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Para mi mamá.

Gracias por todo, siempre y para siempre.
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1


CAPÍTULO UNO


Recuerdo claramente la primera vez que vi un cortejo fúnebre. Tenía seis años. Era un día de verano y el clima estaba incómodamente húmedo. Los penetrantes humos del tráfico que zumbaba arriba y abajo por la calle principal quemaban mis fosas nasales mientras esperábamos nuestro autobús en un silencio amistoso, observando los coches y camiones que pasaban. Las otras personas en la parada charlaban sobre el tiempo o cotilleaban, pero hasta ese momento todo era bastante normal, hasta que vi el ataúd. El tráfico se había detenido por completo mientras cambiaban los semáforos y justo allí, directamente frente a mí, estaba el coche más grande y negro que jamás había visto. Dentro del coche había lo que parecía una caja de madera rodeada de hermosas flores y justo en el centro, grandes letras blancas. Deletreé la palabra en mi cabeza. Decía «MAMÁ».

Miré a mi propia madre, que parecía estar mirando sus zapatos, y le pregunté qué había en la caja. No respondió, así que volví a preguntar, un poco más fuerte esta vez, también preguntando por qué la palabra de flores dentro del coche grande decía «MAMÁ». Siempre impaciente y propensa a perder los estribos, me dijo que me callara y dejara de mirar, que era de mala educación quedarse mirando.

Sin desviarme, pregunté inocentemente por qué era de mala educación mirar. Creo que en un esfuerzo desesperado por hacerme callar, me siseó una respuesta.

—¡Porque la madre de alguien ha muerto y está en la caja! —dijo.

Puedo sentir ahora la dureza de esas palabras al golpearme, como una bofetada, quitándome el aliento mientras miraba con los ojos muy abiertos, en estado de shock. Ignoré la advertencia y me giré rápidamente, centrándome en el coche. Con cualquier intuición que poseyera a los seis años, me di cuenta con absoluto horror de que no solo había una persona muerta a pocos metros de mí, sino que también era una madre muerta. No podía moverme. Cuando el coche empezó a alejarse, otro coche negro se arrastró tras él. Dentro, las personas vestían de negro, apretujadas, todas mirando al frente. Justo cuando se puso a mi altura, la mujer sentada más cerca de la ventana se giró y nuestras miradas se cruzaron. Recuerdo que no estaba llorando, pero parecía increíblemente triste. No podía moverme ni apartar los ojos y parecía que todo sucedía a cámara lenta. Nuestras miradas se encontraron, la de la señora triste y la mía. Estaba fascinada. Justo antes de que el coche se perdiera de vista, hizo la cosa más extraña: me sonrió y, a pesar de mi miedo, le devolví la sonrisa. Nunca he olvidado aquel día, a la señora triste o su sonrisa. No era una sonrisa feliz como cuando recibes un regalo o ves a alguien que amas, era la sonrisa más triste que he visto en mi vida.

Hoy, siento como si hubiera pasado solo un instante y recuerdo tan claramente ser esa niña pequeña en una tarde calurosa y soleada, sentada en la parada del autobús. Y quizás sé por qué la señora triste sonrió. ¿Le conmovió mi inocencia, se alegró de que yo no sintiera su dolor? Tal vez deseaba lo imposible, ser transportada de vuelta a un tiempo en el que la tarea del día no era enfrentarse a la muerte, cuando no tenía concepto de la pérdida y vivía en un mundo libre de tristeza y el terrible vacío que acompaña al duelo.

Ahora, mientras miro por la ventana del gran coche fúnebre negro en el que viajo, me pregunto si la gente me está mirando a escondidas. ¿Se preguntan por qué no tengo un pañuelo en la boca sollozando o secándome los ojos que derraman lágrimas de desesperación?

En realidad, es la primera vez que viajo a un funeral en una de estas limusinas. Cuando mi padre murió, me consideraron demasiado joven, a los ocho años, para asistir al servicio. En su lugar, me quedé en casa y observé desde detrás de las cortinas corridas cómo mi padre y los coches negros se alejaban lentamente.

Odié a mi madre cuando me dijo que no podía ir y monté un berrinche tremendo, especialmente porque mi hermano mayor, que a los trece años se había autoproclamado el hombre de la casa, sí iba a asistir. Intentaron hacerme sentir importante diciéndome que tenía que ayudar a la señora Wilson de al lado a poner sándwiches y pasteles en platos para el velatorio. No funcionó y estuve furiosa todo el día por la injusticia de todo aquello.

Irónicamente, en mi inocencia, no tenía idea de que llegaría un momento en el que el último lugar en la tierra donde desearía estar sería dentro de un coche fúnebre. Este vehículo, este viaje, significa que has sufrido una pérdida a un nivel muy íntimo. Tal vez deberían haberme dejado ir, para ayudarme a entender lo que parecía un proceso secreto y al despedirme de mi padre, la maldición se habría levantado. Desde entonces, siempre que he asistido a un funeral ha sido en mi propio coche.

Miro a mi derecha y veo a mis suegros. Están sentados muy juntos, con las manos fuertemente agarradas en silenciosa dignidad y contemplación, mirando al vacío. Delante de mí están mis tres preciosos hijos, ya no niños, sino jóvenes adultos. Me alegro de que por ahora solo pueda ver la parte trasera de sus cabezas, ya que presenciar la tristeza en sus ojos desgarra mi corazón. Melanie, mi hija menor, apoya su cabeza en el hombro de su hermano, y sentado junto a Sam está mi hijo mayor, Joe. Los tres están perdidos en sus propios mundos. No tengo idea de lo que están pensando o sintiendo, pero como es la norma para los pasajeros de los coches fúnebres, miran al frente.

No quiero decepcionar a ningún observador furtivo, así que a propósito rompo el molde del doliente y sigo mirando por la ventana. Llevo gafas oscuras, así que si estuviera llorando, nadie lo vería y como no lo estoy haciendo, nadie lo sabrá. Necesito este tiempo para hacer los últimos preparativos en mi cabeza, armarme de valor para el resto del día y recordarle a mi corazón que no se rinda.

Mientras atravesamos las puertas de hierro y entramos en el cementerio, puedo ver la iglesia a lo lejos. Afortunadamente, no es donde nos casamos. No podría soportar despedirme de mi marido allí, en estas circunstancias. No en un lugar con recuerdos felices o donde prometimos amarnos para siempre, separándonos solo en la muerte. Qué lejano parecía ese día, tan distante que no nos preocupaba, como si nunca nos fuera a pasar a nosotros.

El sol se oculta tras la imponente iglesia, proyectando una sombra oscura sobre ella. Mi estómago se encoge, tengo las palmas frías pero extrañamente húmedas y no siento los labios por el entumecimiento. El coche gira en un movimiento circular llevándonos hasta las puertas de la capilla, donde nos recibe un mar de gente vestida de luto, con caras tristes y afligidas como complemento. Mientras el coche se detiene lentamente, me doy cuenta de que tendré que salir primero porque todos, especialmente los niños, esperarán que yo tome la iniciativa. Esto es, me digo a mí misma. He mantenido todo bajo control durante semanas, meses en realidad, y he ensayado este día una y otra vez en mi mente. Compórtate con dignidad, Anna. Este es tu papel final como esposa de Matthew. No lo estropees.

Salgo del coche y el párroco me recibe con palabras amables y tranquilizadoras. Sus manos fuertes envuelven las mías; están cálidas y sé que intenta calmarme. Soy consciente de que todos a mi alrededor guardan silencio; el único ruido es el de lo que sea que el párroco está diciendo. Intento escuchar pero no puedo concentrarme porque incluso ahora, en medio de todo esto, solo tengo un pensamiento en mente. Me ha atormentado durante días y me ha mantenido despierta por las noches. Lo único que puedo pensar es... ¿estás aquí?

¿Estás en algún lugar entre la multitud, de pie en las sombras o mezclándote con amigos, familiares y colegas, esperando pasar desapercibida? ¿Me estás observando, escrutando mis acciones, mi ropa, midiendo la profundidad de mi tristeza? ¿Me juzgarás por cuántas lágrimas derrame, te conmoverán las palabras del elogio fúnebre? O quizás no te gusten las canciones que he elegido y creas que sabes hacerlo mejor. ¿Me hablarás o te identificarás de alguna manera sutil? ¿Te conoceré? ¿Serás joven o de mediana edad?

Quizás me equivoque y hayas decidido mantenerte alejada, prefiriendo recordar cómo eran las cosas, sin querer presenciar la angustia de nuestros seres queridos o, más probablemente, simplemente no tuviste el valor de enfrentarte a todo esto. Agradezco al párroco su amabilidad y mientras se aleja, rápidamente escaneo la multitud y busco, con los ojos entrecerrados ocultos tras las gafas de sol. En algún lugar, entre ese mar de gente, mirándome, solo hay un rostro que quiero encontrar.

No tengo ni idea de quién es ni de cómo es. Puede que esté aquí, la otra mujer, la persona que ha convertido todo esto en una farsa, una pantomima. Por su culpa no puedo llorar adecuadamente a un hombre que creía conocer, el hombre al que prometí amar para siempre y que prometió amarme a mí. Creía en él y en nuestro matrimonio, nunca imaginé que me decepcionaría. Las lágrimas aún se niegan a caer por alguien que me traicionó y amó a otra. Me han robado esa simple emoción.

Los dolientes me verán hoy como una esposa valiente, luchando durante el funeral de su marido, manteniéndose entera por el bien de los hijos. Si solo supieran que el hombre por el que se han reunido, para presentar sus respetos, no merece ninguno porque engañó a su esposa. No tienen ni idea del tormento que hay dentro de mí ahora mismo. Una enfermedad cruel, nacida de la ira, el dolor y un millón de preguntas sin respuesta que me consume constantemente, erosionando mis recuerdos y mi vida.

Si estás ahí fuera, amante de mi marido, observándome silenciosamente desde algún lugar entre la multitud, entonces te reto, sal de las sombras y date a conocer. Ven y dame la mano y déjame mirarte a los ojos. Pero ten en cuenta mis palabras, he tenido mucho tiempo para prepararme, y aunque no esté lista para todo esto, estoy lista para ti.
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CAPÍTULO DOS


Anna se alejó de los dolientes para recibir el segundo coche que transportaba a la familia cercana. Su hermano Philip, su madre Enid, la prima Naomi, la mejor amiga Jeannie, además de Dennis, el socio y leal amigo de Matthew, y su esposa, Mary. Al bajar del coche, Anna notó de inmediato la mirada asesina en el rostro de Phil, y la razón se hizo evidente cuando vio a su madre. Para complementar su horrible atuendo, ahora parecía que le hubieran dado un puñetazo en la cara (siempre una posibilidad tratándose de Enid) o que hubiera desarrollado algún tipo de reacción alérgica facial. Sobre su labio superior había un gran sarpullido rojo e irritado que parecía extenderse hasta su nariz.

En cuanto su madre estuvo al alcance del oído, Anna siseó:

—Por Dios, mamá, ¿qué has hecho ahora?

Jeannie, percibiendo la tensión en el aire, intervino rápidamente y explicó que al entrar al cementerio, Enid decidió retocarse el pintalabios. Desafortunadamente, no solo era de un rojo intenso, su favorito, sino que también había olvidado su espejo de bolsillo, así que se inclinó para aplicarlo usando el retrovisor. Debido a un pésimo sentido de la oportunidad, coincidió con que el conductor pasó por un badén, y el ofensivo pintalabios se deslizó y manchó todo su labio superior, terminando metido en su nariz. Jeannie había pasado el resto del viaje frotando frenéticamente la cara de Enid en un intento de limitar los daños, pero su piel ahora estaba manchada y, como resultado, tenía un aspecto terrible. Exasperada y completamente sin palabras, ya fueran de simpatía o de otro tipo, Anna dejó a Enid en manos de otros más pacientes y fue a ver cómo estaban los niños.

Estaban apiñados junto a la limusina, mirando nerviosamente a su alrededor, observando a la multitud de dolientes, inseguros e incómodos bajo la mirada de tantos espectadores, por bien intencionados que fueran. Las lágrimas que Anna había derramado en la última semana no habían sido por su pérdida, sino por el terrible efecto que la muerte de su padre había tenido en los niños. Le costó cada gramo de fuerza que le quedaba no derrumbarse allí mismo cuando una enorme oleada de emoción, reservada solo para ellos, amenazaba con engullirla.

Joe, a pesar de su piel bronceada, parecía tenso y demacrado, y estaba haciendo todo lo posible por ser fuerte y apoyar a sus hermanos menores. Joe era el hijo serio y estudioso, y ella sabía que sentía cierta responsabilidad de asumir el papel de cabeza de familia. Era un rol para el que no estaba preparado, y no era lo que Anna esperaba de él. Su aventura de mochilero en Nueva Zelanda había llegado a su fin, y también sus días despreocupados. Esto era algo que ella tenía la intención de abordar una vez que el día de hoy hubiera terminado.

Sam, el hijo desenfadado, independiente y tranquilo, también estaba poniendo buena cara. El bromista de la familia, tenía un sentido del humor perverso y desde que se unió al ejército a los dieciocho años había madurado rápidamente. Después de pasar los últimos dos años lejos de casa y en compañía de sus colegas mayores y más experimentados, había crecido en muchos aspectos. Sin embargo, a pesar de todo eso, Anna sentía que estaba abrumado por el día de hoy y ninguna cantidad de entrenamiento, ejercicios o rutina podría haberlo preparado para el funeral de su padre.

Finalmente, la mirada de Anna se posó en su hija, Melanie, que atravesaba la vida sin esfuerzo, sin parecer tener nunca una preocupación en el mundo, haciendo amigos, disfrutando de su juventud y casi lista para dejar el nido para ir a la universidad. Con su confianza habitual, parecía estar lidiando mejor con su dolor, pero Anna sospechaba que estar allí, la noche en que la policía llegó con la noticia del accidente de Matthew, tenía mucho que ver con ello. El shock inicial y el trauma del evento, las lágrimas de incredulidad y la pura emoción cruda que presenció en Mel esa noche probablemente significaban que había sacado lo peor de su sistema y ahora, el funeral era simplemente para despedirse de su padre.

Habiendo notado la cara de Enid, Anna vio a Mel susurrar algo al oído de Sam y cuando él se volvió y vio a su abuela, ambos tuvieron que controlar otro ataque de risas nerviosas. Más temprano ese día, cuando la familia cercana comenzó a llegar a la casa antes del funeral, la tensión iba en aumento, y una nube negra de ansiedad y aprensión comenzó a envolver el salón. Sam, que estaba sentado junto a su hermana, se veía incómodo en su traje, tirando irritablemente del cuello de su camisa blanca mientras Melanie se afanaba con su vestido, tratando de evitar las arrugas. Anna estaba en la cocina preparando otra taza de té, agradecida de tener algo que hacer, a pesar de sus manos temblorosas que traicionaban su apariencia externamente calmada. Estaba llevando el té al salón cuando llegó Enid, escuchando el sonido estridente de la voz de su madre antes de que su atención se dirigiera a la visión del infierno que era su atuendo para el funeral.

—¡Válgame Dios! Mamá, ¿qué llevas puesto?

Las palabras salieron de la boca de Anna antes de que tuviera tiempo de considerarlas, ya que allí, en toda su gloria, estaba Enid. Estaba resplandeciente con un vestido de terciopelo negro, demasiado ajustado y escotado para mujeres de cierta edad y, como en el caso de su madre, dotada de un busto muy amplio. Esto estaba desagradablemente complementado con perlas, un llamativo tocado adornado con plumas negras y un velo de lunares y, peor aún, sus zapatos plateados de baile. Enid tenía un aspecto verdaderamente espantoso. Para colmo de males, coronando todo el conjunto, alrededor de sus hombros y envuelta en toda su gloria de ojos brillantes, garras arañadas y apolilladas, estaba la querida estola de zorro de la tía Elsie.

La ofensiva herencia familiar había estado involucrada en una larga y prolongada disputa entre madre y tía durante décadas. Enid insistía en que Elsie se la había regalado y que era la máxima tacaña. Elsie, sin embargo, estaba convencida de que solo se la había prestado. Luego desapareció misteriosamente durante su mudanza a la residencia de ancianos donde Elsie ahora residía. Hoy, de todos los días, el misterio finalmente se resolvió y se identificó al culpable, una revelación que dejó a Anna sin palabras y momentáneamente aturdida en un silencio horrorizado.

Devuelta bruscamente a la realidad por las carcajadas y la risa histérica que emanaban de Sam y Mel, incapaces ya de cualquier autocontrol, Anna, reconociendo la risa nerviosa al borde de la histeria cuando la veía, los desterró a ambos a la cocina. Pronto fue rescatada por Joe, que observaba desde una distancia segura; al parecer, habían llegado más flores. Así que, pasando junto a Enid mientras desviaba la mirada del horror del vestido, Anna solo pudo susurrar:

—Madre, estás ridícula.

El servicio transcurrió como un reloj, aunque Anna apenas podía recordar mucho de él; no escuchó el elogio fúnebre, ya que no era necesario. Sabía exactamente lo que diría debido a que ella misma había proporcionado toda la información al vicario cuando llamó para hacer los preparativos. Él había sido amable y comprensivo a pesar de no haber conocido nunca a Anna o Matthew, pero esto no pareció disminuir su preocupación o su deseo de que todo saliera perfecto. Con los dientes apretados, Anna le había dado un resumen de la vida ejemplar de Matthew (omitiendo su indiscreción) que ahora él estaba transmitiendo a la congregación embelesada.

Con esa voz especial que los vicarios reservan para las ocasiones solemnes, siguió hablando monótonamente sobre dónde Matthew había ido al colegio, y luego sobre cómo él y Anna se habían conocido, esperando a sus respectivos amigos frente al Odeon. Ella tenía dieciocho años y Matthew veintidós. Se casaron en su iglesia local dieciocho meses después (convenientemente antes de que el bulto que era Joe empezara a notarse) y luego pasó a contar cómo Matthew y su mejor amigo Dennis unieron fuerzas para comprar la pequeña empresa de transportes a su jefe cuando este se jubiló.

Dennis, unos años mayor que Matthew, era el capataz del patio y lo había tomado bajo su protección. Se hicieron grandes amigos. Matthew pidió dinero prestado a su padre y ambos hombres hipotecaron de nuevo sus casas y luego trabajaron todas las horas que Dios les mandaba para construir la exitosa empresa que era hoy en día.

El vicario pasó sin problemas a explicar que pronto siguieron los nacimientos de Samuel y Melanie, a quienes Matthew admiraba, sus aficiones, sus logros, y así sucesivamente. Dennis dio un emotivo discurso sobre su mejor amigo, parte del cual llamó la atención de Anna. Describió a un padre y marido cariñoso que adoraba a su familia y a su esposa, todas las habituales alabanzas, pero mientras las bienintencionadas palabras brotaban, Anna pensó con amargura que también habían engañado a Dennis. Él no sabía la verdad.

Consciente de los sollozos contenidos y los resoplidos de la gente a su alrededor, Anna miró con ansiedad a sus hijos a su lado. Ambos tenían lágrimas en los ojos o rodando silenciosamente por sus mejillas, pero de alguna manera lograban controlar su dolor.

En el momento del servicio en que el vicario mencionó que Matthew había sido toda su vida seguidor del Portsmouth F.C., al igual que sus dos hijos, la mano de Joe agarró momentáneamente la de Anna. Sintiendo su dolor, ella envolvió sus dedos alrededor de los de él y le transmitió toda la fuerza que pudo reunir, luego el momento pasó y su mano se relajó antes de volver a sus propios pensamientos silenciosos.

Melanie estaba a la derecha de Anna, apoyada en su hombro, sosteniendo su mano y secándose silenciosamente las lágrimas con la otra. Fue entonces cuando Anna notó que alguien justo detrás de ella estaba realmente sollozando, así que se giró rápidamente, dándose cuenta de que era Jeannie quien, por sus ojos muy hinchados y el pañuelo que cubría su boca, estaba teniendo problemas para contener sus emociones. Conmovió el corazón de Anna. Jeannie había conocido a Matthew tanto tiempo como ella y, habiendo pasado gran parte de sus años adultos en compañía mutua, también lo echaría de menos.

Durante todo el servicio, Anna tuvo que luchar contra un increíble impulso de darse la vuelta para poder mirar a lo largo de cada banco y comprobar cada rostro. Se imaginaba a la amante de Matthew, sus ojos celosos taladrando la parte posterior de la cabeza de la viuda, observando y comparando cada acción y escrutando cada palabra del elogio fúnebre. Anna se sentía increíblemente cohibida y ligeramente inferior en presencia de su invisible rival, si es que se le podía llamar así.

A los cuarenta y dos años, a menudo le decían a Anna que parecía más joven, mérito que siempre se atribuía a Enid y sus buenos genes. Siempre había sido delgada, pero en los últimos años el avance de los centímetros previos a la mediana edad se estaba acumulando en todos los lugares equivocados, por lo que Anna era aún más cautelosa con lo que comía y hacía ejercicio regularmente. El resultado era que se veía bien con lo que llevaba puesto y había supuesto ingenuamente que sus esfuerzos asegurarían el interés de Matthew y que él solo tendría ojos para ella. Cuán equivocada podía haber estado.

A pesar de todo, Anna estaba decidida a que hoy, por su propia autoestima y en beneficio de cualquiera que hubiera esperado que apareciera con el aspecto de una madre desaliñada y apagada de tres hijos, se llevarían una amarga decepción. Anna había elegido un vestido recto sin mangas de color gris claro que terminaba justo por encima de la rodilla y una chaqueta ajustada a juego con mangas tres cuartos, ribeteada en negro. Sus zapatos de charol tenían bastante tacón, pero resaltaban sus buenas piernas y la hacían sentir más alta y segura.

Siguiendo el consejo de su hija, Anna no se había recogido el pelo castaño como había planeado. Mientras veía a su madre aplicarse el maquillaje esa mañana, Melanie, con el rostro pálido y solemne, dijo:

—A papá siempre le gustaba tu pelo suelto, mamá. Deberías llevarlo así.

Anna sabiamente decidió no expresar el comentario cargado de ácido que le vino directamente a la cabeza. Sus pensamientos amargos siempre estaban burbujeando, justo bajo la superficie, pero de alguna manera logró morderse la lengua y, en su lugar, simplemente sonrió y asintió.

Algunos miembros de la congregación podrían haber pensado que las gafas de sol eran un toque demasiado dramático, pero a Anna no le importaba porque ninguna cantidad de maquillaje podía ocultar las oscuras ojeras alrededor de sus ojos marrones claros. Estar sentada en la primera fila también la excluía de las miradas indiscretas y nadie sentado detrás de ellos se daría cuenta remotamente de su falta de lágrimas, pero en cuanto terminara el servicio se las volvería a poner inmediatamente. Eran su escudo y protector de la verdad.

Anna salió de su ensoñación por el sonido de un crujido, que la hizo estremecerse y cerrar los ojos, sabiendo instintivamente lo que era. Antes ese día, tras los comentarios sobre su atuendo, Enid, como era de esperar, se enfadó y se fue dando un portazo a la cocina, donde permaneció un rato, moviéndose ruidosamente y haciéndose útil (como ella decía) mientras Anna estaba distraída por la llegada de otros dolientes. Estaba a punto de hacer las paces con Enid cuando escuchó que Joe gritaba.

—Mamá. Los coches están aquí —su voz tenía un tono de pánico apenas disimulado.

El estómago de Anna dio un vuelco y todo su ser se congeló. Esta era la parte que había estado temiendo. Se armó de valor para ir a la puerta principal donde la cruda realidad de la muerte de Matthew estaba llegando frente a la casa. Allí, bajo el brillante sol, vio la inevitable verdad que era el ataúd de su marido.

Sus hijos pronto estuvieron a su lado y sintió que Melanie le apretaba la mano con fuerza, sin estar segura de si el apretón estaba dando o recibiendo fuerza. Anna se aferró de todos modos, en ese momento, demasiado aturdida para soltarse. Con práctica facilidad y compasiva autoridad, el director de la funeraria tomó el control, organizando las flores en el coche fúnebre, acompañando a la gente a los coches y tomando el mando tan necesario de los acontecimientos, permitiendo así que Anna se relajara ligeramente, hasta que Sam pasó por allí. Justo antes de subir a la limusina, le habló a Anna en voz baja, mirando por encima del hombro para ver si estaba Enid.

—Mamá, la abuela lleva un picnic en el bolso.

Anna no le creyó al principio y esperaba que fuera una broma.

—Más te vale estar de broma, Sam. Por favor, dime que es así.

—No, en serio, mamá. La vi prepararlo en la cocina. Bocadillos, galletas, e incluso lleva una petaca. Le dije que no se puede comer en la iglesia, pero me contestó que sí se puede mientras no te pillen. Cree que podría tener hambre si se alarga un poco. Quería avisarte antes de salir, pero llegaron los coches. En serio, mamá, tienes que hablar con ella, hoy está que se sale.

Sam parecía desencajado y Anna estaba furiosa con su madre por añadirles un estrés innecesario.

Sintiéndose completamente agotada, y eso antes de haber partido siquiera, Anna pensó que podría matar alegremente a su madre, que empeoraba con la edad. Enid era demasiado franca para su propio bien y a veces rayaba en la grosería. También era propensa a comportamientos extraños (incluida su forma de vestir), una afición excesiva por el brandy de su petaca y ahora esto, un picnic, precisamente hoy.

El director de la funeraria esperaba a que Anna y Sam se subieran al coche, así que para evitar otra escena con su madre, hizo lo que le decían. En consecuencia, en medio del funeral de su marido, Anna se vio obligada a mirar alrededor donde, he aquí, su madre estaba sentada masticando. Tenía un bocadillo y un paquete de galletas en el regazo y una petaca bien escondida entre ella y Philip, quien, hay que decirlo, estaba mortificado.

Tras el servicio, todos siguieron el ataúd hasta la parcela del entierro en una procesión lenta y fúnebre. A la cabeza, los nervios de Anna estaban crispados, sus piernas se sentían como plomo y apenas lograba mantener la compostura. La tensión y el dolor en el aire eran palpables y a veces se sentía desconectada, como una actriz en el plató de una película. Ahora mismo deseaba desesperadamente que alguien gritara "¡Corten!" y todos pudieran salir corriendo, de vuelta a la realidad para tomar una taza de té y fumar.

Mientras su familia inmediata se reunía alrededor de la tumba, Anna sabía que esta sería la parte más difícil. Había asistido tanto a entierros como a cremaciones y era muy consciente de que el momento en que la cortina se cierra alrededor del ataúd o este se baja a la tierra, es el punto en el que decir adiós se vuelve muy real, muy definitivo. La madre de Matthew estaba siendo visiblemente apoyada por su marido; después de todo, este era su único hijo y hoy, su último adiós. Anna no podía imaginar lo terrible que debía sentirse eso.

Al lado de Anna estaban Melanie y Sam. Philip estaba enfrente, junto a Joe. Mientras el vicario daba sus bendiciones finales, cada uno tomó un puñado de tierra de una caja y, mientras bajaban el ataúd, la esparcieron sobre el objeto descendente. Melanie le pasó a Anna una de las rosas crema que había quitado del arreglo sobre la tapa del ataúd, las lanzaron juntas. Al hacerlo, Anna notó que Joe metía una mano dentro de su chaqueta, sacaba algo y luego lo arrojaba a la tumba.

Mirando hacia el oscuro espacio de abajo, mezclado con la tierra y las flores, yacía un osito de peluche diminuto, una mascota de fútbol vestida con el uniforme del Portsmouth F.C. Anna lo reconoció al instante. Era el recuerdo de Joe del primer partido de fútbol al que asistió con Matthew.

Fue el oso lo que la quebró, permitiendo finalmente que las lágrimas fluyeran de sus ojos como un río que rompe sus orillas. Anna se tapó la boca con la mano para atrapar los sollozos y evitar que escaparan. Mientras su corazón experimentaba un dolor desgarrador, se dio cuenta de que unos brazos amorosos la rodeaban con fuerza. Al escuchar las palabras tranquilas y reconfortantes de su familia, Anna de alguna manera recuperó el control. Una vez restaurado el orden y sintiéndose capaz de hablar, con toda la fuerza que le quedaba, Anna tomó la mano de Melanie y luego respiró hondo, de forma larga y sostenida. Mirando hacia abajo, dijo simplemente:

—Adiós, Matthew —luego se dio la vuelta y se alejó.

Mientras se dirigían de vuelta a los coches, Anna se dio cuenta de que algunos de los dolientes se habían quedado junto a la tumba para decir sus propios adioses personales, lo que hizo que un escalofrío le recorriera la espalda, su corazón saltara un latido y su piel se erizara. Quizás ella también estaría allí, acechando detrás de las lápidas, esperando a que todos se fueran para poder llorar lágrimas de angustia por su amante perdido, o peor aún, podría estar de pie allí mismo, junto a la tumba, ahora mismo, llorando descaradamente, afirmando desafiante su silencioso derecho a llorar.

Desde que salió de la iglesia, Anna no había tenido la oportunidad de examinar a los dolientes, habían estado detrás de ella la mayor parte del tiempo, pero ahora, al llegar a los coches fúnebres, dejó que los demás se sentaran, lo que le dio tiempo suficiente para darse la vuelta y buscar entre la gente junto a la tumba.

Dennis estaba allí con Mary, ambos mirando hacia abajo en silenciosa contemplación. Sin hijos propios, habían adoptado a Anna, Matthew y los niños como su familia, y ahora estaban desconsolados. Otros, empleados de la empresa, amigos y vecinos pasados y presentes, charlaban o empezaban a alejarse, pero Anna no veía a nadie que destacara, pareciera fuera de lugar o siquiera una mujer desconocida y solitaria. Escudriñó las lápidas cercanas en busca de una figura acechante entre las sombras, pero sin éxito; simplemente no estaba allí. Una voz suave y familiar sacó a Anna de su trance, haciéndola sobresaltarse y darse la vuelta. Era Jeannie. Posando su mano suavemente sobre el brazo de Anna, le indicó que se moviera.

—Venga, vámonos de aquí y te llevamos a casa. Has sido muy valiente, pero ya es hora de marcharse —dijo Jeannie con una sonrisa, esperando la respuesta de su amiga, que parecía perdida.

Anna apretó la mano de Jeannie con gratitud, agradecida por su apoyo y contenta por su presencia. Luego echó un último vistazo hacia la tumba de Matthew, tratando de no sucumbir a la terrible sensación de que lo estaba abandonando, y en silencio, haciendo lo que le decían, se subió al coche.
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CAPÍTULO TRES


De vuelta en la casa, los camareros habían hecho un trabajo estupendo preparando el bufé en el comedor. Dispuesto sobre manteles blancos almidonados había un surtido de sándwiches, empanadillas, quiches y pasteles, toda la oferta tradicional habitual para un velatorio, y había suficiente para alimentar a un ejército. Se ofrecía té y café junto con vino o licores, lo que Anna ahora empezaba a lamentar, pues su madre ya había estado bebiendo coñac. No quería que Enid causara más vergüenza y había dicho a todos que la vigilaran de cerca, solo para estar segura. Anna se había asegurado de invitar a todos a la casa y se sintió aliviada al ver que la mayoría del equipo de la oficina, junto con algunos del personal del taller y los conductores de la empresa, también habían venido.

Matthew y Dennis se enorgullecían de que la empresa fuera un negocio familiar y, aunque parecían ligeramente incómodos, ella esperaba que fuera más por las circunstancias que por estar en la casa de su jefe. Samantha, la leal y confiable asistente personal de Matthew, estaba allí, charlando tranquilamente en un rincón, con su embarazo temprano aún no muy visible. Anna no había tenido la oportunidad de hablar con ella, pero se hizo una nota mental para abordarla antes de que se fuera. Tal vez ella supiera algo sobre esa otra mujer, aunque quizás ahora no fuera el momento apropiado para interrogarla, especialmente porque podrían ser escuchadas.

Anna estaba sentada junto al fuego, tratando de no fomentar la conversación, feliz de simplemente sentarse en silencio y observar. A su lado estaba Naomi, su única prima y querida amiga. Naomi era una hija de la naturaleza, con un pelo rubio fresa muy largo y naturalmente rizado. Le gustaban los vestidos vaporosos, las cuentas y las pulseras, y siempre llevaba un perfume que olía a flores de verano. Ahora sostenía la mano de Anna en silencioso apoyo mientras escuchaba a Melanie describir la universidad que había elegido.

Cuando Mel finalmente se levantó para buscar algo de comida, Naomi se volvió hacia Anna y asintió en dirección a Enid.

—Veo que el abrigo de piel de zorro de mamá ha aparecido por fin —dijo Naomi.

La sonrisa irónica de Naomi le dijo a Anna que su prima no estaba enfadada, lo cual fue un alivio.

—Ay, Dios, lo sé. Lo siento mucho, Naomi, te juro que no tenía ni idea de que ella lo tenía. Menuda cara dura tiene esa mujer. Cuando apareció con él hoy, quería que me tragara la tierra, y sabiendo que tú también lo verías, me entraron ganas de estrangularla. Es una auténtica ladrona. ¿Qué vamos a hacer?

—Para ser sincera, Anna, no me importa realmente. Es horrible y nunca he estado de acuerdo con las pieles por moda, como sabes. Pero mamá no para de hablar de ello. No ha estado bien últimamente y se disgusta por las cosas más pequeñas. Creo que podría quitárselo y luego hacer que aparezca milagrosamente. Parece que la tía Enid se está poniendo un poco alegre, así que probablemente no lo notará, ¿qué te parece? —Naomi sonrió traviesamente y miró a su prima buscando su aprobación.

—Creo que se merece todo lo que le pase; ha sido una auténtica pesadilla hoy. Solo dame la señal y la distraeré si es necesario. De todos modos, por la forma en que está bebiendo el vino allí, creo que estará inconsciente antes de que pase mucho tiempo —dijo Anna, sacudiendo la cabeza con cansancio mientras Naomi cambiaba de tema.

—¿Vendrás pronto a visitarnos? No te vemos lo suficiente y a mamá le encanta cuando la visitas. Estuve tan ocupada la última vez que no tuvimos la oportunidad de ponernos al día como es debido. Te echo mucho de menos, Anna, así que no seas una extraña —Naomi apretó la mano de Anna en una suave súplica.

Anna se conmovió por las palabras de su prima y sintió que se le formaba un nudo en la garganta mientras lágrimas calientes le picaban en los ojos cansados. No confiaba en sí misma para hablar, así que en su lugar asintió con la cabeza, apretando la mano de Naomi en respuesta. No era solo la sinceridad de las palabras de Naomi lo que había provocado esta reacción; su prima no tenía idea del papel que había desempeñado sin saberlo en la exposición del affair de Matthew. Simplemente recordar ese terrible día hacía que la sangre de Anna se helara, porque aquella mañana, cuando salió inocentemente de casa sin preocupaciones en su mundo normal y cotidiano, no tenía idea de que cuando regresara más tarde esa noche, todo estaría destrozado sin posibilidad de reparación. El dolor y la conmoción de su descubrimiento cambiarían la vida de Anna para siempre.

Matthew había estado fuera en un viaje de negocios durante tres días y debía volver esa noche. Después de limpiar cada centímetro de la casa, lavar y planchar todo el contenido del cesto de la ropa sucia y llenar la nevera con todas sus cosas favoritas, Anna decidió que conduciría hasta Swanwick para visitar a su tía Elsie, que recientemente se había mudado a una residencia de ancianos y ahora estaba casi confinada en casa. Anna adoraba a su tía, que era el polo opuesto de su hermana Enid, porque mientras la madre de Anna era práctica, organizada, orgullosa de su casa y estricta, la tía Elsie era liberal, desorganizada y, sobre todo, divertida y cariñosa. Anna había pasado muchos fines de semana y vacaciones felices en la casa de su tía en el campo, corriendo libre con Naomi en campos de flores silvestres, ensuciándose las rodillas y comiendo pasta y sabrosa comida con hierbas y especias para la merienda. Era otro mundo y uno en el que Anna siempre se había sentido bienvenida y cómoda, no es que Enid no la quisiera, pero su afecto era más difícil de ganar.

Con el corazón feliz y lleno de expectación, Anna salió aquella mañana de finales de mayo. Su coche iba cargado de dulces de chocolate, novelas románticas empalagosas y una botella de jerez dulce para Elsie. Nunca se molestaba en llevar flores, ya que Naomi era la dueña de la floristería del pueblo y su tía nunca carecía de fragantes ramos. Después de pasar una agradable mañana tomando té y recordando viejos tiempos, Anna ayudó a Elsie a buscar su preciada estola de zorro que había desaparecido misteriosamente. Aquella joya se la había regalado un pretendiente y siempre había sido codiciada por su hermana Enid, muerta de envidia.

Anna quedó con Naomi sobre la una para un almuerzo tardío en el pueblo, donde su prima estaba desbordada preparando arreglos florales para dos grandes bodas, una de las cuales se celebraría ese mismo día. Como Naomi había dicho, no tuvieron mucho tiempo juntas, ya que durante el almuerzo recibió una llamada frenética de la tienda. Al parecer, se habían olvidado uno de los grandes arreglos y la organizadora de la boda estaba que echaba chispas. La furgoneta de reparto estaba a kilómetros de distancia en otro encargo y estaban hasta arriba preparando los centros de mesa para la segunda boda. Anna podía ver el pánico en la cara de Naomi; odiaba fallar a la gente, su reputación lo era todo.

—¿Dónde es la boda, Naomi? Quizás pueda llevarlos yo de camino a casa —dijo Anna. No tenía nada planeado para el resto del día y estaba encantada de poder ayudar.

—Eres muy amable, Anna, pero no puedo pedirte que lo hagas. Te desviará bastante de tu ruta —dijo Naomi, que ya deseaba no haber salido de la tienda y necesitaba volver cuanto antes.

—Tonterías, no tengo prisa por llegar a casa. Matthew no estará allí hasta tarde y me aburriré el resto del día. Estoy encantada de ayudar. Dame la dirección y saldré en cuanto volvamos.

Anna vio cómo el alivio inundaba el rostro de su prima y en menos de una hora Naomi la despedía con la mano, tan agradecida que había llenado el coche con suficientes flores de agradecimiento como para abrir su propia tienda. Mientras conducía hacia el este, el corazón de Anna seguía ligero a pesar de las oscuras nubes de tormenta que se cernían sobre ella. Sin duda iba a caer un chaparrón de impresión, solo esperaba que la boda se celebrara completamente en el interior, de lo contrario podría haber una novia muy empapada.

Tres cuartos de hora después, tras seguir las instrucciones del navegador, Anna atravesó las imponentes puertas del Connalston Hall Country Club, Hotel y Spa. El camino de grava se abría a un aparcamiento en forma de patio que revelaba un hotel muy elegante de estilo Tudor tardío. Las vistas del campo eran impresionantes, a pesar del repiqueteo de la lluvia y el cielo cada vez más negro. Anna decidió que le hablaría a Matthew de este lugar, quizás podrían pasar un fin de semana aquí y él podría jugar al golf mientras ella se relajaba en el spa. Últimamente había estado trabajando demasiado, quedándose hasta tarde en la oficina y viajando, así que le vendría bien un descanso, y sería agradable pasar algo de tiempo de calidad juntos.

Anna rodeó la parte trasera del hotel como le había indicado Naomi y aparcó en la entrada de servicio. Justo cuando logró entrar con las flores, el cielo se abrió, oyendo un fuerte retumbar de truenos en la distancia mientras la pesada puerta de roble se cerraba tras ella.

Después de pedir indicaciones, Anna siguió una lujosa alfombra azul y dorada hasta el suntuosamente decorado vestíbulo y en recepción preguntó dónde debía llevar las flores, ya que le había prometido fielmente a Naomi que se las entregaría en persona a la organizadora de la boda. Una vez que el arreglo estuvo en las agradecidas manos de una muy nerviosa organizadora, decidió bajar por las escaleras y admirar los cuadros al óleo que colgaban a intervalos a lo largo de la serpenteante escalera.

En el primer rellano, Anna se detuvo junto a la gran ventana ornamentada de cristal tallado que daba al aparcamiento. Desde allí pudo contemplar el ondulante paisaje, sin embargo, la espectacular vista quedaba parcialmente difuminada por la intensa lluvia, lo que estropeaba un poco el efecto. Estaba a punto de apartarse cuando un enorme relámpago brilló en el cielo y por un segundo todo se volvió gris plateado, como una vieja instantánea en blanco y negro. En ese preciso momento algo llamó su atención. Allí, justo debajo de ella, estaba el coche de Matthew.

Anna entrecerró los ojos para ver si podía leer la matrícula, pero la lluvia le nublaba la visión. Seguramente no era su coche, pero tenía la misma pegatina de "Taxi de papá" en el parachoques - Sam la había puesto de broma y Matthew la había dejado, un doble farol. Anna estaba a punto de bajar al aparcamiento para asegurarse de que no estaba viendo visiones cuando dos figuras aparecieron desde la parte delantera del hotel, ocultas tras un gran paraguas. Anna se inclinó hacia delante, escudriñando a través del cristal manchado hasta que sus ojos se posaron en lo que inconfundiblemente eran Matthew y una mujer. Corrían hacia su coche, ella tiraba de una pequeña maleta y su bolsa de viaje colgaba de un hombro mientras el otro brazo rodeaba protectoramente a su acompañante, atrayéndola hacia sí y protegiéndola de la lluvia. Anna sabía que era Matthew. Reconocía su forma de andar y de moverse, y podría distinguirlo entre cien personas.

Paralizada por el terror, clavada en el sitio, sus ojos fijos en la escena que se desarrollaba ante ella mientras su corazón latía con fuerza. El único sonido del que era consciente era el de la sangre corriendo por sus oídos. Al llegar al coche, Matthew, siempre caballero, abrió la puerta del copiloto y entonces Anna se vio obligada a contemplar con horror cómo la mujer lo atraía hacia sí, sus brazos rodeando su cuerpo en un estrecho abrazo. Allí fuera, bajo la lluvia torrencial, su marido estaba siendo besado por su amante. Anna se cubrió la boca con las manos mientras una mezcla de puro terror y náuseas sacudía su cuerpo. Incapaz de moverse, permaneció clavada en el sitio, como un conejo deslumbrado por los faros, mientras quienquiera que fuese se metía en el coche. Matthew caminó rápidamente hacia la parte trasera y colocó el equipaje en el maletero. Justo antes de subir, Anna pudo vislumbrar su rostro, el rostro que había amado y adorado durante más de veinte años. En un silencio atónito, observó impotente cómo su amado marido se alejaba conduciendo mientras allí, en las escaleras, el corazón herido de Anna simplemente se partía en dos.

No podía recordar cuánto tiempo había estado allí de pie. Solo oía la lluvia golpeando contra las ventanas y quizás gente pasando junto a ella en la escalera. Debieron de ser solo unos minutos, pero podrían haber sido toda una vida. Anna se sentía como si la hubieran drogado, le costaba moverse y su cerebro se negaba a funcionar hasta que un grupo numeroso de empresarios la sacó de su ensimismamiento al pasar apretujados junto a ella. Como en trance, bajó lentamente las escaleras, apenas respondiendo al adiós de la altiva recepcionista antes de desandar sus pasos de vuelta al coche. Debió de haber encendido el motor, programado el navegador y seguido las instrucciones precisas, pero a día de hoy no podía recordar nada del trayecto de vuelta a casa.

Aún era de día cuando aparcó en el camino vacío y, tras quedarse inmóvil en el coche, finalmente reunió la energía para aventurarse en la casa vacía. Allí, a solas con su dolor y sus pensamientos por única compañía, Anna esperó en silencio a que Matthew, el desconocido, volviera a casa.

Anna volvió a la realidad cuando uno de los asistentes al funeral se marchaba. La gente empezaba a irse ya, despidiéndose, prometiendo mantenerse en contacto y ofreciéndose a estar ahí si Anna necesitaba algo. Ella les agradecía calurosamente que hubieran venido, por su apoyo y sus condolencias, pero en realidad ansiaba que todos se fueran. Incluso agradecía que los padres de Matthew hubieran decidido no volver a la casa. Elaine estaba demasiado afligida, así que Bob pensó que lo mejor era llevarla directamente al hotel para que descansara. Sus suegros se habían jubilado en España y solo volvían para eventos familiares o viajes de compras. Bob prometió visitarla antes de que se fueran de Inglaterra para despedirse, momento para el cual Anna esperaba reunir suficiente fuerza y paciencia para consolar a Elaine.

Una de las primeras en marcharse había sido Samantha. Con cuatro meses de embarazo, estaba experimentando el cansancio y las náuseas propias de las primeras etapas y una de las otras secretarias se había ofrecido a llevarla a casa. Cuando vinieron a despedirse brevemente, Anna percibió que Samantha se sentía incómoda en su compañía y, si era sincera, se sintió un poco dolida de que no se hubiera acercado a hablar antes. «Quizás haya sido mi imaginación», pensó Anna, dándose cuenta de que Samantha probablemente estaba muy emotiva y a veces era difícil saber qué decir a los que están de luto, una lucha por encontrar las palabras adecuadas, si es que las había.

Naomi fue la siguiente en marcharse y abrazó a Anna en un largo abrazo perfumado y reconfortante antes de separarse. Al llegar a la puerta se giró para despedirse con la mano, le dedicó una sonrisa pícara y luego un guiño antes de dar unos golpecitos en su bolso. La estola de zorro había sido liberada.

Dennis y Mary les siguieron poco después. El leal socio de su marido parecía muy triste, pero a pesar de la pérdida de su mejor amigo, intentó consolar a Anna antes de marcharse.

—No quiero que te preocupes por el negocio, Anna, todo está bajo control. Haremos algunos ajustes y nos las apañaremos. Caitlin ha sido de gran ayuda. Se ofreció a ir a Birmingham esta semana y encargarse de las cuentas de Matthew. A veces viene bien tener una maniática del poder en la oficina —dijo con una sonrisa amable mientras sostenía la mano de Anna.

Anna rio en señal de acuerdo. Desde que se había unido a la empresa el pasado octubre, Caitlin había conseguido alborotar bastantes plumas y no era popular en Harrison Haulage. Con fama de ser ambiciosa, competitiva y despiadada, Anna podía entender por qué la gente no simpatizaba con la Reina de Hielo. Sin embargo, Anna recordó que había otro lado de Caitlin que otros quizás no habían visto, porque había sido muy amable y extremadamente preocupada el día que Matthew murió.

Anna se había presentado en su oficina hecha un manojo de nervios. Matthew había estado desaparecido todo el día y nadie podía contactar con él porque tenía el teléfono apagado. No había llegado a su comida en la ciudad ni a ninguna de sus citas de la mañana. Una vez más, Caitlin había mantenido el tipo y, a pesar de estar hasta arriba de trabajo, aún se tomó el tiempo de salir de una reunión para hablar con Anna, ofreciéndole café e intentando calmarla antes de preguntar con todo el tacto posible si había alguna razón por la que Matthew pudiera estar comportándose así. Anna, sin querer admitir a nadie, ni siquiera a sí misma, que probablemente estaba con su amante, no dijo nada.
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CAPÍTULO CUATRO


Resultaba bastante humillante estar sentada sola en el restaurante durante casi una hora, enviando mensajes, escuchando cómo saltaba el buzón de voz de su teléfono y sabiendo perfectamente que los camareros cuchicheaban sobre ella. Finalmente, sintiéndose increíblemente estúpida, pagó su bebida y luego hizo el vergonzoso recorrido por el suelo del restaurante directamente hacia la puerta. Matthew sabía que este almuerzo era importante, se lo había dicho esa mañana justo antes de que él se fuera al trabajo, recordándole la hora y la necesidad de hablar.

Ahora, para colmo, Anna había ido a la oficina, esperando desesperadamente que él estuviera allí lidiando con una crisis que le hubiera obligado a perderse el almuerzo, pero se equivocaba. Ahora se daba cuenta de que Matthew era en realidad la crisis y aunque Caitlin intentaba tranquilizarla diciendo que debía haber una explicación razonable y que no se preocupara demasiado, sus amables palabras caían en saco roto.

La suave voz de Dennis interrumpió sus recuerdos y la devolvió al presente.

—¿Y qué haremos con Joe? Es una pena que su viaje se haya acortado. ¿Te gustaría que viniera a trabajar? Quizás le ayude a distraerse y realmente no será un problema.

Anna pensó que su mano se sentía fuerte y reconfortante. Dennis era como una figura paterna para todos ellos, incluso para Matthew.

—No, Dennis, está bien. Voy a hablar con él mañana. Espero poder convencerle de que vuelva y continúe su viaje. No quiero que su aventura termine así. Solo tendrá una oportunidad y Matthew no habría querido ser la razón por la que el viaje de Joe se arruinara.

—Muy bien, Anna, pero si necesitas algo, Mary y yo estamos aquí para ti, en cualquier momento —dijo Dennis, conteniendo las lágrimas mientras se daba la vuelta para irse, pero se detuvo y susurró—: Por favor, recuerda, Anna, Matthew te quería mucho. Aférrate a eso.

Una vez que todos se habían marchado, Anna cedió al agotamiento y se desplomó en el sillón más cercano, dejando que la tensión abandonara su cuerpo. Cerrando los ojos, apoyó la cabeza y escuchó los sonidos de la casa. Enid, que en realidad se había comportado bien durante el resto del día, había desaparecido misteriosamente. Los niños, después de mantener una conversación educada con los dolientes, finalmente se habían retirado a la pequeña habitación en la parte delantera de la casa que había empezado como una sala de juegos pero que, a medida que crecían, se había transformado en una guarida de televisión y ordenadores. La mejor amiga de Melanie, Tania, estaba allí para darle apoyo, así que Anna los dejó a su aire. Teniendo todo en cuenta, los niños habían sobrellevado bien el funeral y estaba realmente orgullosa de ellos. Podía oír a Jeannie y Philip haciendo ruido en la cocina mientras recogían los platos, y el sonido de su charla era reconfortante; ambos habían sido maravillosos hoy. Quién hubiera pensado que después de todos los años de fricción entre ellos finalmente lograrían llevarse bien. Quizás su tregua solo nacía de la necesidad de ayudar a Anna, pero fuera cual fuera la razón, se alegraba. Tenían tantos recuerdos compartidos entre ellos y pensar en sus años de crecimiento aún hacía sonreír a Anna y, a veces, la entristecía con nostalgia.

Tras la muerte de su padre, parecía que todo el mundo de Anna había cambiado. Su madre se sumió en un largo periodo de luto en el que las cortinas siempre parecían estar cerradas y su hogar se volvió sombrío y oscuro. Se sentía como un pecado estar remotamente feliz o incluso sonreír, así que Anna evitaba ver la televisión por si algo la hacía reír. Simplemente no podía lidiar con la culpa que sentía después. Entonces un día, de repente, Enid renació tras una visita del Dr. Mason.

Philip tenía amigdalitis, y en los días en que los médicos realmente hacían visitas a domicilio, su madre había llamado a la consulta local. La visita del Dr. Mason consistió en apenas cinco minutos con el paciente, que incluyó una amable palmadita en la cabeza y una receta de antibióticos. La siguiente media hora la pasó sentado en el salón de Enid (con las cortinas milagrosamente abiertas) comiendo pastel y bebiendo té mientras se desahogaba con historias de problemas domésticos y, aparentemente, casi inanición. Anna sabía todo esto porque estaba escuchando tras la puerta. Parecía que su esposa, Myrtle, estaba casi postrada en cama y con dos hijos adolescentes, una casa y la consulta que atender, estaba al borde de la desesperación. Enid, que nunca dejaba pasar una oportunidad, se ofreció con entusiasmo para cualquier ayuda que pudiera necesitar. En consecuencia, cuando se marchó, el buen Dr. Mason había conseguido inesperadamente una entusiasta ama de llaves.

De la noche a la mañana, la madre de Anna se transformó por completo. Con una determinación enérgica y una organización casi militar, no solo logró satisfacer las necesidades de su hijo e hija, sino también el funcionamiento diario de la casa del Dr. Mason y, si se le daba la oportunidad, de su consulta. Para Anna, fue como un regalo del cielo, significaba que mientras su madre estaba fuera reorganizando y controlando la vida de otra persona, ella y su mejor amiga del mundo, Jean Brown (cambiado a Jeannie en su adolescencia en un intento desesperado de sonar glamurosa) tenían la casa para ellas solas. Podían ver lo que quisieran en la tele, comer tantos paquetes de patatas fritas como les apeteciera, quedarse en pijama todo el día y poner discos lo suficientemente alto como para molestar a los vecinos. Era pura y liberadora felicidad.

No se molestaban mucho con Philip ni él con ellas. Siendo cuatro años mayor, su hermana y su risueña compañera no le importaban. Tenía sus propios amigos y parecía estar siempre fuera jugando al fútbol, o en el club juvenil, o en algún sitio. Luego llegaron a la pubertad y de repente, el aburrido Philip y sus amigos malolientes pasaron de ser chicos ruidosos que comían bocadillos de mermelada en la cocina a objetos de deseo casi divinos.

Anna decidió que estaba enamorada de Jason, el amigo de Philip que llevaba gafas. No era guapo ni interesante, ni nada en realidad, pero todos los demás parecían demasiado engreídos y seguros de sí mismos, y francamente asustaban a Anna hasta la muerte, así que tomó la opción fácil. No quería quedarse fuera, sin tener a nadie de quien hablar con Jeannie, quien desafortunadamente estaba obsesionada, hasta el punto de volverse un poco aterradora, con Philip.

El hermano de Anna y sus amigos desconocían la existencia de su pequeño club de fans, pero sin desanimarse y lideradas por Jeannie, pasaban la mayor parte del tiempo molestando, acosando o simplemente irritando a los chicos. Aun así, por mucho que Jeannie se subiera la falda o llevara camisetas ajustadas y reveladoras, y a pesar de las horas pasadas arreglándose frente al espejo, Philip simplemente no mostraba interés. Con el tiempo, el amor engendró celos y odio cuando Philip empezó a salir con Celia, la chica de la licorería. Jeannie estaba desconsolada porque, después de todos sus esfuerzos, había sido rechazada y pronto, la presencia constante de una adolescente con el corazón roto comenzó a molestar a Philip.

Estaba enamorado por primera vez y se construyó una barrera mutua de resentimiento entre él y Jeannie, con Anna atrapada en medio. A partir de entonces, cada vez que se veían había pullas y comentarios sarcásticos, creando un ambiente horrible. Jason, el de las gafas, resultó ser gay, así que Anna se sintió aliviada de no haber malgastado demasiado esfuerzo en esa dirección y rápidamente pasó página. Jeannie, sin embargo, parecía condenada a ser desafortunada en el amor y a pesar de ser una rubia vivaz que atraía a los chicos, siempre elegía al chico malo, y una vez se involucró sin saberlo con un hombre casado.

A la madura edad de treinta y cinco años, Philip finalmente se casó con la gruñona Gail, que era totalmente inadecuada y extremadamente difícil. Él era bombero y durante una inspección de seguridad rutinaria, conoció a su futura esposa en el centro comunitario donde ella trabajaba. Hasta el día de hoy, Anna no entendía qué había visto en ella. Gail no era muy divertida a menos que estuviera hablando de uno de sus pasatiempos, machacando sobre nutrición, derechos de las mujeres o su adorado Nick Clegg. Le gustaban los deportes y la aventura al aire libre, se vestía acorde a sus intereses y era decididamente poco femenina, un completo contraste con todas las criaturas delicadas con las que Philip había salido anteriormente.

Anna solo podía concluir que cuando decidió sentar la cabeza quería a alguien menos glamurosa y más práctica. Tal vez Gail era un desafío y, después de todo, sobre gustos no hay nada escrito. Jeannie decía que lo que a Gail le faltaba en personalidad y sentido de la moda debía compensarlo en la cama porque era la única explicación lógica para su extraña elección. No había durado, por supuesto, y ahora estaban separados. En medio de sus problemas había dos niños pequeños, Summer de diez años y Ross de siete, por lo que Philip lo estaba pasando mal lidiando con la separación, principalmente por sus hijos.

Jeannie, por otro lado, saltaba de trabajo en trabajo, de un romance infeliz a otro y siempre era el blanco de las bromas de Philip. Sin embargo, cuando tenía veintiún años, finalmente tuvo suerte después de solicitar convertirse en azafata. Con su creciente encanto y su llamativa belleza, Jeannie superó todo el proceso con facilidad, encontró su lugar en la vida y comenzó una nueva carrera. Ahora era extremadamente popular y muy exitosa haciendo un trabajo que amaba, volando por todo el mundo y, de paso, demostrando que sus muchos detractores estaban equivocados. Anna estaba orgullosa de su amiga quien, aparte de seguir sin encontrar al Sr. Adecuado, había hecho algo con su vida. Por lo tanto, fue un gran alivio que cuando más los necesitaba, Philip y Jeannie hubieran logrado derribar el muro de animosidad que habían construido a lo largo de los años.

No había tenido ni un minuto para pasar con ninguno de ellos en todo el día y deseaba desesperadamente tener unos momentos con Jeannie porque la había echado de menos últimamente. Anna no le había confiado a su mejor amiga lo del affaire de Matthew; era la primera vez en todos sus años de amistad que había guardado un secreto. El destino y el momento también jugaron su papel, durante sus momentos de profunda desesperación, cuando Anna llamaba a Jeannie con urgencia y necesidad de consejo, su amiga estaba volando o tenía el móvil apagado. Mientras tanto, Anna había mantenido tontamente su angustia embotellada. También sospechaba que había un hombre en escena, lo que solía explicar que desapareciera del radar por un tiempo. Anna solo esperaba que, quienquiera que fuese, no se pareciese en nada a Matthew.

Philip entró en el salón llevando una bandeja y continuó recogiendo. Cuando se acercó, Anna le detuvo en seco y extendió los brazos para un abrazo. Dejando la bandeja, él la abrazó sin hacer preguntas, pasando unos momentos en silencio, reconfortándose en la cercanía del otro, sin necesidad de palabras. Cuando Anna se apartó, miró a la cara de su hermano. Tenía el mismo pelo castaño y ojos marrón claro que ella, y su atractivo rostro era amable y lleno de preocupación.

—Bueno, hermanita. ¿Cómo lo llevas? —dijo Philip apartando un mechón de pelo rebelde de la cara de Anna.

—Sobrevivo... pero estoy más preocupada por ti. Recibí un mensaje de Gail diciendo que sentía no poder asistir al funeral, pero que dadas las circunstancias, no era buena idea. ¿Qué quería decir con eso? ¿Está siendo una pesada?

Philip abrió la boca para hablar, solo para ser interrumpido por los dulces tonos de Enid resonando desde el descansillo.

—¿Alguien ha visto mi abrigo de piel? No lo encuentro por ninguna parte. Estoy segura de que lo dejé en el perchero. Anna, Anna, ¿lo has visto? —Enid no se detenía por nadie y siempre esperaba que su hija acudiera corriendo la primera.

Philip puso los ojos en blanco antes de escapar a la cocina. "Menudo gallina", pensó Anna mientras iba a buscar a Enid, que estaba en un frenesí total. Había buscado por todas partes, pero su estola de zorro simplemente había desaparecido. Sin darles mucha opción, Sam, Joe, Mel y Tania fueron reclutados para ayudar en la búsqueda, aunque fuera de mala gana.

Finalmente, conociendo la verdad y queriendo sacar a los niños de una búsqueda inútil, Anna calmó a Enid con la idea de que quizás lo había dejado en uno de los coches y que llamaría a la funeraria a primera hora de la mañana para preguntar. Una vez tranquilizada y con una buena taza de té en la mano, dejando a su madre ser consolada por Mel y desesperada por escapar, Anna se ocupó de recoger las tazas y platillos que estaban esparcidos por la habitación. Al dirigirse a la cocina, se quedó paralizada por los sonidos de Jeannie y Philip en medio de lo que ella podía decir que era una discusión muy acalorada.

En voz baja y enfadada, como hablan los adultos cuando no quieren que los niños les oigan, era evidente que habían terminado su tregua y volvían a discutir. A pesar de saber perfectamente que debería darse la vuelta y marcharse, y que estaba mal escuchar a escondidas, Anna seguía con curiosidad, así que, desde la seguridad del pasillo, escuchó.

—Me da igual lo que digas, Jeannie, he tomado mi decisión. Es mi hermana y me necesita ahora. No puedo estar ahí para ella y apoyarla si estoy mintiendo y guardando secretos. Tiene que saber la verdad. En cuanto se vayan todos, se lo voy a decir, te guste o no.

Anna oyó la puerta del lavavajillas cerrarse de golpe.

—Pero, Phil, no puedes, por favor, no estás pensando con claridad. Ya tiene bastante con lo que lidiar. Hazme caso, hoy no es el momento —la voz de Jeannie era suplicante, casi desesperada.

—No, Jeannie. Lo he decidido. Y si no puedes soportarlo, vete a casa, pero tendrás que enfrentarte a ella tarde o temprano, así que mejor acabar con esto hoy. No puedes seguir viviendo una mentira.

Anna estaba clavada en el sitio, sosteniendo tazas y platillos con manos temblorosas y momentáneamente en shock.

Una cosa estaba clara: no iba a esperar hasta más tarde. Necesitaba saber lo que Phil tenía que decirle y lo necesitaba saber ya. Antes de que tuviera tiempo de moverse, Anna oyó la voz de Mel detrás de ella y la discusión en la cocina se detuvo en seco. También la habían oído a ella.

—Mamá, ¿qué haces? La abuela me está volviendo loca y se está poniendo llorosa. Creo que ha bebido demasiado jerez. ¿Puedes ir a sentarte con ella y yo haré un poco de café? —Melanie miró a su madre y esperó una vía de escape.

Anna suspiró y no tuvo más remedio que pasar la vajilla a Mel y dirigirse al salón. No quería que ella oyera lo que fuera que Philip tenía que decir y estaba casi segura de que tendría algo que ver con Matthew. Lo peor de todo era que significaba que su mejor amiga también conocía el secreto y se lo había ocultado.

Anna se sentó junto a Enid, diciéndose a sí misma que debía tener paciencia a pesar de sus manos visiblemente temblorosas y su estómago revuelto. También sabía que tenía la cara enrojecida por los nervios y la ansiedad, y rezaba para que su madre no lo notara. Desesperada por desviar la atención, Anna decidió reflexionar sobre los acontecimientos del día.

—Todo ha ido muy bien, mamá, ¿no crees? —intentó mantener su voz tranquila y serena.

—Mmm, el vicario ha sido un poco lúgubre, pero aparte de eso has hecho un buen trabajo.

Enid siempre había sido tacaña con los cumplidos, así que Anna se regodeó en este inesperado elogio.

—¿Has probado algo del bufé? Creo que han preparado un surtido excelente —Anna sabía que su madre no habría dejado pasar un festín gratis, pero estaba agarrándose a un clavo ardiendo, preocupada.

—Si te soy sincera, Anna, ¡me ha parecido que la comida era un poco sosa! Me apetecía algo picante, como tapas mexicanas o quizás algo de sushi —Enid adoraba la comida, pero incluso para ella, probar algo japonés era adentrarse en lo desconocido.

—¡Sushi! Mamá, no puedes tener sushi en un funeral. Además, ¿acaso sabes lo que es?

—Pues claro que sé lo que es, Anna. Son trocitos de pescado crudo y arroz enrollados para que parezcan elegantes y, para tu información, supongo que los japoneses tienen sushi en los funerales todo el tiempo —Enid chasqueó la lengua ruidosamente y puso los ojos en blanco con fastidio.

—Sí, seguro que sí, mamá, pero esto es Inglaterra, y apuesto a que ni siquiera lo has probado. Sé que no te gustará —Anna se estaba poniendo irritable porque, como de costumbre, el elogio de su madre se había convertido en crítica.

—En realidad, señorita sabelotodo, sí sé cómo es. Gladys y yo fuimos a un bar de sushi en la ciudad hace un tiempo porque su médico le dijo que necesitaba comer más pescado y estábamos hartas de ir a la freiduría. No creo que cuente si está rebozado, pero bueno, era un sitio muy elegante y la comida estaba rica, solo que las raciones eran un poco pequeñas. Aunque en realidad no comí nada de eso crudo. Solo tomé el arroz vegetariano. Si no me crees, pregúntale a Jeannie, ella estaba allí con tu Matthew.

Al principio, Anna no registró lo que su madre había dicho, todavía sintiéndose satisfecha por haber sido parcialmente reivindicada en su juicio sobre Enid.

Entonces, una terrible revelación la golpeó. Luces rojas parpadeantes y estridentes alarmas comenzaron a sonar en su cabeza mientras el miedo le atenazaba el corazón. Un frío pavor recorrió sus venas mientras agarraba con fuerza la mano de Enid.

—Viste a Jeannie y Matthew en un bar de sushi. Nunca me lo dijiste, mamá, ¿qué estaban haciendo?

—Anna, suéltame la mano. Me estás haciendo daño. Si quieres saberlo, no te lo conté porque me pidieron que no lo hiciera —Enid retiró su mano y miró a su hija con enfado.

—¿Qué? Mamá, por favor, intenta recordar, es muy importante. ¿Qué estaban haciendo y por qué dijeron eso? —La voz de Anna temblaba ahora y tenía la boca seca.

—Por el amor de Dios, Anna, estaban comiendo sushi, ¿qué crees que estaban haciendo? Yo volvía del baño y los vi en la esquina. Recuerdo haberle dicho a Matthew que no tomara nada de esas algas verdes; las sacan de la playa y ya sabes lo sucias que pueden estar, llenas de pañales y trozos de plástico. En fin, Jeannie me pidió que no dijera que los había visto porque estaban planeando una sorpresa para tu cumpleaños. Tenía algunos folletos de viajes sobre la mesa, así que debía de ser eso. Quizás Matthew quería llevarte a algún sitio bonito. Ahora deja de armar tanto alboroto, Anna. Me voy a meter en un lío con Jeannie porque me has hecho soltar la lengua —Enid se levantó enfadada.

Anna se quedó sin palabras.

—Bueno, voy a ver a los chicos. No he pasado ni cinco minutos con ellos hoy. En serio, Anna, a veces te pasas —dijo Enid mientras se marchaba con paso firme en busca de sus nietos, sin duda para sembrar un poco más de ansiedad.

No oyó las palabras susurradas de Anna.

—No te preocupes, mamá, no has estropeado nada. Matthew ya no me llevará a ninguna parte, ¿verdad? —Sola en el sofá, Anna nunca se había sentido tan patética, tan humillada en toda su vida.

Aturdida y casi paralizada por la revelación de su madre, tenía que salir de la habitación. Las paredes se cerraban sobre ella y le costaba respirar mientras su corazón latía tan rápido que pensó que podría estallarle en el pecho, derramando fuentes de sangre sobre su alfombra color crema. "Al menos esto se acabará", pensó, "estaré muerta y me alegraré, porque ya no puedo soportar más".

Forzándose a levantarse de la silla y obligando a sus piernas a moverse, Anna se dirigió hacia las escaleras, rogando a Dios tener suficiente fuerza para llegar a su dormitorio. Una vez dentro, cerró la puerta tras ella y aspiró profundas bocanadas de aire, esforzándose por no vomitar, y de alguna manera logró llegar a la cama con las piernas como flanes. No tenía fuerzas para sentarse. Huesos pesados llenos de la carga de su recién descubierto conocimiento obligaron a Anna a tumbarse mientras dejaba que el fresco algodón de su colcha la calmara. Con las palmas de las manos apoyadas a los lados, los ojos firmemente cerrados, intentó desesperadamente borrar la inevitable verdad a la que ahora tenía que enfrentarse.

No hacía falta ser un genio para atar cabos, unir los puntos y rellenar los huecos. Philip había descubierto de alguna manera que su mejor amiga y su marido tenían un lío. Tenía la intención de contárselo más tarde ese día y Jeannie estaba intentando impedírselo. Su madre había visto a Matthew y Jeannie escabulléndose, obviamente haciendo planes para largarse, así que inventaron apresuradamente una excusa de que estaban planeando una sorpresa de cumpleaños. En realidad, le había comprado una pulsera de plata. Desde luego no había una cartera con billetes para unas vacaciones románticas. Ahora todo era tan obvio.

Recordó las noches en vela de Matthew y su carga extra de trabajo, y no era casualidad que en esas solitarias veladas, cada vez que Anna llamaba a Jeannie para proponer quedar, esta estuviera trabajando o no disponible. Había sospechado que su amiga estaba saliendo con un nuevo hombre, pero jamás en sus sueños más locos habría esperado que ese hombre fuera Matthew. Al recordar las lágrimas de Jeannie en la iglesia, Anna se dio cuenta de lo ingenua que había sido. Era casi increíble que después de tantos años, cuando más la necesitaba, la amiga con la que había crecido, en quien había confiado y a quien había querido como a una hermana, la hubiera traicionado de la peor manera posible.

Las lágrimas le quemaban bajo los párpados: gotas calientes y furiosas de líquido salado le corrían por las mejillas y el cuello, dejando surcos blancos en los restos de su maquillaje. Anna permaneció allí en silencio, conteniendo los sollozos, esperando a que las lágrimas cesaran. Cuando se detuvieron, absorbió la paz de su dormitorio y, desde algún lugar profundo de su interior, una calma bienvenida envolvió su cuerpo y una extraña sensación de serenidad evolucionó, convirtiéndose poco a poco en una ola de ira gélida. La ira le dio fuerza y un arrebato de poder sobrehumano, que necesitaba para ayudar a mover sus miembros de plomo. Sintiéndose de alguna manera desconectada de la realidad pero agudamente consciente de lo que estaba haciendo, Anna se incorporó y se dirigió a su tocador.

Después de quitarse lentamente todo el maquillaje, miró fijamente el lienzo en blanco que le devolvía la mirada desde el espejo, luego, tomando un profundo respiro, Anna empezó de nuevo. Volviendo a aplicar todo, creó una máscara que ocultaría las lágrimas que había derramado y le daría la confianza necesaria para bajar y enfrentarse a su enemigo. Estaba aplicándose el pintalabios con calma cuando se oyó un suave golpe en la puerta del dormitorio.

—Mamá, ¿estás bien? La abuela se va ya. El tío Phil va a llevarla a casa, ¿bajas a despedirte? —La voz de Melanie era vacilante y ligeramente nerviosa.

—Sí, cariño, estoy bien. Ya iba a bajar —dijo Anna. Miró su reflejo y, satisfecha con el resultado, guardó su maquillaje, comprobó su imagen una vez más y luego se armó de valor para lo que estaba por venir.

Con su último gramo de determinación, Anna abrió la puerta de su dormitorio y bajó las escaleras para enfrentarse al enemigo.

Enid ya estaba esperando en la puerta cuando llegó al pie de las escaleras, llevando un plato cubierto con sobras insípidas sobre las que Anna no hizo ningún comentario. Besó a su madre para despedirse, prometió llamarla más tarde esa noche y luego acompañó a ella y a Phil hasta la puerta con la menor charla y alboroto humanamente posible.

A Philip solo le llevaría unos treinta minutos ir y volver; quizás más si entraba para acomodar a Enid, y como los niños estaban por ahí, se preguntó cómo podría quedarse a solas con Jeannie. Su dilema se resolvió pronto cuando Anna entró en la sala de televisión y encontró a los chicos con Mel y Tania, viendo el canal de música.

Se acercó a Joe y le revolvió el pelo, que le había crecido durante sus viajes y, al parecer, lo que llamaban estilo surfero le quedaba bien. En total contraste, Sam, que estaba enviando mensajes como de costumbre, tenía el pelo cortado al estilo militar, pero aún del mismo castaño claro que su hermano y su padre. Joe apartó la mirada de la televisión y le cogió la mano, con aspecto algo avergonzado mientras hacía una pregunta.

—Mamá, Sam va a llevar a Tania a casa y luego los tres podríamos ir a la playa un rato, solo para tomar el aire. Tú también podrías venir —dijo Joe, esperando que sus palabras calaran, con la esperanza de no haber dicho algo inadecuado.

Anna sabía que habrían estado discutiendo si la pregunta la heriría u ofendería; también sabía que querían salir de casa y también por qué habían elegido el mar. Durante toda su infancia, la playa de Hayling Island había sido su destino favorito de fin de semana, solos con Matthew o en familia.

En las vacaciones de verano pasaban días enteros allí, jugando al fútbol en la arena, montando en el trenecito, haciendo picnic y nadando. A medida que los niños crecían, se quedaban hasta tarde y veían ponerse el sol, con las caras quemadas y hormigueantes por el sol y los efectos posteriores de la brisa marina. Matthew cocinaba salchichas en una barbacoa desechable de papel de aluminio y bebían chocolate caliente de un termo.

Incluso cuando el tiempo se volvía frío y llegaba el invierno, Matthew seguía llevando a los tres niños a la playa los domingos por la mañana para tomar el aire fresco y abrir el apetito para el almuerzo. A Anna no le importaba quedarse fuera; disfrutaba de la tranquilidad. Los tenía para ella sola durante la semana y ese era el momento especial de Matthew, los cuatro juntos en la playa, divirtiéndose.

—Claro que está bien, hijo. Ha sido un día muy largo, así que salid y tomad el aire fresco. Yo estaré bien aquí con Jeannie —dijo Anna. Su corazón dio un vuelco involuntario en el momento en que pronunció el nombre de su supuesta amiga.

No necesitaron que se lo dijeran dos veces. Tania abrazó a Anna al pasar para recoger su abrigo y cada uno de sus hijos le dio un abrazo casi asfixiante y un cálido beso al salir de la habitación. Mel, Sam y Joe subieron corriendo a sus habitaciones y se pusieron vaqueros y camisetas, recogieron las llaves, prometieron no tardar demasiado, y luego la puerta se cerró de golpe. Por fin, en la casa silenciosa, Anna y su mejor amiga estaban solas.
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CAPÍTULO CINCO


Al escuchar a los niños marcharse, Jeannie salió de la cocina secándose las manos con un paño. Sonrió ampliamente al ver a Anna.

—Por fin un poco de tranquilidad. ¿Te apetece tomar algo? Seguro que te vendría bien, yo desde luego lo necesito.

Anna no le devolvió la sonrisa a Jeannie; en su lugar, le lanzó una mirada gélida.

—No, gracias, pero está claro que tú necesitas un poco de valor líquido.

Por un instante, Jeannie se quedó sin palabras y pareció desconcertada. Anna notaba que estaba ordenando sus pensamientos, quizás intentando decidir qué decir a continuación. Cuando Jeannie recuperó la voz, sonaba nerviosa, tensa. Finalmente, dejó el paño y se sentó en el sofá mirando a Anna con cautela.

—¿Por qué iba a necesitar valor líquido? ¿Ocurre algo, Anna? ¿He hecho algo que te haya molestado?

Anna echó la cabeza hacia atrás y de su boca brotó una involuntaria carcajada sarcástica.

—Eres increíble, Jeannie, de verdad que lo eres. No me puedo creer lo caradura que puedes llegar a ser y sentarte ahí fingiendo que no sabes de qué hablo. ¿De verdad pensaste que te saldrías con la tuya, que no me enteraría? ¿Me crees tan tonta? —Anna hizo una pausa para dejar que sus palabras calaran—. Os he oído hablar en la cocina con Philip. Sé lo de la aventura, así que deja de fingir y acabemos con esto de una vez.

Anna temblaba de rabia mientras los ojos azules de Jeannie se abrían de par en par por la conmoción y se empañaban de lágrimas mientras sus manos volaban para cubrir su rostro enrojecido.

—Lo siento, Anna, de verdad que lo siento. No quería que te enteraras así. Te lo prometo. Nunca parecía el momento adecuado. He querido contártelo desde hace tiempo, te lo juro. Por favor, Anna, no te enfades... déjame explicarte.

Más lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Jeannie, pero a Anna no le importó. Su cara ardía de rabia, y las emociones que había mantenido enterradas durante tanto tiempo estallaron en un torrente de odio y dolor. Anna estaba al borde de la histeria y sabía que estaba gritando, pero se sentía bien, soltarlo todo era catártico.

—¡Explicar! ¿Cómo demonios vas a explicar que te acuestas con el marido de tu mejor amiga? Venga, Jeannie, inténtalo. —Anna se dejó caer en el sillón frente a Jeannie y se inclinó hacia delante, mirando directamente a los ojos asustados de Jeannie.

Jeannie jadeó.

—¿Qué quieres decir con acostarme con tu marido? Anna, ¡no estaba teniendo una aventura con Matthew, te lo juro! Dios mío, ¿cómo puedes pensar eso? No me puedo creer que me estés acusando de eso.

Jeannie se levantó de golpe del sofá y se arrodilló frente a Anna, agarrando sus manos entre las suyas.

—Mírame, Anna. Lo has entendido todo mal. Creo que sé por qué, pero por favor, cálmate y te lo puedo explicar. —Jeannie estaba llorando y temblando.

Anna apartó las manos bruscamente, todavía enfadada, sin creer del todo a Jeannie.

—Entonces, ¿de qué discutían tú y Phil en la cocina? ¿Qué quería contarme él que tú estabas tan empeñada en mantener en secreto? —Anna estaba desconfiada y malhumorada, y al mismo tiempo rezando por estar equivocada.

Jeannie volvió a sentarse en el sofá; sus mejillas enrojecidas y los ojos anegados en lágrimas. Miró a su amiga y habló suavemente.

—Anna, tienes razón, en cierto modo. He estado teniendo una aventura, pero no con tu Matthew. He estado teniendo una aventura con Philip. —Jeannie mantuvo la mirada de Anna, observando su rostro, esperando su reacción.

Anna abrió la boca y luego la cerró de nuevo; las palabras no le salían, no había ninguna. Su mente daba vueltas. No Matthew, no Matthew, gracias a Dios, no Matthew. Un alivio puro y euforia inundaron su cuerpo mientras miraba fijamente a Jeannie. Con manos temblorosas, se levantó y tomó la que le ofrecía su amiga, luego se dejó caer en el sofá, totalmente exhausta.

Colocando la cabeza entre las palmas de sus manos, desde lo más profundo del cuerpo de Anna, estalló un terremoto de sollozos desgarradores. No sabía si lloraba de dolor por su marido, de rabia por el daño que había causado su aventura o por la pura alegría que sentía al saber que aún conservaba a su querida Jeannie. Su amiga la rodeó con sus brazos y simplemente la dejó llorar. Se quedaron así; Jeannie meciendo suavemente a Anna, acariciando su pelo y diciéndole que todo estaría bien hasta que finalmente los sollozos se calmaron. Cuando por fin levantó la mirada, Anna vio el hermoso rostro de su amiga también cubierto de lágrimas y le suplicó perdón, disculpándose una y otra vez por hacer acusaciones crueles y desmedidas y gritar palabras airadas y amargas.

—Anna, no hay nada que perdonar, de verdad que no. Has pasado por un infierno últimamente y si yo estuviera en tu lugar habría pensado lo mismo. Pero hay algunas cosas que te he ocultado y lo siento. Déjame explicarte y quizás pueda hacerte entender lo que ha estado pasando y por qué lo mantuvimos todo en secreto. —Jeannie se levantó, sirvió dos copas de vino y le pasó una a Anna.

Sentándose de nuevo, dio un gran trago para calmar sus nervios y se volvió hacia su amiga. Entonces comenzó.

La chispa entre ellos comenzó el septiembre pasado, antes de que Joe se fuera de mochilero. Anna y Matthew organizaron una gran fiesta de despedida donde amigos y familiares se reunieron para darle una buena despedida y todos lo estaban pasando en grande, excepto Philip y Gail. Mientras sus hijos correteaban divirtiéndose, ellos parecían estar enfrascados en un acalorado debate en un rincón. Ella era difícil de llevar y poco divertida en el mejor de los casos, y a juzgar por la expresión de su cara, se notaba que Gail quería estar en cualquier sitio menos en una fiesta, o al menos no en una con Phil.

En consecuencia, mucho antes del final de la noche, Gail se disculpó con cara de pocos amigos y se marchó con Summer y Ross. En lugar de molestarse, Philip pareció aliviado y ahora, libre de sus obligaciones de conductor, se lanzó a divertirse un poco. Jeannie llegó más tarde, pues acababa de aterrizar en el aeropuerto de Southampton y, fiel a su estilo, también estaba decidida a ponerse al día y pasarlo bien.

Al final de la velada, el hermano y el amigo de Anna, ambos algo achispados, tuvieron que ser espabilados con todo el café que pudieron aguantar. Sorprendida de que por una vez no estuvieran discutiendo y en un intento de que se fueran a casa para poder irse a la cama, Anna sugirió que compartieran un taxi. Durante el trayecto y sintiéndose un poco menos ebria, Jeannie notó que Philip estaba alicaído y parecía decididamente harto. Cuando le preguntó qué le preocupaba, se sorprendió bastante cuando él se sinceró y le contó exactamente lo miserable y absolutamente harto que estaba de su mujer, que era un auténtico grano en el culo.

Al llegar a su casa, Jeannie sentía verdadera lástima por Phil y era obvio que el último lugar al que quería ir era a su casa, así que le invitó a entrar. Esa noche no pasó nada excepto beber mucho té, comer tostadas y escuchar a Philip desahogarse. Parecía que las cosas iban mal desde hacía tiempo y durante el último año su matrimonio se había deteriorado mucho. Gail pasaba las noches que Phil estaba en casa durmiendo en el sofá y solo iba a la cama cuando él tenía turno de noche. Apenas hablaban, salvo para hablar de los niños, y aparte de ellos, no tenían absolutamente nada más en común y ahora eran como extraños. Gail organizaba tantas actividades para ella y los niños que Phil solo veía a Summer y Ross cuando los llevaba de un lado a otro y durante algunas comidas muy desagradables.

Jeannie estaba conmocionada y apenada por Philip. Seguía siendo guapo y, si quisiera, podría elegir entre muchas mujeres; era una pena que, por alguna razón, hubiera elegido a Gail. Empezando a sentir que el cansancio se apoderaba de ella y tras haber hablado hasta altas horas de la madrugada, Jeannie ofreció a Philip el sofá, que él rechazó. Tenía que empezar su turno temprano, así que en su lugar, llamó a un taxi. Se abrazaron de forma platónica en la puerta, donde Jeannie aseguró a Philip que si necesitaba un oído amigo en el futuro, ella estaría allí para él.

Jeannie nunca pensó ni por un momento que él aceptaría su oferta, pero más tarde esa semana la llamó y le preguntó si le apetecía quedar para tomar algo. La copa se convirtió en una cena donde se rieron toda la noche y hablaron de todo lo habido y por haber, desde películas hasta música y vacaciones, burlándose sin piedad el uno del otro sobre lo mucho que habían discutido de adolescentes. Siguieron quedando tan a menudo como pudieron entre sus turnos y, al poco tiempo y de forma bastante inesperada, después de todos los años de desencuentros, Philip y Jeannie se enamoraron.

Anna se quedó de piedra mientras Jeannie se sentía emocionalmente agotada por su confesión y los acontecimientos anteriores. Cuando encontró su voz, Anna preguntó cuánto tiempo llevaban juntos.

—La cosa se puso seria justo antes de Navidad. Fue entonces cuando ambos nos dimos cuenta de lo que sentíamos el uno por el otro y cuando Philip dejó a Gail en Semana Santa, vino a vivir conmigo, no con uno de sus compañeros de la comisaría como os dijo. Tenía tanto miedo de que te enfadaras conmigo, Anna. Pensé que me culparías por separarlos, pero te juro que no soy completamente culpable. Y estaba aterrada de que nos pillaras en mi casa, por eso siempre te daba largas cuando querías pasarte. Me siento fatal por haberte descuidado, pero nuestros turnos no coinciden mucho, así que cuando tenemos algo de tiempo juntos, es muy raro. En fin, Gail ya lo sabe. Philip se lo dijo el fin de semana porque quiere ver más a Summer y Ross, quizás en mi casa. A eso se refería en su mensaje, hablaba de que yo estaba aquí, así que Philip sabía que tenía que contártelo antes de que lo hiciera ella —dijo Jeannie dando otro sorbo a su vino y esperando a que Anna asimilara todo.

—¿Sabes qué, Jeannie? No estoy enfadada en absoluto. Esos dos llevaban tiempo con la soga al cuello. Aunque me da pena por los niños. Summer y Ross son encantadores, pero pensándolo bien, probablemente ni siquiera le echen de menos la mitad del tiempo, con todos los deportes y actividades a los que les lleva ella, y si no, él está trabajando. Quién sabe, tal vez así pueda verlos más a menudo. ¿Cómo se lo tomó Gail?

—A Philip le dio la impresión de que estaba más preocupada por quedarse en la casa y la pensión, y esas cosas. No pareció importarle mucho que fuera yo, lo cual es un alivio, pero sinceramente, me preocupa más lo que tú pienses. Por eso estaba tan alterada en la iglesia. Me puse hecha un lío porque te engañé cuando realmente me necesitabas. Y ahora me doy cuenta de que tú también estabas preocupada por lo que tramaba Matthew. Te he fallado muchísimo. Habría sido perfecto, los cuatro siendo amigos y envejeciendo juntos, es todo tan injusto. Por fin conseguí a mi hombre, pero tú has perdido al tuyo —dijo Jeannie rompiendo a llorar de nuevo.

Anna sonrió y apretó con fuerza la mano de su amiga mientras hablaba.

—Por favor, deja de llorar, Jeannie. Tú y Philip sois felices y no he tenido que renegar de mi mejor amiga, gracias a Dios. En cuanto a Matthew, no había nada que pudieras hacer, aparte de escucharme despotricar, así que deja de preocuparte y dame un abrazo —dijo Anna tomando su turno como consoladora y secando las lágrimas de Jeannie.

El tintineo de las campanillas de la puerta anunció el regreso de Philip, que parecía extremadamente agobiado. Enid le había vuelto loco durante todo el camino hasta su casa y su inminente confesión solo empeoraba su estado de ánimo. Rápidamente le sacaron de su miseria y le dijeron que el secreto había salido a la luz. Anna fingió estar enfadada durante unos segundos, solo para ponerle nervioso, pero no pudo castigar a su sorprendido hermano durante mucho tiempo. Los secretos eran cosas terribles y te hacían sentir miserable, y él parecía tan aliviado de que por fin todo estuviera al descubierto. Entonces, se le ocurrió algo a Anna, entendía todo lo que Jeannie le había contado excepto una cosa.

—Jeannie, hay algo que no tiene sentido, ¿por qué estabais Matthew y tú en ese restaurante de sushi cuando os vio mamá? Me lo ha contado hoy y me ha dicho que le pediste que no me lo dijera.

Jeannie suspiró, cerró los ojos y negó con la cabeza. Entonces, por segunda vez ese día, le contó un secreto a Anna.

—Llamé a Matthew y le dije que me viera allí porque quería preguntarle algo. Pensé que en lugar de interrogarle por teléfono, si lo hacía cara a cara podría saber si me estaba mintiendo o no. En realidad, le hice ir con un pretexto falso, fingiendo que quería organizar una sorpresa de cumpleaños para ti. Elegí el sitio de sushi porque estaba justo al lado de la agencia de viajes y necesitaba algunos folletos de vacaciones para Phil y para mí —dijo Jeannie mirando a Phil, que parecía confundido y probablemente no estaba preparado para lo que iba a oír.

—La semana pasada, estaba en el aparcamiento de varias plantas del aeropuerto cuando vi a Matthew a través de la valla metálica, en el nivel inferior. Yo estaba hablando por teléfono en ese momento, así que no pude llamarle, pero le vi de pie junto a un Audi rojo, inclinado y hablando con alguien en el asiento del conductor. De repente, la mano de una mujer salió por la ventanilla, rodeó la cabeza de Matthew y le atrajo hacia ella para besarle. Bueno, eso es lo que me pareció. Solo duró unos segundos y tuve la impresión de que Matthew era consciente de que podían verle. Ella le cogió la mano un momento, luego Matthew se rio de algo que dijo, se despidió con la mano y se alejó. Ella se marchó y eso fue todo. El caso es que, en ese momento, pensé tontamente que la mujer que había dejado a Matthew en el aeropuerto eras tú, en un coche nuevo. Te llamé inmediatamente para tomarte el pelo por tu flamante coche nuevo. Estaba bromeando diciendo que lo habías mantenido en secreto, pero enseguida quedó claro que no tenías ni idea de lo que estaba hablando y pensaste que me había vuelto loca. ¿No te acuerdas? Me excusé diciendo que había sido un caso de identidad equivocada.

Anna recordó la conversación que había olvidado por completo hasta ese momento.

—Ahora que lo mencionas, sí que me acuerdo. Estabas diciendo que yo era un poco pija. Pero ¿por qué no dijiste nada entonces?

—Porque quería asegurarme de tener razón y como el mensajero siempre paga los platos rotos, no quería arriesgarme. Corrí como una loca para ver adónde iba Matthew, pero ya había entrado en la terminal y yo tenía que ir a trabajar. No podía descansar hasta hablar con él y me estaba reconcomiendo, así que concerté nuestra reunión. Casi se muere del susto cuando le confronté. Fui directa al grano y le pregunté qué estaba pasando porque no tenía sentido andarme con rodeos.

Jeannie miró tímidamente de Philip a Anna, quien entonces hizo la pregunta obvia.

—¿Y qué excusa puso Matthew? Fuera lo que fuese, seguro que era una sarta de mentiras.

—Me dijo que estaba exagerando y me aseguró que la mujer no era su amante, sino una representante de una empresa de mensajería. Al parecer, habían estado en una reunión y después él tenía que ir al aeropuerto, así que ella se ofreció a llevarle en lugar de llamar a un taxi. Le pregunté por qué no le dejó simplemente en la zona de bajada y me dijo que habían llegado pronto para su vuelo, así que ella aparcó en el parking de varias plantas y estaba aprovechando el tiempo para intentar convencerle de cerrar un trato. Dijo que sabía que estaba coqueteando, así que salió del coche lo más rápido que pudo. Cuando ella intentó besarle fue totalmente inesperado y embarazoso, por eso salió corriendo. Al principio todo parecía un poco improbable, pero hay algunas mujeres muy descaradas por ahí sin vergüenza alguna y supuse que estaba desesperada por conseguir su comisión, o algo así. Matthew insistía en que no pasaba nada, me suplicó que no sacara conclusiones precipitadas y estaba aterrorizado de que te lo contara —Jeannie se sentía como una tonta porque debería haber sabido que estaba mintiendo descaradamente.

Phil estaba completamente en shock y caminaba de un lado a otro de la habitación, incapaz de creer lo que había estado pasando en la vida de su hermana y, peor aún, que Jeannie no le hubiera contado sus sospechas sobre Matthew. Pero sabiendo lo tensa que ya estaba la situación, sabiamente se mantuvo callado y escuchó el resto de la historia.

Jeannie continuó:

—Seré sincera, Anna, estaba tan alterado que me convenció de que había malinterpretado la situación. He salido con mi buena ración de donjuanes y he escuchado muchas tonterías en mi vida, pero realmente le creí. Cuando terminó de explicarse parecía que iba a desmayarse del estrés y acabé sintiéndome un poco culpable. Aunque no se lo puse tan fácil y le advertí que si alguna vez le veía en un aparcamiento, o en cualquier otro sitio, con otra mujer, lo lamentaría y te lo contaría sin dudarlo. Creo que sabía que a partir de entonces le vigilaría de cerca. Juró que no la había vuelto a ver y que no tenía intención de hacer negocios con ella ni con su empresa. Cuando tu madre nos vio, los dos nos asustamos, así que para evitar preguntas me inventé lo de la sorpresa de cumpleaños y, por una vez, Enid hizo lo que se le dijo —Jeannie se dejó caer en el sofá, agotada después de contarlo todo.

—Bueno, la mala noticia es que sí que te engañó. Pero ahora entiendo por qué no dijiste nada... hiciste lo que pudiste y tenías buenas intenciones. Desafortunadamente, parece que ninguno de nosotros conocía tan bien a Matthew, después de todo —Anna odiaba el hecho de que su marido fuera tan mentiroso, entre otras cosas.

Philip, que había estado completamente a oscuras sobre todo hasta ese momento, estaba horrorizado. Había considerado a Matthew como un hermano y no podía creer que hubiera engañado a Anna. En cierto modo, se sentía aliviado de no haber tenido que cargar con el peso de ese secreto, ni haber sido el que le dijera la verdad a su hermana.

Naturalmente, tanto Philip como Jeannie querían saber cómo se había enterado Anna, así que con el corazón encogido y tratando de no llorar de nuevo, les contó los acontecimientos que desde mayo habían puesto su mundo patas arriba.

Cuando Anna terminó de contar su historia, ya estaba anocheciendo y se sentía agotada, así que llamó a Joe y le pidió si podía traer algo de comida para llevar. No tenía fuerzas para cocinar y ansiaba que el día terminase. Jeannie y Phil se quedaron a cenar con ellos y, una vez que se aseguraron de que estaba bien, dentro de lo que cabía esperar, dejaron a Anna y a sus tres hijos a solas. Jeannie había jurado que la encontrarían, fuera quien fuera esa mujer, y la harían arrepentirse. Philip, sin embargo, aún intentaba asimilarlo todo.

Para todos ellos había sido el día más duro y ahora Anna agradecía tener un momento a solas con los niños. No quería hacer un discurso florido y emotivo y arriesgarse a disgustarlos o provocar más lágrimas y, conociendo a sus tres hijos, solo les haría sentir vergüenza. Pero Anna quería hacerles saber lo orgullosa que estaba de cómo habían mantenido la compostura y se habían cuidado entre ellos y a ella.

Habían cargado el lavavajillas y estaban todos sentados en el salón viendo tonterías en la tele (en cuanto a si estaban prestando atención, no estaba segura), estaban callados, pero no abatidos. Sam estaba ocupado enviando mensajes y Anna sospechaba que tenía una nueva novia, Melanie parecía estar quedándose dormida y Joe hojeaba el periódico cuando ella rompió el silencio.

—Bueno, si no os importa, me voy a la cama. Estoy agotada —dijo Anna. Se levantó y se acercó a cada uno de ellos, abrazándolos fuertemente y susurrándoles al oído—. Os quiero y estoy muy orgullosa de vosotros. Papá también lo estaría.

Cada uno le devolvió el abrazo, respondiendo exactamente de la misma manera.

—Yo también estoy orgulloso de ti, mamá. Te quiero.

Anna esperaba que sus palabras fueran suficientes, tenían que serlo, eran todo lo que le quedaba. Al llegar al pie de las escaleras, añadió:

—Si necesitáis hablar o cualquier cosa, ya sabéis dónde estoy. Si estoy dormida, despertadme.

Todos levantaron la mirada y Joe respondió:

—Lo haremos, mamá, no te preocupes. Intenta dormir un poco.

—Y nosotros también estamos aquí para ti, mamá. Ahora vamos a cuidarte, ¿vale? —dijo Sam sonriendo y levantando el pulgar mientras Melanie hablaba a continuación.

—Sí, llama a mi puerta si necesitas un abrazo, siempre hay sitio para ti en mi cama, como cuando era pequeña. Nunca se es demasiado mayor para un abrazo.

Los dulces y amables pensamientos de Melanie estaban destrozando a Anna. Antes de que pudieran verla llorar, Anna subió cansadamente las escaleras, sin molestarse en encender la luz del dormitorio porque no tenía fuerzas ni para esa pequeña tarea. Tampoco se desmaquilló porque tenía los brazos como plomo. De todos modos, no había nadie que viera su rímel corrido o le importara que su pelo fuera un desastre. Se quitó los zapatos y se tumbó en la cama completamente vestida. Tapándose con las mantas, Anna cerró los ojos enrojecidos por las lágrimas, su cuerpo cediendo al agotamiento, su mente demasiado cansada para pensar. Podía oír el murmullo de las voces del televisor abajo y se sintió agradecida de que los niños se tuvieran los unos a los otros porque realmente se había quedado sin energía y sin palabras.

Afortunadamente, el sueño llegó rápido y durante un rato la llevó a un lugar sin dolor, permitiendo que el dolor sordo en su corazón desapareciera junto con el gran vacío en su vida, ese donde solía estar Matthew.
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Cuando se despertó a la mañana siguiente, como cada mañana desde que Matthew había muerto, durante un mágico segundo, Anna lo olvidó. Y entonces la golpeó con un puñetazo nauseabundo cuando la implacable verdad volvió precipitadamente, inundando su cerebro y apretando su agarre alrededor de su corazón. Se obligó a recordar qué día era —miércoles—, pero aun así su cabeza parecía permanentemente confusa. Si Anna hubiera estado sola en la casa, se habría quedado allí mismo y habría dejado que la miseria hiciera lo peor, sin embargo, con los niños a considerar, levantó su cuerpo cansado de la cama y se dirigió a la ducha.

Dejándolos dormir hasta tarde, Anna saboreó la paz y usó el tiempo para formular sus planes. Era la primera vez que tenía la oportunidad de pensar en el futuro con claridad, así que para cuando bajaron las escaleras arrastrando los pies, con ojos soñolientos y hambrientos, tenía una buena idea de lo que tenía que decir y cómo decirlo. Una vez que su prole estuvo adecuadamente alimentada, los cuatro se quedaron alrededor de la mesa de la cocina bebiendo té. Anna amaba esta habitación. Era el corazón de su hogar donde sus días siempre habían comenzado y terminado juntos —el pánico loco del desayuno antes de llevar a los niños al colegio y luego reunirse de nuevo por la noche. Era algo en lo que ella y Matthew insistían: comer juntos alrededor de la mesa.

A medida que los niños crecían, encendían la pequeña tele y veían las noticias en familia, discutiendo los eventos del día, poniéndose al día con los cotilleos del colegio y escuchando sus quejas e historias divertidas. El viernes era el día de la comida para llevar y la única vez que se les permitía sentarse en el salón con la comida sobre las rodillas y relajarse. Esta cocina era el lugar de Anna; era su territorio del cual ella era la reina. No le importaba pasar todo el día allí con su segunda mejor amiga, Radio 2, para hacerle compañía. Ya fuera preparando los almuerzos y el desayuno, cargando la lavadora, planchando, horneando o cocinando la cena, era su lugar de propósito.

—Bien, vosotros tres, necesitamos hacer algunos planes, principalmente concernientes a Joe y Sam, pero también tenemos que organizarte a ti, Melanie. He tenido tiempo para pensar en esto, así que no quiero discusiones. Solo escuchadme y luego podréis decir lo que pensáis.

Tres caras se miraron con el ceño fruncido inquisitivamente, y luego volvieron a mirar a su madre.

—Sam, sé que el ejército dijo que podías tener todo el permiso compasivo que necesitaras, pero creo que si te sientes capaz, deberías volver el domingo. Tu curso comienza el lunes y si te lo pierdes, tendrás que esperar meses para la próxima oportunidad. No quiero que te quedes atrás o te pierdas algo porque tengas que ponerte al día —Sam abrió la boca para objetar, pero Anna levantó la mano para detenerlo. Luego, miró a Joe y continuó.

—Sé que has viajado un largo camino desde Nueva Zelanda, Joe, pero quiero que vuelvas y continúes tu aventura tan pronto como podamos arreglar un vuelo. Y antes de que lo menciones, realmente no me importa cuánto cueste. Lo que me importa es que perder a vuestro padre no arruine nada para ninguno de vosotros... es lo último que él habría querido, todos lo sabemos. Mel, tus resultados de selectividad llegarán en unas semanas, así que cuando los chicos estén fuera de nuestro pelo, podremos concentrarnos en organizarte para la universidad. Necesitamos empezar con esa enorme lista que has compilado.

Anna dejó que sus palabras calaran y luego se sometió a una avalancha de objeciones y preguntas.

Ambos chicos insistieron en que deberían quedarse y cuidar de ella y Mel. Dijeron que todos pensarían que eran desalmados y egoístas si se iban y que papá querría que se quedaran cerca. Melanie señaló que podría no entrar en la universidad y que incluso si conseguía las notas que esperaba, estaba considerando volver a solicitar un curso en Portsmouth para poder vivir en casa y hacerle compañía a Anna. Habiendo previsto todos estos argumentos, Anna tranquilamente los convenció de su forma de pensar.

—Vale entonces. ¿Así que vosotros, chicos, queréis quedaros y cuidar de mí? ¿Cuánto tiempo creéis que va a llevar, no solo para mí, sino para todos nosotros superar esto? Semanas, meses, años... tal vez nunca. Así que arruináis vuestras carreras, educación y recuerdos para andar por aquí abatidos cuidándome y poniéndonos los nervios unos a otros. Eso no va a ayudar a nadie, ¿verdad? Además, me sentiría tan culpable sabiendo que todo por lo que habéis trabajado será un desperdicio. Papá y yo solo queríamos que fuerais felices y exitosos, así que por favor no nos quitéis eso, no ahora —Anna tuvo que forzar su voz para que permaneciera libre de emociones y firme.

—Pero, mamá, ¿estarás bien? Después de septiembre estarás aquí completamente sola. Todos nos sentiremos fatal, pensando en ti sin papá y ninguno de nosotros alrededor —los ojos de Joe se llenaron de lágrimas; había hecho un buen punto.

—Estaré bien, hijo. Tengo a las tortolitas Jeannie y el tío Phil para hacerme compañía, luego están Dennis y Mary. Naomi quiere que pase más tiempo allí con ella y la tía Elsie y no nos olvidemos de la abuela. Ella es suficiente problema para mantener a cualquiera alerta. Sam, estás solo a una hora o así si te necesito y lo mismo va para Mel. Si me pongo realmente, realmente desesperada, iré y me quedaré. Qué vergonzoso sería eso para vosotros dos, ¿no? Vuestra vieja madre merodeando por el bar de la unión de estudiantes o peor, relajándose en el pub con vuestros amigos —Por fin los hizo sonreír y pudo ver que su resistencia se debilitaba. Los engranajes en sus mentes estaban girando como un reloj, sopesando los pros y los contras y examinando sus conciencias.

Por fin, Sam habló.

—Vale, mamá, si es lo que realmente quieres, entonces estoy de acuerdo. Siempre y cuando jures que si te pones triste o necesitas algo me llamarás y conduciré hasta aquí de inmediato. ¿Lo prometes? —Anna hizo su juramento y él pareció satisfecho.

A continuación, Joe se inclinó y cogió las manos de Anna. Entrelazó sus dedos con los de ella, aferrándose con fuerza.

—Lo haré por ti, mamá, pero solo porque no quiero que haya una cosa más que te entristezca. Si realmente va a hacer las cosas más fáciles para ti y no te vas a sentir demasiado sola, estoy de acuerdo.

Esas malditas lágrimas volvieron a calentar las comisuras de sus ojos y Anna encontraba difícil contener un nudo del tamaño de una manzana que se había formado en su garganta. Apretó sus manos con fuerza, sin atreverse a hablar, obligándose a mantener el control.

Melanie, quizás percibiendo la angustia de su madre, habló:

—Bueno, parece que vamos a ser solo nosotras las chicas durante un tiempo. Tengo que admitir que es un plan de primera. No podría haberlo hecho mejor yo misma. Una vez que nos hayamos librado de estos dos, podremos tomar el control de toda la casa. Piénsalo, una zona libre de chicos, sin calcetines apestosos, sin el canal Dave ni el dichoso fútbol, y lo mejor es que tendré el baño todo para mí.

Con gritos de "¡Qué maja!" y "¡Qué cara!" por parte de los chicos, la tensión se rompió y el ambiente en la habitación se relajó, extendiéndose la calma por Anna. Joe se ofreció a hacer café, pero antes de hacerlo, Anna tenía un anuncio más.

—Hay una cosa más. Como esta es la única vez que estaremos todos juntos durante un tiempo, quiero que intentemos hacer que estos últimos días sean lo más felices posible, así que si nos apoyamos y animamos mutuamente, miramos hacia adelante y hacemos planes, creo que podremos superar esto. No penséis ni por un momento que no me doy cuenta de lo difícil que es para todos vosotros. No espero que no estéis tristes o que no mostréis vuestros sentimientos, eso sería falso. Estoy aquí si queréis hablar de cualquier cosa, día o noche, ¿vale? Y por último, declaro que el café de mamá está oficialmente abierto, así que pedid vuestras comidas favoritas y así podréis mantenerme ocupada esclavizada frente a los fogones.

Anna sabía cómo llegar a sus corazones y Sam ya estaba soltando una lista de sus cosas favoritas, y eso antes de que ella hubiera vuelto a poner el hervidor.

No iba a ser fácil, Anna lo sabía. Cualquier llanto se haría en la intimidad de su dormitorio cuando fuera posible. Su única razón para vivir ahora mismo eran sus tres hijos y haría lo que fuera necesario para mantenerlos encarrilados y, en la medida de lo posible, guiarlos a través de su dolor.

La semana pasó volando y, cumpliendo la palabra de Anna, se la comieron viva. Joe reservó su vuelo para el lunes siguiente y Sam, como estaba planeado, se marchó el domingo por la mañana. Anna sabía que lloraría cuando se fuera. Era imposible no hacerlo y él aguantó lo suficiente como para subirse al coche y alejarse sin mirar atrás. Tratando de ser valiente, Anna se centró en lo positivo, había una nueva chica en escena, así que con suerte Beth, y el curso técnico que estaba a punto de empezar, mantendrían a Sam y su mente ocupados. Mientras cerraba la puerta y se secaba los ojos, Anna rezó para haber hecho lo correcto y que él estuviera bien.

Los padres de Matthew habían llamado para despedirse y era evidente que Elaine estaba teniendo problemas para controlar sus emociones, incluso delante de los niños. Era de poco consuelo y los ponía a todos nerviosos, constantemente al borde de las lágrimas y solo logrando una conversación limitada. Cuando se despidieron, todos se sintieron aliviados y aunque habían prometido mucho, Anna tenía la sensación de que sus palabras eran huecas. No solo eso, incluso en su ignorancia sobre su engaño, el hecho de que fueran los padres de Matthew de alguna manera la hacía sentir alienada y amargada.

El lunes llegó demasiado rápido y por segunda vez, Anna hizo el viaje a Heathrow con Joe, pero esta vez Melanie vino también para que tuviera compañía en el viaje de vuelta. Antes de irse, se había resignado al hecho de que, al igual que con Sam, esta vez dejar ir sería aún más difícil.

Cuando ella y Matthew lo despidieron la última vez, Anna era un desastre lloroso de mocos y pañuelos todo el camino de vuelta del aeropuerto. Nada de lo que Matthew dijo pudo consolarla, incluso señalando que Joe ya se había ido de casa cuando fue a la universidad, pero a Anna no le importaba porque antes, podía llegar a Londres en unas pocas horas. Nueva Zelanda tardaba días. Había millones de arañas e insectos horribles, y él no se acordaría de ponerse crema solar y acabaría con quemaduras de tercer grado. Lo peor de todo, podría conocer a una neozelandesa, enamorarse y no querer volver nunca más. Para Anna, todo el lugar estaba lleno de peligros cuando estaba a miles de kilómetros de su primogénito y totalmente incapaz de protegerlo.

Finalmente se acostumbró a que Joe estuviera en el extranjero y, cumpliendo su palabra, enviaba correos electrónicos con frecuencia y llamaba una vez al mes para ponerse al día. Anna imprimía fotos que documentaban todas sus aventuras y las clavaba en un tablón de anuncios en la cocina. Probablemente aburría hasta la muerte a todos los que cometían el error de preguntar por Joe, y con otro hijo en las fuerzas armadas (de quien Anna tampoco se cansaba de hablar con cualquiera que escuchara), posiblemente era la mujer más evitada de Portsmouth.

Melanie no paraba de hablar en el asiento trasero, alternando entre enviar mensajes y llamar a su mejor amiga, Tania. Ambas tenían trabajos de verano en la cafetería del puerto de ferris y era evidente por el tema de conversación que se trataba de un hervidero adolescente de romances y cotilleos.

A Anna se le revolvió el estómago al acercarse al aeropuerto y, antes de darse cuenta, ya estaban en la puerta de embarque. Joe aferraba su billete y pasaporte, paralizado como un conejo deslumbrado por los faros, mientras Melanie lloraba a mares, agarrándose a él con los brazos firmemente alrededor de su cintura. Anna, al darse cuenta de que esto era una agonía para su hijo, tomó el control de la situación, diciéndole firmemente a Mel que era su turno para un abrazo. Después de soltar a regañadientes a su hermano y secarse los ojos, se despidió y se apartó.

Anna quería terminar con esto y a la vez hacer que el momento durara para siempre mientras rodeaba a Joe con sus brazos. Respiró su aroma, cerró los ojos y lo abrazó fuerte, grabando en su memoria la sensación de su hijo antes de soltarlo y ordenarle que pasara la puerta antes de que cambiara de opinión. Con voz entrecortada, Joe les dijo que las quería antes de darse la vuelta rápidamente y alejarse, dejando a Anna y Melanie de pie juntas, agarrándose la una a la otra en busca de consuelo mientras veían la cabeza de Joe desaparecer de la vista.

Dos semanas después, Melanie recibió los resultados de sus exámenes de selectividad. Anna, con la misma seguridad con la que el sol saldría al día siguiente, sabía que a su hija le iría bien. En los días previos a los exámenes, con su entusiasmo y atención al detalle habituales, junto con Tania, habían diseñado un riguroso horario de repaso. Combinaba el estudio con tiempo de ocio muy necesario, al que se adhirieron con diligencia hasta el inicio de sus exámenes. Ahora, con las notas que necesitaba, Melanie podría empezar su carrera en la Universidad de Reading en septiembre, donde había elegido un grado en Francés y Alemán.

Con facilidad natural para los idiomas, Melanie siempre era la primera en vacaciones en aprender a decir hola, adiós y gracias, disfrutando de la atención cuando pedía su comida o mantenía una breve conversación en español, griego o francés. Después de muchos gritos y saltos en el salón de actos del instituto, corrió fuera hacia su madre que la esperaba en el coche. Siguieron más gritos y, con otro hijo del que presumir, Anna dejó a Melanie celebrar con sus amigos y condujo a casa con una sonrisa de oreja a oreja.

En un abrir y cerrar de ojos, llegó el día anterior a la partida de Melanie a la universidad. Después de un frenesí de compras de ropa moderna para estudiantes, juegos de edredón, cojines, pósteres y lo que parecían toneladas de material de papelería, Melanie estaba lista para su propia aventura.

La noche antes de su partida, Anna había invitado a Tania, Jeannie y Enid a una cena de despedida en el pueblo. Mientras esperaban el taxi, Anna notó que su madre había desaparecido, y temiendo que estuviera dándose un trago furtivo de brandy, fue a buscarla. Al llegar arriba de las escaleras, escuchó voces bajas que venían del dormitorio de Melanie, así que se detuvo en el rellano y aguzó el oído, preocupada por lo que su madre pudiera estar diciendo. Ambas estaban sentadas en la cama, apoyadas contra el cabecero. Melanie estaba envuelta en los brazos de su abuela y acurrucada contra su pecho.

—¿Crees que papá sabe que me ha ido bien, abuela? Le echo mucho de menos y hay un montón de cosas que necesito contarle, no solo sobre la universidad y mis exámenes —dijo Melanie. Ella y Enid eran muy cercanas. La mujer mayor se había ablandado algo en sus últimos años, pero solo en lo que concernía a sus nietos.

—Claro que lo sabe, cariño. Estará mirando desde el cielo ahora mismo, orgulloso como un pavo real. Probablemente esté un poco molesto, eso sí, por no poder darte una larga y aburrida charla de padre sobre chicos, drogas y lo que sea que hagan los jóvenes en la universidad. Pero te está vigilando —dijo Enid mientras acariciaba el pelo de su nieta.

Melanie se rio, y luego hizo una pregunta seria.

—Pero, ¿cómo lo sabes seguro, abuela? ¿De verdad crees en Dios, el cielo y todo eso?

—Sí, claro que sí. ¿Cómo crees que he seguido adelante todos estos años? Solo la promesa de ver a mi Jack de nuevo me dio la fuerza para continuar y cuidar de tu madre y tu tío Philip. Han pasado treinta y cuatro años desde la última vez que vi la cara de tu abuelo, y saber que un día nos reuniremos me impidió tirar la toalla —Enid sonrió al imaginarse a su marido.

—Pero, ¿y si después de toda esta espera y esperanza resulta que no hay cielo después de todo? ¿Cómo te sentirías entonces, abuela? Sería muy decepcionante —Mel necesitaba desesperadamente algún tipo de confirmación o esperanza.

—Bueno, esa es la cuestión, ¿no? Verás, realmente no tiene sentido preocuparse por si no hay cielo porque no lo sabrás hasta que estés muerta, pero he visto El Detective Psíquico y sé que hay más en todo esto que lo que ocurre aquí en la tierra. Yo creo y punto. Así que, ¿por qué no simplemente llenar tus días estando ocupada y feliz hasta que os volváis a encontrar? Consuélate con el hecho de que tu padre está allí, en el cielo, sonriéndote. Hazle sentir orgulloso y feliz. Eso es lo que yo he hecho y me ha funcionado hasta ahora.

—Eres lista, abuela. Yo sí siento que papá me está vigilando, ¿sabes? Hablo con él todo el tiempo. Hay cosas importantes que necesito decirle y si me pongo triste, solo miro sus fotos y es como si me hiciera sonreír. Espero que mamá sepa que lo volverá a ver. ¿Le has dicho que no se rinda? —Melanie sabía que su abuela podía ser estricta y a veces un poco fría con su madre. Otras veces estaba como una cabra.

—Tu madre no me escucha, Mel, cree que estoy chiflada. En fin, es hora de que nos vayamos, pensará que estoy tramando algo si desaparezco durante mucho tiempo y estoy muerta de hambre, me comería un caballo —Enid besó a Melanie en la cabeza y empezó a levantarse de la cama con esfuerzo.

Anna se alejó rápidamente de la puerta y bajó corriendo las escaleras. Sí, ella pensaba que su madre estaba chiflada, pero de vez en cuando acertaba y la hacía sonreír. No debió ser fácil para ella criar sola a dos hijos, Anna lo admitía. Pensó en lo que su madre acababa de decir y, sin que Enid lo supiera, seguiría su consejo y esperaría el día en que volviera a ver a Matthew. Qué le diría exactamente cuando lo hiciera era otra cuestión completamente distinta.

Anna condujo a Reading temprano al día siguiente y acomodó a Melanie en su residencia universitaria. Para cuando habían subido una multitud de cajas, bolsas y bolsas de basura por tres tramos de escaleras y hecho su cama, Melanie estaba más que emocionada. Anna se maravillaba de la capacidad de su hija para afrontar un día tan trascendental con tanta naturalidad. Parecía no inmutarse por todas las caras nuevas a su alrededor y Anna obviamente estaba experimentando todos los nervios que le faltaban a Mel. La residencia era un hervidero de actividad y cuando su hija entabló una conversación con la chica de la habitación de al lado, Anna sintió que podría ser el momento de irse, así que reconociendo que era ahora o nunca, interrumpió y a regañadientes se despidió.

Comparada con todas las otras despedidas que había dicho últimamente, esta fue con diferencia la más fácil, hecha posible solo por su maravillosa y capaz hija. Melanie besó y abrazó a su madre para despedirse en el coche, prometió llamarla más tarde esa noche y con un alegre saludo con la mano, volvió corriendo adentro. Sorprendentemente, Anna logró recomponerse bastante rápido, así que sintiéndose aliviada y positiva, partió hacia su segunda cita del día, con Sam.

Eran solo unos cincuenta kilómetros de Reading a Andover, donde él estaba destinado, y se había acordado que ella conduciría hasta allí después de dejar a Mel. Anna estaba esperando en el restaurante cuando Sam llegó y su corazón se alegró al verlo caminar hacia ella. Ahora medía fácilmente un metro ochenta, delgado y de hombros anchos, resultado de muchas horas en el gimnasio, y cuando Sam vio a su madre, su sonrisa iluminó la sala, abrazándola con fuerza en cuanto llegó a la mesa.

Charlaron durante toda la cena, Sam, como de costumbre, comiendo por dos y terminando su postre. El tiempo pasó demasiado rápido y antes de darse cuenta, era hora de irse. Al menos estaba al día con todo lo que pasaba en su mundo: estaba disfrutando de su curso y pronto estaría completamente cualificado para trabajar en tanques Challenger. Estaba un poco evasivo sobre Beth, así que Anna lo dejó estar porque parecía bastante contento. Finalmente, ambos tranquilizados sobre el estado mental, físico y emocional del otro, se despidieron a regañadientes y cuando cayó la noche, tomaron caminos separados. En el viaje de vuelta a casa, Anna recordó el día en que Sam se alistó, los recuerdos la inundaron haciéndola sonreír y secarse lágrimas de emoción.

El destino estaba escrito desde que Sam tenía unos diez años porque él y su amigo, Danny, estaban locos por los soldados, pasando horas jugando a la guerra con sus muñecos Action Man o corriendo por el jardín con pistolas de juguete. En el instituto se unieron a los cadetes, donde se sembró una semilla seria y ambos estaban convencidos de que se unirían al ejército. Cuando cumplió dieciséis, Sam quería alistarse de inmediato, pero Anna y Matthew le convencieron de esperar hasta los dieciocho. No con la esperanza de que cambiara de opinión, sino para asegurarse de que fuera una decisión madura y tuviera dos años más de experiencia.

Como no había nada más que Sam quisiera hacer hasta que pudiera unirse a un batallón de tanques como mecánico, Matthew sugirió que fuera a trabajar en los talleres de la empresa de transporte y obtuviera algo de experiencia práctica. Anna sabía que en el fondo de su mente, Matthew esperaba que algún día en el futuro Sam pudiera traer sus habilidades militares a casa y dirigir el lado de mantenimiento del negocio.

El día que Sam se fue a sus catorce semanas de entrenamiento básico, Anna pensó que se ahogaría en sus propias lágrimas. Él no quería que lo llevaran a la base; iba a ir en tren con Danny quien, fiel a su palabra, también se había alistado. Sam se fue en un taxi con la maleta más grande y pesada del mundo, una tabla de planchar, su mejor amigo y un corte de pelo normal. Anna todavía recordaba su rostro ingenuo que era una desgarradora mezcla de emoción y aprensión.

La próxima vez que lo vieron, en su primer permiso en casa, Sam lucía el pelo más corto que se pueda imaginar y parecía tan delgado que Anna estaba segura de que se partiría por la mitad. No dejó de comer en todo el fin de semana, habiendo echado de menos la cocina de su madre y un armario lleno de golosinas. Pero a pesar de levantarse a las 5 de la mañana todos los días, correr kilómetros y marchar por Inglaterra bajo la lluvia y la nieve, no estaba desanimado y no tenía arrepentimientos, despidiéndose de ellos el domingo por la tarde sin preocupación alguna.

Toda la familia fue al desfile de graduación de Sam, donde la felicidad en el aire era palpable. Anna nunca, nunca olvidaría el sonido de la banda de música al acercarse. Su corazón estaba en su boca, sus ojos escaneando los rostros de los impecables jóvenes soldados desfilando ante ella, buscando desesperadamente a su chico.

Cuando lo vio, a Anna se le cortó la respiración. Sam parecía tan orgulloso y serio, el ala de su gorra casi tapándole los ojos, tan elegante en su uniforme perfectamente arreglado, el fusil descansando sobre su hombro mientras marchaba con sus botas pulidas y brillantes. Abrumada de orgullo y amor, Anna se dio cuenta de que su niño pequeño, el ruidoso y bullicioso, ahora era un hombre.

Cuando Anna llegó a casa ya era tarde y al entrar en el camino de entrada, deseó haber pensado en dejar encendida la luz del porche porque la casa parecía lúgubre y oscura. Al entrar en el vestíbulo, el silencio la abrumó, así que después de encender rápidamente la luz, se quedó de pie al pie de las escaleras, escuchando. No estaba preparada para esto, qué tonta, ¿qué esperaba?

Sabía que no habría nadie aquí y era exactamente lo que los niños habían temido, pero mientras trataba de convencerlos de que estaría bien, Anna había logrado engañarse a sí misma en el proceso. La terrible realidad se le echó encima cuando la comprensión la envolvió por completo. A pesar de sus valientes palabras, no podía escapar de la verdad. La estaba mirando a la cara. Después de vivir en una casa llena de vida y amor y ruido, el sonido de risas, rabietas, discusiones y voces de niños, mientras estaba allí de pie en el silencioso y vacío vestíbulo, Anna se sintió muy sola.
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Anna no se molestó en levantarse al día siguiente, ni al otro. Se quedó en la cama y bebió agua del grifo del cuarto de baño. No tenía hambre, así que no necesitaba bajar. Nunca en su vida se había sentido tan cansada, ni siquiera después de dar a luz a sus hijos. Al despertar, su cuerpo se sentía inerte, por lo que permanecía allí en un estado de trance, pasando los días pensando demasiado, recordándolo todo y llorando, siempre llorando.

Habló con Sam y Mel cuando llamaron, esforzándose por mantener una conversación tranquilizadora. Aparte de eso, enviaba mensajes. En la tercera mañana, sin estar segura de cuánto tiempo llevaba allí o incluso qué día era, Anna encendió la televisión y miró la pantalla con la mirada perdida, sin prestar atención ni importarle lo que veía o escuchaba. Un dolor de cabeza persistente comenzaba a latir, así que a regañadientes y con un esfuerzo hercúleo, se levantó de la cama. Sorprendida por lo débil que se sentía y consciente de sus piernas temblorosas, Anna bajó las escaleras con cuidado, ignorando el polvo y el olor rancio de su casa.

En la cocina encontró analgésicos y, aceptando que le sentarían mal con el estómago vacío, se hizo una taza de té. La leche se había estropeado, pero no le importó y lo bebió solo mientras se obligaba a comer algunas galletas del armario y puñados de cereales secos de la caja. Aturdida y letárgica, se sentó a la mesa de la cocina, insensible y ajena al frío del ambiente. El timbre del teléfono fijo la sobresaltó y el ruido era demasiado fuerte, perforando sus oídos y haciendo que su corazón latiera con fuerza. Cuando finalmente contestó, al otro lado estaba Jeannie.

—Por el amor de Dios, Anna, ¡contesta al maldito teléfono! ¿Lo has apagado o qué? Llevo llamándote toda la tarde —dijo Jeannie.

—Lo siento, Jeannie, estaba dormida, así que lo puse en silencio y ahora estoy en la cocina. Lo he dejado arriba —Anna intentó sonar despierta y receptiva.

—Bueno, mientras estés bien. Estoy en el aeropuerto. Acabo de aterrizar. Phil tiene turno de noche, así que pensaba ir a cenar contigo si te parece bien —No le parecía bien y la compañía era lo último que Anna quería en ese momento, pero sabiendo que su amiga sospecharía si se negaba, decidió acabar con ello y accedió a regañadientes.

—Vale, estaría genial, Jeannie, pero no hay mucho en casa. ¿Puedes traer algo? Cualquier cosa servirá.

—Sin problema, estaré allí en menos de una hora. Saca las copas y traeré una botella.

Anna suspiró y se sujetó la cabeza con las manos. Solo serían unas horas, podría manejarlo, ¿verdad? Luego podría volver a la cama y al olvido, porque eso era todo lo que deseaba, el mundo del sueño. Cuando Jeannie llegó, Anna había rociado la casa generosamente con ambientador, se había duchado y se había puesto ropa limpia. Llevaba unos pantalones de estar por casa azul claro y una camiseta blanca que, aunque eran holgados, le quedaban demasiado grandes.

Su amiga se preocupó y le hizo todas las preguntas adecuadas sobre cómo dormía Anna, qué había estado comiendo (ya que parecía haber perdido peso) y en general charló y animó la velada hasta que llegó el momento de irse. Anna se alegró tanto cuando Jeannie se despidió con un beso después de haber logrado engañarla de alguna manera, con la esperanza de que se mantuviera alejada al menos un par de días. Sin siquiera molestarse en lavar los platos, Anna subió a acostarse.

Y entonces, en medio de su triunfo, después de fingir tan bien, todo empezó a salir mal. A pesar de haber bebido dos copas de vino, Anna simplemente no podía dormir. Había ruidos extraños fuera de la puerta de su dormitorio, crujidos en el suelo, como si alguien estuviera caminando de un lado a otro por el pasillo. La lógica le decía que era la dilatación o contracción de la madera, pero aun así su corazón se saltaba un latido cada vez que lo oía. Luego, las tuberías empezaron a hacer ruidos sordos y a gemir, y después de recordar las historias infantiles de fantasmas sobre espíritus que golpeaban cosas para hacer contacto, se obligó a apartar ese pensamiento de su mente, hasta que un sonido del exterior de la ventana aumentó su miedo. Anna escuchó en la oscuridad el escalofriante chillido de un zorro merodeador, luego pasos sospechosos y voces murmurando en la calle. Combatiendo el pánico, diciéndose a sí misma que no era una niña, Anna encendió la lámpara de la mesita de noche e intentó leer, pero por más que lo intentaba, no lograba concentrarse.

La televisión no ayudaba, ni la radio. Sí, ahogaban los sonidos que la estaban agitando, pero hacían imposible oír a un intruso, así que en su lugar, Anna permaneció despierta durante horas, empapada en sudor con los ojos como platos, paralizada por el miedo y con la luz permanentemente encendida. Se dijo a sí misma que fuera valiente y madurara mientras apartaba desesperadamente los pensamientos sobre fantasmas, la hora de las brujas, ladrones y asesinos de su mente perturbada. Incluso el maldito coco volvió para atormentarla.

En algún momento cayó en un sueño inquieto, atormentada por sueños confusos y erráticos. Corría por el pasillo de un hotel, abriendo cada puerta de golpe, gritando desesperadamente el nombre de Matthew, pero simplemente no podía encontrarlo. Imaginando que estaba despierta, Anna sintió que él se metía en la cama, el colchón hundiéndose con el peso de su cuerpo, solo para abrir los ojos, desorientada, y descubrir que no estaba allí. Luego, estaba mirando a través de una ventana cubierta de flores, rosas negras, arrancando los pétalos y esforzándose por ver el rostro de una mujer, una imagen borrosa que no podía distinguir bien. Creyó sentir que alguien le tomaba la mano, pero su agarre estaba helado. Anna se despertó sobresaltada, cubierta de sudor, temblando y muerta de miedo.

En el cuarto de baño, aún no podía quitarse los sueños de la cabeza; estaban alojados allí, negándose a moverse. Anna evitó mirarse al espejo, demasiado asustada de ver algo horroroso devolviéndole la mirada, así que se echó agua helada en la cara mientras intentaba calmarse.

—Esto es patético, no eres una cría —se dijo—. Contrólate.

Anna volvió a la cama agotada, donde esperó rezando por que llegara la mañana, que aún estaba a horas de distancia, con los ojos bien abiertos y los oídos alerta. Cuando la luz finalmente se coló por una rendija de las cortinas, agradeció el alivio que le proporcionaba el amanecer y, completamente exhausta, Anna cayó en un profundo sueño sin perturbaciones.

Pronto, un patrón perturbador y debilitante se apoderó de ella cuando, la noche siguiente, las pesadillas volvieron y otra noche de terror se sucedió. Anna estaba tan agotada emocionalmente por la mañana que pasó el resto del día durmiendo plácidamente. Cuando no pudo soportar la idea de otra noche más sola en su cama, Anna bajó un edredón de repuesto y almohadas y durmió en el sofá. Aún oía ruidos, pero con todas las luces encendidas esperaba que cualquier ladrón merodeando se desanimara. Si el sueño aún se le resistía, ponía la televisión a bajo volumen, evitando las películas de terror de la madrugada, viendo las noticias, leyendo el texto que se movía en la parte inferior de la pantalla. Cuando llegaba la mañana, Anna o bien se arrastraba escaleras arriba para dormir o se quedaba donde estaba, agotada mental y físicamente.

Los móviles habían sido antes una gran molestia para Anna porque, en su opinión, los jóvenes pasaban demasiado tiempo con ellos; interrumpían las conversaciones o sonaban y vibraban groseramente en los restaurantes. Ahora, agradecía este maravilloso invento y reconocía que era una herramienta inestimable para cualquiera que viviera una mentira. Su móvil le permitía engañar. Un simple mensaje de texto podía despistar a todos y convencerles de que Anna estaba ocupada o durmiendo o feliz, lo que ella quisiera en realidad. Si no respondía durante un rato, podía fingir que había estado en el jardín o dándose un largo baño relajante. Y un rápido mensaje informando a todos de que iba a nadar o al gimnasio le daba dos buenas horas de paz egoísta.

Anna se volvió astuta y huraña. Naomi pensaba que estaba con Enid unos días, Jeannie creía que Anna estaba en casa de Naomi y su madre, bueno, a ella podía engañarla con todo tipo de tonterías. Anna logró engañar a todos y salirse con la suya durante casi dos semanas. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal y que solo querían ayudar, pero así era mucho más sencillo, aunque tuviera un aspecto horrible, apenas comiera, rara vez se cambiara de ropa y viviera en la burbuja que era la soledad.

Anna intentó ser sensata y se dijo que no era saludable examinar fotos de Matthew noche tras noche y que hurgar en el pasado tampoco ayudaría, mientras que al mismo tiempo se sumergía en el dolor, revolcándose en un pozo de autocompasión del que no podía ni quería salir.

Por suerte, Jeannie no era tonta y después de treinta y cinco años de amistad conocía a su mejor amiga lo suficientemente bien como para intuir cuando algo iba mal. Así que, después de un poco de trabajo detectivesco, algunas llamadas telefónicas y actuando principalmente por intuición, se dirigió a casa de Anna, decidida a arreglar las cosas.

Anna pensó que estaba soñando de nuevo, pero esta vez había un camión de helados, su campana perforándole los oídos y un fuerte golpeteo en su cabeza, castigando su cerebro. No paraba, sonando, golpeando, sonando y luego hubo un chasquido agudo que sacó a Anna de su profundo sueño. Algo había golpeado la ventana. Pensamientos confusos se agolparon en su mente, era de día, así que era poco probable que fuera un ladrón, ¿un disparo? También poco probable. Apartó el edredón de un tirón, saltó de la cama y corrió hacia la ventana, agarrando las cortinas y abriéndolas de par en par, el resplandor del nuevo día cegándole los ojos, obligándola a entrecerrarlos.

Allí abajo, en su jardín delantero, con las manos en las caderas, estaba Jeannie. Bostezando, Anna abrió el pestillo y la ventana.

—Jeannie, ¿qué demonios estás haciendo? ¡Casi me matas del susto! Podrías haber roto el cristal, ¿qué narices pasa? —Su pulso empezó a volver a la normalidad.

—Olvídate de la maldita ventana, Anna, y abre la puñetera puerta.

Sorprendida y ligeramente nerviosa, Anna hizo lo que le decían y bajó las escaleras, donde descorrió el cerrojo de la puerta principal solo para encontrarse a Jeannie de pie fuera del porche, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.

Sin esperar a ser invitada, Jeannie pasó junto a Anna y giró a la izquierda hacia el salón, deteniéndose en seco cuando vio la ropa de cama arrugada en el sofá y la opresiva penumbra causada por las cortinas cerradas. Sin hablar, pasó los dedos por la mayoría de las superficies de madera, dejando vergonzosos rastros en el polvo antes de continuar hacia la cocina. Dejando escapar un fuerte y dramático suspiro cuando vio el estado de la habitación con sus platos sin lavar, comida a medio comer y un montón de correo sin abrir sobre la mesa, Jeannie abrió la puerta de la nevera sabiendo instintivamente que la encontraría vacía.

Anna se quedó mirando a su amiga, temiendo estar en un buen lío y esperando a que Jeannie hablara. El silencio se volvió ensordecedor mientras las dos amigas se enfrentaban, ambas con los ojos llenos de lágrimas.

—Mira el estado de este lugar, Anna. Y lo que es más importante, mírate a ti misma. Sé que me has estado evitando y contándonos a todos un montón de mentiras, fingiendo que estás en cualquier sitio menos aquí. ¿Qué bien crees que va a hacer eso? Prometiste a todo el mundo que pedirías ayuda, así que ¿por qué no me llamaste? ¿Por qué te estás comportando así? —dijo Jeannie señalando tristemente los desperdicios en la cocina antes de que su mirada cayera sobre Anna.

Anna se dejó caer agotada en la silla, sintiéndose abatida y avergonzada de que la hubieran encontrado con el pelo grasiento y la ropa sucia, su casa no mejor que una pocilga. Jeannie tenía razón, había mentido a todos y tenía que parar.

—Lo siento mucho, de verdad, simplemente ocurrió. Era más fácil estar sola, menos esfuerzo. Estaba tan cansada, Jeannie. Te juro que no quería disgustarte, pero creo que me estoy volviendo un poco loca —dijo Anna con un sollozo atrapado en la garganta, el sonido hizo que Jeannie se pusiera al lado de su desaliñada amiga.

Arrodillándose frente a Anna, Jeannie se secó sus propias lágrimas con la mano.

—Solo cuéntame qué ha estado pasando por esa cabeza tuya, y luego lo solucionaremos. No puedo ayudarte si no lo entiendo, ¿vale?

Anna asintió y entre sollozos explicó el ciclo de miseria y mentiras en el que se había encontrado atrapada y, solo con contarlo, sintió que la oscuridad empezaba a disiparse.

Una vez que todo salió a la luz, Anna se dejó tranquilizar por Jeannie, quien la convenció de que esto era solo temporal, fruto del dolor y el shock, y que era inevitable que las cosas la superaran. Pero era solo un pequeño bache y todos lo entenderían. Cuando los sollozos cesaron y satisfecha de que sus recién descubiertas dotes de consejera hubieran surtido efecto, Jeannie se transformó en un pequeño torbellino. Después de mandar a Anna a la ducha, recorrió la casa abriendo ventanas y cortinas, cargando el lavavajillas, llenando la lavadora, examinando el contenido de los armarios de Anna y vaciando la basura. Para cuando Anna bajó las escaleras, con aspecto fresco y renovado, la casa también estaba completamente restaurada.

—Venga, nos vamos —dijo Jeannie—. Ya has tenido tiempo para lamentarte, así que ahora voy a ponerte de nuevo en marcha. Empezaremos comiendo algo, luego iremos a la peluquería y, viendo cómo te quedan los vaqueros, creo que incluso necesitaremos un poco de terapia de compras. Y vas a tener que comprar algo de comida o te morirás de hambre. Date prisa, no tenemos todo el día.

Y con eso, antes de que tuviera oportunidad de objetar, Anna fue arrastrada fuera.

Después de un largo almuerzo, se dirigieron al salón de belleza para ser mimadas y peinadas. Anna estaba tan contenta de haber escapado de la casa y estar en compañía de otros seres humanos que, con el espíritu de seguir adelante, se obligó a no pensar en cosas tristes ni a detenerse en eventos pasados. Para pasar el tiempo mientras esperaba a Jeannie, Anna hojeó las revistas en la zona de recepción.

Estaba absorta en un artículo sobre un hotel en Francia donde se podía aprender a pintar y cocinar. Estaba en algún lugar del Valle del Loira, una zona por la que habían pasado en familia años atrás. El hotel, Les Trois Chênes, que significaba los tres robles, era dirigido por una inglesa que lo estaba restaurando a su antiguo esplendor. Anna estaba en las nubes, imaginándose relajada junto al río en un cálido día de verano, pintando obras maestras antes de cenar cocina francesa, cuando fue interrumpida por Jeannie, peinada y lista para la tercera etapa de su misión.

Para cuando habían comprado ropa nueva y comida, ambas estaban agotadas y hambrientas, pero al llegar a casa, Anna se llenó instantáneamente de temor ante la vista de la casa vacía. La presencia fuerte y animada de Jeannie la tranquilizó un poco y mientras iban encendiendo las luces y guardando la comida, empezó a relajarse.

—Muy bien, señora, vas a tener que prestarme un pijama, así que ve a buscar uno mientras abro este vino y meto las pizzas en el horno —dijo Jeannie mientras buscaba el sacacorchos.

—¿Qué quieres decir con pijama? ¡No puedes quedarte aquí! Tienes que volver con Phil —dijo Anna, sintiéndose un poco tonta y ciertamente sin necesidad de que la cuidaran, o eso pensaba.

—¡Esta noche no, Josefina! Phil está en el fútbol y estoy segura de que puede apañárselas solo una noche, además ya está todo arreglado. Me quedaré en la habitación de invitados y tú podrás dormir tranquila en tu propia cama mientras te protejo de monstruos y del coco —dijo Jeannie haciendo una mueca horrible mientras abría la caja de la pizza.

—Jeannie, eso es muy considerado, pero no puedes quedarte aquí para siempre y tengo que aprender a arreglármelas sola —dijo Anna resistiéndose levemente y en secreto aliviada de que Jeannie quisiera quedarse.

—¡No me digas, Sherlock! Pero hasta que recuperes la confianza, me quedo. Si pones alguna pega, llamo a Enid, así que tú eliges, yo o la Querida Madre.

Anna levantó ambas manos, riendo en fingida rendición, sabiendo cuándo estaba vencida.

—Vale, tú ganas. Pero solo una noche, ¿eh? No quiero que Phil se ponga celoso porque le estoy robando a su novia —dijo Anna mientras subía corriendo las escaleras para buscar algo que Jeannie pudiera ponerse, dándose cuenta de que nunca había estado tan agradecida a su amiga en toda su vida.

Más tarde esa noche, después de la pizza, mucho helado y una buena botella de vino tinto, Jeannie le dijo a Anna que había reservado una semana en Egipto para ella y Phil.

—¿Por qué no vienes también? Los tres nos lo pasaríamos genial y no puedo dejarte aquí, por si acaso vuelves a perder los papeles.

Anna puso los ojos en blanco, sabiendo que nunca le dejaría olvidar su episodio de ermitaña con el pelo grasiento.

—¡Ni hablar! No pienso ser el sujetavelas. Ya pasé bastante tiempo haciendo eso cuando éramos adolescentes, por el amor de Dios —Anna no iba a dejarse convencer de ese escenario nunca más.

—Pero voy a preocuparme por ti. Nos vamos la semana que viene y necesito asegurarme de que estás bien. Además, te vendría bien unas vacaciones, estás pálida y desnutrida, así que algo de sol y un todo incluido de cinco estrellas te sentarían de maravilla. Piénsalo, por favor —Jeannie intentó poner cara de pena, pero no lo consiguió.

—¡Vaya, gracias! Si necesito unas vacaciones o un bronceado en spray, ya lo reservaré yo. Soy mayorcita y puedo irme sola, ¿sabes? Sería una aventura. Tú y Phil podéis ir y divertiros, yo estaré bien ahora, lo prometo —Anna se hizo la señal de la cruz en el pecho.

Jeannie chasqueó la lengua con fuerza y pareció poco convencida, pero lo dejó estar, sabiendo que había llevado su rutina de mandona demasiado lejos por un día.

Tumbada en la cama esa noche, con sábanas limpias, Anna se sentía más feliz de lo que había estado en mucho tiempo, sabiendo que su amiga estaba justo al final del pasillo, así que se acurrucó bajo el edredón, cálida y relajada. Sus pensamientos acabaron volviendo a la oferta de Jeannie, pero no había manera de que fuera con ellos, eran sus primeras vacaciones y realmente no querían que ella fuera de pegote. Aunque, por otro lado, estaría bien irse de viaje, pero ¿realmente tenía el valor de ir sola? Y luego estaban las cuestiones prácticas, tenía que firmar papeles en la notaría y visitar a Enid, pero todo eso podría hacerse en un día si se lo proponía. Lo que le preocupaba era viajar sola. De ninguna manera se llevaría a su madre, se matarían la una a la otra antes incluso de hacer el check-in, Anna estaba segura de eso. Y suponiendo que reuniera el valor para ir sola, tal vez se sentiría como un cero a la izquierda con un asiento vacío a su lado en una excursión en autobús o en un avión, la pringada cenando sola en el restaurante del hotel. Anna se imaginó sintiéndose nostálgica, de hecho, era inevitable, así que en general era una idea estúpida y el tipo de cosas que hace la gente de carácter fuerte, no ella.

Bostezando sonoramente mientras se quedaba dormida, en lugar de ver imágenes tortuosas, la mente de Anna vagó hacia el artículo de la revista en la peluquería, y en lugar de apagarse, su cerebro comenzó a funcionar. El pequeño hotel rural parecía encantador en las fotos. Le encantaba Francia y era el final de la temporada, así que probablemente estaría agradablemente tranquilo en esta época del año. A Anna le gustaba cocinar y siempre había querido hacer un curso, pero nunca había tenido tiempo. Quizás debería ir allí. Un cambio de aires era exactamente lo que necesitaba y la dueña era inglesa, así que no habría problemas con el idioma.

Pronto volvieron los pensamientos poco útiles y llenos de dudas, corriendo desenfrenados por su cabeza. ¿Tendría la confianza suficiente? Hacía siglos que no conducía en el extranjero y estaría nerviosa, así que quizás esa opción no era la más adecuada, ¿y si tenía un accidente? Sin embargo, a pesar de la batalla que se libraba en su cerebro, Anna no podía ignorar la burbuja de emoción que se formaba en su pecho. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios, acompañada de una diminuta chispa de espíritu perdido hace tiempo, que había vuelto justo a tiempo para tomar la decisión por ella. Tenía la cabeza llena de planes y un corazón expectante y, anticipándose a que podría acobardarse al amanecer de un nuevo día, Anna se prometió a sí misma que a primera hora de la mañana reservaría unas vacaciones.

Algo había cambiado; un destello de esperanza había salido de las sombras. Las tuberías seguían haciendo ruido y las tablas del suelo crujían, pero Anna las ignoró todas, cerró los ojos y por fin cayó en un sueño profundo y reparador.
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CAPÍTULO OCHO


Anna miraba por la ventanilla del avión la serpenteante costa de Francia que aparecía en la distancia. Había intentado leer su libro, pero no lograba concentrarse. Tenía demasiados pensamientos rondando por su cabeza, uno de los cuales era la anticipación nerviosa por el trayecto en coche hasta el hotel, así que se acomodó en su asiento y se permitió soñar despierta y disfrutar de las vistas.

Una vez que se decidió a reservar unas vacaciones, no hubo tiempo para tomar aliento o, como temía, echarse atrás. Antes de que Jeannie se despertara, Anna ya estaba levantada preparando café, escribiendo el nombre del hotel en el buscador y anotando los detalles necesarios. Sin darse la oportunidad de acobardarse, llamó al hotel para hacer una reserva. Anna se sintió inmediatamente aliviada al escuchar una amable voz inglesa contestar al teléfono, suponiendo que era la dueña, quien se presentó como Rosie, y preguntó si tenían habitaciones disponibles.

—Sí, de hecho, tienes suerte. Puedo ofrecerte una preciosa habitación doble con baño y excelentes vistas. ¿Cuánto tiempo te gustaría quedarte? Estamos bastante tranquilos, así que puedo dejártela todo el tiempo que necesites —dijo Rosie.

—Estaba pensando en diez días si es posible. Por cierto, soy solo yo, pero una habitación doble estaría genial igualmente. También me interesa vuestro curso de cocina y me preguntaba si quedan plazas disponibles —la confianza de Anna crecía por momentos debido, en gran parte, a la amable y simpática voz al otro lado del teléfono.

—Diez días está bien, pero me temo que no tenemos ningún curso programado por un tiempo. La demanda ha bajado ya que es final de temporada —Rosie sonaba muy apenada.

—Bueno, no pasa nada. Aún puedo divertirme aunque no pueda cocinar. Seguro que hay mucho que hacer —Anna recordó las imágenes del folleto.

Al escuchar un deje de decepción en la voz de la clienta y odiando decepcionar a alguien, Rosie respondió:

—Mira, déjalo en mis manos. Mi marido es el chef, pero entre tú y yo, es como mantequilla en mis manos, así que creo que puedo conseguirte unas cuantas clases. Asegúrate de traer tu delantal.

Rosie susurraba de forma jocosa, haciendo reír a Anna. Rosie sonaba divertida y relajada, así que con la reserva hecha, todo lo que Anna tenía que hacer era reservar un vuelo y despertar a la dormilona para darle la noticia. Jeannie estaba un poco incrédula de que su amiga loca y delirante del día anterior hubiera reservado realmente unas vacaciones, pero una vez que se aseguró de que Anna estaba de hecho bastante cuerda, insistió en encargarse de los vuelos. Como consecuencia, Anna acabó en la sala VIP del aeropuerto y en un asiento muy agradable en el avión donde fue tratada como una reina por los compañeros de Jeannie.

Los siguientes días los pasó firmando papeles en el banco y en la notaría, visitando a su madre, comprando algo de ropa extra y haciendo las maletas. Melanie y Sam estaban encantados de que se fuera de viaje, aunque un poco preocupados de que su madre lo hiciera sola. Pero habiendo sido advertidos en secreto por Jeannie mediante un mensaje de texto para que fueran especialmente alentadores y la apoyaran, le desearon buen viaje mientras insistían en que les mandara actualizaciones y fotos regularmente. Anna envió un correo electrónico a Joe, quien respondió casi al instante diciendo que estaba muy orgulloso de cómo lo estaba llevando y que tuviera unas vacaciones fabulosas. Él se había adaptado de inmediato a la vida kiwi y ahora él y sus dos amigos estaban recorriendo la Isla Sur en su autocaravana.

Philip la llevó al aeropuerto, preocupándose y agobiándose como si fuera una niña. Había programado su GPS para el trayecto desde el aeropuerto hasta el hotel, recordándole que todo lo que tenía que hacer era enchufarlo. También tenía que recordar conducir por la derecha, tomarse su tiempo (especialmente en las rotondas), vigilar su velocidad en la autopista y llamarle si tenía algún problema. Anna intentó ser paciente y agradecida, pero si se lo había dicho una vez se lo había dicho mil veces. Obviamente pensaba que era un poco tonta, así que se propuso demostrarle que estaba equivocado.

Arrastrando su maleta hacia el mostrador de facturación, pequeñas mariposas cosquilleaban en el interior de Anna. Con aspecto elegante en su nuevo conjunto, elegido especialmente para levantar la moral, cualquiera que se fijara en esta pasajera de cuarenta y tantos años caminando por el aeropuerto con su chaqueta corta de cuero marrón, vaqueros oscuros y botines de ante, su pelo oscuro recogido casualmente con un pañuelo de seda, podría haber supuesto que era una viajera experimentada. Nadie sospecharía siquiera que hoy, por primera vez en años, Anna Harrison viajaba sola.

Anna disfrutó enormemente del vuelo. Al durar poco más de una hora, le dio tiempo suficiente para prepararse mentalmente para el tramo restante del viaje, y la única turbulencia que experimentó fue la de su propio cuerpo. Consiguió recoger su maleta y alquilar un coche sin problemas, y con el GPS de Phil ya enchufado y funcionando, estaba lista para la acción. Después de animarse y practicar el cambio de marchas con la mano derecha, se dijo a sí misma que todo volvería a ser natural una vez que se acostumbrara. La última vez que había conducido en el extranjero fue cuando los niños eran más pequeños, pero al diablo con preocuparse, era ahora o nunca, podía hacerlo, tenía que hacerlo.

Siguiendo con precisión las instrucciones dadas, Anna salió con cuidado del Aéroport Nantes Atlantique en dirección a Angers y el hotel. Sortear las concurridas vías de acceso alrededor del aeropuerto puso a prueba los nervios de Anna, ya que la ruta consistía en una multitud de rotondas y todo estaba al revés, sin mencionar la palanca de cambios y su asiento. Agarraba el volante con demasiada fuerza, con los nudillos blancos y las palmas sudorosas. Sus cejas estaban fruncidas por la concentración, dejando profundas marcas de expresión sobre su nariz, y su cuerpo estaba tenso y lleno de crispación. Relajándose ligeramente al incorporarse a la autopista, Anna comprobó su velocidad y se acomodó en el carril interior, escuchando atentamente las instrucciones de la señora de voz firme y educada del GPS.

Unos kilómetros más adelante, Anna descubrió que le estaba cogiendo cariño a su invisible compañera de viaje, que hasta ahora las había mantenido a salvo y en el camino correcto, así que cuando finalmente salió de la autopista hacia una carretera más tranquila, su nivel de tensión bajó otro poco. El ritmo del tráfico se ralentizó y, aunque todavía tenía que concentrarse, había amplia oportunidad para observar su entorno y empaparse del paisaje que se desplegaba a su alrededor.

Al pasar por pequeños pueblos, admiró las hileras de bonitas tiendas, la panadería, la charcutería, los pequeños cafés y el estanco, y las imponentes iglesias. Anna se relajó un poco, quizás porque todo parecía tan tranquilo. Bajó las ventanillas para que la brisa refrescara sus mejillas sonrojadas y respiró el aire del campo. La tarde temprana era cálida y el sol dorado como la miel brillaba suavemente en un cielo azul pálido, salpicado aquí y allá de nubes blancas. Su corazón se sentía embriagado y ligero como una pluma al darse cuenta de su logro. "Mírame", pensó, "estoy aquí, en Francia, yo sola. Lo he conseguido, realmente lo he conseguido".

Daphne, como Anna había bautizado a su compañera del GPS, finalmente la dirigió fuera de la carretera principal, donde serpenteó por un camino rural, pasando ocasionalmente por granjas y casitas encaladas con sus tejados de pizarra y ordenadas pilas de leña, ya abastecidas para la llegada del otoño.

Campos abundantes en cultivos bordeaban ambos lados de la carretera y, después de un largo y caluroso verano de maduración, todo estaba listo para la cosecha. Altas y desgreñadas espigas de maíz y girasoles, pesados por su carga de semillas que forzaban sus cabezas de león hacia abajo, se mecían con la suave brisa. Perfectas espirales redondas de heno salpicaban los campos, secándose bajo el sol de finales de verano. Anna podía oír el traqueteo de los tractores y vehículos agrícolas y rezaba por no encontrarse con ninguno en sentido contrario, prestando estricta atención a las profundas cunetas al lado de la carretera que la separaban de los setos llenos de frutos y los cultivos.

Cuando la carretera se enderezó, los campos se aplanaron en hileras uniformes de manzanos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. En cualquier momento, aquí y en toda Francia, la tierra se llenaría de trabajadores temporales, recogiendo las frutas y las vides, mientras los agricultores trabajarían hasta bien entrada la noche para recoger su cosecha, recogiendo las recompensas de su labor.

Había un aroma a vida en este lugar. Se podía respirar: una mezcla celestial de flores, hierba cortada y tierra, contrastada por los humos de los tractores, los ocupantes de las granjas y el estiércol esparcido. Los colores de la naturaleza ofrecían un espectáculo, maíz dorado profundo, bayas maduras de color púrpura rojizo, flores de saúco crema y amarillas y todos los tonos posibles de verde fusionándose sin fisuras con la tierra oxidada y tostada por el sol. Rodeada de tanta belleza, Anna recordó una frase que una vez había leído en una guía turística y entendió ahora por qué llamaban al Loira el jardín de Francia.

Sacudida a la realidad por Daphne, Anna fue informada de que debía prepararse para girar a la derecha, donde milagrosamente habría llegado a su destino. Con la piel hormigueando de emoción, estaba ansiosa por ver si el hotel estaba a la altura de las imágenes que habían captado su atención en la revista y se habían quedado grabadas en su mente. Y he aquí que, cuando Anna salió de la carretera y entró en un camino polvoriento, divisó tres grandes robles que extendían ampliamente sus ramas en señal de bienvenida, custodiando orgullosamente la entrada a la propiedad, como sin duda habían hecho durante cientos de años. Un cartel decía "Bienvenue", que Anna sabía que significaba bienvenida, y luego otro, "Les Trois Chênes", con una flecha que siguió obedientemente, pasando por unas verjas de hierro blanco.

Conteniendo la respiración, condujo lentamente por un camino bordeado de árboles que se arqueaba gradualmente, abriéndose a un gran patio cubierto de piedra natural clara. Allí, esperándola en todo su esplendor encalado, bañándose bajo el sol de la tarde, estaba su santuario y, al verlo, el rostro de Anna se iluminó con una amplia sonrisa.

La gran granja y los dos graneros renovados y anexos se escalonaban en diferentes niveles. Delante de cada ventana había jardineras cargadas con las últimas flores del verano. La sección principal de la casa tenía un amplio porche delantero abierto, enmarcado por un arco de rosas de color rosa oscuro. La parte central, claramente la antigua sección del establo, tenía contraventanas blancas de madera, abiertas y acogedoras en el calor del día. Macetas de barro se alineaban en el suelo y cestas colgantes adornaban las paredes de piedra clara. La sección final del extremo se asomaba a través de grandes puertas correderas a un jardín campestre de flores silvestres que continuaba alrededor del perímetro de la casa y rodeaba el cuidado césped delantero.

Anna estaba fascinada por su belleza y permaneció en su coche, embelesada, hasta que un repentino ajetreo la sacó de su trance. Una mujer apareció en el porche, agitando los brazos frenéticamente mientras intentaba calmar a un pequeño grupo de tres perros ladradores y excitados. No sabía quién estaba más ansioso por darle la bienvenida, si la mujer o las bestias. Abriendo la puerta del coche con cautela, Anna se tranquilizó al ver que todos eran amistosos y en realidad unos bebés grandes, así que, viendo que estaban lo suficientemente calmados, salió para ser recibida por su anfitriona, Rosie.

Una treintañera extremadamente atractiva y alta, su pelo rubio estaba cortado justo por debajo de las orejas en un estilo desenfadado y a la moda que resaltaba su rostro bronceado y élfico, y sus penetrantes ojos azules. Sus pantalones cortos realzaban sus largas piernas bronceadas y una camiseta de tirantes dejaba al descubierto unos brazos tonificados y dorados. Rosie le recordó instantáneamente a Anna a una diosa nórdica, pero con chanclas.

—Anna, qué gusto conocerte por fin, ¿nos has encontrado bien? He estado pendiente. Pasa, pasa. Vamos a instalarte y a por una bebida fresca, no te preocupes por las maletas, las cogeremos luego, sin prisas, sin prisas. Perdona por mi ropa, por cierto, he estado en el jardín —dijo Rosie.

Rosie no se detuvo para respirar y Anna se vio eficientemente recogida y rápidamente arrastrada al interior.

El fresco interior del hotel complementaba perfectamente el exterior. Justo enfrente había una amplia escalera de roble que, según explicó Rosie, conducía al pasillo del primer piso que recorría toda la longitud de la propiedad. Todas las habitaciones en la parte trasera de la casa daban a un pequeño jardín en terrazas, una gran piscina rodeada de tumbonas y una impresionante vista de campos ondulados y pueblos distantes. El vestíbulo era en realidad una gran sala de estar, cuya característica principal en la pared del hastial era una enorme chimenea abierta, llena de troncos. Alrededor del fuego había una selección de sofás y sillones, clásicos modernos elegantemente diseñados en suaves colores rústicos, que daban hábilmente la impresión de haber estado allí desde que se construyó la casa y esparcidos generosamente con cojines, con alguna manta ocasional colocada para mayor comodidad.

Anna podía imaginarse lo acogedor que debía ser este salón en los meses de invierno. Había una radio antigua sonando suavemente en la esquina y la mesa larga y baja en el centro de la habitación ofrecía revistas y libros. Era perfecto.

Avanzaron por una sala central que albergaba un pequeño bar y una zona de asientos, mientras que la cocina estaba en la parte trasera. Esta vez las sillas eran más pequeñas pero igual de cómodas, dispuestas en grupos de cuatro alrededor de mesas pequeñas, evidentemente un lugar para sentarse y charlar antes de la cena. Continuaron hasta la última sala, que era el restaurante. En contraste con la cálida gama de colores naturales de las habitaciones anteriores, el comedor estaba pintado de amarillo primavera. Los manteles blancos almidonados sobre mesas de comedor antiguas se complementaban con sillas suavemente acolchadas. Las relucientes copas de cristal se erguían rodeadas de cubiertos de plata colocados sobre servilletas del azul y amarillo más pálidos. Era sencillo y discreto, pero sumamente encantador. Las puertas del patio, vistas desde el jardín delantero, estaban sombreadas por un visillo blanco y en el extremo opuesto de la habitación, unas puertas francesas se abrían a la terraza.

—Venga, Anna, vamos a por una bebida. Sígueme, volveré en un momento, ¿te apetece vino? —Una vez que hubo sentado a su invitada, que asentía y estaba ligeramente aturdida, Rosie salió disparada a traer los refrescos, dejando a Anna para que recuperara el aliento y disfrutara de la vista.

Sentada en una cómoda tumbona de roble, echó la cabeza hacia atrás y exhaló profundamente. La tensión del viaje se evaporó mientras los campos verdes se extendían ante ella. Una pequeña aldea se asomaba desde el valle, fácilmente identificable por su campanario, mientras un tractor trabajaba en el horizonte, demasiado lejos para ser oído o romper el silencio y la tranquilidad del momento. Como prometió, Rosie regresó rápidamente con una bandeja cargada y después de dejarla sobre la mesa, se desplomó en la silla junto a Anna.

—Por fin un ratito para sentarnos, espero que no te importe que me una a ti. ¿Sabes? Este es mi momento favorito del día. Necesitamos un pequeño descanso antes de que el restaurante abra sus puertas para la cena. ¿Te va bien el rosado? Puedo traer té o café, o zumo si lo prefieres.

Anna examinó la bandeja. La jarra escarchada de vino rosa pálido la atraía, junto con un colorido surtido de crudités, una cremosa salsa alioli y una variedad de patatas fritas y frutos secos.

—Creo que esto es justo lo que el médico recetó, es encantador, gracias —dijo Anna sonriendo tranquilizadoramente a su anfitriona, que había servido dos copas del fresco líquido rosado y levantó su copa.

—Brindemos por hacer nuevos amigos y tener unas vacaciones estupendas.

Mientras Anna chocaba su copa con la de Rosie, una sensación de pertenencia y felicidad la invadió. Y por loco que pareciera, aunque conocía a esta mujer desde hacía muy poco tiempo, Anna tenía la sensación de que la desconocida sentada a su lado pronto se convertiría en su amiga.

Más tarde, cuando Rosie le mostró su habitación a Anna, no se sintió decepcionada cuando la puerta se abrió para revelar su hogar durante las próximas diez noches. Directamente enfrente había una gran ventana, la guillotina ligeramente abierta para dejar entrar la brisa de la tarde y unas cortinas de algodón pesado de cuerpo entero decoradas con pequeñas flores azules estaban elegantemente sujetas por una cuerda trenzada. La gran cama a la derecha yacía en el centro de una suave pared azul huevo de pato, sábanas blancas crujientes y mullidas almohadas adornaban el colchón coronado por un edredón de patchwork. A ambos lados de la cama más cómoda que Anna había visto nunca había pequeñas mesitas de noche blancas y lámparas con flecos.

Las paredes restantes estaban pintadas de un blanco inmaculado, el armario y el tocador eran claramente antiguos pero habían sido decapados, repintados y envejecidos en tonos suaves de blanco y gris. El suelo tradicional de tablones de roble había sido cuidadosamente lijado y barnizado, y estaba parcialmente cubierto por una gran alfombra de tapiz colocada a los pies de la cama. Enfrente había una pequeña puerta que conducía al cuarto de baño, que contenía un pequeño tocador apilado con toallas esponjosas. Varias velas aromáticas estaban distribuidas por las superficies, llenando la habitación con aromas de lavanda y vainilla.

Anna inhaló, transportada por los aromas.

—Esto es el paraíso, Rosie. Muchísimas gracias por dejarme esta habitación. Debo decir que tienes un gusto exquisito. Puede que nunca quiera irme —dijo Anna.

Rosie parecía orgullosa y complacida por los elogios de su invitada.

—Bueno, te dejaré que te instales, ¿vale? La cena empieza a las siete. Te guardaré una mesa tranquila en un rincón. Aquí todo el mundo es muy relajado e informal, así que no te pongas nerviosa, no hace falta que te arregles a menos que quieras. Solo tengo otros dos grupos de huéspedes en este momento y todos están bien educados y son amables. Baja cuando estés lista. Tomaré un aperitivo contigo, si te apetece —Rosie percibió que la mujer que tenía delante era bastante tímida, así que hizo lo posible por tranquilizarla.

—Eso sería estupendo, Rosie. Gracias, muchas gracias —Anna se dio cuenta de que Rosie había notado su aprensión ante la idea de bajar sola a cenar y agradeció su amabilidad.

Al quedarse sola para ducharse y deshacer el equipaje, Anna sonrió mientras reflexionaba sobre su día. Esa misma mañana había sido un desastre. La aprensión y la falta de confianza en sí misma casi habían conseguido que abandonara su viaje. Menos mal que no se había rendido. Si no hubiera sido por el ánimo de su familia y por no querer decepcionarles, ahora estaría sentada en casa viendo las noticias y comiendo en una bandeja en el sofá.

Anna se acercó a la ventana desde donde podía ver el sol hundiéndose, una bola roja de fuego posándose en el horizonte. Con suerte, esto significaba que mañana haría calor. No podía esperar a que llegara la mañana, un estremecimiento de anticipación hizo que sonriera, pero primero, el rugido de su estómago la empujó a actuar. Eligió un vestido recto de lino rosa pálido y una rebeca a juego, añadió una pulsera de cuentas de coral y rosa más oscuro, y sandalias de tacón bajo para ir cómoda. Se recogió el pelo con un pasador y quedó bastante elegante. En lugar de su bolso, optó por llevar la novela que había comprado en el aeropuerto, con la intención de leerla en la mesa si se sentía demasiado cohibida.

Reuniendo todo su valor, Anna repasó mentalmente la lista de cosas que debía y no debía hacer, que consideraba necesario observar en esta nueva tierra de la soltería. Ni demasiado arreglada, ni demasiado informal: no quieres destacar ni llamar la atención, y no hagas contacto visual ni parezcas nerviosa y tímida, y no tropieces ni bebas demasiado. Esta letanía silenciosa se repetía mientras bajaba cautelosamente las escaleras.
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CAPÍTULO NUEVE


Al pasar por la zona del bar, un joven alto hizo una pausa mientras pulía una copa de vino y saludó:

—Bonsoir, Madame.

Anna respondió tímidamente:

—Bonsoir —y se apresuró hacia el comedor.

Rosie, tal como había prometido, la estaba esperando. Charlaba animadamente con una pareja sentada junto a las puertas del patio y, al ver a su nueva invitada, se disculpó y se acercó con gracilidad. Pasando un brazo por el de Anna, la guió hasta una mesa en la esquina junto a las ventanas francesas abiertas. Transformada de diosa nórdica en chanclas, Rosie ahora lucía un largo vestido vaporoso con un estampado de azules y naranjas, acompañado de largos collares que hacía girar y balancear mientras hablaba.

La mesa estaba puesta para una persona con una vela encendida en el centro, y Rosie acomodó a Anna en su asiento, sentándose ella misma en la silla de enfrente. Sonriendo al joven del bar, Rosie presentó a Pascal, quien, como por arte de magia, apareció en su mesa. En un excelente inglés, sugirió un aperitivo, y ambas mujeres se decidieron por un Kir, vino blanco mezclado con crème de cassis. Mientras él se alejaba, Rosie se inclinó y puso a Anna al corriente.

—Pascal es nuestro guaperas local y trabaja aquí durante el verano, sirviendo y ayudando en el jardín entre sus tareas en la granja de su padre, que vive al otro lado del pueblo. Está en la escuela de agricultura y necesita el dinero extra. También le gusta practicar su inglés y aprovecha cada oportunidad, así que te advierto, una vez que empiece no habrá quien lo calle, pero es un chico encantador, siempre dispuesto a ayudar y muy trabajador. En realidad, no creo que se dé cuenta de su potencial con las mujeres. Hemos tenido un par de adolescentes que se han ido con el corazón roto, te lo aseguro. Al parecer, está esperando a la chica adecuada, el afortunado.

Pascal regresó con sus bebidas y el menú antes de salir disparado para atender a la pareja de la esquina.

Echando un vistazo a la lista de platos apetitosos en el menú a la carta, Anna estaba indecisa, así que optó por lo seguro y pidió el plato del día. Charlaron amablemente sobre el tiempo y el pronóstico para la semana siguiente, Rosie le contó lo ocupado que había estado durante el verano y que se alegraba de que el ritmo estuviera disminuyendo un poco. También le preguntó qué planes tenía Anna para sus vacaciones y le dio algunas ideas para hacer turismo. Una vez que estuvo satisfecha de que su invitada estaba relajada y justo cuando llegaba su entrante, Rosie se disculpó y dejó a Anna sola para comer.

A través de las puertas francesas, la terraza estaba iluminada por cientos de lucecitas brillantes, artísticamente colgadas entre los árboles y arbustos, y Anna imaginó que era un lugar encantador para terminar la noche. Leyendo su libro entre plato y plato, pronto olvidó sus nervios anteriores y, a pesar de que la sala estaba casi llena de otros clientes, Anna descubrió que estaba disfrutando más de lo que habría creído posible. Quizás la botella de Pouilly Fumé recomendada por Pascal tenía algo que ver con la calidez que sentía por dentro, pero, de todos modos, estaba contenta.

Al final de la comida, Anna estaba tan llena que apenas podía moverse y se alegró de no llevar nada con cinturilla. Su entrante había sido una deliciosa ensalada de queso de cabra caliente, complementada con un aderezo de limón y alcaparras artísticamente rociado por encima. Su plato principal fue pechuga de pollo rellena de setas silvestres, acompañada de una suave salsa de mostaza de Dijon y servida con verduras frescas del jardín. Apenas pudo con el postre de crème brûlée y declinó los cafés con licor o digestivos que le ofrecieron.

Después de agradecer a Pascal, Anna estaba despidiéndose de Rosie cuando otra pareja entró en el comedor. Dos hombres, el primero bronceado y vestido con pantalones casuales y una camiseta suelta, acompañado por un hombre mayor, quizás de unos cincuenta años, bien formado y atractivo con el pelo corto, entrecano, recortado elegantemente a los lados hasta una barba de moda. Vestido con una camisa blanca y vaqueros oscuros, el mayor definitivamente parecía el más sofisticado de los dos.

Podrían haber sido padre e hijo, sin embargo, aún propensa a tener una imaginación hiperactiva y no dejándose engañar por las apariencias, Anna sospechó que podrían ser gays. Las siguientes palabras de la boca de Rosie y sus acciones simplemente confirmaron sus sospechas.

—Hola, Daniel, Josh, estaré con vosotros en un segundo. Pascal os traerá las bebidas —volviéndose hacia Anna, Rosie dijo—: Esos son mis otros huéspedes, chicos encantadores, ambos están en una habitación justo al final del pasillo de la tuya. Te los presentaré más adelante en la semana —dándole a Anna un guiño pícaro y cómplice, continuó—: En fin, el desayuno es de siete a nueve, pero siempre puedo traerte una bandeja si prefieres dormir hasta más tarde —Rosie jugueteaba con sus collares y observaba a Pascal mientras charlaba.

—No, gracias, Rosie. Bajaré alrededor de las ocho. Estoy deseando empezar mis vacaciones y no quiero perder ni un segundo. Nos vemos por la mañana y gracias por una velada maravillosa, ah, y felicita al chef de mi parte.

Con eso, salió del comedor pasando junto a Josh y Daniel en el camino. Josh estaba absorto en su teléfono, pero Daniel levantó la vista y sonrió antes de desearle buenas noches, lo que ella educadamente devolvió. Anna, en el espíritu de su recién encontrada independencia y búsqueda de aventuras, decidió que sería un agradable cambio conocer a diferentes personas y esperaba con ganas ser presentada formalmente por Rosie.

Al meterse en la cama aquella noche, Anna estaba completamente agotada. El cálido sopor del vino permanecía y se acurrucó entre las sábanas, tirando del edredón para obtener más calor. El aire se había enfriado, pero aun así, dejó las cortinas abiertas para que la luna iluminara su habitación. Dejar la ventana levantada unos centímetros permitía que los sonidos y los olores de su entorno se filtraran al interior. Creyó oír el motor de un tractor en algún lugar de los campos más allá y un coro de ranas croaba, pasándose mensajes entre ellas, mientras las voces apagadas de los bebedores nocturnos en la terraza de abajo flotaban hacia arriba.

Aquí, a la luz de la luna, Anna dejó vagar su mente y, inevitablemente, el camino la llevó hasta Matthew. Por costumbre, estiró la mano y alcanzó el espacio vacío a su lado. A él le habría encantado este lugar. Incluso sabía lo que habría comido, sin miedo como ella a elegir mal, ansioso por probar todo. Se habrían tumbado aquí en la oscuridad, cogidos de la mano, haciendo planes para mañana, repasando los acontecimientos del día y probablemente riéndose de los otros comensales, comentando lo amable que había sido Rosie y lo encantador que era el hotel en el que dormían.

Una lágrima caliente se deslizó desde la comisura de su ojo, rodando lentamente por su mejilla. No quería llorar esta noche; lo había hecho bien y había recorrido un largo camino, no solo en kilómetros. La voz insistente llamada Verdad le susurró al oído, recordándole lo que él había hecho, pero se negó a escucharla, cerrándola, prohibiendo la entrada a cualquier cosa que pudiera estropear su día. Anna cerró los ojos y en su lugar se centró en el mañana. Sacaría a Daphne a explorar y tomaría un poco el sol, quizás charlaría con Rosie e incluso con Daniel y su joven amante. Mientras hacía planes en su cabeza, arrullada por los sonidos del campo, Anna esbozó una sonrisa de satisfacción, su corazón más feliz y menos preocupado, y envuelta en su edredón de retazos, se sumió en un sueño profundo y sin sueños.

Habiendo puesto el despertador a las siete y media, Anna se duchó y estuvo lista para el desayuno a las ocho. Se había despertado descansada, pero durante unos segundos permaneció confusa y desorientada por su entorno. Al recordar dónde estaba, se estiró en la cama y miró por la ventana un cielo azul despejado. Era tan tranquilo. Sin ruidos de tráfico, solo el canto de los pájaros y el tintineo de la vajilla y las voces apagadas de los huéspedes madrugadores en la terraza de abajo. Apartando las sábanas, Anna saltó de la cama y no podía esperar a que comenzara su día.

Bajar a desayunar no era ni de lejos tan intimidante como la noche anterior; sabía que los lugareños eran amables, así que decidió no llevar su libro, sin sentir la necesidad de protección. Rosie estaba en el comedor poniendo las mesas, vestida con una camiseta blanca y unos pantalones de lino de un verde lima intenso, un color que no podía dejar de despertarte.

—Buenos días, Anna. ¿Has dormido bien? Es un día precioso, ¿dónde te gustaría sentarte, en la terraza o aquí dentro? —dijo Rosie mientras alisaba el mantel, esperando a que Anna decidiera.

—En la terraza, por favor. Mejor aprovechar el buen tiempo. Apenas puedo sentarme fuera en casa. Únete a mí si tienes tiempo, a menos que estés muy ocupada —dijo Anna, queriendo ofrecerle a Rosie la misma cortesía que ella le había mostrado la noche anterior.

—Siempre tengo tiempo para un café rápido. Ve y elige una mesa y te lo llevaré. Aquí el desayuno es continental, así que no tardaré —y con eso se fue.

Anna eligió una mesa que se beneficiaba plenamente del sol que se cernía en la esquina de la casa rural. Echó un vistazo rápido a su móvil. El día anterior, justo antes de la cena, había enviado mensajes a toda su familia, informándoles de su milagrosa y segura llegada, asegurándoles que todo estaba bien. Más tarde, cada uno había respondido con mensajes que iban desde estar orgullosos y felices, hasta aliviados y ligeramente incrédulos de que lo hubiera logrado de una pieza. Por último, pero no menos importante, tenía un mensaje muy informativo de su madre contándole lo que se había perdido en Coronation Street y en las noticias de la tarde. Claramente, Enid pensaba que su hija estaba en algún lugar desprovisto de tecnología, especialmente de televisión.

Guardando su móvil en el bolso mientras Rosie se acercaba, los ojos de Anna se deleitaron con el plato de pasteles que puso delante de ella. Había pain au chocolat, croissants, panecillos frescos y una selección de mermeladas caseras y pastillas de mantequilla. El aroma embriagador del café recién molido estimuló sus papilas gustativas y su estómago rugió en anticipación.

—Voy a necesitar elástico en los pantalones si como así todos los días. Espero que vayas a compartir, Rosie —dijo Anna, sabiendo que no había manera de que se comiera todo, aunque podría morir intentándolo.

—No, solo café para mí, Anna. Comí antes esta mañana, pero créeme, unos kilos de más no te vendrán mal, así que date un festín —mientras Anna hacía lo que le decían, ambas se sentaron amigablemente bajo el sol de la mañana, bebiendo café y empapándose del ambiente.

Rosie preguntó a Anna hacia dónde se dirigía, que era Angers, y le aseguró que le encantaría, dándole consejos sobre los mejores lugares para aparcar. La conversación se vio interrumpida por la llegada de Daniel, solo esta mañana y vestido de manera informal con vaqueros, camiseta y un fino jersey azul por encima. Eligió la mesa junto a Anna y una vez que Rosie se apresuró a traerle el desayuno, intentó entablar una conversación educada.

—Buenos días... Parece que el tiempo nos está siendo favorable, ¿vas a algún sitio agradable hoy?

—Sí, a Angers. Espero hacer algo de turismo y compras. Ya estaba de camino —dijo Anna mientras recogía sus cosas, sin querer parecer maleducada pero ansiosa por marcharse. Daniel, sin embargo, obviamente quería charlar, así que continuó.

—Es una ciudad fantástica, te encantará. He estado allí muchas veces. Aunque no creo que al dormilón de arriba le gustase mucho. Ya sabes cómo son los jóvenes, no le interesa mucho la cultura y para cuando se levanta ya se ha ido medio día, y luego se pasa el resto mandando mensajes o quejándose, normalmente de que se muere de hambre o se aburre.

Anna se rio y puso los ojos en blanco como si estuviera de acuerdo. Lo que realmente pensó fue: "¡Eso te pasa por salir con alguien que tiene la mitad de tu edad, asaltacunas!". En su lugar, mientras se mordía la lengua, se despidió educadamente y se marchó.

Por mucho que sorprendiera a Philip, Anna consiguió programar a Daphne ella sola y, llena de entusiasmo, partió hacia Angers. Casi una hora después, y tras aparcar su coche justo enfrente del castillo como le había indicado Rosie, se dispuso a explorarlo. Era verdaderamente impresionante. Encaramado sobre las orillas del río Maine, sus diecisiete torres se alzaban muy por encima de la ciudad, rodeando los jardines y parterres entre los que Anna deambuló antes de entrar y maravillarse con el enorme tapiz del Apocalipsis de 600 años de antigüedad.

Una vez que hubo tomado suficientes fotos como para aburrir completamente a todos en casa, Anna salió del castillo y siguió las indicaciones hacia la Galería David d'Angers. Dentro de la abadía restaurada con techo de cristal había enormes esculturas, figuras impresionantes que representaban a ciudadanos franceses legendarios. Anna recogió varias postales artísticas para Melanie y luego se dirigió al Museo de Bellas Artes, que albergaba pinturas contemporáneas. Sintiéndose culta y satisfecha de haber mostrado suficiente interés por el aspecto histórico de la ciudad, continuó por las calles medievales empedradas, sin dejar de notar las pintorescas casas con vigas a rayas, retorcidas y deformadas por el tiempo.

Anna se detuvo a comer en una de las callejuelas abarrotadas de compradores y turistas. Descansando sus doloridos pies bajo un toldo a rayas, disfrutó de su almuerzo mientras observaba a la gente y leía su guía. Curiosamente, había pasado por alto una talla que representaba a un hombre con tres testículos en uno de los edificios más antiguos de la ciudad. La Maison d'Adam tenía más de 500 años, pero sin sentir la necesidad de quedarse embobada ante las partes íntimas del desdichado, optó por darse un capricho con las compras. Quizá le echaría un vistazo rápido de vuelta.

Las tentaciones abundaban, así que cedió y compró unas bonitas cajas de regalo de una chocolatería con delicados dulces artesanales. Resistiéndose a entrar en las boutiques (los precios en los escaparates la mareaban), Anna deambuló hasta una gran plaza empedrada donde se alzaba un majestuoso y colorido tiovivo con caballos danzantes. Al fondo, para su alegría, divisó unos grandes almacenes, Galeries Lafayette. Ubicado en un edificio decimonónico con balcones de hierro forjado, el interior albergaba planta tras planta de perfumes, ropa y, cómo no, bolsos. Anna pasó más de una hora husmeando y siendo rociada con varios aromas por dependientas glamurosas. Evitando las marcas de lujo, compró regalos asequibles: bufandas, guantes y lo que esperaba fuera una camiseta molona para su madre, Mel y Jeannie, cada uno en una elegante bolsa con el logotipo de la tienda.

Con las energías menguando, Anna decidió regresar al hotel antes del éxodo vespertino de la ciudad. Con los pies doloridos, volvió sobre sus pasos hacia Daphne, desviándose ligeramente para echar un vistazo rápido a la estatua del caballero bien dotado.

Cuando llegó al hotel eran las 16:00. El viaje de vuelta había transcurrido sin incidentes y Anna se sentía cada vez más segura al volante. Mientras prestaba atención a su compañera Daphne, disfrutaba escuchando Radio France, aunque no entendía ni jota. Tras guardar sus compras, Anna bajó a la terraza con su libro y, disfrutando de la soledad, se empapó del sol de la tarde. Oía el ocasional tintineo de cacharros en la cocina mezclado con risas y el murmullo de voces. Pasó alrededor de una hora relajándose, leyendo y viendo cómo las nubes se deslizaban sobre su cabeza hasta que Rosie apareció en la terraza con una pila de ropa de cama.

—Anna, estás aquí. ¿Cuándo has vuelto? Deberías haberme avisado, necesitarás algo para refrescarte. Eres demasiado tímida, ¿sabes? —dijo Rosie chasqueando la lengua y sacudiendo la cabeza.

—De verdad, Rosie, he estado bien. No quería molestar y, además, he estado muy a gusto simplemente leyendo. Pero ya que lo mencionas, ¿por qué no te unes a mí para tomar algo? Ahora que lo dices, tengo un poco de sed —dijo Anna cerrando su libro, esperando que Rosie aceptara.

—No hace falta que me lo digas dos veces. Vuelvo en un santiamén —Y con eso Rosie salió disparada, llevándose de vuelta la pila de ropa de cama con la que había salido.
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Cuando regresó con una bandeja cargada, un hombre muy atractivo la seguía. Al fijarse en los pantalones a cuadros de chef, Anna dedujo que este era el marido de Rosie, Michel. Con un firme apretón de manos y en un buen inglés con un marcado acento francés, le dio una cálida bienvenida a Les Trois Chênes. Anna pensó que hacían una pareja muy llamativa. En contraste con el aspecto nórdico y rubio de su mujer, Michel tenía la típica piel aceitunada gala, ojos marrón oscuro y pelo negro azabache ondulado. Era amable y tenía un aire relajado y desenfadado mientras charlaban agradablemente sobre su día de excursión hasta que finalmente las dejó solas, evidentemente ansioso por volver a su cocina.

—Diez sobre diez, Rosie, ¿dónde lo encontraste? Guapo y sabe cocinar. ¿Es por eso que lo mantienes fuera de la vista? —bromeó Anna.

—Tiene muchos más talentos ocultos que se aprovechan muy bien, te lo puedo asegurar, pero primero tengo que sacarlo de esa cocina. Juraría que su primer amor es la comida, y luego yo.

—Entonces, ¿cómo os conocisteis y cuánto tiempo lleváis aquí? Tenéis mucha suerte de poder trabajar juntos, especialmente en este entorno —dijo Anna señalando el paisaje más allá.

Dando un sorbo de vino y relajándose en su silla, Rosie le contó a Anna cómo, después de trabajar en la industria hotelera desde que salió de la universidad y viajar por Europa, acabó aquí con un hotel destartalado donde heredó un chef gruñón y frustrado. Cinco años después, el hotel estaba en mejor estado que cuando lo encontró y, para su sorpresa, el chef también se había animado un poco.

—Bueno, me alegro mucho de que os encontrarais. Obviamente era el destino porque el gruñón de ahí dentro sí que sabe cocinar, y tú eres una anfitriona maravillosa, así que creo que estaba destinado a ser.

Rosie se inclinó y apretó la mano de Anna en silencioso agradecimiento, con aspecto muy satisfecho.

—Mira, tengo que irme a ayudar a preparar la cena, pero quizás la próxima vez que hablemos, puedas contarme tu historia, Anna. Apenas sé nada sobre ti o de dónde vienes —dijo Rosie con voz suave, preocupada.

—¿Qué te hace pensar que tengo una historia? Solo soy la aburrida Anna Harrison, realmente no hay mucho que contar —Anna se sintió cohibida y ligeramente incómoda.

—Todo el mundo tiene una historia que contar, Anna, y si he aprendido algo a lo largo de los años, es que las mujeres rara vez viajan solas por elección. Las circunstancias suelen tener un papel importante y, además, tienes una sonrisa preciosa pero no esconde unos ojos muy tristes.

Considerando las perspicaces palabras de Rosie, Anna tragó el enorme nudo que se le había formado en la garganta y, incapaz de responder, simplemente sonrió y apartó la mirada.

Rosie continuó:

—Bueno, estoy aquí si me necesitas, Anna. Solo quiero ayudar. Cuando necesites una amiga o incluso si te sientes un poco nostálgica, ya sabes dónde estoy.

Y con eso, Rosie se levantó, colocando su mano en el hombro de Anna antes de alejarse.

Los dos días siguientes siguieron un patrón similar. Anna se levantaba temprano, desayunaba en la terraza o en el interior si el día tardaba en calentarse, y el resto del tiempo lo pasaba explorando el campo, regresando a última hora de la tarde. Había visitado el Château Chenonceau situado en el río Cher cerca de Tours, pasando un día entero en el magnífico castillo y sus terrenos donde Anna quedó fascinada por su historia y belleza. Los jardines tardaron mucho en recorrerse debido a su inmensidad, combinando flores y verduras para producir un impresionante conjunto de patrones y colores.

Descansando en la frescura de la pequeña capilla de la finca, reflexionó sobre las historias de su guía. Durante la Segunda Guerra Mundial, el edificio había sido bombardeado, destruyendo las hermosas vidrieras, pero sin dejarse intimidar por el ataque y la amenaza de los nazis, los terrenos del château fueron utilizados por la resistencia para entrar en la Francia Libre, ya que parte del río permanecía en zona ocupada. En la época de la Revolución Francesa, la propietaria, Madame Dupin, disimuló la existencia de la pequeña capilla convirtiéndola en un almacén de leña para evitar su saqueo o destrucción. En la Primera Guerra Mundial, el propio château se había convertido en un hospital de campaña y la señora de la mansión, Madame Menier, atendía ella misma a los soldados heridos.

El cuento favorito de Anna era sobre el rey Enrique. Él regaló el castillo a su amante, Diana de Poitiers, quien transformó con cariño gran parte de la casa y los jardines y construyó el enorme puente sobre el río. Desafortunadamente, después de todo su arduo trabajo, Enrique murió y su esposa, la reina Catalina, echó a Diana y se apoderó del castillo para sí misma. «Sin duda, ha habido mucho poder femenino detrás de estos muros», pensó Anna mientras guardaba la guía en su bolso y se dirigía al exterior.

Las cuevas trogloditas cerca de Saumur eran lo siguiente en la agenda, un lugar asombroso donde las viviendas estaban talladas en los altos acantilados del paisaje y la gente aún vivía en pequeñas casas-cueva. Anna exploró cavernas y pueblos subterráneos y visitó un museo de setas que vio de camino a casa. Después de un recorrido por las cuevas subterráneas donde crecían varias variedades de hongos, compró una caja de selección especial para Michel, suponiendo que apreciaría la variedad de hongos de aspecto extraño.

Había muchas otras atracciones que Anna podría haber visitado, pero por más que intentaba ignorarlo, un toque de soledad comenzaba a afectar su disfrute del entorno. Al ver algo interesante, era natural comentar sobre su belleza; sin embargo, cuando se giraba, no había nadie con quien compartirlo. Mientras deambulaba por calles y jardines, a pesar de sus intentos de evitar la vista de parejas caminando de la mano que parecían estar en todas partes, burlándose un poco de ella, haciéndola sentir resentida por su felicidad. Al principio, estar en una multitud le había permitido el anonimato, se sentía menos cohibida, pero ahora admitía sentirse conspicua y sola.

Comer sola también se estaba volviendo deprimente; no tener a nadie con quien discutir la comida o el menú comenzaba a empañar la experiencia. Había sido lo mismo en la cena de la noche anterior y aunque su comida estaba deliciosa y Rosie se acercaba a intervalos regulares para charlar, Anna envidiaba a los otros grupos de comensales. Irónicamente, incluso aunque alguna pareja parecía pasar gran parte de la comida discutiendo sobre demasiados mensajes de texto en la mesa o bostezando, incluso Josh y Daniel se tenían el uno al otro.

Durante sus viajes por las carreteras de Francia, Daphne era extremadamente fiable pero no una gran conversadora, así que con el corazón encogido y preocupada de que su pequeña burbuja de independencia estuviera a punto de estallar, Anna regresó temprano al hotel en busca de compañía y conversación.

De vuelta en el hotel de Rosie, mientras Anna se dirigía por el pasillo hacia su habitación, oyó unas voces fuertes y enojadas. Josh y Daniel estaban a solo unas puertas de distancia; los había visto entrar unos días antes. Intentando no escuchar (lo cual era bastante difícil ya que realmente estaban gritando), se apresuró mientras luchaba por sacar la llave de la habitación de su bolso.

—¡Por Dios, Daniel! ¿No puedes meter en tu cabeza dura que estoy harto de tus intromisiones? No te voy a decir con quién estoy mandando mensajes porque no es asunto tuyo. Ya no soy un crío, así que no te metas.

Anna podía oír a Josh despotricando y sonaba furioso como un demonio, mientras que Daniel adoptaba un tono más conciliador.

—Baja la voz, Josh. No hay necesidad de gritar y no me estoy entrometiendo, es solo que eres tan reservado, sabes que me preocupa y por qué.

—¿Te preguntas por qué narices? Déjame en paz, Dan, me voy, me estás agobiando y estoy harto.

Anna metió su llave en la cerradura y casi se zambulló dentro para evitar ser vista, cerrándola rápidamente, justo a tiempo para escuchar el fuerte golpe de una puerta cerrada con ira más abajo en el pasillo.

«Vaya, aquí está pasando de todo, el mayor obviamente está celoso e inseguro», pensó Anna mientras sacaba su libro y sus gafas de sol. Recordando revisar su móvil, respondió a los mensajes de todos en casa, incluida su madre, que le había proporcionado una actualización detallada de la telenovela, dejando a Anna aliviada de que el perro enfermo de Edna de Emmerdale se recuperaría después de la quimioterapia.

Al salir por las puertas francesas a la terraza, se encontró con la vista de Josh. Reconociendo el lenguaje corporal adolescente y malhumorado cuando lo vio, con la mano en la barbilla, las piernas estiradas, el pie golpeando con enojo, Anna supuso que tenía las preocupaciones de su muy importante mundo en mente. Estaba a punto de dar media vuelta cuando él levantó la vista y la vio, así que sabiendo que sería obvio y grosero alejarse, su instinto maternal se activó, obligando a Anna a acercarse y sentarse junto al chico enfurruñado.

—Hola, eres Josh, ¿verdad? Soy Anna.

Él al menos tuvo la cortesía de levantar la mirada y devolver el saludo.

—Entonces, ¿cómo es que estás sentado aquí solo? ¿Debería pedir algo de beber para los dos? Me vendría bien algo de compañía y tú pareces un poco alicaído —Anna imaginó cómo se acercaría a uno de sus propios hijos y después de escuchar la discusión, sintió un poco de lástima por él.

—Sí, gracias, una bebida estaría genial, ¿puedo tomar una cerveza? —Josh logró esbozar una débil sonrisa antes de continuar—. Y estoy aquí porque ese maldito bicho raro siempre está metiendo las narices en mis asuntos y nunca me da espacio. Me está volviendo loco. No puedo hacer nada sin que me esté controlando y ojalá me hubiera quedado en casa... al menos allí tendría algo de intimidad.

Sorprendida por su honestidad, Anna respondió:

—Vaya. Sabes, todas las relaciones son difíciles en el mejor de los casos, Josh, y mucha gente se pelea cuando está de vacaciones juntos. No es raro. Quizás él solo es culpable de quererte demasiado y eso a veces puede ser agobiante —Anna esperó a que sus palabras calaran.

Sin sentirse en absoluto apaciguado, Josh estaba indignado.

—Eso no significa que pueda meter las narices en todo. Existe algo llamado intimidad y confianza. A veces actúa como si fuera mi maldito padre. Jamás volveré a irme de vacaciones con él, ni aunque me lo suplique —dijo Josh, tamborileando con impaciencia los dedos en el brazo del sillón.

—Bueno, en realidad no conozco lo suficiente a ninguno de los dos como para dar consejos, pero parece haber una gran diferencia de edad entre vosotros, así que es normal que tengáis intereses y amigos diferentes. Entiendo que eso pueda causar tensión —dijo Anna, sintiéndose ligeramente irritada por el asaltacunas de Daniel mientras intentaba no juzgar.

—Sí. Dan es mucho mayor que yo... de hecho, casi es un fósil. Simplemente no me entiende en absoluto. Así de simple.

Anna reprimió una risita ante el comentario, pero siguió adelante con su mejor consejo.

—Quizás si se lo explicas sin gritar, ayudaría. Perdona que te lo diga, Josh, pero gritar y marcharte enfadado como un crío probablemente le anime a tratarte como a un niño, especialmente si te comportas como tal.

Josh levantó la mirada con expresión sorprendida antes de reírse a carcajadas y estar de acuerdo.

—Sí, entiendo tu punto, supongo que es echar leña al fuego.

—Exacto. Ahora, iré a por esa bebida y tú puedes practicar tu discurso de "lo siento". Ah, y date prisa porque tienes visita —dijo Anna, que había visto a Daniel en el umbral de la puerta, así que le saludó con la mano y sonrió, haciéndole señas para que se acercara—. Voy a por unas bebidas, ¿te apetece una, un vaso de vino?

Pareciendo aliviado y agradecido, Daniel aceptó.

Mientras se dirigía hacia el bar, Anna se giró para ver a Daniel sentado junto a Josh, manteniendo una conversación tranquila; parecían estar haciendo las paces.

Cuando regresó, la batalla parecía haber terminado, así que dejó la bandeja con las bebidas y los aperitivos en la mesa y se sentó junto a Josh. Disfrutando de la compañía y viendo que ambos se habían animado, se dio una palmadita imaginaria en la espalda. Charlaron sobre esto y aquello, comparando notas sobre los lugares que habían visitado y lo afortunados que habían sido con el tiempo. Mañana sería el primero de octubre y el pronóstico predecía que las temperaturas suaves continuarían unos días más, al menos hasta el fin de semana. Daniel trajo más bebidas y las mejillas de Anna comenzaron a calentarse mientras la sensación de inquietud que había tenido antes se desvanecía. Daniel parecía un hombre genuino y decente, y ella se sintió un poco culpable por sus suposiciones anteriores. Pasaron una hora agradable juntos durante la cual Josh no dejó de enviar mensajes, mientras que Daniel simplemente parecía aliviado de que finalmente se hubieran reconciliado e ignoró el hecho.

El sol rozaba la cima del campo en el horizonte, preparándose para ocultarse cuando Anna decidió moverse y alistarse para la cena. No se esperaba que uno se arreglara, pero sus pantalones pirata estaban muy arrugados, sus zapatos planos estaban un poco polvorientos y se sentía adormilada por el vino, así que necesitaba una buena ducha larga para espabilarse. Al anunciar sus intenciones, Josh tuvo una idea.

—Oye, Anna. ¿Por qué no cenas con nosotros esta noche? Siempre te sientas sola y ahora somos como tus colegas, así que venga, anímate, será divertido.

Josh había interrumpido sus mensajes para exponer su caso, así que Anna se sintió ligeramente halagada, y entonces Daniel intervino.

—Es una idea estupenda, Josh. Me vendría bien algo de conversación adulta mientras tú envías mensajes a medio mundo y prometo no decir ni mu. ¿Qué te parece, Anna?

Contenta de no tener que sentarse sola otra vez y sintiéndose segura al saber que no estaba cruzando ningún límite victoriano de luto al comer con sus amigos gays, Anna, la alegre viuda, aceptó encantada.

Animada ante la idea de cenar en compañía, Anna decidió esmerarse y se tomó su tiempo peinándose, dejándose el pelo suelto en largas ondas con volumen. Mirando en su armario, eligió su vestido largo, pensando que los remolinos rojo oscuro y dorados realzaban sus hombros y rostro ligeramente bronceados. Anna se maquilló con cuidado; solo un toque de delineador, rímel y brillo de labios natural, y una simple cadena de oro cepillado alrededor de su muñeca completó el conjunto. Satisfecha con el reflejo en el espejo y con un ligero saltito en su paso, Anna fue a cenar.

Habían quedado a las ocho y cuando entró en el restaurante, Josh y Daniel la esperaban en la mesa, al igual que una botella de champán y dos copas. Rosie estaba allí para recibirla y pareció genuinamente complacida de que cenara con otros, y después de declinar una copa de champán, los dejó para que examinaran el menú.

Daniel explicó que el champán era una forma de celebrar haber hecho una nueva amiga, que añadió se veía encantadora, y también como agradecimiento por calmar la tormenta más temprano ese día. Josh, sin tener gusto por nada que no fuera cerveza o vodka, levantó su botella y luego puso los ojos en blanco, sin duda avergonzado por el discurso de Daniel.

Disfrutando de la sequedad crujiente del champán, Anna y Daniel discutían el tentador menú. Josh ya había hecho su elección de sopa, filete con patatas fritas y tarta de manzana, que al parecer había comido todas las noches desde que llegó. Anna se rio, imaginando a Michel teniendo un ataque de chef al escuchar sus platos amorosamente preparados descritos de una manera tan británica. Después de mucha deliberación, Rosie tomó su pedido y, mientras recogía los menús, se detuvo para hablar con Anna.

—Se me olvidó mencionar que es mi cumpleaños el domingo, así que cerraremos el restaurante por el día y haremos una fiesta. Ya he invitado a Daniel y Josh, y esperaba que tú también vinieras para ayudarme a celebrar —dijo Rosie, sonrojada y emocionada por su próximo cumpleaños.

—Ay, Rosie, eso sería estupendo, siempre y cuando estés segura de que no estaría entrometiéndome. Me sentiría honrada, gracias —Anna se sintió conmovida y complacida de haber sido incluida.

—¡Por supuesto que no! Bien, entonces está decidido. A las dos en la terraza para tomar algo, si el tiempo lo permite. Michel está preparando uno de sus grandes festines, estoy segura de que te encantará. Iré a decirle que tenemos otra invitada —Y en un abrir y cerrar de ojos se fue, apresurándose hacia la cocina.

Durante la pausa mientras esperaban sus entrantes, Daniel le preguntó a Anna si le gustaba el champán.

—Es maravilloso. Creo que puedo saborear manzanas o peras, pero probablemente sea mi imaginación, no tengo ni idea de vinos —Anna dio otro sorbo, solo para comprobarlo.

—No, no es tu imaginación. Si cierras los ojos puedes oler la fruta, me recuerda a la compota de manzana.

Oliendo con cautela, Anna efectivamente pudo oler algo; era más como canela especiada.

—¿Sabes mucho de vinos, Daniel? —Anna sonrió mientras ignoraba firmemente los ruidos sarcásticos de ronquidos que emanaban de Josh.

—No realmente. Simplemente me interesa y trato de coleccionar algunos mientras estoy aquí. Siempre termino con un coche lleno de pedidos para amigos en casa. Todo el proceso me fascina, especialmente los datos interesantes que encuentro en el camino, aunque obviamente aburro a Josh hasta la muerte con ello. ¿Sabías que la primera vez que Dom Perignon probó el champán le dijo a sus trabajadores "Venid rápido, estoy probando estrellas"?

Dando otro sorbo de su copa, Anna comentó:

—¿Sabes qué? Estoy de acuerdo con el señor Perignon, eso es exactamente lo que es el champán, probar estrellas.

Comieron sus entrantes en un silencio agradable. Josh adoró su sopa de cebolla, pero Anna se sentía aventurera y eligió poivrons villages: pimientos asados marinados en aceite de oliva, ajo, limón y hierbas, luego rellenos con queso suave y cebollino sobre una cama de hojas. Daniel eligió poulet lyonaise: hígado de pollo salteado con ajo, setas chanterelle y espinacas servido con salsa de cebolla. Compartiendo parte de su entrante con Daniel, Anna declinó educadamente probar el suyo después de ver las temibles setas pequeñas que había comprado para Michel. Mientras esperaban su plato principal y sintiéndose envalentonada por el champán, Anna decidió hacer algunas preguntas más íntimas a sus compañeros de cena.

—Bueno, Josh, Daniel, contadme, ¿cuánto tiempo lleváis juntos?

La cabeza de Josh se alzó de golpe y miró a Anna. Con cara de desconcierto, preguntó:

—¿Juntos? ¿A qué te refieres con juntos?

—Ya sabes, ¿cuánto tiempo lleváis como pareja, saliendo, o como se diga ahora? —En el largo silencio que siguió y con una creciente sensación de fatalidad, Anna se dio cuenta de que había metido la pata. Lo notaba solo por la expresión de sus caras y el silencio que se apoderó de la mesa.

Josh sostenía su móvil en el aire, con los dedos suspendidos sobre los botones pero inmóvil. Daniel simplemente la miraba fijamente, con la boca abierta pero aparentemente sin palabras.

—¡Madre mía! Crees que somos gays, ¿no? ¡Daniel, cree que somos gays! Es para partirse. No me lo puedo creer, y eso también significa que Anna piensa que soy tu amante —Preso de un ataque incontrolable de risa, Josh apoyó la cabeza en la mesa, su cuerpo temblando de hilaridad.

Mientras tanto, Anna se cubrió la cara con las manos, intentando ocultar el profundo rubor de vergüenza que la invadía. Incapaz de apartar los ojos del pobre Daniel y su expresión de asombro, sin saber qué decir, permaneció petrificada, mortificada.

Finalmente, las comisuras de sus ojos comenzaron a arrugarse y una gran sonrisa se extendió por su rostro y sus hombros empezaron a temblar de risa. Cuando Daniel por fin se controló, logró hablar:

—Anna, ¿en qué estás pensando? Josh no es mi novio, ¡es mi hermano!

Afortunadamente, Anna se había recuperado lo suficiente para comenzar a disculparse mientras deseaba que la tierra se la tragara, buscando desesperadamente las palabras adecuadas, diciéndoles a ambos que lo sentía mucho y que estaba horrorizada por haberlos ofendido al llegar a la conclusión equivocada, lo cual se estaba convirtiendo en una costumbre molesta.

Daniel alargó la mano y dio unas palmaditas a Anna, asegurándole que no pasaba nada y que no se había ofendido; al contrario, le parecía muy, muy gracioso. Josh dijo que era lo mejor que había ocurrido en toda la semana, mientras Daniel rápidamente le servía otra copa de champán a Anna para tranquilizarla. Mientras ella bebía con elegancia, luchando contra un inmenso impulso de bebérsela de un trago, Josh se disculpó y se levantó de la mesa mientras Daniel intentaba explicar su situación.

—En primer lugar, estoy divorciado desde hace casi cinco años. A pesar de estar soltero desde entonces y, que conste, definitivamente no me he sentido tentado en ningún momento a buscar consuelo en otro hombre ni pienso hacerlo en el futuro —dijo sonriendo y guiñando un ojo de forma juguetona, tomándole un poco el pelo a Anna.

—Mi hija, Louise, vive más al sur, en Limousin, con su marido y mi nieto. Soy ingeniero eléctrico y vendí mi empresa cuando terminó mi matrimonio. Ahora trabajo como consultor, lo que me va bien porque me permite visitar a la familia cuando quiero. Encontré este sitio por casualidad hace unos cuatro años y lo he estado usando como parada en el camino a casa desde entonces. Mi ex mujer y yo nos llevamos bien, pero preferimos evitarnos, así que solo vengo a Francia cuando no hay moros en la costa —Daniel dio un sorbo a su bebida, tomó aire y continuó.

—En cuanto a Josh, y para complicar aún más las cosas, en realidad no es mi hermano, es mi sobrino. Mi hermana lo tuvo cuando tenía diecisiete años. Estaba totalmente descontrolada, consumía drogas y desaparecía cada dos por tres, incapaz de cuidar a un bebé. Se escapó y, desgraciadamente, murió por una sobredosis, así que mi madre crió a Josh, por eso nos sentimos como hermanos. Mi padre falleció cuando Josh era un bebé, así que nunca tuvo realmente una figura paterna. Yo era mucho mayor y me fui de casa cuando él era solo un crío. Mi madre era su mundo, pero murió hace dos años y desde entonces se ha descarrilado un poco. Dejó la universidad, no puede mantener un trabajo y se juntó con malas compañías. Acabó en el hospital hace un par de meses después de una noche de juerga y descubrí que había estado tonteando con las drogas. Por lo que he podido sacarle, eran drogas de fiesta, así que solo espero y rezo para que me esté diciendo la verdad. Me asusté de muerte, así que lo acogí, no había otra opción realmente, ya que lo habían echado de su piso y no tenía a nadie más a quien acudir —Daniel parecía muy triste y algo cansado mientras contaba la historia.

Sintiendo que necesitaba un descanso, Anna interrumpió:

—Pobre Josh, al menos te tiene a ti. No quiero ni pensar qué pasaría si no fuera así —El corazón de Anna se entristeció por Josh, a la vez que se sentía impresionada por cómo Daniel había asumido la responsabilidad.

—Bueno, no estoy seguro de que él lo vea así, pero no voy a rendirme con él. Lo traje a Francia porque pensé que unas vacaciones le sentarían bien y, si soy sincero, no confiaba en dejarlo solo en casa. Estuvo bien mientras estuvimos en casa de mi hija. Estaba rodeado de gente más joven, pero ahora que estamos los dos solos, me cuesta equilibrar ser su amigo y hermano mientras intento desesperadamente no sonar como un padre —Daniel parecía exhausto de explicar su situación, además de vivirla.

Sintiéndose totalmente tonta, Anna respondió:

—Lo siento, Daniel, he hecho suposiciones ridículas. No es la primera vez últimamente que me declaro culpable en ese aspecto. Soy una idiota, sacando conclusiones precipitadas. Soy tan estúpida, pero cuando Rosie se refirió a vosotros como chicos agradables y como compartíais habitación y escuché vuestra discusión, que malinterpreté como una pelea de pareja, supuse que erais gays. Vivo en un mundo de fantasía y veo demasiadas tonterías en la televisión. ¿Podrás perdonarme?

—No hay nada que perdonar, Anna, aunque supongo que Josh no me dejará olvidarlo nunca, especialmente porque probablemente ya esté en Facebook. Al menos alegró a mi malhumorado hermano, eso es algo bueno. Ahora, realmente necesito otra copa. Le pediré a Pascal que nos traiga una buena botella de tinto, si te parece bien.

Josh regresó en ese momento, aún encontrando todo muy divertido, justo cuando Rosie llegaba con su filete y patatas fritas. Para gran alivio de Anna, eso lo calló, ya que quería que todo el bochornoso fiasco se olvidara lo antes posible. La llegada de sus platos principales también les dio a Anna y Daniel algo más en qué concentrarse mientras se dedicaban a disfrutar de la comida, volviendo a disfrutar de la compañía mutua y saboreando el delicioso y corpulento Rasteau que estaban bebiendo.

Pero nada era tan simple para Anna y, a medida que avanzaba la noche, la irritante voz de su omnipresente conciencia comenzó a susurrarle al oído. Le recordaba que acababa de perder a su marido, que estaba mal estar sentada allí, riendo con un hombre soltero, disponible y extremadamente guapo. ¿Y qué pensarían los niños si lo supieran? ¿Estaría Matthew mirando desde el cielo en ese momento, decepcionado y herido?

Anna, entablando una negociación silenciosa y unilateral consigo misma, respondió con firmeza:

—¡Se lo tenía merecido! Y, en realidad, estoy aquí sentada por casualidad. Tenemos un acompañante y un comedor lleno de gente. Yo no he provocado nada de esto, no estoy coqueteando y él tampoco, y lo que es más, soy total y absolutamente la parte inocente y perjudicada, así que no te metas.

Por desgracia, no funcionó. Anna no estaba convencida por su propia defensa o fanfarronería, se sentía desleal y despiadada, y poco a poco su ánimo se fue hundiendo. Por mucho que intentara ocultarlo, Daniel notó el cambio de humor. Josh devoró su tarta de manzana y aceptó la oferta de Pascal de ver la televisión en el bar, así que cogió su cerveza y salió disparado a ver la tele francesa. Una vez solos, Daniel reunió el valor suficiente para preguntarle a Anna qué le pasaba.

—Anna, ¿estás bien? Noto que algo te preocupa. ¿He dicho algo que te haya ofendido? Espero que no sigas preocupada por lo de antes —dijo con rostro serio, mirándola con paciencia, sus ojos amables pero revelando un atisbo de preocupación.

Girando nerviosamente su alianza alrededor del dedo, Anna decidió que ya había habido suficientes malentendidos por una noche, así que, tomando aire, le dijo la verdad.

—Por favor, no te molestes por nada de lo que voy a decir porque tú no has hecho absolutamente nada malo. El caso es que siento que estoy aquí con falsas pretensiones y, a pesar de haber pasado una velada encantadora, no habría aceptado tu oferta si hubiera sabido que tú y Josh no erais, digamos, gais. Perdí a mi marido a principios de julio y vine aquí para descansar, para recargar las pilas, y por mucho que intente justificar estar aquí contigo y con Josh, me siento como una mala persona y que he hecho algo malo.

Bajó la mirada hacia sus manos, sin saber qué más decir, esperando que él no se ofendiera por sus palabras.

Daniel suspiró y se recostó en su silla, negando con la cabeza antes de responder:

—Anna, ahora me toca a mí disculparme. En primer lugar, lo siento mucho por tu marido. Me había fijado en tu alianza y al final iba a preguntarte por él, lo que me habría hecho sentir igual de mal cuando hubiera oído la verdad. También siento si algo de esta noche te ha hecho sentir incómoda, esa no era mi intención, pero que conste que creo que eres extremadamente valiente por venir aquí sola. A mí me costó mucho tiempo recomponerme después de mi divorcio y me imagino que lo que tú has pasado es mucho peor. No tienes absolutamente nada de qué sentirte culpable, esta noche ha sido totalmente inocente, simplemente comer y hablar e intentar mantener entretenido al señor Malhumorado. No hay nada malo en eso, ¿verdad? Y perdona que te lo diga, pero si yo fuera tu marido estaría muy orgulloso de ti ahora mismo. Me alegraría que estuvieras teniendo una buena cena y un poquito de diversión, te mereces sonreír, todos lo merecemos.

Daniel dejó sus comentarios en el aire, observando el rostro de Anna en busca de señales de que se había pasado de la raya.

Anna se esforzó por no alterarse, respirando profundamente se clavó las uñas en la palma de la mano, consiguiendo finalmente levantar los ojos para encontrarse con los suyos.

—¿De verdad lo crees? Me vuelvo loca, le doy vueltas a cada situación y dudo. Es uno de mis muchos defectos. He pasado una velada encantadora y, si soy sincera, empezaba a sentirme un poco harta y sola. Parece que estoy progresando y entonces perder a Matthew me golpea como un muro. Hay tantas emociones encontradas dentro de mí que a veces no sé si voy o vengo. Gracias por escucharme y entenderme, significa mucho.

Se sintió bien al pronunciar el nombre de Matthew en voz alta, como si formara parte de la velada, no desterrado y olvidado, y ahora todo estaba al descubierto. Casi.

A pesar de su sinceridad, Anna no se atrevió a mencionar su infidelidad; era demasiado personal e irónicamente parecía desleal. Quizás una parte de ella quería aferrarse a los buenos momentos y que Matthew siguiera siendo perfecto porque durante mucho tiempo lo había sido.

Daniel le sonrió amablemente y asintió:

—Te entiendo, Anna, de verdad que sí, así que intentemos relajarnos y disfrutar del postre antes de que vuelva Josh a molestarnos. Le he prometido un café con licor, así que aparecerá en algún momento.

Sin nada más que decir, se dedicaron a su mousse au chocolat y el tema de Matthew quedó relegado, pero para Anna, no olvidado. No era tan sencillo.

Aun así, a pesar del tropiezo y quizás debido a las amables palabras de Daniel o al alivio de su confesión, Anna pudo continuar su velada con la conciencia más tranquila y casi ligera de corazón. Se había enfriado demasiado para sentarse en la terraza, así que tomaron el café en el acogedor salón, donde Anna deseó que hiciera más frío para poder encender la chimenea y contemplar los leños. Daniel le explicó que a la mañana siguiente ayudaría a un amigo a mudarse a su casa de vacaciones y, dado que Josh no era ni útil ni ornamental, se quedaría en el hotel y tendría que entretenerse solo. Entonces Anna tuvo una idea.

—¿Te gusta nadar, Josh?

—Sí, de hecho soy bastante buen nadador, ¿por qué lo preguntas? —dijo Josh, ocupado comiendo los bombones de menta que venían con el café.

—Bueno, estaba pensando en dormir un poco más mañana y tener una mañana tranquila, pero si te apetece, quizás por la tarde podríamos buscar una piscina y hacer algo de ejercicio. ¿Qué te parece?

—Sí, estaría genial, Anna, gracias. Avísame a qué hora y nos vemos aquí abajo.

—Vale, le preguntaré a Rosie por algunas indicaciones y podríamos salir sobre las dos, después de comer —dijo Anna sonriendo cuando Daniel articuló un silencioso gracias con los labios, sospechando que estaba aliviado de no tener que arrastrar a Josh. Ahora él podría relajarse y ella tendría compañía.

Sintiendo el efecto completo del champán, el vino y los licores, Anna decidió que era hora de irse a la cama, así que después de agradecerles a ambos una velada encantadora y muy memorable, les deseó buenas noches y se dirigió escaleras arriba, más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.
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CAPÍTULO ONCE


Anna, ya en la cama, repasó los acontecimientos de la noche. No se arrepentía de nada, salvo de haber metido la pata hasta el fondo, pero la habían perdonado y más tarde habían vuelto a reírse de ello. Su mente divagó hacia Josh, que había perdido a sus dos madres y nunca había conocido a su padre. Anna se entristeció por él y deseó que algún día se diera cuenta de la suerte que tenía de tener a Daniel, que parecía ser una persona decente y amable, alguien que podría ayudar a Josh a volver al buen camino. También se preguntó por qué Daniel estaba solo; era una pena, realmente, porque era inteligente, divertido, interesante y un buen partido, bastantes puntos a su favor. Aunque nunca se sabía, por lo que ella sabía, podría ser un maníaco maltratador que bebía una botella de vino añejo al día mientras viajaba por Francia, atrayendo a viudas solitarias a un terrible final.

Sabiendo que era muy poco probable y esperando evitar el regreso de sus pesadillas, Anna apartó a Daniel de su mente.

Bostezando ruidosamente, se giró hacia la ventana, observando ensoñadoramente cómo las nubes se deslizaban frente a la luna. Sus párpados estaban pesados y comenzó a quedarse dormida, pensando en sus hijos y en lo que podrían estar haciendo, deseando poder darles un abrazo y echando de menos el calor del cuerpo de su marido a su lado. Justo antes de que el sueño finalmente la venciera, incapaz de evitarlo porque el hábito era demasiado difícil de romper, sus pensamientos fueron, como siempre, para Matthew.

Anna estaba sentada en la terraza leyendo y, a pesar del cielo azul y del intento del sol por adelantar a las nubes, se sentía un poco más fresco que los días anteriores. Aun así, el tiempo era lo suficientemente agradable como para contemplar el paisaje y respirar aire fresco en abundancia, así que aprovechó la paz y la tranquilidad, disfrutando al máximo de su entorno. Al poco tiempo empezó a cabecear hasta que una voz familiar interrumpió su sueño. Rosie estaba charlando con Pascal en el comedor y, al ver a Anna, salió fuera.

—Voy a dar un paseo hasta el pueblo, ¿te apetece venir conmigo? Necesito ir a la farmacia y quizás podríamos tomar un café en la cafetería después. No está lejos. Se tarda unos diez minutos andando.

—Sería estupendo. Solo he pasado en coche y me gustaría echar un vistazo. Voy a por mi bolso, en un momento —dijo Anna, que salió disparada a buscar sus cosas y en cuestión de minutos se pusieron en marcha hacia el pueblo.

Su paseo por la tranquila carretera rural solo se veía interrumpido ocasionalmente por un coche o un tractor rugiente cargado de heno. Anna hizo que Rosie se partiera de risa cuando le contó la historia de la relación confundida, tratando de echarle toda la culpa a su rubia compañera por llamarlos "chicos encantadores" y guiñar el ojo de manera sugerente. En su defensa, Rosie insistió en que el guiño era en referencia al buen aspecto de Daniel, nada más, y Anna no pudo negarlo, era bastante guapo.

Al acercarse al pueblo, pasaron junto al cartel que daba la bienvenida a St Pierre de Fontaine. La iglesia medieval, justo en el centro, se podía ver desde la carretera, mientras que las tiendas y las casas se extendían a su alrededor de forma protectora, en una disposición circular y ordenada. El pequeño pueblo constaba de la Mairie y la oficina de correos, ambas alojadas en el mismo edificio, con parterres y céspedes cuidadosamente dispuestos, mientras que la bandera tricolor ondeaba orgullosa al viento. Había una pequeña tienda de comestibles, una boulangerie que vendía pan y pasteles frescos, una farmacia bien surtida y, por último, el bistró del pueblo. Al acercarse a la farmacia, Anna continuó por el camino, con la esperanza de comprar algunos pasteles para más tarde; al parecer, se hacían en el mismo local y se agotaban muy rápidamente.

Hechas las compras, se dirigieron al pequeño café, cuyo interior constaba de las típicas mesas redondas y sillas de madera de bistró. Un canal de noticias se emitía en el pequeño televisor, estratégicamente colocado sobre la barra de madera, en la que se apoyaban dos hombres extremadamente ancianos. Estaban precariamente encaramados en unos taburetes, bebiendo pequeños vasos de vino mientras charlaban con el dueño, a quien Rosie presentó como Sebastian.

Encontraron mesas junto a la ventana que daba al patio empedrado de la iglesia. Sus vidrieras de color verde oscuro le recordaron a Anna unos ojos sabios que vigilaban a los ciudadanos de St Pierre, sin perderse nada, recordándolo todo. Mientras esperaban el café, la conversación giró en torno a Inglaterra y las cosas que Rosie echaba de menos. Era una lista bastante corta que consistía principalmente en comida como el queso Cheddar, las judías Heinz, la salsa de ensalada y las barritas Mars, y aunque algunos productos ingleses ya se podían comprar en Francia, eran bastante caros. Lo otro que Rosie echaba de menos eran las telenovelas, pero aunque tuvieran televisión por satélite, admitió que su día estaba tan lleno que nunca podría ponerse al día.

Naturalmente, Rosie quería saber sobre Anna, si tenía hijos, de dónde era y demás. Hasta ahora solo habían tenido la oportunidad de charlar un poco en el hotel y nunca habían tenido la oportunidad de tener una conversación íntima. Mientras sorbía su café, Anna se dio cuenta de que sería agradable mantenerse en contacto con Rosie después de sus vacaciones, quizás volver algún día y hacerse amigas, así que no tenía sentido contar solo la mitad de la historia, la situación con Matthew acabaría saliendo a la luz. Los secretos eran una carga. Cuando Anna empezó, lo hizo hablando de sus tres hijos, sabiendo que esa era la parte fácil.

Rosie había escuchado todo, la parte difícil en silencio, sus ojos llenos de compasión, sin interrumpir nunca, entendiendo la necesidad del narrador de desahogarse sin la distracción de preguntas molestas. El resultado fue que una vez pronunciada la última palabra, una nube invisible pero llena de pesadumbre se elevó sobre la cabeza de Anna y salió volando rápidamente por la puerta.

—Anna, de verdad que lo siento mucho por ti. Cómo has logrado levantarte después de los últimos meses, realmente no me lo puedo imaginar. Lo que sí sé con certeza es que eres una persona increíblemente fuerte y si has podido superar eso, puedes lidiar con cualquier cosa que la vida te depare —dijo Rosie.

—No sé si eso es del todo cierto, Rosie. Creo que he estado en piloto automático durante un tiempo, pasando por los movimientos y por todo tipo de emociones aleatorias que te puedas imaginar. Estar aquí me ha ayudado mucho. No ha sido fácil, te seré sincera. Pero como has dicho, me he demostrado a mí misma que puedo ser independiente, y ahora tengo que seguir adelante con mi vida. Venir a Francia puede haber sido una reacción instintiva y mal vista por algunos, pero tenía que hacer algo proactivo. Necesitaba un impulso de confianza y una inyección de autoestima porque Matthew se llevó la mayor parte de eso —mientras pronunciaba estas palabras, Anna las afirmaba en su cabeza. Se sentía fuerte, un poco más segura y al borde de la felicidad.

Rosie, impresionada por la actitud desafiante de Anna, le hizo entonces una pregunta candente.

—Entonces, esa otra mujer, ¿no tienes ni idea de quién es? ¿Vas a intentar averiguarlo o lo dejarás en el pasado? No sé qué haría yo, aparte de matarla si le echara el guante a la muy zorra —dijo Rosie, perpleja y enfadada, a la defensiva con su nueva amiga.

Anna suspiró, negó con la cabeza y respondió:

—No, no tengo ni idea de quién es ni cómo averiguarlo. Los niños no lo saben y preferiría que siguiera así por ahora. Hasta donde yo sé, era su secreto, de Matthew y esta mujer, así que no puedo ir por ahí preguntando a todos los que le conocían, es demasiado bochornoso. Siempre estará en el fondo de mi mente y siempre me lo preguntaré, pero no puedo dejar que quien sea ella arruine el futuro, ¿no? En fin, basta ya de cosas tristes. Me alegro de habértelo contado, pero creo que tenemos que llevar estos pasteles de vuelta antes de que se ablanden, ¡o podríamos comérmelos por el camino, nadie se enteraría!

El ambiente se había aligerado y, sintiendo que era hora de seguir adelante, ambas mujeres recogieron sus cosas. Tras despedirse de Sebastian y de los dos clientes ancianos, caminaron despacio de vuelta al hotel, conociéndose más con cada paso. Anna se sentía muy a gusto en compañía de Rosie; tenía un corazón bondadoso y una personalidad franca y abierta, el tipo de persona que se convierte en una buena amiga.

De vuelta en el hotel, Rosie invitó a Anna a subir a su piso, justo encima de la zona del salón. Era pequeño pero acogedor, con una salita en la parte delantera, con vistas al jardín y al camino de entrada, amueblada sencillamente con dos grandes y cómodos sofás a cada lado de una estufa de leña y una mesa de centro. Había una pequeña cocina al fondo y, a través de una puertecita, estaba su dormitorio y el baño. Rosie explicó que aunque era pequeño, era suficiente para los dos; un lugar privado para relajarse y tener tiempo para ellos. Al salir del dormitorio, Rosie tuvo una idea.

—Venga, te enseñaré el jardín y los terrenos. Has estado dando tantas vueltas que no has visto nuestro mini-imperio, así que ahora puedo darte el gran tour —dijo Rosie empujando a Anna hacia la puerta y, al pasar junto a una joven en el pasillo, se detuvo para presentarla.

—Anna, esta es mi prima, Ruby. Vive aquí con sus dos hijos, Oliver y Lily, nuestros angelitos. Ruby también es mi maravillosa ama de llaves y gobernanta del armario de la ropa blanca. Si no fuera por ella, este hotel se me caería encima y eso es un hecho. Ruby, esta es Anna, nuestra nueva huésped y amiga.

Riendo y poniendo los ojos en blanco, la guapa mujer rubia respondió:

—Deja de hacerme la pelota, Rosie, podrías ganar el campeonato de exageración. Encantada de conocerte, Anna —Ruby estaba obviamente demasiado ocupada para pararse a charlar, así que con eso recogió su cubo y siguió adelante.

Mientras bajaban las escaleras y salían hacia la parte trasera del hotel, Rosie explicó que Ruby había venido a quedarse con ellos hacía poco más de dos años. Su marido era un auténtico psicópata y ella había tenido suerte de escapar. Justo estaban organizando el hotel en ese momento, así que encajó perfectamente con sus planes y se hizo cargo de la parte de la limpieza, dejando a Michel y a Rosie concentrarse en el restaurante. Los hijos de Ruby iban al colegio y a la guardería y ambos se habían adaptado con facilidad a la vida francesa.

Pasando la piscina, giraron a la izquierda y siguieron un camino de tierra bien marcado, luego atravesaron una pequeña puerta de madera donde Anna se encontró en el huerto rodeada de ordenadas hileras de verduras, hierbas y pequeños árboles frutales que crecían en abundancia. Continuando hasta el final del jardín y atravesando otra puerta, siguieron el camino hasta un claro y se encontraron con un gran granero, muy necesitado de reparaciones pero ciertamente no un caso perdido.

—Algún día esto será nuestro hogar familiar. Tenemos que esperar unos años más antes de que el banco nos preste suficiente dinero para restaurarlo, pero me encanta mirarlo y saber que algún día será perfecto. Lo tengo todo planeado en mi cabeza, hasta la última habitación y cómo voy a decorarla —dijo Rosie señalando el edificio destartalado, obviamente viendo algo completamente diferente a un granero desvencijado.

Anna miró a Rosie, ahora completamente perdida en su imaginación, y se alegró por ella, por tener sueños y planes. Recordó con nostalgia cómo había sido lo mismo para ella y Matthew, construyendo todo poco a poco, formando su familia y su hogar.

—Creo que va a ser maravilloso, Rosie. Es muy apartado y privado, pero lo suficientemente cerca del hotel para que puedas vigilar las cosas. Si lo que has hecho allí sirve de ejemplo, este sitio será estupendo. Entonces, ¿cuándo pensáis empezar una familia? Serás una madre encantadora.

Sonrojándose ligeramente, Rosie explicó que llevaban un tiempo intentándolo, pero que estaba muy ocupada y las reformas del hotel habían llevado tanto tiempo, además, hasta ahora, la naturaleza estaba siendo un poco terca. Cambiando de tema, se movió hacia la derecha y siguió el sendero a través de un bosquecillo de árboles pequeños y arbustos que se abría a un gran campo. A lo lejos se veía la misma maravillosa vista que se podía apreciar desde la parte trasera del hotel y la terraza.

—Y este es nuestro proyecto actual. Los cuatro edificios anexos han estado aquí tanto tiempo como el granero y los hemos convertido en casas rurales. Ruby y los niños viven en la más cercana; las otras tres están casi listas para pintar y decorar. Una vez que cerremos para el invierno, nos pondremos manos a la obra para que estén listas para la nueva temporada de vacaciones. Serán de autoservicio, pero obviamente los huéspedes tendrán la opción de comer en el hotel si lo prefieren. Vamos a instalar una pequeña zona de juegos y una piscina infantil en marzo, y entonces estará todo listo —dijo Rosie, visiblemente orgullosa.

Se había puesto mucho empeño en cada aspecto de su pequeño imperio, sin mencionar el trabajo duro, y Anna sospechaba que un bebé sería la guinda del pastel y una recompensa por todo lo que habían logrado. Empezaron a regresar, pasando por el bosquecillo y hacia el hotel por un camino diferente, terminando junto a la piscina.

—Le pediré a Michel que nos prepare algo para comer. Y será mejor que vayas a despertar al dormilón de Josh, si no se pasará todo el día en la cama —dijo Rosie.

Mientras Rosie se dirigía hacia la cocina, Anna la detuvo.

—Gracias por lo de hoy, Rosie. Ya sabes, por escuchar mis problemas y enseñarme tu casa, significa mucho para mí. Espero que tus sueños se hagan realidad y consigas terminar el granero, te lo mereces y estoy segura de que si seguís practicando mucho, al final llegará un pequeñín.

Rosie se rió.

—Gracias, Anna, me alegro de que hayamos tenido la oportunidad de conocernos. A veces las cosas están destinadas a ser y este lugar, bueno, es mágico, aquí ocurren cosas buenas, ya lo verás. Ahora, ve a buscar a Josh mientras yo localizo a Michel, todos necesitamos comer.

Después de comer, Anna y Josh se dirigieron a la piscina. Él estaba de buen humor y era divertido estar con él. Le contó abiertamente a Anna que últimamente se había portado como un imbécil, pero que estaba intentando enderezarse. Se notaba que en realidad le tenía mucho cariño a Daniel, pero se esforzaba por parecer indiferente y ocultarlo. Estar con él le recordaba a Joe y Sam y cuánto echaba de menos sus bromas y chistes. Pero se había propuesto no tener sentimientos melancólicos durante el resto de su viaje, así que decidió centrarse en cosas positivas, como encontrar la piscina.

Una vez dentro fue un poco traumático porque ninguno de los dos hablaba francés, así que tuvieron que arreglárselas con señas para encontrar los vestuarios. Ambos se sintieron aliviados al meterse finalmente en el agua, donde se requería poca comunicación, nadando felizmente largos y compitiendo entre ellos. La tarde pasó rápidamente y volvieron al hotel de buen humor, sintiéndose como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. Josh preguntó sobre Anna y sus hijos; no sabía lo de Matthew y se quedó sorprendido cuando se desveló la historia, así que Daniel obviamente se había guardado los detalles para sí mismo. A cambio, Josh se sinceró sobre la muerte de su madre; ella sabía que se refería a su abuela real, pero consciente de la situación, le dejó hablar.

Anna escuchó sus conmovedoras historias sobre cómo la llevaba al bingo y la paseaba por las tiendas. Ella tenía que depender de Josh después de que sus piernas fallaran y él la hacía reír yendo muy rápido por los pasillos cuando nadie miraba. Lo que más conmovió a Anna fue que Josh había cuidado de su madre él solo al final. Daniel también ayudaba, pero el papel principal de cuidador recayó en Josh. Dijo que era lo mejor que había hecho en su vida y que, aparte de quererla con locura, le hizo sentirse útil y fue su manera de devolverle a su madre todo lo que había hecho por él. Ahora, Anna se dio cuenta de que desde su muerte, Josh se había quedado a la deriva y había un enorme vacío en su vida que necesitaba llenarse, y pronto.

Más tarde esa noche, mientras cenaban juntos, Josh anunció que quería divertirse en su último día en Francia, dándose cuenta de que casi era el final de sus vacaciones. Al parecer, no le hacía mucha ilusión el cumpleaños de Rosie el domingo, esperando que estuviera lleno de gente mayor, como Daniel. A veces hacía reír mucho a Anna, así que ella le preguntó cuál era su idea de diversión.

—Bueno, aparte de ir de marcha, que no va a pasar por aquí, o ver al Chelsea, no me importaría ir al mar. ¿Hay algún mar cerca de aquí, Daniel, o solo hay campos y caca de vaca? —Josh parecía algo esperanzado.

—En realidad, te sorprenderá saber que el balneario más cercano está a una hora de aquí. Así que si puedes dejar de quejarte durante cinco minutos, podría considerar llevarte y, si te portas muy bien, hasta te compraré un cubo y una pala —dijo Daniel sonriendo, sin perder la oportunidad de burlarse de su hermano.

—Muy gracioso. Pero, ¿podemos llevar a Anna también? Es muuuy triste ir solo nosotros dos. Incluso la dejaré sentarse delante para que puedas aburrirla hasta la muerte hablando de vino y música clásica en lugar de a mí. ¿Vendrás con nosotros, Anna, por favor? Será divertido —Josh giró la cabeza hacia Anna y posó sus ojos suplicantes de ciervo sobre su cara algo sorprendida.

Puesta un poco en aprietos, su cerebro pasó directamente al modo de pensar demasiado, donde fue asistido perfectamente por su conciencia, que persistentemente le roía el interior de la cabeza, día y noche. Mientras seguía rociando culpa y preocupación sobre sus pensamientos, fue rescatada galantemente por Daniel. Él había percibido su vacilación y, comprendiendo su dilema, le dio a Anna una vía de escape.

—Josh, deja a Anna en paz. Puede que ya tenga planes y, además, no hace tanto calor, así que quizás la playa no sea una gran idea. Deja de molestarnos, ya no tienes cinco años. Lo siento, Anna, ignóralo, debe haber tomado demasiados aditivos esta tarde —Daniel siguió comiendo, esperando que la situación se calmara.

Fue precisamente su acto de caballerosidad lo que hizo que Anna se decidiera. "¡A la porra!", pensó. "Estoy harta de sentirme culpable y de martirizarme por todo, este hombre agradable y este chico encantador no están haciendo nada malo. Ni yo tampoco, por cierto. Matthew no se sentía culpable por acostarse con otras, así que, ¿por qué demonios debería sentirme mal por un día en la playa?". Con el problema totalmente resuelto y su mente firmemente decidida, Anna se volvió hacia Josh.

—¿Sabes qué, Josh? ¡Creo que es una idea genial! ¿Quieres que le pregunte a Rosie si Michel puede prepararnos un picnic? No es lo mismo sin uno. Creo que si nos abrigamos bien estaremos bien, y la brisa del mar nos sentará bien. Podemos comer en la playa, ¿qué te parece?

La cara de Josh se iluminó con una sonrisa radiante.

—¿Ves, Daniel? Anna mola. Sabía que querría venir, no es un aguafiestas fosilizado como tú —se volvió y le guiñó un ojo a Anna, que se rio y le devolvió el guiño.

Regodeándose en su victoria, Josh decidió entrar en Facebook y contarle a quien le importara (y probablemente a muchos a los que no) todos sus planes para el día siguiente.

Mientras se alejaba, Anna sonrió y miró rápidamente a Daniel, notando que él también parecía bastante contento.


12


CAPÍTULO DOCE


Cada día resultaba ser seco, templado y soleado. No podías evitar notar un descenso de la temperatura, pero ni mucho menos hacía frío. Cargaron el todoterreno de Daniel con su picnic con estrella Michelin y, fiel a su palabra, Josh se acomodó en la parte trasera, se puso los auriculares de inmediato diciendo que de ninguna manera iba a escuchar la música fúnebre de Daniel, y se dedicó alegremente a enviar mensajes y tararear durante el trayecto a la playa.

Se dirigieron hacia la costa y mientras Josh pasó todo el viaje en su propio mundo, los demás pasajeros aprovecharon el tiempo para charlar entre ellos. Anna pronto se dio cuenta de que Daniel era extremadamente ingenioso y estaba lejos de ser el fósil que Josh describía. Tenía muchos intereses y, lo más importante, mostró interés en ella mientras le contaba todo sobre los niños y su vida. Estaba particularmente interesado en Sam, ya que su propio padre había estado en el ejército, y aunque mencionar a Matthew aún se sentía extraño, Anna se sintió lo suficientemente cómoda para hablar sobre su negocio de transporte. Cuando llegaron a Saint Marc sur Mer, sabían todo lo que necesitaban saber y, además, Anna estaba completamente relajada en su compañía y con ganas de disfrutar el resto del día juntos.

Anna se enamoró al instante del pequeño balneario. Daniel había estado allí muchas veces antes y dijo que era uno de sus lugares favoritos. Explicó que había sido el escenario de una famosa película francesa, Les Vacances de Monsieur Hulot, o Las vacaciones del señor Hulot, y que el hotel en la playa era el punto central de la historia. Mientras se acercaban por la estrecha carretera que recorría la costa, pasaron junto a lujosas casas de vacaciones con jardines de palmeras y toldos a rayas cubriendo sus terrazas. Cuando divisó el mar, Anna se giró para avisar a Josh, quien apartó la atención de su teléfono para mirar. A un lado había tiendas de playa y cafeterías, y justo enfrente, un gran paseo marítimo de madera pulida. El suelo se asemejaba a la cubierta de un barco, rodeado por una barandilla curva que daba la impresión de estar en el timón de la embarcación mirando hacia el mar. Había una estatua de tamaño natural de un hombre, con las manos en las caderas, mirando por encima del borde, y Daniel les informó que este era Jacques Tati, el director de la famosa película.

Anna se sorprendió al ver que, incluso fuera de temporada, la playa seguía bastante concurrida y sospechó que la mayoría probablemente eran residentes jubilados, con la suerte de tener el mar a la puerta de casa, o quizás veraneantes que querían evitar a los niños alborotadores. Mientras bajaban las escaleras del paseo de madera para encontrar un lugar en la larga playa de arena, a la izquierda, tal como Daniel había descrito, Anna divisó el Hôtel de la Plage.

Anna admiró el gran edificio que miraba hacia el Océano Atlántico, pensando que sería encantador pasar la noche contemplando el mar desde uno de los balcones, respirando el aire mientras los barcos flotaban en su viaje hacia quién sabe dónde. En la planta baja había una larga terraza llena de mesas cubiertas con elegantes sombrillas color crema, y se imaginó cenando allí, relajándose bajo las estrellas después de un largo día en la playa.

A su derecha, la arena se curvaba en forma de herradura formando pequeñas calas, protegidas por los altos acantilados que bordeaban la playa. Daniel explicó que un sendero recorría toda la parte superior, accesible por empinadas escaleras de piedra que conducían a cada cala. Finalmente, se acomodaron en un lugar contra las rocas que les daba cierta protección de la fuerte brisa marina, extendiendo sus toallas sobre la arena mientras el sol del mediodía intentaba valientemente calentarlos. Josh se quitó los vaqueros y fue a explorar las pozas de marea a lo largo de la orilla mientras Daniel buscaba su libro y sus gafas de sol.

Anna movió los dedos de los pies en la arena, sintiendo los granos refrescar sus pies. El sol ya la estaba calentando, así que se quitó el jersey y lo enrolló, colocándolo detrás de su cabeza antes de relajarse contra las rocas, disfrutando del calor en su rostro, divertida por los murmullos y el frenético revolver de bolsas de Daniel. Cuando finalmente encontró su libro, él también se recostó contra las rocas a unos metros de Anna y comenzó a leer, comprobando de vez en cuando cómo estaba Josh, con su instinto paternal aún vivo y coleando.

Pronto se sumergieron en su entorno y descansaron en un silencio agradable, leyendo y disfrutando de la paz. A Anna le encantaba el sonido de la playa, las olas chapoteando contra los guijarros y la arena, los gritos hambrientos de las gaviotas en lo alto, las voces lejanas llevadas por el viento y luego una horrible música rap retumbante, acercándose cada vez más. Anna abrió los ojos y, como sospechaba, vio a Josh acercándose hacia ellos.

—Me muero de hambre, ¿podemos comer nuestro picnic ahora? —Josh se palmeó el estómago y miró expectante la cesta de comida.

Daniel, sin embargo, no estaba divertido.

—¡Josh! ¡Apaga esa basura! Todo el mundo está mirando, siéntate mientras lo preparo y no esparzas arena por todas partes.

Josh hizo lo que le dijeron, totalmente ajeno a las miradas de la gente de la playa mientras dejaba huellas mojadas y arena por todas partes, decidido a tener la última palabra.

—Dan, eres un viejo, intenta ser un poco más como Anna, ella no se queja cada cinco minutos. Necesitas relajarte más.

Daniel le dio un golpecito juguetón con su libro y luego se puso manos a la obra con el picnic.

Tal como Anna esperaba, Michel había preparado un festín. Tenían baguettes recién horneadas, paté, gruesas lonchas de jamón, chorizo, tarta de queso de cabra y grandes tomates de formas irregulares directamente del huerto. Una caja redonda de Camembert maduraba con el calor y estaba acompañada de manzanas de la nueva temporada. Envueltos en papel de cocina encontraron una selección de pasteles rellenos de pasas y crema, además de una bolsa gigante de patatas fritas, sin duda para Josh. Las botellas de agua con gas y vino blanco se habían mantenido frescas en una nevera aparte y Michel incluso había empaquetado servilletas y copas de plástico para el vino. Realmente era un picnic para recordar.

Una vez que la caja estaba casi vacía, Josh se tumbó boca arriba, con los brazos y las piernas estirados como una estrella, demasiado lleno para moverse, mientras Anna y Daniel bebían su vino y contemplaban el mar, avistando barcos y observando a la gente. Mientras lo hacían, dos señoras bastante corpulentas aparecieron a la vista, caminando pesadamente por la playa. Llevaban ajustados gorros de natación blancos, que hacían que sus cabezas parecieran cúpulas alienígenas, mientras que sus trajes de baño negros y completos tenían enormes secciones puntiagudas en el pecho. Colocando sus toallas despreocupadamente en la arena, charlando sin parar, se dirigieron con confianza hacia las fuertes olas que azotaban la orilla. Josh estaba fascinado, ya que el agua estaba helada y no creía que fueran lo suficientemente valientes para nadar, pero lo hicieron. Sin miedo ni vacilación, se lanzaron simultáneamente como orcas al mar frío, gris y ondulante, nadando a crol al unísono, mostrando a los británicos pusilánimes en la playa cómo se hacía.

Estuvieron allí unos quince minutos, chapoteando de un lado a otro, ajenas a su boquiabierto público. Al emerger de las olas sin parecerse en absoluto a chicas Bond, continuaron con su charla y, alcanzando sus toallas, secaron sus cuerpos curtidos por el tiempo, recogieron sus chanclas y se alejaron tranquilamente.

—¡Así se hace, abuelas, ha sido impresionante! —gritó Josh, levantando el pulgar mientras ellas sonreían y devolvían el saludo, antes de dirigirse hacia las escaleras.

Sin poder ignorar la temperatura que iba refrescando, Daniel sugirió que recogieran y, después de dejar sus cosas en el coche, dieron un paseo por el sendero costero. Desde allí admiraron las vistas panorámicas desde lo alto del acantilado de la costa hasta el puerto de Saint Nazaire, envidiando las grandes casas frente al mar que se asentaban en lo alto sobre el océano.

«Algún día me gustaría vivir cerca del mar —pensó Anna—, en algún lugar donde pueda ver pasar a la gente y mirar así, a los barcos y cruceros, imaginando a qué rincones lejanos del mundo se dirigen».

Después de una larga caminata, regresaron al coche con las piernas cansadas y las caras hormigueantes por el viento. Anna se sintió un poco triste al despedirse de St Marc, había sido un día encantador y mientras se alejaban en coche, se preguntó si alguna vez volvería. Se estaba haciendo tarde y al acercarse al hotel, Daniel sugirió un cambio de ubicación para la cena de esa noche.

—¿Sabéis qué me apetece? Me muero por una pizza y conozco un gran restaurante cerca de aquí. ¿Qué te parece, Josh? ¿Te gusta la pizza, Anna?

Josh, que ya estaba harto del bistec con patatas fritas, estaba totalmente de acuerdo, y sabiendo que aún le quedaban unos días de vacaciones para saborear la cocina de Michel, Anna también aceptó.

Sentados en una encantadora pizzería cuyas paredes estaban pintadas de rojo terracota y decoradas con cuadros de paisajes montañosos catalanes, Anna respiró el intenso olor a albahaca y ajo. La iluminación tenue le daba un ambiente muy acogedor mientras compartían un plato de aceitunas y recordaban su día. Josh pidió la pizza más picante del menú, mientras que Anna eligió una especialidad de mariscos en honor a su día de playa. Daniel se decantó por la de pato y manzana, lo que a Anna le pareció extraño hasta que la probó y cambió rápidamente de opinión: estaba deliciosa.

Cuando finalmente llegaron al hotel, eran más de las diez. Una mezcla de aire marino, comida exquisita y vino tinto estaba adormeciendo a Anna, así que declinando el café y agradeciéndoles por un día maravilloso, prometió verlos a ambos mañana. Sin dejar de notar la mirada de decepción en sus rostros, se mantuvo firme y se dirigió arriba, dándose cuenta al girar la llave en su puerta que, gracias a sus encantadores nuevos amigos, también había dado un giro porque, ¡atención! Anna Harrison, viuda de la parroquia, ¡estaba extremadamente feliz!

Amaneció un domingo radiante y soleado, y Anna se despertó rebosante de energía y expectación. Estaba deseando que llegara la fiesta de cumpleaños de Rosie y tenía que admitir que le había cogido cariño a Josh y Daniel, así que el hecho de que también estuvieran allí era un aliciente. Después de quedarse en la cama hasta pasadas las diez (todo un récord desde que había llegado) y de darse una larga ducha, Anna se relajó y decidió llamar a casa.

Empezando por Enid y decidida a quitarse de encima lo más difícil primero, escuchó pacientemente la laboriosa versión de su madre sobre los acontecimientos de los ��ltimos siete días, cuyo punto ��lgido era que Gladys (la de al lado) había iniciado un romance (a su edad) con un tipo del baile de salón. Cuando surgió el tema de Emmerdale, como temía que ocurriría, Anna cruzó los dedos, dio unos golpecitos en la mesa y le dijo a Enid que era el servicio de habitaciones, terminando misericordiosamente la conversación.

La siguiente fue Mel, que se lo estaba pasando en grande, llena de noticias y entusiasmo, especialmente sobre su increíble nueva amiga Paloma. Las fiestas y la vida social fueron el tema principal de la conversación cuando quizás el énfasis debería haberse centrado más en sus estudios; sin embargo, aliviada al escuchar la felicidad en la voz de Melanie, Anna optó por la indulgencia, anotando mentalmente ser mucho más firme cuando volviera a casa.

Sam estaba obviamente en el país de los sueños cuando ella llamó, pero se espabiló rápidamente y, entre bostezos, pareció genuinamente complacido con todas sus noticias. Por el lado negativo, la lista de guardias para Navidad se había publicado y este año era su turno, lo que significaba que durante la semana festiva, estaría vigilando la base. Ella podía notar que estaba estresado por ello, pero ¿qué podían hacer? Lo último que necesitaba era que ella le hiciera sentir culpable, así que acordaron una celebración anticipada, la semana anterior.

Esperando que esto fuera suficiente para tranquilizarlo, Anna le envió su amor y se despidió, sabiendo que volvería a dormirse en cuanto su cabeza tocara la almohada. Jeannie y Phil seguían en Egipto, así que les envió un mensaje feliz y luego mandó un correo electrónico a Joe adjuntando algunas fotos de la playa, ¡y una pizza de pato y manzana!

Guardando su teléfono, Anna se acercó a la ventana desde donde podía oír un gran ajetreo abajo en la terraza mientras arrastraban las mesas a su posición y Michel ladraba órdenes; el sonido se mezclaba con el tintineo de la vajilla y el murmullo de las voces.

Ella se había ofrecido a ayudar, pero Rosie insistió en que era una invitada y quería que disfrutara de la experiencia, así que Anna decidió quedarse en su habitación. El ruido exterior no le molestaba en absoluto, de hecho era bastante reconfortante mientras mataba el tiempo antes de la fiesta, eligiendo su atuendo e ignorando el inesperado impulso de verse bien para Daniel.

Aunque el día estaba seco y soleado, hacía más fresco que antes, así que eligió unos vaqueros gris oscuro y una blusa roja transparente con un estampado floral negro y mangas largas y vaporosas. Encontró una pulsera de cuentas y un collar a juego, se abrochó las sandalias negras y, añadiendo solo un toque de perfume, estuvo lista. Al oír un suave toc, toc en su puerta, Anna la abrió y encontró a Josh esperando fuera.

—Hola, Anna. He pensado en venir a buscarte. Daniel está tardando una eternidad con su maquillaje y estoy aburrido. Me ha dicho que estaba bien y todavía tenemos que sacar tus flores del coche. Pensé que podrías olvidarte —dijo Josh, de pie con las manos en los bolsillos, con aspecto ansioso y esperanzado.

Anna se compadeció de él. Se le había ocurrido que carecía de una figura materna en su vida y, aunque Daniel intentaba ser todo para su hermano, nada podría compensar jamás la falta de su madre o su abuela. Anna percibió que Josh posiblemente se sentía atraído por ella porque echaba de menos hablar con alguien con un lado más suave y decidió que, mientras tuviera la oportunidad y con el tiempo que les quedaba, lo tomaría bajo su protección.

—Mientras no quiera pedirme prestado mi pintalabios, no es su tono, así que quizás deberíamos dejarlo estar. Por cierto, estás muy elegante. ¿Tienes las llaves de Daniel? Puedes encargarte tú de las flores.

Se habían detenido en un pueblo de camino de vuelta de la playa y habían comprado un ramo para Rosie. Rezando para que la burbuja de agua en la que estaban dispuestas las flores las hubiera mantenido vivas, Anna y su escolta se dirigieron a recuperarlas.
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Al entrar en el comedor, vieron que se había transformado completamente y lucía maravilloso. Los grupos de mesas ahora estaban colocados juntos para crear una sola, que recorría toda la longitud de la sala. Preparada para unas veinte personas, cuencos de pan y ensalada fresca, decorados con diminutas flores de borraja, se habían colocado en el centro. Estrellas brillantes rosas y plateadas estaban esparcidas sobre el mantel blanco y botellas de agua helada salpicaban la mesa. Se habían colgado globos y serpentinas de las lámparas y pancartas de «Joyeux Anniversaire» pegadas a las paredes.

Siguiendo el sonido de las voces en la terraza, Anna y Josh se dirigieron tímidamente hacia las puertas. Rosie estaba riendo con un hombre alto de la edad de Anna, mientras otros estaban sentados en las mesas del jardín, bebiendo y charlando. Al notar la llegada de sus invitados, Rosie voló hacia ellos y les dio la bienvenida al grupo. Agradeció a Anna sus hermosas flores y presentó al hombre alto como Henri, el hermano mayor de Michel, y luego continuó alrededor del grupo, explicando amablemente quién era cada uno, comenzando por los padres de Michel y sus abuelos extremadamente frágiles, Albert y Monique.

Ruby intentó detenerse para saludar, pero estaba ocupada persiguiendo a sus hijos mientras Rosie los guiaba hacia otra pareja, presentada como vecinos y maravillosos amigos de la casa del camino, Dominique y su esposa Zofia. Ambos hablaban un inglés perfecto ya que Dominique había sido dueño de un restaurante en Londres, que era donde había conocido a su esposa polaca, Zofia. Terminadas las presentaciones, Rosie sirvió bebidas y, pasándoles un cuenco de patatas fritas, los dejó charlando.

A medida que llegaban más personas, incluido Daniel, Rosie revoloteaba entre todos, sirviendo bebidas y haciendo presentaciones. Los últimos invitados fueron la tía y el tío de Michel, que resultaron ser el muy importante Monsieur le Maire y su esposa bastante estirada.

Pascal apareció por la puerta de la cocina con copas limpias, seguido de una chica morena muy guapa a quien presentó con orgullo a Anna, Daniel y Josh como su hermana pequeña, Océane. Trabajaba allí durante el verano ayudando en la cocina y en ocasiones especiales como hoy. Sonriendo tímidamente, hizo un pequeño gesto con la mano, sonrojándose ligeramente al cruzar la mirada con Josh. Ambos se sirvieron bebidas y se unieron al grupo de Anna, Océane charlando en francés con Zofia mientras de vez en cuando lanzaba miradas furtivas a un Josh muy nervioso.

Eran casi las tres cuando Michel salió de la cocina y rodeó con el brazo los hombros de su esposa, pidiendo silencio. Anna pensó que Rosie estaba especialmente radiante hoy con un vestido vaporoso gris plateado, cuentas azul platino alrededor del cuello, todo complementado con un sencillo chal de gasa azul eléctrico para protegerse del frío. Asegurándose de que todos tuvieran una copa, Michel propuso un brindis por su hermosa esposa y le deseó un feliz cumpleaños, agradeciendo a todos su presencia. Una vez que los vítores se apagaron, añadió, para interés de todos, que tenía otro anuncio muy especial que hacer.

Mirando a los ojos de Rosie e incapaz de ocultar su alegría y emoción por más tiempo, les dijo a todos los reunidos que su perfecta, maravillosa y asombrosa esposa iba a tener un bebé. La terraza estalló en aplausos y vítores mientras los invitados se acercaban a Rosie y Michel para abrazarlos y felicitarlos. Esperando hasta que todos se calmaron o se alejaron para rellenar sus copas, Anna se acercó a Rosie, que estaba sonrojada y con lágrimas en los ojos, y le tomó las manos con alegría.

—Rosie, me alegro tanto por vosotros, serás una madre fantástica, ¿cuándo os enterasteis? —dijo Anna.

—Ay, gracias, Anna. Estoy tan emocionada. Me enteré el viernes, para eso fui a la farmacia, para comprar un test. No estaba segura así que no dije nada. He tenido bastantes decepciones y no quería hacerme ilusiones. Conseguí una cita con el médico mientras estabais fuera ayer. Ser la sobrina política del alcalde tiene sus ventajas a veces. Estoy de unos dos meses, así que esperamos al bebé Rousseau para Semana Santa y no puedo esperar —dijo Rosie rebosante de felicidad.

—Michel parece estar en una nube, ¿se sorprendió? —Anna miró hacia Michel, que estaba rodeado por su familia.

—Un poco. Me moría de ganas de contártelo el viernes, pero quería estar segura y luego, en cuanto se lo dije a Michel, casi llamó a todo el mundo de inmediato. Le sugerí que esperáramos hasta los tres meses, pero estaba demasiado emocionado, así que accedí a hacerlo hoy. De lo contrario, habría explotado por la tensión de mantenerlo en secreto.

Anna se rio y abrazó a su nueva amiga, contenta de haber estado allí para compartir el comienzo de un nuevo capítulo en la vida de Rosie, haciendo su viaje aún más especial. Cuando Michel anunció que era hora de comer, todos entraron y en ese momento Anna tuvo ganas de pellizcarse. Seguramente esto no podía estar pasando. Ni en sus más locas fantasías habría esperado esto y si se despertara ahora, en casa, sola en su habitación, se tiraría por la ve
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Anna estaba sentada entre Daniel y Josh, que tenía dos asientos vacíos a su lado. Junto a Daniel estaba Zofia, luego Dominique y cerca de la cabecera de la mesa estaban los padres de Michel, Yves y Marie, con Rosie presidiendo. A lo largo del otro lado se sentaban el alcalde y su esposa con los abuelos ancianos y frente a Anna estaban Ruby y sus dos hijos, ambos muy bien portados y comiendo trozos de pan. Al final estaban Henri y Sebastian del bar del pueblo, ambos ya bastante bulliciosos.

Pascal y Océane aparecieron llevando enormes bandejas, cada una llena de ostras frescas, langostinos y mejillones que colocaron a intervalos a lo largo de la mesa antes de sentarse junto a Josh, que parecía decididamente nervioso. Michel se sentó en el extremo opuesto a su esposa; sus ojos no se apartaban el uno del otro durante mucho tiempo a pesar de la distracción que proporcionaban Sebastian y Henri, que claramente consideraban el nacimiento inminente como una excelente razón para beber su peso corporal combinado en vino.

El nivel de ruido aumentó alrededor de la mesa mientras se pasaban los platos, las copas tintineaban y todos saboreaban el marisco. Anna nunca había probado las ostras, pero Daniel la convenció de que lo intentara, asegurándole que estaban deliciosas mientras vertía un poco de salsa por encima y se la pasaba. Lo único que Anna pudo pensar cuando la ostra tocó sus papilas gustativas fue en el mar: una especie de combinación picante y salada de vinagreta, ajo, limón y océano. Los mejillones estaban cubiertos con una cremosa salsa de ajo y los langostinos frescos estaban gordos y deliciosos, especialmente cuando se mojaban en una mayonesa casera. Anna estaba en el cielo, pero al mirar a su derecha vio que el pobre Josh había aterrizado definitivamente en el infierno, haciendo lo posible por disfrutar de una rebanada de pan mientras picoteaba su ensalada; obviamente un festín de mariscos no era su idea de diversión.

Pascal hacía todo lo posible por convencerle, pero él seguía sin estar convencido, lo que llevó a Océane a intervenir. Colocando suavemente su mano sobre la de Josh (que se puso de un encantador tono púrpura), peló delicadamente una cigala y la mojó en la mayonesa antes de pasársela a Josh y decirle que la probara, que era como el pescado, que le gustaría. Josh tomó en silencio la cigala ofrecida por Océane y, como un cachorro obediente, se la tragó entera. Anna juró que al principio se puso un poco verde, pero para su asombro, luego permitió que su entusiasta ayudante pelara más mientras charlaba sin parar en su mejor inglés chapurreado. Josh se negó rotundamente a probar las ostras y se atrevió valientemente con un mejillón, pero no pareció gustarle; satisfecha de que no iba a vomitar por todas partes, Anna centró su atención en Daniel.

Decidiendo guardar algo de espacio para las delicias culinarias que seguirían, Anna rechazó más marisco y dio un sorbo a su vino. Era un delicioso Savennières blanco, una especialidad regional, con cuerpo y suave, y un acompañamiento perfecto para la comida. Daniel le había prometido escribirle una lista de recomendaciones para que pudiera comprar una pequeña selección de vinos para casa. Mientras Daniel charlaba, Anna lo observaba discretamente mientras bromeaba con Rosie y los demás, y no podía creer lo cómoda que se sentía con este hombre al que apenas conocía desde hacía una semana. La hacía reír y tenía unos amables ojos azules; no se sentía en absoluto amenazada por su soltería, quizás era porque era educado y cortés y, lo más importante, entendía cómo se sentía ella al estar aquí sola.

Recordar que se marchaba por la mañana le hizo sentir el corazón pesado y Anna se sorprendió al darse cuenta de que lo echaría de menos, la idea la dejó un poco confundida. Afortunadamente, la llegada del siguiente plato la devolvió a la realidad. Era paté de foie gras y una selección de salchichas francesas de montaña, sutilmente aromatizadas con hierbas y ajo que, al inhalarlas, te transportaban a los Alpes.

Anna rezó para que Pascal no le explicara a Josh cómo o de qué estaba hecho el paté, pero al ver a Océane untarle cariñosamente un poco en un trozo de pan, sospechó que de todos modos se lo comería, ¡y la salchicha de montaña también!

Los dos niños sentados frente a ella comían felizmente, asistidos por los dedos delgados y ancianos de la abuela de Michel, que obviamente estaba encantada con ellos, acariciando el pelo de Lily y charlando en francés con Oliver. Anna se formó la impresión, al observarlos desde el otro lado de la mesa, que cualquiera que fuera la historia que había traído a Ruby y sus hijos a Francia, había terminado bien, ya que los tres parecían extremadamente contentos entre su nueva familia.

Sebastian y Henri estaban disfrutando enormemente de la comida y el ambiente de la reunión. Anna sospechaba que ambos tenían puestos los ojos en Ruby, ya que de vez en cuando intentaban atraerla a la conversación. En una mezcla de inglés y francés la halagaban y bromeaban con ella, y ella respondía a sus bromas de buen humor, burlándose de ellos, ignorando completamente su coqueteo.

Pascal y Océane habían desaparecido en la cocina con Michel para preparar el siguiente plato y Anna, sintiéndose ya un poco achispada y viendo que colocaban botellas de un profundo Chinon tinto a lo largo de las mesas, sabía que sería una buena idea moderarse. Volviéndose hacia Josh, le preguntó si estaba disfrutando de la comida.

—Sí, Anna, la verdad es que sí —dijo Josh—. La salchicha y el paté estaban realmente buenos; ojalá los hubiera probado antes, creo que tengo que ser un poco más aventurero en el futuro. Me pregunto qué vendrá después. Espero que no se vuelva raro porque solo puedo llegar hasta cierto punto con esto de la comida. ¡No pienso comer sesos ni caballos ni nada asqueroso por el estilo, lo digo en serio!

Anna se rio a carcajadas al ver su cara decidida y horrorizada.

Realmente iba a echar de menos a Josh.

Al otro lado, el abuelo de Michel intentaba ponerse de pie y dejar la mesa con cautela, delgado como un palo y con aspecto de que una ráfaga de viento acabaría con él, trataba temblorosamente de levantar su cuerpo espigado y encorvado de la silla. Estaba claro que no podía hacerlo solo, pero su nieto Henri, ebrio, estaba ajeno y su esposa, igual de frágil, estaba ocupada con los hijos de Ruby. Antes de que tuviera la oportunidad de moverse, Anna vio a Josh rodear la mesa rápidamente para ayudar al anciano.

ntana y se empalaría voluntariamente en los rosales, ¡de verdad que lo haría!

Sin poder hablar francés y confiando únicamente en el lenguaje corporal, tocó suavemente a Albert en el hombro y le ofreció su brazo. El alivio y la gratitud inundaron su rostro curtido por el tiempo mientras señalaba la terraza y luego sus cigarrillos y el mechero sobre la mesa, que Josh recogió rápidamente, y comenzaron a caminar lentamente hacia las puertas. Anna observó cómo Albert se acomodaba en una silla de jardín, luego le trajeron su bebida, un cenicero y, ayudado hábilmente por su joven y muy atento ayudante, con dedos temblorosos, encendió su cigarrillo. En lugar de dejar solo al anciano, Josh permaneció a su lado y le hizo compañía, escuchando alegremente lo que fuera que este francés muy contento le estaba contando, a pesar de no entender ni una palabra.

Mientras traían el plato principal, Josh ayudó al hablador Albert a volver a la sala y lo acomodó en su sitio, respondiendo alegremente en inglés a lo que creía que le estaban diciendo. Se rieron y se dieron la mano, terminando una conversación que no necesitaba traducción, solo dos hombres de diferentes lugares y tiempos formando un vínculo de comprensión y amistad. Durante el resto de la velada, con servicios de traducción proporcionados por Pascal y Océane, Josh y Albert se conocieron y entre plato y plato iban y venían juntos.

Después de un festín de pato asado y verduras, todo bien regado con vino tinto, Anna empezaba a desear haberse puesto unos pantalones elásticos y se alegraba de que su blusa cubriera un estómago muy lleno y cada vez más abultado. Michel le gritó desde el otro extremo de la mesa, preguntándole si estaba disfrutando de la comida.

—Así es como me gusta comer, comida familiar francesa, de la tierra y las granjas de alrededor de nuestra casa. Espero que te esté gustando, Anna —dijo sonriendo mientras levantaba su copa hacia ella.

—Todo está maravilloso, Michel, gracias. Y ahora, tendrás que acostumbrarte a cocinar mucha comida familiar en el futuro, enhorabuena —dijo Anna levantando su copa para brindar con él mientras el ruido de gente feliz llenaba la habitación, comiendo y bebiendo durante toda la noche.

El siguiente plato fue el queso, ignorado por Josh y Océane, que estaban absortos en el móvil de él, riendo con vídeos graciosos de YouTube, así que Pascal cambió de sitio y se sentó junto a Anna. Era la primera vez que tenía la oportunidad de hablar con él fuera del restaurante, así que le preguntó sobre la granja de su padre y su curso universitario. Se animó al hablar, contándole cómo las cosas estaban cambiando tan rápido en la comunidad agrícola que, a menos que alguien se mantuviera al día con el papeleo y todas las normas y regulaciones de la CEE, la granja de su padre se hundiría. Su familia había cultivado en esta zona durante generaciones y en un tiempo hubo siete granjas alrededor del pueblo, ahora la de su padre era la última.

—No puede permitirse contratar más trabajadores, así que yo le ayudo, y mi madre también trabaja en la granja. Tenemos ciento cincuenta vacas lecheras, cuarenta hectáreas de campos para que vivan los animales y cincuenta hectáreas de cultivos de cereales. Cultivamos trigo y colza, las pequeñas flores amarillas que producen aceite. ¿Sabías que Francia podría ser autosuficiente pero aun así importamos carne de vacuno de España y la nuestra se vende a Italia? El precio que nos pagan por nuestro ganado y trigo se reduce cada año y cuando nace un ternero tenemos que preparar páginas y páginas de formularios para la CEE. Así que estoy ahí para ayudar. Quiero aprender en la universidad cómo hacer que nuestra granja vuelva a ser rentable y ayudar a mi padre.

—Eso es muy admirable, Pascal, y puedo ver que te apasiona la agricultura, pero debes estar agotado, trabajando aquí y yendo a la universidad también —dijo Anna sintiéndose cansada solo de imaginar su carga de trabajo.

—Sí, es un trabajo duro, pero depende de la temporada. En invierno hay poco que hacer en los campos, excepto asegurarse de que haya heno para que coman las vacas, y luego nacen los terneros y empieza el papeleo. El resto del tiempo, papá mantiene la granja y ayuda a despejar las carreteras con su tractor si nieva. En otoño trabaja en el bosque, talando los árboles viejos y dañados para leña y luego la vende a los aldeanos. Somos una comunidad fuerte y cuando comienza la cosecha, todas las granjas de la zona trabajan juntas para ayudarse mutuamente, y nuestros amigos y familiares también vienen. A veces, trabajamos hasta tarde en la noche, pero es la mejor época del año para mí. El problema es que nos gobiernan personas en oficinas de la ciudad que no tienen idea de nuestras vidas y bajan los precios de nuestros productos para ganar más dinero para sus bolsillos. Se está volviendo muy difícil subsistir.

El apasionado discurso de Pascal había tomado a Anna por sorpresa.

—Bueno, presentas un caso tan sólido para los agricultores, Pascal, que quizás deberías convertirte en político y luchar por ellos. Obviamente eres muy inteligente y deberías usar tu inteligencia para conseguirles un trato justo —dijo Anna, que admiraba mucho a este joven y realmente esperaba que tuviera éxito.

—Gracias, Anna, por tu cumplido. Estoy muy interesado en la política, pero primero voy a concentrarme en nuestra granja e intentar persuadir a mi padre para que plante una pequeña área de productos ecológicos en uno de los campos de pastoreo. Me encantaría cultivar algunas vides, pero eso es solo un sueño... junto con gobernar el mundo —dijo Pascal sonriendo y levantando su copa hacia ella.

Una vez que bebió algo de vino, le pasó a Anna el plato de quesos variados y mientras ella seleccionaba algunos trozos pequeños, comentó que en Inglaterra comían este plato al final. Pascal pensó que esto era extremadamente extraño, ya que los franceses creían que lo dulce siempre sigue a lo salado, el paladar debería estar limpio y que así es como siempre lo habían hecho. A Anna no le importaba de una manera u otra, ya que prefería el queso a los postres, así que se dispuso a comer, pensando en secreto que la manera inglesa era la mejor, especialmente porque aquí no servían galletas saladas, solo pan. En su opinión, no había mejor final para una velada que sentarse alrededor de una mesa con amigos, comiendo stilton y galletas, y bebiendo vino.

Finalmente, Pascal volvió a sus tareas de limpieza y Anna se quedó con los vecinos, Dominique y Zofia. Eran tal como Rosie los había descrito, gente maravillosa, extremadamente cálida y acogedora, y ansiosa por saber de dónde era ella y cómo había disfrutado su estancia en Francia. Tenían una historia encantadora que contar sobre cómo se conocieron. Dominique había vivido en Londres durante diez años y era dueño de un restaurante francés en Crouch End; le encantaba su trabajo y sus ojos se iluminaban cuando hablaba de ello. Zofia era contable cuando vivía en Polonia, pero decidió lanzarse a la aventura y seguir a su sobrino para vivir y trabajar en Londres. En lugar de su tipo habitual de empleo, tomó trabajos de limpieza y en bares, y entonces Dominique llegó al restaurante donde ella estaba trabajando y terminaron enamorándose.

Se casaron en Londres y continuaron trabajando en el restaurante, pero después de que Dominique sufriera problemas de salud, decidieron trasladarse al campo francés, comprando una gran casa renovada justo al final del camino. Charlaron durante horas sobre todo tipo de cosas: Zofia tenía una hija y dos nietos en Polonia que visitaban cada verano, luego sobre las buenas noticias de Rosie, los méritos de la comida francesa e inglesa, Londres (que Zofia echaba mucho de menos) y antes de darse cuenta, Anna había sido invitada a tomar café al día siguiente.

Sacaron más botellas de vino, esta vez un vino de postre muy dulce, dorado y almibarado que dejaba manchas de lágrimas en la copa. Pasaron una gran tarta de frutas, con una masa ligera rellena de crema y cubierta de bayas y manzanas, y aunque Anna había tenido la intención de parar en el queso, decidió que sería de mala educación no probar una pequeña porción, y si las cosas se ponían feas, siempre podría comprar pantalones más grandes.
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Más tarde, cuando el ritmo se ralentizó, Anna le preguntó a Daniel a qué hora se marcharía.

—Nos iremos antes de las siete y media, así que voy con cuidado con el vino, lo cual es una pena porque Michel tiene cosas muy buenas. Tenemos que estar en el puerto de ferris de Saint-Malo a las nueve y media. Aún no se lo he dicho a Josh; ¿te imaginas cómo se va a quejar? Ojalá pudiéramos quedarnos un día más, pero tengo una reunión el martes —dijo Daniel.

Anna notó cómo su corazón se hundía ligeramente en su pecho.

—Bueno, me aseguraré de levantarme temprano para despediros. Puede que esté un poco hecha polvo, pero puedo desayunar con vosotros y luego volver a la cama.

Daniel sonrió, no intentó convencerla de que se quedara durmiendo o se perdiera su partida, en su lugar, tenía una pequeña confesión que hacer.

—Me alegro de verte por la mañana. Me preocupaba que esta noche fuera la última vez que te viera —hizo una pausa y, reuniendo valor, continuó—. Anna, sé que dadas las circunstancias no debería preguntar, pero me arrepentiré todo el camino de vuelta si no lo hago. Me preguntaba, y entenderé perfectamente si dices que no... Bueno, me gustaría mucho que pudiéramos mantener el contacto cuando vuelvas, por correo electrónico o mensaje, como prefieras.

El corazón de Anna dio un vuelco de alegría y por un segundo se sintió como una adolescente de dieciséis años a la que le piden el número de teléfono al final de la discoteca del colegio, así que siguiendo su instinto (aunque preparada para sufrir pensamientos de culpabilidad más tarde) Anna se lanzó a la piscina y respondió:

—Claro que podemos mantener el contacto, Daniel. A mí también me gustaría, y además, quiero que seas mi asesor de vinos personal, así que si alguna vez estoy fuera y no sé qué tomar con mi filete, te enviaré un mensaje rápido y listo, todos pensarán que soy un genio —Anna lo tomaba a la ligera para parecer casual, pero en ese momento, no le importaba realmente si estaba bien o mal.

Una expresión de puro alivio se dibujó en el rostro de Daniel.

—¿De verdad, Anna? Eso es genial. Podemos intercambiar números por la mañana. Estaba tan preocupado de que te ofendieras, pero siento que hemos conectado y sería una pena desperdiciar la oportunidad de hacer nuevos amigos. Me gustaría saber cómo te va y tal vez, si alguna vez coincidimos en Francia, podamos volver a vernos. Sé que Josh estará encantado, se ha encariñado mucho contigo —Daniel parecía un poco acalorado después de su discurso.

—Sírveme otra copa de vino, Daniel, y luego cállate —Anna se reía de su nervioso parloteo, que era entrañable, pero estaba realmente conmovida, obviamente se había puesto nervioso al preguntarle.

Sebastian y Henri, completamente achispados y recargados después de la comida, estaban ahora de pie y listos para cantar "Cumpleaños feliz" a Rosie, así que Michel y Pascal empezaron a servir copas de vino espumoso. Daniel, solo para asegurarse de que su trabajo como asesor de vinos estaba a salvo, informó a Anna de que era Crémant de Loire y lo añadiría a su lista de qué comprar.

Con las copas llenas y listos para la acción, los dos narradores comenzaron una encantadora versión francesa de la canción de cumpleaños, alegremente secundados por el resto de los invitados; el contingente inglés se contentaba con escuchar y vitorear al final. Satisfechos con su actuación y animados por los aplausos del público, Henri y Sebastian decidieron continuar con su repertorio y entretuvieron a todos con clásicos franceses bien ensayados.

Daniel fue arrastrado para explorar la bodega y la colección de vinos de Michel, así que Anna se hundió en la silla junto a Josh, que estaba mostrando a Albert una aplicación en su teléfono que engordaba mucho la cara de una foto. Observó divertida cómo Josh tomaba una foto de una desconcertada Monique y luego procedía a hacer que su cara delgada y arrugada se expandiera a proporciones enormes, provocando ataques de risa en Albert, cuyo pequeño cuerpo temblaba mientras las lágrimas rodaban por su rostro. Positivamente disgustada, Monique le dio una bofetada y le hizo un gesto indicando que necesitaba que le rellenaran la copa. El pobre Albert casi no podía servir de tanto reírse, con las manos temblorosas ahora fuera de control y derramando vino por todas partes. Llevando muchos años casados y sabiendo cuándo estaba pisando terreno peligroso, Albert obedientemente se controló y le prestó toda su atención a Monique, aunque soltando alguna risita. Imperturbable, Josh se volvió hacia Anna y le mostró la foto, que era realmente espantosa.

—Tengo una donde haces una foto de dos personas e intercambias sus cabezas. Creo que eso realmente asustará a Albert, ¿quieres que lo haga contigo y Daniel? —Josh estaba haciendo clic en su teléfono.

—Ni se te ocurra, bribón, métete con otra persona. Quizás debería hacer una de ti y Océane. Seguro que todos tus amigos estarán muy celosos cuando les enseñes a tu guapa amiga francesa, a ella no le importará —dicho esto, agarr�� la mano de una desprevenida Océane cuando pasaba para recoger platos y pidió una foto, arrebatándole el teléfono a Josh antes de que pudiera objetar.

Encantada de complacer, Océane se sentó en las rodillas de Josh, le rodeó el cuello con los brazos y, apoyando su cabeza contra la de él, le dedicó a Anna una sonrisa de mil vatios. Rezando para no meter la pata, Anna tomó varias fotos para asegurarse y, antes de que Josh tuviera tiempo de reaccionar, Anna le dio las gracias a Océane, quien continuó con su tarea, y le pasó el móvil a Josh. Intentando mantener la compostura, él no miró los resultados de inmediato, así que Anna cambió de tema.

—¿Qué estudiabas en la universidad, Josh, antes de dejarlo?

—Informática. Era muy aburrido. Lo odiaba, pero no sabía qué más hacer. Aún no lo sé.

Anna decidió arriesgarse y hacer una sugerencia.

—Te estaba observando antes y parecía que tenías mano con el viejo Albert. Has sido muy amable y paciente con él esta noche. Algunos jóvenes no tienen tiempo para la generación mayor, pero parecía que disfrutabas de su compañía.

—Sí, los mayores siempre me recuerdan a mi madre. Me gustaba cuidarla y sacarla de paseo y todo eso. Creo que las ancianas son interesantes. Las amigas del bingo de mi madre estaban todas un poco chifladas, pero eran majas, ¿sabes a qué me refiero?

Anna sonrió pensando en Enid, su propia anciana loca.

—Josh, he estado pensando, ¿has considerado alguna vez ser enfermero? No necesariamente en un hospital, sino quizás especializarte en cuidar a personas mayores en residencias o en la comunidad. Creo que se te daría muy bien. Probablemente tendrías que volver a la universidad, pero Daniel me dijo que eres un chico listo, así que estoy segura de que podrías hacerlo.

Josh arqueó una ceja, obviamente sin saber si hablaba en serio o no.

—��Enfermero? ¿No crees que suena un poco marica? ¿Qué dirían mis colegas? Creo que ser enfermero es más para tías.

Anna no se dio por vencida tan fácilmente.

—No, Josh. No es solo para mujeres. Y estoy segura de que a veces los hombres prefieren que los cuide otro hombre, especialmente los mayores. Además, si vives tu vida según lo que tus colegas consideren guay, nunca llegarás a ninguna parte. Apuesto a que no hay mucha demanda de raperos y camellos en el paro. Piénsalo, ¿vale? Sé que Daniel te ayudará a informarte más sobre ello, o búscalo en Google en tu móvil, haz algo útil con él por una vez. En fin, se acabó el sermón; voy a por un café. ��Quieres uno?

Anna pensó que lo había planteado bien y por experiencia sabía cuándo callarse.

—No, gracias, Anna. Voy a hacer unas fotos a escondidas y luego cambiar las cabezas de todos. Y el café me pone nervioso y Dan no puede conmigo cuando estoy normal, imagínate lleno de energía —dijo Josh guiñando un ojo, y la conversación pareció terminar.

Viéndole marcharse, Anna suspiró; lo había intentado.

Era evidente que los hombres iban para largo cuando apareció en la mesa un surtido de botellas. Pascal se unió a ellos, trayendo una bandeja de café y bombones. Los invitados mayores se estaban despidiendo, así que tuvo lugar una larga ronda de besos y abrazos en la que nadie quedó excluido.

El alcalde iba a llevar a Albert y Monique, pero antes de que se fueran, Josh estrechó educadamente la mano del anciano, prometiéndole a través de Rosie enviarle una postal desde Londres y un recuerdo del Chelsea en cuanto llegara a casa. Albert, no contento con estas formalidades británicas, agarró con firmeza al sorprendido joven por los hombros y le besó ambas mejillas antes de sostener el rostro de Josh entre sus manos y decirle su propia despedida.

—À bientôt mon jeune ami —Por impulso, Josh rodeó con sus brazos al frágil anciano y lo abrazó con ternura, confirmando la creencia de Anna de que el joven definitivamente tenía afinidad con la generación mayor.
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Daniel y Anna se sentaron solos tomando café. Era la una y media de la madrugada y Rosie ya se había rendido al cansancio, pero insistió en que se levantaría para despedirlos por la mañana. Océane y Josh estaban en un rincón intercambiando datos de contacto y los cuatro mosqueteros se estaban alegrando cada vez más. Anna nunca había visto a gente beber tanto y aún ser capaz de mantenerse en pie.

También se dio cuenta de que podría quedarse allí sentada toda la noche. Anna se sentía muy a gusto, ¿o era porque no quería que la noche con Daniel terminara? Durante la velada, de vez en cuando, se había sorprendido buscándolo con la mirada por la habitación y reconociendo un destello de emoción cuando veía su cara. ¿Realmente había una chispa cuando sus miradas se cruzaban y él le sonreía solo a ella, con esos ojos azules risueños? En una ocasión, había levantado la vista y lo había encontrado observándola, no de manera espeluznante, sino como si estuviera sumido en sus pensamientos y la admirara. ¿Estaba siendo vanidosa? Anna decidió que no le importaba porque la hacía sentir especial y aumentaba su confianza, se sentía bien.

Cuando ese pensamiento cruzó por su mente, la hizo sentirse extraña y un poco acalorada. ¿Se habría imaginado la sonrisa y la mirada? Quizás solo estaba un poco achispada y cansada, y siempre se ponía algo emocional al despedirse —últimamente había habido demasiadas despedidas. Dándose una bofetada imaginaria, Anna se recompuso y apartó cualquier pensamiento sentimental. Tenía que ser sensata, de lo contrario pasaría el resto del día repasando sus acciones, especialmente si decía o hacía alguna tontería.

Con esto en mente, se volvió hacia Daniel y dejó su taza de café sobre la mesa, decidiendo decirle de manera desenfadada y despreocupada que era hora de irse a la cama. Sola, no con él, a dormir. «Por el amor de Dios, Anna, madura y contrólate», se gritó en silencio, enfadada con sus propios pensamientos.

—Bueno, Daniel, por mucho que haya disfrutado de la velada, mis ojos ya no dan para más y si quieres llegar al ferry de una pieza, creo que será mejor que le digas a Romeo que tiene que levantarse dentro de seis horas. ¡Te va a adorar cuando se entere!

—Cierto. Y si fuera más joven, intentaría quedarme despierto toda la noche, solo para pasar un poco más de tiempo contigo. Pero sé cuándo debo rendirme... y callarme —dijo Daniel con una sonrisa de resignación.

Sus ojos azules miraron directamente a los de ella y Anna supo exactamente lo que insinuaba y esperó que no continuara. Rápidamente, tomando la iniciativa, se levantó y llamó a Josh, diciéndole que se iba a la cama y que le vería por la mañana. Él se despidió con un gesto y siguió, enfrascado en su conversación con Océane. Daniel se puso de pie y pareció no saber qué hacer o decir a continuación. Se le veía pensativo y tímido, con las manos en los bolsillos, y Anna quería que se quedaran justo ahí. Se estaban comportando como tontos enamorados que habían tenido un romance de vacaciones.

Desesperada por mantener el control de la situación y marcharse rápidamente porque la tensión se estaba volviendo insoportable, Anna se recompuso y decidió que lo mejor era tomárselo con ligereza. Dándole un golpecito en broma en el pecho (que, notó, se sentía muy firme bajo sus dedos), tomó aire y sonrió alegremente. Por desgracia, su pensamiento anterior había provocado que se le subieran los colores, quizás delatándola. «Dios mío, Anna, ¿podrías ser más obvia?», se preguntó.

—Venga, vete a dormir un poco o perderás el ferry. Te estaré esperando aquí con café bien cargado dentro de unas horas para que podamos despedirnos entonces. Tenemos que apuntar nuestras direcciones para ser amigos por correspondencia, así que no llegues tarde, ¡o ya verás! —dijo Anna, retrocediendo lentamente mientras hablaba.

Daniel sonreía. Se rindió galantemente y respondió con sencillez:

—De acuerdo, Anna, hasta luego. Que descanses.

Con eso, Anna se dio la vuelta y salió pitando.

Al llegar a su habitación con las mejillas ardiendo y el corazón acelerado, que nada tenía que ver con haber subido las escaleras corriendo como alma que lleva el diablo, su presión arterial estaba por las nubes por la emoción de todo mientras cuestionaba su estado de euforia. ��¿Se estaba precipitando? No, definitivamente no. ¿Le gustaba él? Definitivamente, sí».

Sentada al borde de la cama con la mente desbocada, Anna se obligó a pensar con claridad. «Sé sensata, Anna, no le des más vueltas y cálmate. Has bebido demasiado vino, estás demasiado emocional y sabes que te sentirás como una idiota por la mañana». Siguiendo su propio consejo y poniendo la alarma, se quitó la ropa, se puso el camisón y saltó a la cama, acurrucándose bajo las sábanas desde donde tuvo que ahogar una risita.

—Bueno, ya está bien, Anna, basta. Madura y duérmete —se dijo con firmeza.

En cuestión de minutos, después de obligarse a apartar cualquier pensamiento sobre Daniel de su mente, la sobreexcitación, el cansancio y el vino tinto afortunadamente hicieron su trabajo, enviando a una viuda muy confundida y ligeramente mareada a un sueño profundo y satisfecho.

Anna no quería abrir los ojos, el edredón estaba demasiado calentito y su cabeza estaba envuelta en una almohada agradablemente cómoda y mullida. Solo cinco minutos más, se dijo mientras sus pesados párpados sucumbían al sueño. Se permitió volver a dormirse, pensando mientras dormitaba que la alarma no había sonado, así que aún tenía mucho tiempo.

¡LA ALARMA NO HABÍA SONADO! La conmoción de darse cuenta obligó a Anna a abrir los ojos de golpe y enfocar el reloj. Su corazón latía con fuerza en su pecho: las diez y cuarenta y cinco; definitivamente decía las diez y cuarenta y cinco. Incorporándose de un salto, Anna agarró su móvil para comprobar la hora, era la misma, se lo había perdido. Daniel se había ido.

Tirándose de nuevo sobre las almohadas, sintió una gran oleada de ira, dirigida hacia sí misma. «Estúpida, estúpida, estúpida», se dijo en silencio mientras se agarraba la cabeza palpitante. «¿Tan difícil es poner una alarma?». Se sentía fatal. «¿Qué habrán pensado él y Josh? Se habrán quedado sentados en el restaurante esperándome porque querían intercambiar números y despedirse. Seguro que pensaron que no me importaba o que no quería mantener el contacto. Anna Harrison, eres una imbécil».

Cuando terminó de ducharse, vestirse, enfurruñarse y rabiar, ya era la hora de comer. Había decidido buscar a Rosie para ver si había hablado con Daniel antes de que se fueran; quizás le había dejado un mensaje. Encontró a Rosie en la cocina con Michel, bebiendo una infusión que le ofreció a Anna.

Rosie no había visto a Daniel y Josh antes de que se marcharan. Michel insistió en que se quedara durmiendo mientras él preparaba los desayunos. Sintiéndose demasiado culpable para admitir por qué preguntaba, Anna dejó caer el tema. Michel les hablaba sobre la fiesta y era obvio que no tenía ningún mensaje de Daniel que transmitir, así que con el corazón apesadumbrado, hizo lo posible por parecer interesada y no dejar ver su decepción. Rosie anunció que iba al supermercado y sugirió que Anna la acompañara. Podrían comer algo en el pueblo, idea que Anna aceptó agradecida, sabiendo que quedarse en el hotel solo le permitiría darle vueltas a la cabeza.

Mientras circulaban por los caminos rurales, Rosie, siempre sensible, percibió el estado de ánimo de Anna.

—¿Estás bien, Anna? Pareces un poco alicaída esta mañana, ¿te preocupa algo?

—No, Rosie, estoy bien, solo un poco resacosa y siempre me siento así cerca del final de las vacaciones. Lo he pasado tan bien que después de lo de ayer es un poco anticlimático —Era medio cierto, no realmente una gran mentira.

—Mientras estés bien. Solo pensé que quizás echabas de menos a Daniel. Anoche parecíais bastante acaramelados, no es que esté haciendo de casamentera ni nada, pero veo que te estás sonrojando así que no lo niegues —Rosie soltó una risita mientras miraba de reojo a una Anna muy colorada.

—No hay nada entre nosotros, Rosie, de verdad. Es un hombre encantador pero es demasiado pronto para pensar siquiera en algo así. Aunque sí disfruté de su compañía, y de la de Josh, por supuesto. Pero quizás debería dejar las cosas como están, ya sabes, buenos conocidos y recuerdos de vacaciones —Anna sabía que sus palabras eran mera fanfarronería, se sentía tan desanimada.

—Sí, tienes razón. Mejor hacer lo sensato e ignorar a un hombre realmente atractivo y soltero que estaba obviamente prendado de ti. Estoy segura de que tíos así aparecen todos los días en Portsmouth, pero piénsalo, alguien como Daniel no estará soltero por mucho tiempo, así que quizás deberías aprovecharlo. Le conozco desde hace años y es uno de los buenos. Pero mientras estés segura... —Rosie suspiró dramáticamente y echó otro vistazo a su pasajera.

—Deja de ser sarcástica, señora. Sabes que es complicado y, de todos modos, aunque me gustara, creo que la he fastidiado. Prometí que me reuniría con ellos para desayunar y me quedé dormida. Debe pensar que soy una auténtica imbécil y me siento fatal. No dejó ningún mensaje con Michel, así que no puede estar tan interesado. Creo que esto es todo y tendré que intentar olvidarme de él. Probablemente sea lo mejor o quizás sea simplemente el destino. No soy precisamente la persona con más suerte en el amor, ¿verdad? —Mientras esperaban en un semáforo, Anna suspiró, notando al mismo tiempo que Rosie sonreía mientras se giraba para hablar.

—Bueno, si es así como te sientes realmente, supongo que deberías pasar página y él puede pasar a la historia como el que se escapó. Y definitivamente no necesitarás esto, ¿verdad? —Rosie metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un trozo de papel, agitándolo justo fuera del alcance de Anna.

—¿Qué es eso? Rosie, dime qué es ahora mismo. Dámelo —Anna se reía porque sabía exactamente lo que era. Una burbuja de felicidad y alivio flotó directamente hacia su corazón.

—Oh, esto... bueno, mi querida amiga, tengo aquí el número de teléfono y la dirección de correo electrónico del mencionado hombre soltero y atractivo que sabiamente has decidido olvidar, principalmente porque eres una gallina cobarde. Océane me lo dio cuando subiste a por tu bolso. Al parecer, logró arrastrarse fuera de la cama para despedirse de Josh, a diferencia de alguien que podría mencionar, y Daniel le pidió que te diera esto. ¿Lo tiro por la ventana entonces? —Rosie fingió bajar la ventanilla mientras Anna agarraba el trozo de papel y lo desdoblaba rápidamente.

Para su deleite, vio los datos de contacto de Daniel y un simple mensaje.

Anna,

Siento que no pudiéramos despedirnos.

Por favor, mantén el contacto y cuídate. Te echaré de menos.

Daniel x
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CAPÍTULO QUINCE


Los últimos tres días de sus vacaciones pasaron volando, lo que llevó a Rosie a sugerir que Anna prolongara su estancia. Habría una última oleada de huéspedes durante las vacaciones de mitad de trimestre, pero su habitación estaría libre hasta entonces. Aunque Anna se sintió tentada de aceptar, decidió que debía afrontar la realidad y volver a casa. Melanie llegaría el fin de semana y traería a la "fantástica Paloma" para quedarse, y quería comprobar en persona a esta nueva amiga maravillosa. Además, Sam también volvería a casa para ir al partido del Portsmouth, así que tenía mucho que hacer.

Anna sonrió al recordar su clase privada de cocina con Michel, preparando milhojas: delicados pasteles finos rellenos de fruta fresca y nata. Había pasado una mañana encantadora con él, hablando de comida, de los planes de Rosie para el hotel y el granero y, por supuesto, del bebé. Después, prepararon los ingredientes para el cassoulet, un guiso rico lleno de pato, carne roja, salchichas y alubias blancas. Más tarde esa noche, mientras compartía los frutos de su trabajo con Rosie y Michel en su apartamento, con la línea entre huésped y amiga completamente difuminada, Anna prometió fielmente volver en primavera cuando abrieran para la nueva temporada. La única condición era que pudiera tener su habitación de vuelta; no sería lo mismo de otra manera.

También había pasado un día de compras en Nantes con Rosie. Era una ciudad enorme de muchos contrastes, donde lo antiguo y lo moderno se combinaban, y las pintorescas calles y el vasto centro comercial proporcionaron un día agotador. Cuando llegó el momento, despedirse fue bastante fácil ya que Anna sabía que volvería. El hecho de que fueran a mantener el contacto por teléfono y correo electrónico la convenció de que la amistad no se desvanecería como suele ocurrir con la mayoría de las promesas bien intencionadas de mantenerse en contacto después de las vacaciones.

Anna se apoyó contra la ventana del avión, mirando hacia abajo a través de las nubes blancas y difusas mientras la tierra corría bajo ella. La luz del cinturón de seguridad se encendió sobre su cabeza y los pensamientos de Anna se desviaron hacia Daniel. Una vez que se había calmado, le envió un mensaje de texto disculpándose desde el coche, y él respondió casi al instante, perdonándola totalmente por quedarse dormida y diciéndole que Josh había estado medio dormido de todos modos y solo se animó cuando Océane apareció para despedirlo. Había estado dormido en el camarote desde que subieron al ferry y Daniel admitió que estaba en cubierta, esperando conseguir señal y un mensaje. Simultáneamente prometieron enviarse un correo electrónico tan pronto como ambos estuvieran en Inglaterra y, sin querer parecer demasiado ansiosa, Anna terminó la conversación deseándole un viaje seguro a casa y enviando un saludo a Josh.

Después de un interrogatorio por parte de Rosie y una vez que sus bromas se calmaron, estuvo de acuerdo con Anna en que deberían tomarse las cosas con mucha calma. Habiendo conocido a Daniel solo por unos días, le aconsejó construir primero una amistad, aunque creía totalmente en el amor a primera vista, y aunque ese no fuera exactamente el caso, que algunas cosas estaban destinadas a ser.

Anna confesó que tenía tantos sentimientos encontrados dando vueltas en su cabeza en ese momento que su corazón no sabía si iba o venía. Pensaba en Matthew todos los días y todavía no podía asimilar el hecho de que se había ido y nunca lo volvería a ver, sabiendo que si pensaba demasiado en ello, simplemente se derrumbaría. Luego, a veces se enfadaba mucho y experimentaba sentimientos terribles de odio hacia él y su amante por arruinarlo todo, incluso su proceso de duelo. Su traición era demasiado para soportar, así que Anna tenía que desterrarla de su mente, tan fuerte era la rabia dentro de ella.

Luego estaba Daniel. ¿Cómo podías conectar con alguien en tan poco tiempo? Por mucho que lo intentara, no podía evitar la verdad. La hacía reír, se sentía relajada y cómoda con él, era guapísimo y el hecho de que quisiera mantenerse en contacto la hacía sentir extremadamente especial y feliz.

Pero luego estaban los niños a considerar, ¿qué pensarían? No queriendo causar molestias de ninguna manera, sabía que su amistad tendría que permanecer en secreto por ahora. De acuerdo, Rosie pensó que era prudente de su parte mantener a Daniel para sí misma y disfrutar conociéndolo, pero también tener en cuenta que no había hecho nada malo. No era un crimen hacer amigos, por muy guapos que fueran, y sin sonar dura mientras declaraba lo obvio, Anna debería recordar que la vida continúa.

Un sonriente y bronceado Philip la esperaba fuera de la terminal en el aeropuerto de Southampton y su viaje a casa estuvo lleno de historias de vacaciones. Anna omitió a propósito su amistad con Daniel, se lo contaría a Jeannie cuando estuviera lista y cuando estuvieran a solas. Era mejor dejar a Philip en la ignorancia, así que estaba feliz escuchando sus historias sobre la Esfinge y las pirámides. Era media tarde cuando se instaló en casa y mientras desempacaba las compras que Jeannie había instruido a Philip que comprara, Anna se rió de su hermano mayor dominado pero extremadamente feliz.

Una vez que él se marchó, cargó la lavadora sabiendo perfectamente que sus queridos hijos probablemente volverían a casa cargados con un montón de ropa sucia propia para mantenerla ocupada. Mientras escuchaba el zumbido de la máquina y escribía una lista de la compra, ilusionada ante la perspectiva de cocinar para los niños, se sobresaltó cuando sonó el teléfono. Era su madre.

Preparándose para una larga charla, Anna escuchó pacientemente una exposición detallada del romance en rápido desarrollo de Gladys con Walter del baile de salón y que a Chastity por fin la habían soltado de la cárcel en Emmerdale. Esto claramente complacía a Enid porque, al parecer, la pobre Chas era completamente inocente. Mientras el ánimo de Anna deca��a, la conversación dio un giro y, tan diplomática como siempre, Enid decidió abordar de frente el tema de la crisis pre-vacacional de su hija.

—Bueno, Anna. ¿Vas a estar bien sola en la casa? No quiero más tonterías como las de antes de irte de viaje —dijo Enid con voz firme y opinión contundente.

—Gracias por preguntar, mamá, pero estaré bien, de verdad —Anna estaba decidida a no caer en la aparente falta de compasi��n de Enid ni a defender su comportamiento de ninguna manera. Acababa de perder a su marido, por el amor de Dios; seguramente se le permitía tener al menos un momento de flaqueza.

—Bueno, por si acaso te vuelven a entrar los nervios, contéstame a esto. ��Has visto alguna vez, en todos los años que has vivido en esa casa, un fantasma?

—No, madre.

—Exacto, ¿y alguna vez te han robado, o te ha molestado algún merodeador o has tenido que llamar a la policía?

—No, madre.

—Y supongo que pones la alarma todas las noches y tus luces de seguridad funcionan, ¿no?

—Sí, madre.

—Pues ya está, no tienes absolutamente nada de qué preocuparte, así que deja de montar numeritos y contrólate. No quiero que te pongas quejica otra vez, pero te llamaré mañana para ver cómo te va. Si hace falta, me quedaré contigo hasta que vuelvan los niños, de verdad que no me importa. Ahora tengo que irme, empieza Heartbeat —habiendo impartido su sabiduría, Enid necesitaba colgar.

—Sí, madre. Gracias por eso, ¡no puedo esperar! Yo también te quiero, buenas noches —dijo Anna, y Enid, gracias a Dios, se fue.

Dejando de lado los fantasmas, ladrones y cocos, Anna se acomodó para pasar una noche relajada frente a la tele, comiendo felizmente su huevo con tostadas y enviando mensajes a Melanie y Sam para hacerles saber que había vuelto sana y salva y se había instalado. Luego le envió un correo electrónico a Joe y comentó todas sus fotos recientes.

Había estado en un lugar turístico donde cavas un hoyo en la arena (cuando la marea está baja) y las aguas termales bajo la playa gradualmente llenan el agujero con agua humeante, convirtiéndolo en una sauna natural. Sonaba increíble. Se alegraba tanto de que hubiera vuelto, totalmente justificada en su decisión.

Despidiéndose de Joe, dudó, sabiendo que también debería cumplir su promesa a Daniel y hacerle saber que estaba en casa. Anna se sentía un poco cohibida, pero tenía la corazonada de que él esperaría a que ella diera el primer paso esta vez, así que reuniendo su valor, escribió un mensaje muy sencillo.

Hola Daniel, soy Anna. Solo para hacerte saber que he vuelto a casa sana y salva y me estoy adaptando a la vida normal: ¡la lavadora ya está en marcha! Saluda a Josh de mi parte y pídele que me escriba cuando tenga la oportunidad. Espero que estéis bien los dos. Melanie y Sam vienen a casa este fin de semana, lo cual me hace ilusión. En fin, cuídate, Anna.

Reescribió el mensaje unas cinco veces, preocupándose por su contenido: ¿era demasiado o muy poco, demasiado frío o demasiado breve? Anna se dio cuenta de que volvía a darle demasiadas vueltas, así que pulsó enviar y cerró sesión, decidida a no quedarse sentada toda la noche esperando un pitido que le dijera que tenía correo.

El fin de semana pasó volando en un torbellino de voces juveniles y el zumbido incesante de la lavadora, además de mucha cocina, o no en el caso de la mejor amiga de Mel, Paloma, que resultó ser un verdadero incordio. Anna intentó que le cayera bien, de verdad que sí, pero había algo muy irritante en esta chica extremadamente pija, con el pelo teñido de rosa y morado, vestida como si hubiera saqueado una tienda de segunda mano.

En primer lugar, estaba el tema de la comida. Después de pasar el día anterior comprando y preparando lo que Anna consideraba un festín de comida mexicana para las dos, le informaron despreocupadamente (de la manera más amable posible) que "soy vegetariana". También era algo que Anna había supuesto que su hija, normalmente muy considerada, habría tenido la decencia de informarle.

Después de picotear la ensalada y mordisquear una tortita seca, Paloma le explicó a Anna que antes había sido vegana y frutariana, pero que desde que empezó la universidad le resultaba difícil mantener sus altos estándares, obviamente bajando unos cuantos niveles de santurrona al convertirse en una simple vegetariana. Anna preguntó inocentemente qué comía exactamente un frutariano, lo que provocó suspiros exasperados, ojos en blanco y una mirada fulminante. Como si estuviera hablando con una completa idiota, Paloma explicó que solo se comían frutas o verduras que caían naturalmente de una planta o que podían cosecharse sin dañarla ni matarla, añadiendo con aire despreocupado que algunos frutarianos creían que era impropio comer semillas porque contenían futuras plantas. La charla de Paloma dejó a Anna sin palabras y dando gracias en silencio a Dios de que Sam no estuviera allí, sabiendo perfectamente que se habría partido de risa y habría pensado que estaba como una cabra. Anna también se hizo una nota mental sarcástica para chupar personalmente las pepitas de cualquier comida que le sirviera a Paloma, mientras pensaba que sería prudente mantener separados a la chica vegetariana y a Sam durante todo el fin de semana.

Cuando Paloma le preguntó a Anna qué hacía exactamente todo el día sin tener un trabajo, esta le explicó entre dientes, tratando de no mostrar su fastidio, que durante más de veinticuatro años había sido ama de casa, madre y esposa. Su trabajo consistía en cuidar de su familia.

Alzando sus cejas negras mal perfiladas, su joven invitada pareció ligeramente sorprendida y definitivamente aburrida por la descripción del trabajo de Anna, porque, aunque Paloma no lo dijera, ella no había tenido la carga de una madre tan sosa. La suya sonaba infinitamente más emocionante y, desde luego, no era una madre que se quedara en casa.

Star (s��, ese era realmente el nombre de su madre) había viajado por Europa del Este y toda Asia en la ruta hippie, dejando la universidad con matrícula de honor antes de dar clases de escultura, exponer su obra y codearse con la "gente guay" del mundo del arte. Star, ahora cansada de una vida de jet-set, residía en Tenerife, pasando sus días relajándose y haciendo arte.

—Qué maravilla —pensó Anna sarcásticamente. Paloma solo llevaba dos horas allí y ya estaba harta de ella. Papá, al parecer, estaba jubilado y jugaba al golf casi todos los días, pero aún tenía negocios en la ciudad. Paloma estaba acostumbrada a no verlos, ya que había sido interna en un colegio privado en Hampshire y ahora que estaba en la universidad, estaban encantados de que fuera un espíritu libre, se encontrara a sí misma y fuera independiente.

—Bueno, si fueras mi hija, yo también querría que fueras independiente y si te perdieras mientras intentas encontrarte a ti misma, desde luego no me apresuraría a organizar una partida de búsqueda. ¡Eso te lo aseguro! —Anna no sintió ni una pizca de culpa por sus pensamientos secretos; en su lugar, miró el reloj y esperó con ansias el momento de despedir a la señorita Engreída.

La llegada de Sam el sábado por la mañana trajo la cordura tan necesaria a la vida de Anna. Por suerte, las chicas habían ido de compras al centro, probablemente comprando más ropa apestosa en la tienda de segunda mano para Paloma. Anna estaba segura de que ser fan del grunge no significaba que tuvieras que apestar la casa, porque su invitada carecía claramente de higiene personal y empezaba a molestarla. Alimentar a su agradecido hijo no vegetariano la distrajo de Paloma mientras escuchaba todas sus novedades y antes de darse cuenta, él salía corriendo hacia el partido con sus amigos.

Sabiendo que ten��a unas horas de tranquilidad, Anna se atrevió a revisar sus correos electrónicos, esperando una respuesta de Joe y tal vez también de Daniel. Al oír el múltiple pitido de su bandeja de entrada, su corazón dio un tonto vuelco cuando aparecieron tres mensajes. Eran de Joe, Josh y algo de spam. Borrando la basura directamente, leyó el de Joe mientras ignoraba la decepción de que ninguno fuera de Daniel. Joe se estaba moviendo por la costa y había adjuntado más fotos en las que se le veía bronceado y saludable; sus amigos de cara pícara saludaban y hacían muecas detrás de él.

Al abrir el correo de Josh, sonrió, escuchando su voz relajada en su mente. Su gran noticia era que después de pensarlo durante el largo y aburrido viaje de vuelta a casa, había hablado con Daniel sobre ser enfermero y lo iban a investigar. También deseaba que se uniera a Facebook, ya que había subido un montón de fotos de las vacaciones, pero adjuntó algunas al correo. Josh no mencionó a Daniel y se despidió diciéndole que esperaba tener noticias suyas pronto.

Anna abrió los archivos adjuntos y se estremeció cuando vio la primera foto. Era de ella y Daniel sentados en la mesa larga; Josh había intercambiado sus caras, que se fusionaban de forma bizarra, parecía bastante grotesco, así que la borró. La segunda era más agradable a la vista. Aquí, Anna se reía de algo que Daniel había dicho y él se inclinaba hacia adelante, sus ojos azules mirándola directamente, obviamente muy divertido por su propio chiste. Era una foto encantadora y feliz, de esas que te hacen sonreír al instante. La última era de Josh sosteniendo una ostra y un mejillón en cada mano y poniendo cara de terror. Guardando ambos mensajes y ligeramente preocupada por no tener noticias de Daniel, cerró la sesión.
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Mel envió un mensaje diciendo que volverían sobre las siete, ya que la niña prodigio quería cenar fuera. Anna pensó en su nevera bien surtida y se enfureció por dentro. Apenas había hablado con Melanie desde que llegó a casa y deseaba que Paloma se marchara de una vez a La La Land. Sam llamó después del partido e insistió en traer algo de comer para que ella pudiera relajarse, sugiriendo que podrían ver una película juntos más tarde. Al menos él quería pasar tiempo con ella.

Cuando Melanie y Paloma entraron pasada la medianoche, tanto Anna como Sam ya estaban acostados. Anna en realidad seguía despierta, pero estaba demasiado molesta como para reconocer su llegada. Melanie ni siquiera se había molestado en llamar para decirle dónde estaba, lo cual era impropio de ella y una falta de consideración. Escuchando en la oscuridad cómo hacían ruido con las puertas y se reían en el pasillo, Anna no tenía intención de salir a quejarse. La haría parecer una aguafiestas anticuada y a Paloma le encantaría eso.

—Seguro que Star deja que la gente ande por su casa completamente borracha a las tres de la madrugada sin pestañear —se enfureció Anna, decidiendo tener unas palabras con Melanie en privado.

A las ocho y media de la mañana siguiente, con el inconfundible olor a beicon y salchichas siendo esparcido deliberadamente por la casa, Mel no tardó en bajar (sin Paloma) y se unió a Anna y Sam para desayunar. Los tres pasaron una alegre mañana poniéndose al día y bebiendo té, riendo y bromeando entre ellos. Anna lo estaba pasando tan bien que decidió dejar para otro día la charla con Melanie sobre su mala elección de amistades y su comportamiento egoísta.

Sam se marchó a la hora de comer, cargado de golosinas y ropa limpia, y un poco curioso por la amiga de su hermana, a quien no había llegado a ver. Cuando una Paloma sin lavar y con el pelo grasiento apareció, apenas hubo tiempo de darle un vaso de zumo de naranja ecológico antes de que hicieran las maletas y se fueran.

Anna en realidad se sintió aliviada de que se hubieran ido, lo que inmediatamente la hizo sentir culpable e irritada, pero el cambio en Melanie alrededor de su nueva amiga era sorprendente: le faltaba conversación y parecía aprensiva cada vez que Anna abría la boca para hablar, sospechando que su hija podría estar un poco avergonzada de ella. La idea realmente le dolía, pero por ahora lo atribuiría a que Melanie era ingenua y despreocupada, y a que Paloma era simplemente una arpía.

La llegada el lunes por la mañana de un brillante folleto naranja envuelto alrededor de una bolsa de basura hizo reflexionar a Anna. Era del comité de la iglesia local que organizaba una feria navideña. Necesitaban donaciones para el mercadillo y recogerían en la zona el viernes. Anna pensó inmediatamente en la ropa de Matthew colgada en los armarios de arriba. No las había mirado desde que él murió, excepto para darle un traje al director de la funeraria justo antes del funeral, un recuerdo que la hizo estremecerse. Quizás era hora de hacer una pequeña limpieza y donar algo de ropa de invierno que sería útil en esta ��poca del año, y tal vez el resto de sus trajes. El resto podría guardarlo por si los chicos querían algo, así no se sentiría tan culpable. Tenía que hacerse en algún momento, por mucho que temiera una tarea tan desgarradora.

Anna logró posponerlo durante la mayor parte del día, pero se dio cuenta de que solo estaba evitando lo inevitable y comenzó a atormentarla, así que agarrando la bolsa de basura, subió decidida las escaleras y abrió de par en par las puertas del armario. A pesar del fresco olor a suavizante, no se podía negar que, al acercarse, el inconfundible aroma de su marido persistía en su ropa. El impulso de acercarla y respirarlo era demasiado fuerte. El grueso jersey que siempre usaba en el jardín estaba enrollado en el estante superior, así que lo sacó y se lo acercó a la cara. Sí, estaba allí. Cerrando los ojos, imaginó a Matthew. Los trajes tenían un leve toque de loción para después del afeitado alrededor del cuello, y las camisetas de fútbol le recordaban instantáneamente las tardes de sábado y sus abrazos y besos después de los partidos, especialmente cuando su equipo ganaba.

Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba, así que tragándose sus emociones y secándose las lágrimas de los ojos, Anna evitó los artículos más personales que guardaría para Joe y Sam y comenzó a sacar las camisas y trajes del perchero, revisando cuidadosamente cada uno de los bolsillos, sin que le gustara la idea de que un extraño se encontrara con algo de Matthew. Anna estaba con la última chaqueta cuando sintió algo en el bolsillo interior, una tarjeta de visita, nada inusual, salvo por el hecho de que era de una agencia inmobiliaria de la ciudad.

—¿Por qué demonios tendría Matthew esto? —pensó Anna.

Se sentó en la cama y le dio la vuelta, leyendo un nombre y número de teléfono escritos a mano en el reverso, Simon Stanhope, ¿quién demonios era? Su mente repasó el pasado, intentando desesperadamente recordar si su marido había mencionado o incluso necesitado ver a un agente inmobiliario.

La tarjeta inquietó a Anna, pero ansiosa por terminar su tarea, la colocó en la mesita de noche y dobló los trajes y las camisas, metiéndolos en la bolsa de basura. Mientras bajaba las escaleras con la bolsa, no podía quitarse la sensación de que la misteriosa tarjeta de visita en su mano significaba algo. Estaba en uno de sus trajes de verano, así que Matthew debía haberlo llevado poco antes de morir. El corazón de Anna comenzó a latir con fuerza, algo no encajaba, era un mal presagio, y el pánico empezaba a apoderarse de ella. Se sentó junto al teléfono en el salón, mirando fijamente la tarjeta, deseando que le diera alguna pista, sabiendo que solo había una manera de averiguarlo. Con mano temblorosa cogió el auricular y antes de que hubiera tiempo para echarse atrás, Anna marcó el número que aparec��a en el reverso. Sonó durante un rato, durante el cual Anna esperaba que saltara el contestador.

Una voz masculina y segura contestó:

—Simon Stanhope al habla.

Intentando desesperadamente igualar su tono, Anna respiró hondo y respondió:

—Hola, Simon. Espero no molestarle, soy la señora Harrison, la mujer de Matthew, de Harrison Haulage —fue algo vago, pero era todo lo que se le ocurrió en ese momento.

—Ah, sí, la encantadora señora Harrison. ¿Cómo está Matthew? Me preguntaba si volveríamos a saber de vosotros. Me temo que el apartamento que visteis se ha vendido, si es por eso por lo que llamas. Os advertí que no os lo pensarais mucho. Era muy popular y se vendió la semana siguiente, pero tengo propiedades similares disponibles si aún estáis interesados —Simon obviamente no era de los que perdían el tiempo si había una venta en juego.

Anna, sin embargo, se quedó sin habla, totalmente estupefacta. La sangre fluyó de cada parte de su cuerpo, inundando su rostro y alimentando su corazón palpitante. Podía sentir sus mejillas, ardiendo de asombro y vergüenza, y sus manos temblaban aún más ahora. Forzándose a decir algo, lo que fuera, Anna logró articular unas pocas palabras, sabía que su voz temblaba pero continuó:

—Siento mucho que no nos hayamos puesto en contacto, Simon, pero desgraciadamente, Matthew falleció en julio.

Fue una buena frase porque obviamente él atribuyó su voz temblorosa a la mala noticia que acababa de darle; también le dio un valioso tiempo para pensar. Registrando la conmoción de Simon al otro lado del teléfono, seguida de sus sinceras disculpas y suaves palabras de condolencia, le dio a Anna la oportunidad de recuperar la compostura. Para cuando él terminó su avergonzado balbuceo y aunque tenía la boca seca por los nervios, Anna preguntó si era posible concertar una cita para hablar sobre cualquier propiedad que él considerara adecuada, ya que seguía interesada en mudarse.

Desesperado por ayudar a una viuda afligida y posiblemente adinerada, Simon le ofreció a Anna una cita para el día siguiente, prometiendo hacer todo lo posible por ayudarla y sin duda esperando cerrar una venta jugosa en el proceso.

Una vez intercambiados los educados adioses, Anna colgó lentamente el auricular. Se quedó sentada como una piedra, en estado de shock, incapaz de moverse, mirando al vacío mientras el día perd��a su luz y la oscuridad de la noche se cernía sobre ella.

Descubrir que Matthew tenía una aventura había destruido su mundo, sin embargo, en secreto, Anna se había aferrado a un atisbo de tenue esperanza de que tal vez solo fuera un desliz y un gran error. Ahora sabía que no era así y se había estado engañando; ilusionada, una tonta. Era obviamente mucho más que eso porque él había visto un piso con su amante y, lo que es peor, la había hecho pasar por su esposa. Eso significaba una de dos cosas: o bien estaba comprando un nido de amor, o peor aún, realmente iba a dejar a Anna. Curiosamente, en medio de la revelación pensó en el rey Enrique dándole el castillo en Francia a su amante, Diane.

Finalmente, Anna cogió su móvil, presionando automáticamente el número dos de marcación rápida donde, al oír la voz de su mejor amiga, las palabras le fallaron y en su lugar, solo pudo emitir divagaciones histéricas mezcladas con sollozos y bocanadas de aire. En lo que parecieron minutos, la puerta principal se abrió de golpe y Jeannie estaba allí, tratando desesperadamente pero sin poder entender lo que fuera que su inconsolable amiga intentaba decirle. Anna, sacudida por lágrimas angustiadas, no tenía sentido, así que todo lo que Jeannie pudo hacer fue esperar pacientemente a que se detuvieran.

Cuando finalmente cesaron y la historia fue contada, ambas amigas se sentaron en un silencio apagado y Anna esperó el veredicto de Jeannie. Realmente necesitaba que alguien le dijera qué hacer, qué pensar y hacia dónde ir a partir de ahora. Dándose cuenta de que tenía que tomar la iniciativa, Jeannie anunció que mañana irían juntas a la agencia inmobiliaria e interrogarían al señor Simon Stanhope para averiguar exactamente qué tramaban Matthew y su golfa. De una forma u otra, la señorita Jeannie Brown iba a obtener algunas respuestas y luego, iba a dar una patada en el trasero a alguien.

Anna apenas había pegado ojo, pero aun así estaba ansiosa por empezar cuando Jeannie la recogió y se dirigieron al centro. Anna bullía de ira contenida y estaba impulsada por una férrea determinación. Al entrar en la tienda, su corazón latía con fuerza en su pecho, perdiendo rápidamente el valor, aterrada por lo que pudiera escuchar y aún más preocupada por la reacción de Simon ante su engaño.

Jeannie, por otro lado, no tenía tales reparos y se acercó con confianza a la recepcionista para anunciar su llegada. Después de lo que pareció una eternidad, la estirada recepcionista les informó que Simon estaba listo y las dirigió a la puerta al final de un pasillo. Anna estaba lista para salir corriendo, pero animada por Jeannie, entraron en un pequeño despacho moderno para encontrarse frente a una reluciente cabeza calva.

Al oír su llegada, Simon levantó la vista de sus garabatos y, después de examinarlas a ambas, pareció algo confundido.

Tomando la iniciativa, Jeannie, que estaba disfrutando bastante del dramatismo de la situación, extendió su mano y se presentó a sí misma y luego a Anna, la verdadera señora Harrison. El pobre Simon Stanhope comprendió rápidamente y observaron cómo su rostro, con los ojos como platos y la boca abierta, adquiría un delicioso tono púrpura. Jeannie volvió a tomar la iniciativa y, sin que se lo pidieran, se dejó caer en una silla e hizo un gesto a Anna para que hiciera lo mismo, razonando que sería más difícil echarlas una vez que se hubieran acomodado.

—Bueno, Simon, ¿puedo llamarte Simon? Como seguro que ya has deducido, la mujer que creías que era la esposa de Matthew Harrison era en realidad, a falta de una expresión mejor, su amante —dijo Jeannie, mirando a Simon desafiante mientras Anna se estremecía.

A veces su amiga podía ser demasiado directa y daba bastante miedo cuando se enfadaba. Recomponiéndose y moviéndose nerviosamente en su asiento mientras jugueteaba con su bolígrafo de oro, Simon tosió y sonrió débilmente a las dos mujeres enfadadas que lo miraban fijamente desde el otro lado del escritorio.

—Puedo asegurarles a ambas que en el momento de la visita no tenía absolutamente ninguna idea de los verdaderos hechos y si inadvertidamente le he causado angustia, señora Harrison, por favor acepte mis más sinceras disculpas. No obstante, me hicieron creer que la joven en cuestión era efectivamente la esposa del señor Harrison y realicé la visita en total ignorancia.

Simon parecía bastante sincero en su respuesta, lo que hizo que Jeannie se relajara un poco.

—Vale, Simon, tranquilo. Nos damos cuenta de que no fue culpa tuya y no se te puede culpar por haber sido engañado, así que disculpas aceptadas. Sin embargo, te agradeceríamos que pudieras arrojar algo de luz sobre el asunto. Para empezar, ¿cuándo le conociste y podrías describir a la mujer que estaba con Matthew? —dijo Jeannie inclinándose ligeramente hacia delante, mirando a Simon directamente a los ojos.

—Bueno, fue hace tiempo ya, no se me dan bien las caras y siento que me estáis poniendo en una situación muy incómoda. Hay una cuestión de confidencialidad del cliente que respetar, después de todo —Simon no estaba acostumbrado a que le enfrentaran así y luchaba desesperadamente por saber qué decir.

—No digas tonterías, Simon. Era obvio desde el momento en que entramos que te diste cuenta de que Anna no era la mujer que conociste aquel día; por lo tanto, debes tener algún recuerdo de ella. ¿Y realmente necesito recordarte que ya no tienes un cliente? Lo siento, Anna, pero había que decirlo. Así que deja de darle vueltas y cuéntanos lo que sabes.

Simon parecía como si le hubieran abofeteado y Anna sospechaba que estaban a punto de ser echadas del edificio. Interrumpiendo y usando su voz más amable, se inclinó hacia Simon y sonrió, esperando apelar a él como una viuda afligida, desesperada por obtener respuestas, a diferencia de la psicópata de ojos rojos sentada a su lado.

—Simon, entiendo que esto es muy difícil y que aparecer así puede haberte avergonzado, pero te estaría muy agradecida por cualquier ayuda que pudieras darme. He pasado por momentos terribles últimamente y solo busco cerrar este capítulo. Así que si pudieras contarme lo que sabes, tal vez me tranquilizaría.

Jeannie le gui��ó un ojo cómplice a Anna, obviamente pensando que el poli bueno, poli malo era la mejor manera de proceder.

—Está bien, está bien. Esto es realmente muy poco ortodoxo, sin embargo, dadas las circunstancias, supongo que debería ayudar. Los conocí el último viernes de junio, lo recuerdo porque al día siguiente iba a la boda de mi sobrina. La joven, según recuerdo, quizás tenía poco más de treinta años y, supongo, era bastante menuda. Llevaba una gorra de béisbol y gafas de sol, así que no podría deciros el color de su pelo o sus ojos. Sí recuerdo que estaba extremadamente emocionada con el piso y ansiosa por que las cosas avanzaran —dijo Simon esperando que eso fuera suficiente para satisfacerlas.

—¿Tienes algún dato sobre ella por escrito? —preguntó Anna aferrándose a un clavo ardiendo.

—No, lo siento, nada de eso. Conocía a tu marido del club de golf. Supongo que por eso vino a verme.

Anna estaba desanimada, seguían sin tener nada a lo que aferrarse. Después de todo esto, era un callejón sin salida.

Entonces Jeannie salió con otra pregunta:

—Por curiosidad, ¿dónde estaba el piso que visitaron? ¿Tienes todavía una fotografía?

Simon suspiró antes de levantarse de su silla para abrir el archivador y finalmente encontró una carpeta de la que extrajo un folleto que le pasó a Anna. Las fotos brillantes mostraban un piso de lujo moderno y de alta gama con vistas a una marina llena de yates caros. El precio hizo que Anna jadeara antes de intercambiar una mirada inquisitiva con Jeannie.

—¿Cómo narices podría Matthew haberse permitido esto? —Todo el asunto era demasiado increíble para expresarlo con palabras. Aturdida y sintiéndose mareada, el impacto de la revelación de Simon le había revuelto el estómago, así que le pasó el folleto en silencio a Jeannie quien, después de leerlo, debió de haber leído también la mente de Anna.

Jeannie fue directa al grano.

—Simon, ¿Matthew mencionó cómo iba a pagar este piso, suponiendo que te dijo que lo tendrían? ¿Necesitaba una hipoteca o indicó si era para los dos, o solo para la mujer?

Anna deseó inmediatamente que Jeannie no hubiera preguntado y temió la respuesta.

Cuando Simon se sonrojó y pareció extremadamente incómodo, ella temió lo peor. Él evitaba sus miradas y fingía reorganizar los papeles en su escritorio. Sintiendo su reticencia y antes de que su gemela malvada interviniera y lo asustara de muerte, Anna se inclinó y le habló suavemente al hombre sudoroso y acosado.

—Está bien, Simon, solo dímelo. Prefiero saber la verdad, por desagradable que sea. —Anna supo en ese segundo que lo que estaba a punto de escuchar no sería agradable.

—Lo siento mucho, señora Harrison, pero sí, dijeron que lo tendrían y me dio la impresión de que era para ambos. Durante las negociaciones sobre el precio del piso, su marido pareció un poco preocupado por la considerable cantidad, sin embargo... la joven le recordó que después de la venta de su casa tendrían fondos suficientes para hacer la compra. Naturalmente, ofrecí nuestros servicios, pensando que sería beneficioso si pudiera gestionar ambas ventas. —Simon parecía avergonzado y bastante angustiado, presenciando al instante el impacto de su información.

Podría haberle dado un puñetazo a Anna en la cara.

Mientras Jeannie jadeaba, las manos de Anna volaron hacia arriba en una reacción involuntaria, cubriendo su boca en completo shock; todo su cuerpo temblaba mientras una oleada de náuseas le hacía dar vueltas la cabeza. Anna sintió la mano de Jeannie en su pierna, apretando fuertemente mientras sugería que era suficiente por un día y que deberían irse. Anna estuvo de acuerdo al instante, solo pudiendo asentir, sabiendo que no podía llorar allí, el pobre Simon ya había sido castigado lo suficiente y la histeria probablemente lo remataría. Confiando en que Jeannie terminara la conversación, Anna solo pudo esbozar una débil sonrisa al perplejo hombre calvo que estrechó la mano de su amiga, todavía empeñado en disculparse profusamente por algo que en realidad no era su culpa.

Por desgracia, justo cuando llegaban a la puerta, Simon les llamó, recordando algo de repente. Al volverse, Anna y Jeannie esperaron a que hablara. Anna supo instintivamente que lo que fuera a decir no le iba a gustar.

—Acabo de recordar su nombre, me ha venido de golpe. Es un poco raro, pero quizás era un mote. En fin, estoy casi seguro de que durante la visita su marido se refirió a la joven como Gatita.

Entonces Anna vomitó de verdad.

Para cuando Jeannie la llevó a casa, el trauma de las revelaciones de la tarde y la humillación de haber vomitado en la alfombra del pobre Simon habían dejado a Anna agotada. Mientras Jeannie preparaba té, Anna yacía en el sofá, con los ojos cerrados y un cojín sobre la cara, rezando para que se le pasara el dolor de cabeza y terminara esta pesadilla.

Intentó apartar de su mente la imagen de la oficina salpicada de vómito (incluso había logrado manchar el escritorio) y luego la escena que siguió, que le provocaba escalofríos, con Jeannie limpiándole la cara mientras Simon se quedaba paralizado de horror antes de ponerse de un extraño color verde. Recordar la mirada de puro asco en la cara de la secretaria mientras observaba el desastre y sabiendo que sería ella quien lo limpiaría, hizo que Anna gimiera en voz alta, muerta de vergüenza.

En el viaje de vuelta a casa, ni Jeannie ni Anna habían hablado. Anna se sentía física y mentalmente agotada y por una vez en su vida Jeannie parecía no encontrar las palabras. Apartando la escena de sus pensamientos, Anna centró su atención en Matthew. No solo le estaba poniendo los cuernos, el sinvergüenza estaba realmente preparándose para comprar un nido de amor con su amante y, si eso no fuera suficiente, planeaba vender la casa familiar para financiarlo. Anna notó que últimamente su lenguaje y tendencia hacia la agresividad se estaban descontrolando, debía controlarse y dejar de decir palabrotas; aunque por otra parte, ¡se lo merecía!

¿Cómo podía hacerles esto a ella y a los niños? ¿Cómo narices esperaba que lo afrontaran? Tal vez lo habría mencionado como quien no quiere la cosa durante la cena, que estaba enamorado de alguna jovencita tonta llamada Gatita, antes de sugerir tranquilamente que una vez que hubieran comido, deberían subir y llenar algunas bolsas de basura con sus cosas porque había vendido la casa y se mudaba a un lujoso piso nuevo con las ganancias.

Sin previo aviso, un ataque de rabia incontrolable consumió a Anna, como una infección corriendo por sus venas, su veneno le dio fuerza, propulsándola del sofá, enfocando su mente e impulsándola. Corriendo hacia la cocina y haciendo que Jeannie diera un respingo, Anna abrió de un tirón el cajón y agarró un rollo de bolsas de basura. Ignorando las preguntas y súplicas de su amiga para que se calmara, Anna subió corriendo las escaleras hacia su dormitorio.
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Anna yacía en la cama y, por primera vez, disfrutaba de estar sola. La casa estaba en calma y, después de todo lo ocurrido, le reconfortaba mientras analizaba las revelaciones del día, intentando mantener la serenidad, tomándose tiempo para reflexionar y pensar. Quizás la casa también estaba en estado de shock porque habría escuchado todo, ahora plenamente consciente de que su dueño iba a venderla. Siempre había habido una buena sensación en su hogar, Anna se sentía conectada a él, un vínculo. Matthew pensaba que estaba completamente loca cuando el día que se mudaron, ella se paró en el salón y dijo en voz alta:

—Hola casa, somos los Harrison y hemos venido a cuidarte.

Y cuidaron de la casa, vaya que sí. La restauraron con amor, trajeron a sus hijos del hospital a su cálido abrazo y llenaron cada rincón de felices recuerdos. Antes de irse de vacaciones, Anna siempre ponía su mano en la pared de la cocina y susurraba:

—No te preocupes, no te dejamos para siempre, volveremos pronto.

Mientras se alejaban en coche, se imaginaba que la casa tenía una cara triste y que cuando regresaran estaría sonriendo al subir por el camino de entrada, así que Anna siempre la saludaba nada más entrar.

Sí, era un poco una locura y los niños se burlaban de ella, pero sentía que estas paredes y habitaciones estaban vivas. Ahora, se imaginaba que se quedaban en silencio cuando hablaba con Jeannie antes, el salón pasando un mensaje a la cocina y luego los dormitorios y baños escuchando la noticia.

—Iba a vendernos —susurraban—. Iba a dejarnos, ¿te lo puedes creer? Pens��bamos que era feliz aquí.

Todas las habitaciones estaban ahora en silencio, vigilando a Anna, protegiéndola mientras yacía en la cama y un flujo constante de pensamientos recorría su mente.

«¿Cómo diablos hemos llegado a esto? ¿Dónde se torció todo? ¿Cómo pude no ver las señales? ¿Soy realmente tan ingenua y crédula? ¿O quizás es culpa mía y fui arrogante, creyendo que nuestro matrimonio era perfecto y que nada podría interponerse entre nosotros? ¡Debe haber sido culpa mía! ¿Me dejé ir? ¿Dejé de esforzarme o me volví complaciente? ¿Quizás simplemente dejé de gustarle, así de simple?»

Las preguntas atormentaban a Anna, dando vueltas y más vueltas. Finalmente, después de exprimirse el cerebro, el acontecimiento más temprano que pudo recordar que causó una onda memorable en sus vidas fue cuando Joe decidió que se iba. Sí, tal vez empezó allí.

Joe había terminado la universidad y estaba a punto de empezar en la empresa de transportes en septiembre. Iba a rotar por todos los departamentos en un puesto de dirección junior hasta que se sintiera seguro y el resto del personal pudiera ver que se había ganado su posición. Matthew no quería que hubiera resentimiento o falta de respeto por el hecho de ser el hijo del jefe.

Durante una cena, Joe soltó la bomba de que quería tomarse dos años libres para viajar y, mientras su hijo observaba nervioso, Anna pensó que Matthew iba a sufrir un infarto. Al parecer, Ed, el mejor amigo de Joe en la universidad, tenía un tío en Nueva Zelanda que les había ofrecido a ambos un trabajo en su granja de ovejas; podrían usar sus ganancias para financiar sus viajes. Era una oportunidad única en la vida y, aunque Joe sabía que el plan maestro siempre había sido que fuera directamente a la empresa, quería tener una aventura y divertirse. Matthew no lo entendía en absoluto y montó en cólera. La discusión se prolongó durante todo el fin de semana y el ambiente en la casa era insoportable, con Anna atrapada en medio.

Viendo las cosas desde ambos lados, la decepción de Matthew y las ganas de vivir de su hijo, Anna realmente no sabía qué hacer. Afortunadamente, Dennis acudió al rescate cuando él y Mary vinieron a almorzar el domingo. Joe se había excusado y no estaba, así que durante el asado de ternera, Matthew lo explicó todo mientras su viejo amigo escuchaba pacientemente.

Dennis simpatizó con Matthew, entendiendo que había estado esperando el día en que Joe viniera a trabajar con ellos de verdad y, por eso, estaba naturalmente decepcionado. Luego le recordó lo jóvenes que eran ambos cuando iniciaron el negocio, trabajando todas las horas que Dios mandaba, perdiéndose vacaciones y tiempo con sus esposas, pero también se perdieron la diversión. Al final todo había salido bien porque ahora podían mantener a sus familias y el sacrificio había valido la pena. Sin embargo, reflexionando, ¿realmente haría daño dejar que Joe se divirtiera un poco como ellos no pudieron?

Le recordó a Matthew que su hijo siempre había trabajado duro en la escuela y la universidad, y pasaba todas las vacaciones en Harrison's haciendo trabajos ocasionales, solo para ganar dinero para su primer coche y las clases de conducir. Dennis sugirió que durante los dos años que estuviera fuera, Joe maduraría y ganaría experiencia de vida en el proceso. Tampoco era como si le estuviera pidiendo a Matthew que pagara su viaje; Joe lo había planeado todo y podía valerse por sí mismo. La empresa seguiría allí cuando regresara y, para entonces, Joe debería haberse quitado el gusanillo de viajar y estar listo para ponerse manos a la obra.

Más tarde esa noche, cuando finalmente apareció, Matthew estaba esperando a Joe y le dijo a su hijo, extremadamente aliviado, que aunque estaba decepcionado por no tenerlo a su lado de inmediato, quería que fuera feliz, así que estaba bien que se fuera de mochilero por el mundo, tenía la bendición de Matthew. También quería que supiera que estaría esperando con un traje y un nuevo juego de bolígrafos en cuanto Joe pusiera un pie fuera del avión y entonces podrían conquistar juntos el mundo del transporte. Nunca llegó a ser así.

Siguió un frenesí de organización, principalmente rellenar formularios y tratar de meter demasiada ropa en la mochila más grande que pudieron encontrar. En su fiesta de despedida, Matthew le dio discretamente a Joe un sobre. Dentro había suficiente dinero para comprar una autocaravana que Joe y sus amigos podrían usar en sus viajes y, con suerte, vender antes de irse. Joe estaba eufórico. Anna recordaba que ambos se rieron cuando recibieron sus primeras fotos desde Nueva Zelanda de Joe y sus amigos, el surfero posando en la playa con Molly, la brillante autocaravana naranja.

Exactamente una semana después de que Joe se marchara, John, el director financiero de la empresa, sufrió un infarto masivo y parecía muy improbable que volviera al trabajo. Uno de los miembros más antiguos de la empresa, se le echaría tristemente de menos, pero a pesar del impacto sentido por todo el personal de Harrison's, había que encontrar un sustituto. El día de las entrevistas, Matthew volvió a casa de muy mal humor. Según él, todos los candidatos eran inadecuados excepto uno, una tal señorita Caitlin Winifred Walsh. Venía con excelentes referencias y estaba más que cualificada para el puesto. Dennis pensó que era una candidata ideal. Matthew, sin embargo, no congeniaba con ella.

Durante la cena estaba de un humor de perros, explicando a Anna y Mel que era una estupidez contratar a una mujer cuyo reloj biológico sonaría en un año o dos y luego terminarían pagando prestaciones por maternidad y Dios sabe qu�� más. Inmediatamente fue reprendido por su esposa e hija por ser un cerdo machista, pero aparte de eso, Anna respetaba la opinión de su marido. Años de experiencia le decían que esta mujer extremadamente ambiciosa y ligeramente egocéntrica no era adecuada para su empresa. Desgraciadamente, Dennis le convenció, así que a principios de octubre, Caitlin Walsh, o Winnie the Pooh como la llamó despectivamente Melanie, se unió al equipo de Harrison Haulage.

Era diciembre cuando Matthew entró en su fase realmente gruñona. Al parecer, Caitlin estaba planeando una revisión financiera completa de Harrison Haulage, empezando por la tradicional entrega de regalos navideños a los empleados. De nuevo, durante la cena, informó nerviosamente a una atónita Anna que este año, por primera vez, no darían al personal su habitual regalo de los directores: una botella de vino y una lata de bombones. Además, su paga extra de Navidad se reduciría en un veinticinco por ciento.

Anna estaba furiosa, sabiendo perfectamente que la mayoría del personal contaba con esa paga extra y la esperaba con ilusión, y en cuanto a la entrega de regalos, ¿cómo se atrevía Caitlin a poner fin a eso? Había sido una idea concebida por ella misma y Mary hacía años, solo un pequeño agradecimiento de su parte a las personas que trabajaban tan duro durante el año. Era algo para llevar a casa a sus familias el día que terminaban por Navidad, para mostrar que sus jefes les apreciaban. Cargadas de regalos envueltos a mano personalmente, Anna, Mary y los niños recorrían cada departamento repartiendo los obsequios y deseando a todos una Feliz Navidad antes de cerrar por las fiestas.

Bueno, Anna no podía interferir con el asunto de la paga extra, eso estaba fuera de su alcance, pero los regalos eran cosa suya y de Mary, y no lo iba a permitir. Hirviendo por dentro, Anna esperó hasta que Matthew se distrajo viendo la televisión y subió a llamar a Mary, quien, al parecer, estaba igualmente molesta por la situación. Entre ellas juraron ejercer sus derechos como esposas de los directores y darle una lección a la señorita Remilgada que no olvidaría, ¡junto con sus maridos blandengues!

El día que la empresa cerraba por las vacaciones de Navidad, Mary, Anna y Melanie se presentaron en Harrison Haulage cargadas de hermosos regalos. Habían dividido el coste entre ellas, decidiendo que Caitlin podía meterse su caja chica por donde no le daba el sol y, solo por fastidiar, habían añadido un pastel de Navidad al montón, pensando que esto enviaría un mensaje de "no te metas con nosotras" a la tacaña amargada. Comenzaron con el personal de oficina, entrando con los brazos llenos de bolsas de regalo de colores brillantes y fueron recibidas cálida y genuinamente, con la excepción de Dennis y Matthew, que parecían muertos de miedo. La Reina de Hielo (como Mary y Anna la habían apodado), al oír el alboroto fuera, finalmente salió de su despacho y observó la escena con cara de pocos amigos.

Anna la vio al instante y cogió una bolsa de regalo, luego la depositó tranquilamente en las manos de Caitlin y, con la sonrisa de un ángel inocente, le deseó una muy feliz Navidad de parte de los directores y sus esposas, gui��ándole un ojo a Matthew mientras se alejaba. Esa noche en la cena, Matthew tuvo que admitir que estaba realmente orgulloso de su mujer a pesar del golpe a su cuenta bancaria. También resultó que, para diversión de todos, la Reina de Hielo se había quedado en su despacho toda la tarde enfurruñada, marchándose a casa sin siquiera un "jo, jo, jo" para nadie.

Entonces, Anna recordó algo más. Fue pensar en el período navideño lo que se lo trajo a la memoria. Tradicionalmente había dos eventos especiales alrededor de diciembre, primero estaba la cena de Directores y Gerencia donde Matthew y Dennis llevaban al equipo senior a cenar a un hotel de lujo para discutir los eventos del año y los planes para el futuro.

Parecía que había habido un poco de tensión en la oficina debido a que Samantha había sido invitada por primera vez y Caitlin había objetado alegando que no calificaba como gerente. Fue anulada por Dennis y Matthew, quienes insistieron en que Samantha era su secretaria más antigua. Sabía tanto sobre el funcionamiento diario de la empresa como cualquiera de ellos, así que pensaron que sería útil contar con su aportación y supusieron erróneamente que Caitlin agradecería algo de compa��ía femenina alrededor de la mesa.

Mary y Anna nunca iban ya que ambas estaban de acuerdo en que sería demasiado aburrido y tenían poco que aportar, así que en su lugar, reservaban una mesa tranquila para dos en el restaurante italiano local y cotilleaban alegremente toda la noche. En esta ocasión, la encantadora noche de Anna terminó en una gran pelea cuando Matthew, de forma poco característica, llegó a las tres de la mañana, completamente borracho, incapaz de recordar dónde había dejado su coche y empapado. También pensó que era una buena idea caminar a casa, completamente ebrio bajo la lluvia torrencial, lo que resultó en un terrible caso de gripe masculina y que estuviera de un humor de perros durante días.

El segundo evento fue la fiesta de Navidad de la empresa, a la que podían asistir las parejas. Siempre era un gran éxito y se celebraba en el mismo lugar cada año, con una cena tradicional y una discoteca después. Aquella noche hubo dos dramas.

En primer lugar, Samantha, la asistente personal de Matthew, tuvo una bronca con su marido, Rob. Era evidente durante la cena que no se dirigían la palabra y, en algún momento después, Melanie encontró a Samantha en el vestíbulo, alterada y bastante afectada. Anna se ofreció a ir a ver cómo estaba, pero Matthew insistió en que él se ocuparía.

Al cabo de un rato, Anna los siguió, pensando que quizás un oído amigo femenino ayudaría, y finalmente los encontró en las escaleras del hotel. Era evidente que estaban en medio de una discusión y que Samantha tenía los ojos llorosos. La llegada de Anna coincidió con la de un taxi, momento en el que Matthew cortó abruptamente la conversación y su secretaria se metió en el coche, cerrando la puerta de golpe y dejándolos de pie en las escaleras.

Cuando Anna interrogó a su marido sobre lo que estaba pasando, él fue vago: la discusión era algo relacionado con que Rob quería formar una familia y Samantha no estaba dispuesta a dejar su trabajo. Matthew lo atribuyó con indiferencia al vino gratis, las hormonas y la liberación femenina. Samantha se había ofendido con Matthew por ponerse del lado de Rob en la discusión y pensaba que estaba siendo desleal, así de simple.

Para añadir emoción a la velada, una Caitlin extremadamente ebria había aparecido con su novio de toda la vida, Gavin. A medida que avanzaba la noche, para evidente vergüenza de Gavin, Caitlin se volvía cada vez más cariñosa. Su vestido muy ajustado y revelador no dejaba nada a la imaginación para empezar, así que mientras lo manoseaba y acariciaba a la vista de cualquiera lo suficientemente valiente como para mirar, no quedaba duda de su devoción a su querido novio ni de su aparente insaciable apetito sexual.

Dennis y Mary estaban totalmente disgustados y Matthew estaba furioso, recordándole a Anna que él sabía que Caitlin era un problema desde el principio y que el espectáculo de esta noche no era forma de comportarse para un alto cargo. Sam, por otro lado, estaba fascinado y filmó la hilarante versión de baile erótico de Caitlin para subirla directamente a Facebook: a sus colegas les encantó.

El Año Nuevo avanzó lentamente. Las actualizaciones regulares de Joe alejaron la melancolía invernal y, a finales de enero, Caitlin anunció su compromiso con Gavin, confirmando la convicción de Matthew de que pronto empezaría a reproducirse como una coneja y que estaba totalmente justificado en lo que respectaba al asunto de la baja por maternidad. Desafortunadamente, justo cuando consiguieron dos grandes contratos, Mary tuvo que someterse a una histerectomía de emergencia y estuvo bastante mal después, lo que significó que Dennis necesitaba estar en casa más de lo habitual. Matthew asumió su carga de trabajo siempre que estaba fuera de la oficina y fue entonces cuando comenzaron las noches muy tardías.

Al principio a Anna no le importaba, pero se hicieron cada vez más frecuentes y Matthew incluso empezó a trabajar los fines de semana. Hasta Samantha tenía que hacer horas extra y asumir tareas adicionales. Si Anna sacaba el tema, sugiriendo que quizás se tomara un descanso o delegara más trabajo en Caitlin, él se ponía hecho una furia, acusándola de ser poco razonable o de no saber de lo que hablaba. Normalmente terminaba en una discusión seguida de Matthew disculpándose, culpando sus duras palabras y mal genio al estrés. Anna entonces se sentía culpable y egoísta, así que después de un tiempo tendía a no quejarse, hasta que decidió reservar unas vacaciones.

Siempre se habían ido de viaje para el cumpleaños de Matthew a principios de abril, que la mayoría de los años coincidía convenientemente con las vacaciones de Semana Santa y las escolares. Dennis había vuelto al trabajo a tiempo completo desde principios de marzo, pero solo trabajaba cuatro días a la semana; la enfermedad de Mary los había asustado a ambos, así que decidió tomárselo con más calma.

Una noche después del trabajo, Anna se acomodó junto a Matthew en el sofá con un montón de folletos, le apetecía unas vacaciones en Grecia y quería su opinión. Sin embargo, en lugar de su entusiasmo habitual, le dijo que este año era imposible, tenía demasiado trabajo y citas que mantener para un nuevo contrato. Anna se quedó conmocionada y dolida pero, después de su reciente serie de discusiones, sugirió que podrían ir más tarde. Solo serían ellos dos, ya que Mel estaría estudiando para sus exámenes, así que eran flexibles con las fechas. Fue entonces cuando Matthew estalló y se puso furioso, acusándola de estar constantemente quejándose y presionándole. ¿No podía ver que estaba ocupado y necesitaba estar en el trabajo, no yéndose de juerga cuando a ella le viniera bien?

Aquella noche sus palabras fueron excesivamente crueles y no hubo disculpa alguna más tarde ni al día siguiente. Se negó en rotundo a hablar del tema y un ambiente muy desagradable y hosco se instaló en el hogar de los Harrison, durando varias semanas. Matthew finalmente intentó suavizar las cosas y apaciguar a Anna sugiriendo que pospusieran los planes hasta que la situación se calmara, pero después de veintitrés años de matrimonio, ella sabía cuándo la estaban engañando.

Mirando atrás, fue una lástima que no se diera cuenta también de que le estaban mintiendo. Entre las discusiones, los enfados y las noches en vela, Anna recordó que poco a poco las cosas habían empezado a deteriorarse también en el dormitorio. Al principio, la culpa la tenían el exceso de trabajo y el estrés, intercalados con alguna que otra discusión que parecía alargarse más de lo habitual, luego los viajes de negocios más frecuentes que siempre implicaban que Matthew se quedara fuera por la noche. Cuando pasaban tiempo a solas o hacían el amor, Anna empezó a sentir que tenían que esforzarse, Matthew más aún. En ese momento, ella asumió que era un bache en su vida matrimonial, algo que podrían superar. ¿Acaso no pasaban muchas parejas por esto después de años de matrimonio? En lugar de oler el café y tomar medidas, había estado cegada, asegurándose a sí misma que eventualmente todo se arreglaría. No fue así.

¡Dios! Había sido tan ingenua y confiada, debían de pensar que era una completa idiota. Las lágrimas de humillación brotaron en los ojos de Anna mientras se imaginaba a ambos riéndose a su costa cada vez que se salían con la suya en una escapada nocturna o cuando inventaban su próxima excusa descabellada para una noche de pasión. Guardárselo todo para sí misma probablemente había sido un error, si al menos se lo hubiera contado a Jeannie, quizás la mujer de mundo habría podido ayudar y sin duda habría sospechado de inmediato que Matthew no tramaba nada bueno.

Anna se giró de costado mientras las lágrimas rodaban por su rostro y la habitual mezcla de dolor y rabia la embargaba. Al alargar la mano para coger un pañuelo, su móvil vibró. No estaba de humor para charlar, ni siquiera por mensaje, pero al enfocar la pantalla su corazón dio un vuelco. El mensaje era de Daniel. Secándose las lágrimas y sonándose la nariz, deslizó el dedo por la pantalla y, en un instante, su estado de ánimo sombrío y solitario se desvaneció y la nube amenazante que flotaba sobre su cama se disipó. Al leer las palabras, una gran sonrisa se dibujó en su rostro.

—Hola Anna, ¿qué tal estás? Me prometí esperar a tener noticias tuyas primero para no agobiarte. Mi hermano, que es un despistado, debía pasarte un mensaje pero se olvidó, como de costumbre. Derramé café sobre mi portátil el día que volvimos de Francia, así que lo he llevado a reparar, espero. Si me has enviado algún correo no lo he recibido, y me preocupaba que estuvieras esperando una respuesta. Cuando Josh me dijo que le habías escrito, no sabía qué hacer, así que estoy rompiendo mi promesa y te envío este mensaje. Tenía que hacer algo. He estado mirando el móvil cada cinco minutos esperando un mensaje tuyo. Por favor, no te enfades, tu amigo rompe-promesas, Daniel x

Por una vez, sin pensarlo demasiado, Anna actuó por impulso y pulsó llamar en su pantalla. Conteniendo la respiración, escuchó. Aparte de la banda de música que retumbaba en su pecho, se podría haber oído caer un alfiler. Daniel respondió al segundo tono. Sonaba cauteloso, pero dijo simplemente:

—Hola, Anna, me alegro mucho de que hayas llamado.

Y en cuanto escuchó su voz, Anna también se alegró.
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CAPÍTULO DIECIOCHO


Con el sol invernal entrando por su ventana, Anna decidió que ya había tenido suficiente de Matthew y su amante amargándole la vida. Comenzaría el día como pretendía continuar, haciendo un pacto consigo misma para ser positiva y no dejar que su infidelidad la hundiera. El hecho de que hubiera pasado más de una hora al teléfono la noche anterior, hablando y riendo con Daniel sobre todos los temas habidos y por haber, probablemente tenía mucho que ver con ello. Anna había pasado de estar atrapada en un pozo de desesperación a sentirse eufórica y esperanzada. Había algo refrescante en poder mantener una conversación adulta con un miembro del sexo opuesto sin sentirse amenazada o cortejada, sabiendo en su corazón que si Daniel presionaba las cosas demasiado rápido, seguramente la alejaría. El hecho de que respetara sus sentimientos hacía que se encariñara aún más con él.

Ya había tenido suficientes decepciones y si iban despacio, le daría la oportunidad de adaptarse a su nueva vida al mismo tiempo que se conocían. Anna aún no le había contado sobre Matthew; ya era bastante malo vivir con esos pensamientos en su cabeza como para tener que repasarlos de nuevo. De todos modos, era un agradable cambio no pensar ni hablar de ello en absoluto.

Lo siguiente en la agenda era enviar un correo electrónico a Rosie. Sentada en el escritorio bajo las escaleras que albergaba la pequeña oficina en casa, Anna decidió que para ser una verdadera amiga de Rosie tendría que ser honesta. Así que después de preguntar por todos en Francia y contar los chismes sobre la sucia Paloma, relató la historia de los agentes inmobiliarios en todo su esplendor, terminando con la llamada telefónica de Daniel.

Una vez que terminó y para sellar el pacto de amistad, Anna se fue de compras y adquirió una selección de las delicias inglesas que Rosie echaba de menos y un libro sobre bebés que contenía una guía etapa por etapa del embarazo. A Anna le encantaba leer su propio libro de bebé y se sentaba durante horas mirando las fotos, imaginando que lo mismo sucedía dentro de su propia barriga, tres veces. Su última parada fue el supermercado; si iba a interpretar el papel de viuda enga��ada, lo haría con estilo. Anna recorrió felizmente los pasillos eligiendo comidas para uno de la gama gourmet más postres (bueno, todos seguían mencionando que estaba demasiado delgada) y siendo muy leal a sus nuevos amigos franceses, eligió vino de la región y esperó que Daniel aprobara su selección. Habiendo aprendido la lección sobre regresar a una casa oscura y lúgubre, Anna había conectado temporizadores a las luces, así que cuando entró en el camino de entrada, su hogar se veía cálido y acogedor. Esa noche, mientras esperaba que se cocinara su cena para uno mientras bebía una copa fresca de Vouvray, Anna se dio una palmadita en la espalda, felicitándose por su pensamiento positivo. Hoy había sido un buen día.

El resto de octubre estuvo ocupado principalmente por Enid. Anna hizo un viaje para ver a Naomi y a su querida tía Elsie, quien estaba llena de preocupación y consejos sensatos para su sobrina en duelo. Elsie también estaba muy contenta de informar a Anna sobre el milagroso descubrimiento de su estola de zorro perdida. Curiosamente, había aparecido en una de sus viejas maletas que juraba haber vaciado. Afortunadamente, su Naomi la había encontrado cuando estaba organizando cosas para la venta de objetos usados, así que ahora todo estaba bien en el mundo.

—Menos mal que miró dentro —dijo Elsie—, de lo contrario la habrían vendido por veinte peniques en el salón de la iglesia. Me sentí tan aliviada. Y ahí estaba yo sospechando que nuestra Enid la había robado. No me extrañaría de ella, es muy astuta, pero me siento un poco culpable por acusarla.

Anna sorbió su té y sonrió dulcemente, si tan solo la tía Elsie supiera la verdad.

Al regresar a casa tarde el domingo por la noche, cuando Anna llamó a Enid para ver cómo estaba antes de irse a la cama, su madre sonaba resfriada, así que prometió visitarla al día siguiente. Cuando llegó al pequeño bungalow de su madre, era evidente que Enid había empeorado durante la noche, su resfriado era mucho peor y se le había ido al pecho. Al final de la semana, a pesar de que Anna la visitaba todos los días trayendo todo tipo de remedios que pudo encontrar, Enid no mejoró. Luego desarrolló fiebre y definitivamente estaba jadeando, así que cuando se quejó de un dolor en el pecho, llamaron al médico y le diagnosticó un caso grave de bronquitis. Anna, sin entusiasmo por la idea de dormir en el sofá, persuadió a Enid para que se quedara con ella y sospechó que la facilidad con la que su madre accedió indicaba lo mal que realmente se sentía. Así que, durante los siguientes diez días (y con la paciencia de un santo) Anna cuidó de Enid, trayendo, buscando y llevando todo lo que su madre enferma necesitaba.

Una tarde durante la estancia de Enid, Anna se deslizó en la habitación de invitados y se sentó silenciosamente junto a la cama de su madre dormida. Su fiebre había alcanzado su punto máximo y había disminuido, pero Enid aún estaba cansada por el esfuerzo de toser y se veía terriblemente frágil, incluso para una mujer de sus proporciones. La Enid pacífica que contemplaba le recordaba a Anna a una niña y a pesar de su cansancio, se alegró de haber tenido esta oportunidad de cuidar a su gruñona madre. Escuchar las respiraciones entrecortadas de Enid y el tictac del reloj de la mesita de noche arrulló a Anna y en la paz de la habitación, los recuerdos guardados de su infancia volvieron a inundarla.

A Anna se le ocurrió, mientras observaba a su madre dormitando, que Enid realmente debió de haber trabajado duro para cuidar de ella y Philip tan bien como lo hizo. Tras la muerte de la señora Mason, Enid se volvió indispensable y el doctor y sus dos hijos dependían aún más de ella, pero nunca fue a costa de sus propios hijos, que siempre iban primero, sin descuidar nunca sus responsabilidades en casa. Cada mañana bajaban a desayunar y encontraban la mesa puesta con cereales y tostadas, luego Enid se iba a casa del doctor Mason. Anna y Philip siempre salían para el colegio con el uniforme limpio y un almuerzo recién hecho, y por la noche cenaban juntos alrededor de la mesa de la cocina, los tres, su familia.

Tras fallecer su marido, Enid tuvo que abrirse camino, levantarse y seguir adelante, reinventando su papel cuando las familias monoparentales eran minoría, no como hoy en día, donde es la norma aceptada en todos los estratos de la sociedad. Anna extendió su mano y la deslizó dentro de la palma arrugada y con manchas hepáticas de Enid, sonriendo al ver las uñas pintadas de rojo de su madre. Sintió un nudo en la garganta al mirar los dos anillos en su dedo: el de compromiso y el de boda. Enid nunca se los había quitado. Sujetando suavemente su mano y resistiendo el impulso de apretarla con fuerza en un gesto simbólico de agradecimiento, Anna intentó recordar la ��ltima vez que había cogido la mano de su madre. Se sentía bien, y se prometió a sí misma hacerlo más a menudo, saborear la sensación de la piel suave de Enid. Anna permaneció allí, recordando y sintiéndose agradecida hasta que Enid empezó a moverse. Entonces, se inclinó hacia delante y acarició la cabeza de su madre con la mano libre, reconfortándola hasta que se despertó completamente. Finalmente, Enid abrió sus ojos soñolientos y se centró en su hija, sonriendo y bostezando antes de hablar.

—Hola, cariño. Vaya, me siento mucho mejor después de esa siesta. ¿Qué hora es? Me apetece un té —dijo Enid.

Anna le devolvió la sonrisa y, inclinándose, besó a su adorable madre anciana en la frente antes de contestar:

—Ahora mismo te lo traigo, mamá.

Más tarde, sentada allí bebiendo su té mientras Enid mordisqueaba contenta unas tostadas, Anna notó que su madre, en efecto, parecía estar un poco mejor. Su charla pronto pasó del tiempo al resto de la familia.

—Nuestro Philip parece mucho más feliz estos días desde que está con Jeannie. Siempre supe que acabarían juntos, simplemente no entiendo por qué tardaron tanto, pero era un feliz accidente esperando a suceder —Enid creía que era psíquica y no tenía reparo en contarle a nadie sobre sus poderes especiales.

—Bueno, yo desde luego no lo vi venir, mamá. Después de perseguirlo durante años, pensé que ese barco había zarpado hace mucho tiempo, así que está claro que no estoy tan al tanto como tú —Anna estaba bromeando, pero Enid lo tomó como un cumplido.

—Bueno, nunca pude entender qué vio en Gail, estaba equivocada desde el principio, pero él estaba convencido de que había encontrado a la indicada. ¡Menudo tonto! Y si me preguntas, ¡creo que ella juega para el otro equipo! —Enid levantó las cejas y le dio a Anna un asentimiento de complicidad, haciendo que su hija casi se atragantara con el té.

—¡Madre! No puedes ir diciendo cosas así, créeme, sé todo sobre sacar conclusiones precipitadas. Además, ¿qué te hace pensar que le gustan las mujeres? Tiene dos hijos, por el amor de Dios, y no vayas repitiendo tus locas suposiciones delante de ellos, porque si llega a oídos de Gail se pondrá hecha una furia y creo que acabarás con un ojo morado. Siempre me ha parecido un poco aterradora —Anna pensó que era mejor cortar de raíz esta sospecha infundada de inmediato.

Dándose un toque dramático en el lado de la nariz y guiñando un ojo, Enid respondió con voz sabionda:

—Ya verás como tengo razón, Anna, tengo un don para estas cosas y, además, ¡no seas tan ingenua, se necesita de todo para hacer un mundo! —Luego, sin revelar su fuente, continuó comiendo su tostada.

Riendo, Anna la ignoró, no iba a alentar esta pequeña fantasía y con suerte la Bruja Lola lo olvidaría todo, de lo contrario lo soltaría en compañía como siempre hacía y entonces habría problemas. Aunque, pensándolo bien, hasta donde se sabía, Gail no había reemplazado a Phil y había leído sobre mujeres que dejaban a sus maridos por otra mujer, así que quizás Enid iba por buen camino. La voz de su madre pronto interrumpió sus silenciosas reflexiones y detuvo su vívida imaginación.

—En fin, Anna, ¿qué hay de ti? ¿Cómo lo estás llevando? Gladys y yo estamos de acuerdo en que lo has hecho muy bien hasta ahora, aparte de tu pequeño desliz, pero creemos que ya es hora de que salgas y empieces a tener citas, que vuelvas a montar en bicicleta, si sabes a lo que me refiero. Podrías apuntarte a una de esas agencias. Estoy segura de que debe haber alguien a quien le gustes —Enid le guiñó un ojo con picardía a Anna antes de mirarla de arriba abajo, como para comprobar su idoneidad.

—Madre, vamos a dejar las cosas claras desde el principio. No quiero empezar a tener citas y desde luego no me apuntaré a ninguna agencia ni montaré en ningún tipo de bicicleta. Ni se te ocurra hacer algo estúpido como apuntarme a escondidas. Sé cómo sois tú y Gladys una vez que se os mete una idea en la cabeza. Y para tu información, lo estoy llevando muy bien, gracias, no más deslices.
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Sin embargo, Enid no parecía convencida.

—Está bien, aguafiestas. Pero quizás puedas ponerte manos a la obra después de Navidad, no te hagas de rogar, ¡que ya no eres ninguna jovencita! —Enid ignoró la expresión horrorizada de su hija y continuó—. Anna, no pongas esa cara de espanto y escúchame por una vez, acepta un consejo de tu vieja madre y no lo dejes para muy tarde como hice yo. Después de que tu padre muriera, me volqué en cuidaros a ti y a tu hermano porque me distraía, luego estuvo el Doctor Mason, pero mantenerme ocupada era en realidad mi forma de evitar la realidad. Recuerdo que era muy consciente de mi condición de viuda. Supongo que en aquella época tenías que comportarte de cierta manera, pero nadie me dijo cuánto tiempo debía estar de luto o cuál era el periodo respetable para permanecer soltera. Era la rara en las reuniones de padres y en los días de deportes; nadie invita a una mujer sola a fiestas o a cenar porque descompensas los números, o probablemente piensan que vas a robarles el marido. Los años pasaron volando y antes de darme cuenta, tú y Philip os habíais ido de casa y yo me quedé sola. Para entonces sentía que era demasiado tarde para conocer a alguien nuevo y creo que también había perdido la confianza. Así que cuando estés lista, simplemente lánzate. No le des importancia a lo que piensen los demás. Quiero que seas feliz, Anna, así que por favor no te quedes sola, eso es todo lo que te pido. —Por una vez, el tono de Enid era más suave, y sonaba un poco triste.

Los ojos de Anna se llenaron de lágrimas. Su pobre madre se había sentido excluida, sola e insegura, y nadie lo sabía. También se dio cuenta de lo egoístas que podían ser los hijos, aunque fuera sin querer.

—Mamá, lo siento mucho, nunca me di cuenta. Phil y yo dábamos por sentado que estabas ahí y que eras feliz. Me siento fatal ahora. Pero entiendo lo que quieres decir sobre sentirse cohibida y sí creo que la gente me juzgará, no importa cuánto tiempo espere. Pensarán que estoy siendo irrespetuosa y Dios sabe cómo se lo tomarían los niños si conociera a otro hombre, lo odiarían. Sé que lo harían.

Al oír esto, Enid resopló y se cruzó de brazos.

—Bueno, te lo digo yo, Anna, que les den a lo que piensen los demás, te mereces ser feliz, todos lo merecemos. Así que vive tu vida como quieras y si alguien se atreve a comentar algo, se las verá conmigo, ya lo verás, y eso incluye a los niños. Has sido una madre estupenda para los tres y mientras ellos viven sus vidas, tú también deberías estar divirtiéndote, con quien quieras —dijo Enid, mientras dos pequeñas manchas rojas de enojo aparecían en sus mejillas y señalaba con el dedo en señal de desafío.

Anna se inclinó y la abrazó fuertemente.

—Gracias por compartir eso, mamá, y te prometo que haré lo que me dices.

Cerrado el tema, Enid dijo que iba a leer el periódico un rato y ver si alguien que conocía había muerto últimamente, así que Anna bajó a preparar la cena. Durante los últimos días, había agradecido la compañía; era agradable sentirse útil y había obtenido una perspectiva totalmente diferente de Enid y su vida. Anna siempre había querido a su madre a pesar de que a veces le diera la lata, pero ahora sentía que la entendía mejor y la apreciaba aún más.

Llevando la cena en una bandeja, el plato favorito de Enid de bacon a la plancha y tomates en lata, Anna se sentó al lado de la cama mientras veían Coronation Street juntas. Enid no lo sabía, pero era el homenaje privado de Anna a los buenos viejos tiempos y un agradecimiento tácito a su maravillosa y divertida madre.

Hola Mel, ¿te acuerdas de mí? Soy tu madre. Echo de menos nuestras charlas, pero no quiero interrumpirte si estás estudiando o con amigos, así que he pensado en escribirte unas líneas. La abuela ya está mejor, pero se quedará otra semana más hasta que recupere las fuerzas. Espero que la próxima vez que vengas a casa puedas sacar tiempo para visitarla. Se llevó una gran decepción cuando estuviste aquí con Paloma y no pasaste a verla.

Esto me lleva al tema de tu amiga, que no era exactamente lo que esperaba. Como sabes, siempre he recibido a todo el mundo con los brazos abiertos y me gusta conocer a las personas con las que tú y tus hermanos os relacionáis. Sin embargo, Paloma me sorprendió un poco. Entiendo que en la universidad vas a conocer a todo tipo de gente y que ya tienes edad para formar tus propias opiniones, pero ella no parece en absoluto tu tipo y, para ser sincera, Mel, me pareció muy maleducada cuando se quedó aquí. ¿Viste cómo dejó la habitación de invitados? Las cortinas seguían cerradas y no hizo ningún intento de hacer la cama o recoger. Parecía una pocilga, con bolsas vacías, etiquetas de ropa y envases de comida a medio comer tirados por todas partes.

Sé que es vegetariana, pero si me lo hubieras dicho con antelación, habría preparado algo para ella encantada. En su lugar, parecía que había tenido una especie de festín vegetariano bulímico a medianoche ahí arriba. Y siento tener que mencionarlo, pero carece por completo de higiene personal, ¿no te molesta? Sé que está muy de moda comprar ropa de segunda mano cuando eres estudiante, pero de vez en cuando hay que lavarla.

Por último, ni siquiera tuvo la educación de darme las gracias por dejarla quedarse. Puede que hable fino, pero papá y mamá definitivamente malgastaron su dinero en ese colegio privado. Me moriría de vergüenza si tú te comportaras así en casa de alguien. En fin, hazme caso y no dejes que sus malos hábitos se te peguen. Puede que ella crea que es guay parecer una muerta de hambre, pero no resulta precisamente encantador y si esperas atraer al sexo opuesto en una noche de fiesta, nadie va a querer quedarse con tu amiga maloliente. Suena duro, pero es la verdad. Espero que no te ofendas, porque siempre hemos podido hablar con sinceridad y prefiero decírtelo a arrepentirme de no haberte advertido.

Bueno, ¿qué te gustar��a para tu cumpleaños? Esperaba que si no tenías nada planeado, pudieras venir a casa el fin de semana anterior y llevarte de compras. Luego, por la noche, tú, yo, Jeannie y la abuela podríamos salir (tú eliges) y celebrarlo.

Sé que no es exactamente rock and roll, pero puedes tener una celebración estudiantil salvaje en tu cumpleaños real, aunque el miércoles sea un día horrible para salir de fiesta. Avísame si puedes venir, obviamente Paloma es bienvenida si consigue ser educada, pero tendrá que dormir en el sofá si la abuela sigue aquí. No voy a dejar que contamine las habitaciones de los chicos. Piénsatelo y dime algo. Ah, y un bonito correo contándome cómo te van los estudios (que para eso estás allí, recuerda) sería estupendo. Necesito munición para cuando me ponga en modo presumida en el supermercado.

Te quiero mucho. Mamá x.

Anna pulsó enviar, algo preocupada de que Melanie pudiera molestarse por las críticas a su amiga, pero había que decirlo. No iba a tolerar a gente maleducada en su casa y tampoco quería que Melanie se dejara influir negativamente. Tampoco bromeaba cuando dijo que Paloma no podía dormir en las habitaciones de los chicos; no solo era un peligro andante para la salud, sino que esas habitaciones eran sagradas y no debían tocarse ni invadirse hasta que sus hijos volvieran a casa.

Después de preparar la cena para Enid, Anna revisó su correo y encontró uno de Daniel diciéndole que había conseguido que Josh hiciera trabajo voluntario en una residencia de ancianos. Conocía bien a la dueña después de instalar su sistema eléctrico y, como favor, iba a enseñarle a Josh los entresijos del trabajo. Si le gustaba, había muchas posibilidades de que le contrataran y le proporcionaran la formación necesaria. Al parecer, Josh estaba impaciente por empezar; quedarse en casa todo el día, viendo la tele y aguantando las broncas de Daniel, por fin le estaba hartando.

Anna se alegró de que Josh tuviera por fin un rumbo y rezó para que fuera la carrera adecuada para ��l, mientras intentaba ignorar la punzada de celos irracional que sentía al pensar en Daniel siendo amigo de la dueña de la residencia. Sacudiéndose ese pensamiento de la cabeza, se concentró en su correo. El siguiente era de Mel, que abrió con cautela, esperando una bronca.

—Hola mamá, siento no haber estado en contacto, pero tenía bastantes ensayos que terminar. Ahora estamos centrados en la historia económica y social alemana, es un poco aburrido así que no te aburriré con ello porque, créeme, te quedarías dormida en segundos.

Sé que Paloma es bastante diferente a todos mis otros amigos, lo cual creo que se debe a su familia y educación. Sus padres son muy bohemios, así que ella se agobia si no puede hacer las cosas a su manera. Lo siento mucho por el desastre que dejó en la habitación, es un poco desastre y te desmayarías si vieras su cuarto aquí en la residencia. Ninguno de nosotros entra allí y creo que puede que le pongan una multa cuando nos mudemos. Seguro que llamarán al control de plagas, ¡es asqueroso! Y estoy segura de que no pretende ser maleducada, pero no está acostumbrada a los límites ni a las normas, lo que supongo que la convierte en una especie de rebelde.

En cuanto a lo de la comida, estoy de acuerdo, es un poco pesado. Ahora dice que tiene alergia al trigo, así que apenas queda nada en la cadena alimentaria que pueda comer, y me pone de los nervios cuando queremos salir a comer o pedir comida para llevar.

Iré a casa el próximo fin de semana y SÍ, POR FAVOR, a todas tus ideas. Puedo pasar mucho tiempo con la abuela si aún está allí; si no, iré el domingo y veré un musical o algo con ella. No creo que la abuela y Paloma se hubieran llevado bien (¿tú qué crees?), así que fue mejor que no fuera de visita la última vez. Dale un abrazo de mi parte y dile que la veré el viernes por la noche. Espero que tú también te cuides y no seas la esclava de la abuela. Nos vemos pronto, mamá. Te quiero un millón de billones.

xxxxxxxx

PD: Se me olvidó decir que Paloma no vendrá porque va a visitar a su hermano Mungo, que está en Cambridge, así que no tendrás que cubrir el sofá con plásticos Y me tendrás toda para ti, ¡qué suerte tienes!
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Anna se rio cuando leyó el correo electrónico de Melanie; como de costumbre, su hija dejaba que las críticas le resbalaran como el agua y salía del otro lado feliz y sin darse por aludida. Al menos Mel se daba cuenta de que su amiga tenía algunos defectos, aunque para ella parecieran insignificantes. ¿Y quién llama Mungo a su hijo, por el amor de Dios? Estaba segura de que había un perro de dibujos animados o un grupo de música llamado así en los setenta, y en cuanto a tener padres bohemios, para ella era solo otra forma de decir "no nos molestamos". Aliviada de que la señorita apestosa se fuera a Cambridge a hacer el ganso con su hermano, Anna subió las escaleras para contarle a Enid que esperaban una visita y hacer algunos planes para el fin de semana.

Noviembre estaba resultando húmedo y frío, y el cielo lleno de lluvia parecía estar constantemente gris y sombrío. Sin embargo, el fin de semana del cumpleaños de Melanie fue un gran éxito y animó mucho a Anna. Trayendo consigo una muy necesaria energía juvenil y su propia dosis de sol, animó a Enid a aventurarse a bajar para cenar, y las tres se sentaron en el salón viendo las telenovelas y cenando en bandejas. Melanie insistió en recoger y preparó interminables tazas de té para todas, ¡incluso puso su propia colada en la lavadora!

Después de un agotador pero divertido día de compras con su hija, bromeando sobre sus respectivos sentidos de la moda, poniéndose al día adecuadamente y cotilleando durante el almuerzo, todo en el mundo de Anna parecía ir bien. Hasta que, accidentalmente, escuchó una conversación entre Melanie y Paloma mientras guardaba la ropa en el armario de la ropa; Mel estaba en su habitación hablando en un tono semisusurrado sobre la Navidad.

—No, Paloma. No se lo he mencionado. Simplemente no puedo dejar a mi madre en Navidad —dijo Mel—. Te lo dije, mis dos hermanos estarán fuera y si no estoy aquí solo estará mi abuela, y echará de menos a papá, así que lo último que quiero es disgustarla aún más. Debería estar aquí cuidándola, no tomando el sol en Tenerife. Es muy, muy amable por tu parte invitarme, pero la respuesta sigue teniendo que ser no.

Melanie se quedó callada, obviamente escuchando lo que fuera que Paloma estaba diciendo, luego continuó.

—Sí, sé que ella querría que me divirtiera, es muy comprensiva en ese sentido, pero no podría disfrutar sabiendo que está aquí sola. ¿Quizás podría ir contigo en verano o algo así?

El espionaje de Anna se vio molestamente interrumpido por Enid, que se quejaba en voz alta de que el mando de la tele necesitaba pilas nuevas.

—No me extraña —pensó Anna—, la dichosa cosa nunca está apagada.

Después de solucionar la falta de control televisivo de Enid, Anna se sentó en la cocina bebiendo café, reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. Cogiendo el teléfono, llamó a Jeannie. Tenía una idea de cómo podía resolver esta pequeña crisis, pero el plan necesitar��a la ayuda de su amiga y, por desgracia, incluso de su madre.

Más tarde esa noche en Romano's, mientras saboreaban Prosecco y esperaban que llegara su comida entre aromas embriagadores, comenzó la primera fase de la Operación Navidad-en-Canarias. Según lo planeado, Jeannie sacó a colación el inminente fantasma de las fiestas navideñas, comentando que los estantes de casi todas las tiendas estaban abarrotados de parafernalia navideña y que los anuncios en la televisi��n ya resultaban molestos, y eso que solo era la segunda semana de noviembre. Enid estuvo de acuerdo, diciendo que el esp��ritu navideño se arruinaba porque empezaba demasiado pronto y que todo se trataba de vender comida congelada para fiestas y comprar trastos que nadie necesitaba realmente.

Entonces Anna intervino, diciendo que todo el mundo se sentía bajo tanta presión por ajustarse a la perfecta Navidad tradicional que ya no era tan agradable. En su lugar, se había convertido en una ridícula oleada de gastos y en una especie de prueba, especialmente para las mujeres que solían encargarse de todo, así que quizás era hora de que la gente volviera a lo básico o probara una Navidad alternativa. Melanie escuchaba atentamente pero no dijo nada. Siguiendo adelante, Anna decidió pasar a la segunda fase y le preguntó a Jeannie qué iba a hacer el día de Navidad este año, normalmente lo pasaba con ellos pero ahora que estaba enamorada, ¿iba a dejarlos plantados?

—En realidad, Phil se ha ofrecido voluntario para trabajar el día de Navidad —dijo Jeannie—. Dice que es justo ofrecerse para que los chicos con familia puedan tener un día libre. Ellos lo han hecho por él en el pasado, así que está devolviendo el favor. Se pasará a ver a los niños por la mañana antes de su turno y yo voy a estar todo el día sentada viendo la tele y atiborrándome de chocolate hasta ponerme mala. A menos que me salga algo mejor, claro —añadió, volviéndose hacia Anna, sabiendo exactamente lo que iba a decir.

—Eso suena justo como mi idea de una Navidad alternativa, la verdad es que me da un poco de envidia —dijo Anna.

Entonces, según lo planeado, Enid intervino.

—Bueno, si queréis saberlo, siempre he tenido ganas de ir a Bournemouth con Gladys para pasar unas Navidades todo incluido. Suenan maravillosas. Te dan comidas estupendas durante toda tu estancia, mañana, tarde y noche, y hay un montón de actividades durante el día como bingo y concursos, y luego, por la noche, hay una cena de gala y un baile. Gladys me invita todos los años pero, obviamente, sacrifico mi propio disfrute para estar aquí y ayudar a Anna y pasar tiempo con mi familia.

Anna alzó las cejas mirando a Enid, que parecía creer realmente la última parte. ¡Menuda exageración! Anna logró contener la risa y evitar estrangular a su madre al mismo tiempo porque, en realidad, el día de Navidad para Enid significaba llegar a las once, apropiarse del sillón junto a la tele y luego apoderarse completamente del mando a distancia. La única vez que movía el trasero era para instalarse en la mesa del comedor y quejarse de cómo estaba cocinado todo lo de su plato, antes de volver al sillón desde donde consumiría una caja entera de After Eights y bebería cantidades ingentes de jerez. Para cuando Enid se tambaleaba hacia el coche del pobre y desafortunado miembro de la familia al que se había ordenado (o sobornado) para llevarla a casa, la paciencia, junto con el espíritu navideño, ya habían abandonado el edificio hacía tiempo.

Pasando rápidamente de Santa Enid, Anna se volvió hacia Mel y le preguntó cuál sería su Navidad alternativa. Con aspecto algo avergonzado, Mel dio un sorbo a su vino y respondió:

—Bueno, en realidad, es gracioso que lo preguntes, pero Paloma me ha invitado a Tenerife para Navidad y Año Nuevo. Le dije que no podía ir porque no quería abandonaros a todos, especialmente a ti, mamá.

La llegada de su comida obligó a poner fin a la conversación y la siguiente media hora la pasaron intercambiando trozos de pizza y pasta y pidiendo más vino hasta que, sintiendo que había pasado suficiente tiempo desde su charla sobre Navidades alternativas, Anna puso en marcha la tercera fase de su plan maestro.

—Si lo pensáis, no hay realmente ninguna razón por la que no podamos tener todos nuestra Navidad alternativa este año, si queremos. Los chicos están fuera y, sin darle más vueltas, el día será bastante deprimente y raro sin nuestros propios tres reyes magos alrededor de la mesa, así que tengo una idea.

Tres caras miraron expectantes a Anna; dos de ellas sabiendo exactamente lo que iba a decir a continuación.

—¿Y si mamá va a Bournemouth con Gladys este año? Ha pasado una mala temporada con su bronquitis y el aire del mar podría sentarle bien, si no, estoy segura de que el baile y el bingo la animarán. Mel puede ir a Tenerife con Paloma y si a Jeannie no le importa una intrusa, me quedaré en su casa en Nochebuena y luego podemos pasar el día siguiente viendo la tele y comiendo chocolates juntas. Y prometo no vomitar en tu sofá. ¿Qué os parece? —Anna esperó una respuesta.

Tal como habían ensayado, Jeannie y Enid estuvieron completamente de acuerdo y muy entusiasmadas con la idea de Anna, solo Melanie estaba callada, aún dándole vueltas a todo el asunto. Finalmente habló:

—Mamá, ¿estás segura de que no te importaría que me fuera? ¿Qué harás el resto de la Navidad, y luego está Año Nuevo? No quiero que te sientas sola o triste. Echarás de menos a papá y a los chicos, quizás deberías pensarlo un poco más y no tomar decisiones precipitadas.

Mel fue completamente sincera en su resumen, lo que hizo que Anna se sintiera aún más decidida.

Suspirando e intentando no mostrar su frustración, especialmente porque Melanie desconocía que todo esto había sido cuidadosamente orquestado, Anna intentó convencer a Mel con su mejor voz de madre tranquilizadora.

—Escucha, Mel. De verdad que no hay por qué preocuparse porque lo pasaré estupendamente con Jeannie. Podemos ir a las rebajas después de Navidad y comprar un montón de chorradas. Tienes que recordar que la Navidad en realidad son solo dos días, todo vuelve a la normalidad hasta Nochevieja y nunca he sido de celebrar a lo grande. Pero si te quedas más tranquila, me quedaré con Jeannie y Phil, Naomi o la abuela. Hagamos lo que hagamos este año, todos nos sentiremos tristes en algún momento y echaremos de menos a gente, así que ¿por qué no intentamos sobrellevarlo y divertirnos un poco? Por favor, ve, Mel, me hará feliz, de verdad —Anna contuvo la respiración y esperó haber convencido a su hija.

Melanie miró alrededor de la mesa a las tres caras expectantes y se rindió, con una amplia sonrisa extendiéndose por su rostro.

—Vale, de acuerdo, habéis ganado. Siempre y cuando me prometáis que vosotros también lo pasaréis bien. Y Jeannie, confío en que cuidarás de ella, pero tienes que jurar que me llamarás si mamá se pone triste y volveré a casa —después de que ambas asintieran y se hicieran la señal de la cruz en silencio, Melanie finalmente pareció convencida.

—¿Puedo salir ahora y llamar a Paloma? Estará encantada cuando se lo cuente —después de ver a una Mel muy emocionada salir disparada del restaurante, ansiosa por llamar a su amiga con la noticia, Anna se volvió hacia sus dos cómplices y levantó su copa.

—Por un trabajo bien hecho, señoras. Gracias por toda vuestra ayuda. Creo que nos hemos salido con la nuestra bastante bien, ¿no creéis? Salud.

Anna sonrió y se felicitó en silencio. Cubriendo todas las posibilidades, había contactado con los chicos y les había explicado su idea, sabiendo que Mel también querría su aprobación. Ambos respaldaron a Anna, entendiendo que ella sería más feliz así. Si era sincera, Anna deseaba que Melanie se fuera con cualquiera menos con Paloma, sin embargo, estaba dispuesta a darle una oportunidad más y a su hija un poco de libertad al mismo tiempo. Solo esperaba que fuera la decisión correcta, para todos ellos.
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Diciembre llegó trayendo consigo vientos huracanados y aún más lluvia. Enid había vuelto a casa y mejoraba día a día. Su regreso fue recibido con calidez y gratitud por Gladys, quien necesitaba un poco de cariño ella misma, tras el desagradable y ligeramente traumático final de su romance con Walter del baile de salón. Resultó que (para deleite de Enid) Walter era en realidad una especie de gigoló octogenario. Ella siempre había insistido en que él se había fijado en ella primero, pero debido a sus recién descubiertos poderes psíquicos, Enid lo había tachado de mujeriego desde el principio, de ahí que le diera esquinazo y le concediera una oportunidad a Gladys.

Gladys, por supuesto, estaba destrozada y juró no volver nunca más al baile de salón. La vergüenza era demasiada, pero agradecida por el apoyo de Enid, le ofreció el lugar de Walter en las vacaciones navideñas en Bournemouth, invitándola ella. Resultó que el gigoló era un poco gorrón además de un triple infiel. Enid estaba encantada porque no solo tenía a Gladys toda para ella otra vez, sino que no había duda alguna sobre sus poderes psíquicos – que le den a Mystic Meg.

En la primera semana de diciembre, Mary qued�� para tomar un café y, entre una caja de pasteles de nata, se pusieron al día con todas sus novedades. Anna pasó la mayor parte del tiempo asegurando a su visitante que estaba sobrellevando la situación mientras esquivaba cualquier recuerdo bien intencionado sobre Matthew, y por ello se sintió aliviada cuando surgió el tema de los regalos navideños para los directores. Mary estaba claramente pisando huevos y desesperada por no angustiar a Anna de ninguna manera, preguntando si este año le gustaría saltárselo y evitar ir a Harrison's a entregar sus regalos.

La idea ya había pasado por la mente de Anna, pero le había dado vueltas y finalmente lo había puesto en perspectiva. Ahora era la accionista mayoritaria de la empresa y, por tanto, tenía la responsabilidad de cuidar de su plantilla y, a pesar de los fallos de Matthew como marido, siempre había sido un buen jefe, así que continuaría con la tradición en su memoria. Apartando amablemente las preocupaciones de Mary, Anna insistió en que todo siguiera como siempre y acordaron su viaje anual de compras y la sesión maratónica de envolver regalos para la semana siguiente.

Anna también se alegró de saber que la Reina de Hielo había cedido y había autorizado el uso de fondos de la empresa este año. Estaba bastante satisfecha con el cambio de actitud y pensó que quizás habían juzgado mal a Caitlin; después de todo, no había nada malo en la ambición y, al fin y al cabo, era su trabajo cuidar de las finanzas de Harrison Haulage.

Sam y Mel volvieron a casa el fin de semana antes de Navidad y, aunque su número había disminuido, aún querían intercambiar regalos y sentarse juntos a la mesa para una comida de celebración. Todos los sospechosos habituales fueron invitados a almorzar el domingo, además de Gladys, la desconsolada y hambrienta de hombres.

Este año no habría árbol ni decoraciones después de que Anna dejara claro que no iba a bajar todo del desván para una sola persona. Este año el árbol también podría tener una Navidad alternativa y quedarse exactamente donde estaba.

Anna se esmeró, preparando un festín con dos entrantes: un plato de mariscos en homenaje a sus vacaciones en Francia, que naturalmente incluía ostras, acompañado de una sopa recién hecha para los miembros quisquillosos de la familia (Enid). A esto le siguió rosbif con Yorkshire pudding y un trío de postres. Se había levantado temprano y se había matado a trabajar haciendo mini tarta de queso con limón, Pavlova de fresa y mousse de chocolate, pero todo había valido la pena. Oír reír a los niños y ver sus caras sonrientes elevaba el corazón de Anna, bendecida por tener a su familia y amigos más cercanos a su alrededor.

Después del queso y las galletas, a la manera británica correcta, los jubilados traviesos fueron llevados a casa antes de que se pusieran demasiado cómodos y se bebieran toda la casa. Dennis y Mary empezaban a cabecear en el sofá, así que decidieron dar por terminado el día, seguidos pronto por Phil y Jeannie, que se marcharon en coche bajo la luz de la luna. Melanie subió a hacer su maleta después de saquear su armario de ropa de verano, una experiencia surrealista en medio de un Portsmouth invernal.

Sola en la cocina con su taza de té, Anna esperó a Sam. Había salido con la basura y desde que todos se fueron había estado deambulando y a veces estaba en su propio mundo, una señal segura de que tenía algo que decirle y estaba reuniendo el valor para soltar la bomba. Decidiendo sacarlo de su miseria, Anna le hizo un gesto para que se acercara a la mesa tan pronto como entró, señalando una silla y la taza de té que le esperaba.

—Vale, Sam, ¿qué pasa? Puedo ver que tienes algo en mente, así que suéltalo, ¿has vuelto a perder tu equipo de educación física o estás enamorado de alguien totalmente inadecuado a quien voy a odiar absolutamente? —dijo Anna intentando quitarle hierro al asunto a pesar de tener un presentimiento.

Rezando para que en esta ocasión su intuición estuviera equivocada, Anna esperó a que Sam hablara. Cuando él extendió las manos para tomar las suyas y las envolvió entre las suyas, supo al instante que lo que iba a escuchar no serían buenas noticias.

—Mamá, he estado esperando el momento adecuado todo el fin de semana para hablar contigo. Iba a decírtelo el sábado por la mañana cuando llegué, para que pudieras hacerte a la idea y hablarlo. Cuando me di cuenta de que todos venían hoy, no quería estropear tu diversión ni que el tiempo en familia se viera ensombrecido por mí, por lo que quería decir.

Sam definitivamente la estaba preparando para malas noticias. Anna se sintió enferma mientras su mente corría. Dicen que tu vida pasa frente a tus ojos antes de morir, así que quizás esto era un equivalente en vida, el pánico de una madre por su hijo.

Entonces se dio cuenta: el ejército. Un trozo de plomo se precipitó al fondo de su estómago mientras una mano helada se aferraba con fuerza a su corazón, extendiendo ondas de miedo por su cuerpo. Anna le apretó la mano tan fuerte que pensó que se le saldrían los nudillos.

—¡Dios mío, Sam! Vas a Afganistán, ¿verdad? —Y cuando Anna miró a los ojos de Sam, supo que tenía razón.

Conteniendo un mar de lágrimas, se mantuvo serena y tomó respiraciones profundas y disimuladas. Razonó consigo misma que esto era tan difícil para su hijo como para ella, sabiendo que se había estado preparando para este momento todo el día. No quería empeorarlo poniéndose triste, así que escuchó mientras Sam explicaba.

Aunque su unidad debía ir de gira a Afganistán el año siguiente, las circunstancias habían cambiado y, debido a un aumento en los incidentes con artefactos explosivos improvisados, se necesitaban más vehículos blindados. Habían pedido voluntarios y, como ahora estaba completamente cualificado, quería servir a su país y ver algo de acción. En consecuencia, Sam se había ofrecido voluntario. No iba a mentirle y decir que lo habían elegido, él quería ir. Esta era la razón por la que se había alistado y lo que había prometido hacer el día que jur�� bandera. Se había entrenado para esto, era su trabajo.

Anna estaba horrorizada y en estado de shock. De alguna manera se había convencido a sí misma de que para cuando Sam tuviera que ser desplegado, todo habría terminado y las tropas británicas serían traídas de vuelta a casa. Tragándose el sollozo que se le había atascado en la garganta, Anna logró preguntarle cuándo se iría.

—Será en algún momento de febrero, aún no nos han dicho la fecha exacta. Hay que hacer un entrenamiento adicional y otras cosas, pero te prometo que vendré a casa todos los fines de semana antes de irme. Volveré para el verano y tendré un permiso largo después, así que podré pasar mucho tiempo contigo. Siento soltarte esto antes de Navidad, mamá, pero tarde o temprano tenía que decírtelo.

Anna se había recompuesto para cuando Sam terminó de hablar. Su té se había enfriado, pero aun así dio un sorbo, y luego hizo todo lo posible por tranquilizar a su hijo nervioso y preocupado.

—Es un shock, Sam, y creo que sabes que voy a estar disgustada cuando te vayas y luego me pasaré meses muerta de preocupación. Tampoco te voy a mentir diciéndote que me alegro, ¿qu�� madre lo haría? Pero este es tu sueño, tu vida, y algo que has querido desde pequeño. Me alegro de que me lo hayas dicho ahora, me dará tiempo para hacerme a la idea y mentalizarme. Y no estoy enfadada contigo por presentarte voluntario, lo esperaba de ti, es parte de quien eres. Nunca tuvo sentido pedirte que hicieras promesas que te resultarían difíciles de cumplir, así que mientras seas sensato y hagas todo lo posible por mantenerte a salvo y volver de una pieza, me conformo con eso —la voz de Anna estaba a punto de quebrarse y no pudo decir nada más.

Los ojos de Sam estaban llenos de lágrimas y cuando se levantó y se inclinó sobre la mesa para abrazar a su madre, Anna las sintió caer silenciosamente sobre su cuello.

Esa noche en la cama, Anna contuvo su propia marea tormentosa de lágrimas que esperaban justo en la orilla. «Ni se te ocurra derrumbarte ahora», se advirtió a sí misma, «tendrás los ojos rojos e hinchados por la mañana y sabrá que has estado llorando. Simplemente despídele para Navidad sin hacer un drama. Estarás bien, Anna, puedes superar esto, sabes que puedes».

Melanie y Sam se marcharon temprano a la mañana siguiente, una tenía clases tarde y el otro entraba de tarde al trabajo, pero antes de separarse tenían que hacer una visita especial: ambos querían ir a la tumba de Matthew y dejar algunas flores. Anna se excusó, diciendo que pasaría por allí a finales de semana cuando en realidad no tenía ninguna intención de ir. No había vuelto al cementerio desde el funeral, ni siquiera cuando la funeraria llamó para decir que habían colocado la lápida. No tenía nada bueno que decirle a Matthew. Él no podía responder a sus preguntas, así que no tenía sentido preguntar, y aún estaba demasiado enfadada, por lo que era mejor dejarlo estar.

Una oleada de tristeza invadió a Anna mientras les desped��a con la mano. En cuanto a Mel, dejarla ir a Tenerife había sido decisión suya, así que tendría que lidiar con ello, mientras que desafortunadamente, la situación de Sam estaba fuera de su control. Obligándose a mantenerse ocupada, Anna ordenó la casa y cambió las sábanas de las camas, luego respondió a sus correos electrónicos. El de Joe era corto y dulce, estaba deseando ir a una fiesta en la playa el día de Navidad y prometió llamarla a casa de Jeannie cuando la diferencia horaria lo permitiera.

Rosie decía que hacía mucho frío en Francia, pero que el campo se veía tan hermoso con la escarcha como en verano, antes de explicar sus planes navideños. Como a Michel le encantaba ser el gran anfitrión y cocinar era su segunda naturaleza, habría casa llena el lunes para la comida de Navidad, pero pasarían la Nochebuena en casa de sus padres para el gran evento, el réveillon. Rosie comentaba que allí las cosas eran mucho más relajadas y tradicionales, con menos de la intensa atención mediática que había experimentado en Inglaterra. El enfoque estaba más en reunirse, comer y disfrutar, en lo cual admitía que los franceses eran expertos.

Al terminar, Anna se sintió ligeramente envidiosa de Rosie, imaginando cómo sería el hotel en invierno y cubierto de nieve. Había dejado el correo de Daniel para el final. Lo había enviado desde Manchester, donde estaba trabajando, y aunque había tenido un viaje productivo, estaba deseando ir a Francia en Navidad con su hija. Entonces el corazón de Anna dio un vuelco cuando leyó que tenía algo importante que preguntarle.

Anna, parece que ha pasado tanto tiempo desde el verano y aunque tengo algunas fotos para recordar nuestro tiempo juntos y mantener el contacto así es genial, sería agradable verte de nuevo en persona y refrescar mi borrosa memoria. Josh y yo estaremos en Portsmouth el día 23, tomaremos el ferry nocturno a St Malo, como de costumbre. Tenemos que hacer el check-in alrededor de las 7 de la tarde, pero nos preguntábamos si te apetecería quedar con nosotros antes. Tal vez puedas sugerir un pub o restaurante cerca del puerto. Los dos te echamos de menos, y Josh se muere por contarte todas sus novedades, así que ¿harás feliz a un viejo y a su molesto hermano esta Navidad y aceptarás? Si no te sientes cómoda con mi idea, lo entiendo perfectamente. Sin presiones, de verdad. En fin, piénsalo y házmelo saber. Daniel x

Anna se sentía ligeramente mareada, aprensiva y eufórica a la vez. Sus mejillas se sonrojaron como siempre que los nervios la invadían. Le encantaría volver a ver a Daniel y Josh, y no había nada malo en quedar con amigos en un pub para tomar algo y charlar, ¿verdad? Por otro lado, Daniel podría interpretarlo como una señal para ir más allá.

—Deja de ser tan creída, Anna, ¿cómo sabes si le gustas siquiera? Quizás solo quiera ser tu amigo después de todo. Pero, ¿qué dir��a la gente si lo supiera? —Su mente daba vueltas y su corazón le seguía el ritmo, latiendo rápidamente mientras sus ojos leían y releían el mensaje, buscando pistas. Se preparó una taza de té y se calmó, pero cuando volvió a sentarse frente al ordenador, Anna seguía sin aclarar sus ideas.

No necesitaba buscar pistas, ya que era evidente que Daniel se sentía atraído por ella, pero ¿por qué alguien como él perdería el tiempo buscando una amistad? Era un hombre de sangre caliente y podía atraer fácilmente al sexo opuesto. Al mismo tiempo, se había comportado como un perfecto caballero y ella lo respetaba por eso. Además, estaba harta de preocuparse por todo y por todos. Le encantaron sus vacaciones en Francia y quería mantener las conexiones que había hecho y los momentos felices con Rosie, Josh y Daniel. Se le pasó por la cabeza preguntarle a Jeannie qué hacer, pero ya era hora de que empezara a tomar sus propias decisiones sobre su vida, así que, recordando el reciente consejo de su madre, Anna respondió:

—Hola Daniel, me parece una idea genial, sería horrible saber que estáis aquí en Portsmouth y no quedar con vosotros. Pensaré en un lugar adecuado y te lo diré durante la semana. Me muero de ganas de veros y ponernos al día. Cuídate, Anna xx.

Pulsó enviar sin pensarlo dos veces y se sintió extrañamente empoderada. Tenía la conciencia tranquila y si alguien lo desaprobaba, les echaría a Enid encima. Sin esperar respuesta, cogió su bolso y, con un resorte en el paso, Anna acudió a su cita con Mary. Después de hacer una lista y revisarla dos veces, se fueron a comprar los regalos de Navidad para sus empleados.

Las ayudantes de Papá Noel llegaron a Harrison Haulage el viernes, justo cuando todos terminaban por Navidad. Las cosas se estaban calmando en las oficinas y había un ambiente festivo y relajado mientras Anna y Mary repartían regalos y deseaban a todos una Feliz Navidad. Anna lo estaba disfrutando y se sentía muy a gusto y bienvenida, aunque se le revolvió el estómago cuando vio la oficina de Matthew, que estaba a oscuras. Las persianas estaban medio cerradas y la puerta estaba cerrada con llave. Se dio cuenta de que Samantha había movido su escritorio de donde solía estar, justo enfrente de la puerta de Matthew en un pequeño hueco, y ahora trabajaba en la oficina principal con los demás, ocupando una gran fotocopiadora su antiguo espacio.

También era el último día de Samantha; su baja por maternidad comenzaba después de Navidad. Anna siempre se había llevado muy bien con la asistente personal de Matthew y la consideraba una amiga, así que se acercó a despedirse especialmente, haciendo que Samantha se sonrojara. Anna se dio cuenta inmediatamente y atribuyó su reacción a la timidez y a no sentirse cómoda siendo el centro de atención. Charlaron un rato sobre los problemas del embarazo y los nombres de bebés, y luego, por curiosidad y preocupación, Anna le preguntó a Samantha por qué había decidido no volver al trabajo después de que naciera el bebé. Anna se había sorprendido cuando Dennis lo mencionó, ambos suponían que a Samantha le encantaba su trabajo, así que le recordó que podía trabajar fácilmente a tiempo parcial después de que llegara el bebé, añadiendo que todos estaban muy tristes por perderla.

—Lo siento, Anna, pero ya he tomado mi decisión —dijo Samantha—. Me encanta estar aquí, ha sido una gran parte de mi vida, pero creo que es hora de un cambio y, además, Rob cree que podemos arreglárnoslas por ahora. Lo hemos hablado y me gustaría ser madre a tiempo completo.

Anna tuvo la sensación de que Samantha estaba repitiendo un discurso ensayado que carecía de convicción, pero lo dejó pasar.

—Mientras lo hayas pensado bien, Samantha, pero si cambias de opinión, háznos saber. Estoy segura de que Dennis moverá algunos hilos y lo arreglará —Anna le dio un largo abrazo a Samantha y le deseó lo mejor, haciéndole prometer que le avisaría en cuanto naciera el bebé.

Mientras se alejaba, Anna se fijó en una caja con las pertenencias de Samantha encima del escritorio, empaquetada y lista para llevar a casa. Entre las tarjetas de despedida y los regalos para el bebé, había una vieja foto de todas las chicas de la oficina junto con la placa de bronce que solía estar fijada en la parte delantera de su escritorio. Decía: "Samantha Kaye. Asistente personal de Matthew Harrison". Esas simples palabras hicieron que Anna se sintiera muy triste.

Las cosas siempre estaban cambiando, todo el mundo parecía irse y nada era lo mismo. El año pasado por estas fechas no tenía una sola preocupación y ahora mira su vida, se había puesto completamente patas arriba. Hace años, en días como estos, Anna jamás habría imaginado este lugar sin Matthew y le desgarraba el corazón el vacío que había dejado.

En general, y a pesar de su tristeza, la visita a Harrison's fue bien. Caitlin hizo una breve aparición y aceptó sus regalos con gracia, manteniendo una conversación educada pero aburrida con Mary y Anna. A falta de otro tema del que hablar, le preguntaron cómo iban los preparativos de su boda. Caitlin les informó de que había reservado el registro civil y la luna de miel en Mauricio, el retraso se debía a un importante viaje de negocios en septiembre, pero después de malabarismos con las fechas, de alguna manera lo había encajado. Cuando volvió corriendo a contestar su teléfono, Anna y Mary se quedaron sin saber si se refería a que había conseguido encajar la boda o el viaje de negocios, riéndose de que los demás tenían razón y Caitlin era realmente la Reina de Hielo.


21


CAPÍTULO VEINTIUNO


Mary no pudo evitar notar que los ojos de Anna se desviaban constantemente hacia una dirección, así que al salir, mencionó que Dennis había insistido en que el despacho de Matthew permaneciera cerrado e intacto, pero que si quería entrar, podrían conseguir la llave. Cuando Anna negó con la cabeza en silencio, rechazando la oferta, Mary sonrió con tristeza, asegurándole que permanecería cerrado hasta el regreso de Joe, cuando planeaban darle una mano de pintura y colocar una reluciente placa nueva en la puerta. Mary le aseguró que pronto estaría luminoso y alegre, y que otro Harrison se sentaría detrás de ese escritorio.

Mary tenía buenas intenciones, pero no entendía. A veces, Anna pensaba que su corazón realmente se partiría en dos al enfrentarse al hecho de que nunca más vería a Matthew asomar la cabeza por la puerta del despacho con su sonrisa. Recordaba cómo durante las vacaciones escolares cogía el autobús hasta el centro con los niños y luego se encontraba con Matthew para tomar el té. Llegaban temprano y mientras Mel se sentaba en su silla, dando vueltas y jugando con el teléfono o grapando todos sus archivos, Matthew llevaba a los chicos al patio y los paseaba en uno de los camiones o en la carretilla elevadora. En el caso de Sam, sacaba todas las herramientas de los cajones de los mecánicos y fingía arreglar el motor. Luego todos iban a comer algo antes de volver a casa con Matthew, un gran placer que todos adoraban. Había tantos recuerdos aquí, tanto amor.

Mientras bajaba las escaleras hacia el vestíbulo, Anna le habló en su mente, preguntándose si su espíritu descansaba entre las paredes y finalmente le daría algunas respuestas.

—¿Cómo pudiste echarlo todo a perder, Matthew? ¿Por qué desperdiciarías todo eso? —Nadie respondió.

Para que pudieran descargar sus regalos fácilmente, Mary había aparcado en la parte delantera del edificio en lugar del aparcamiento trasero. Ahora, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad, Anna miró hacia la oficina de Matthew, esperando ver su rostro en la ventana, deseando con todo su corazón que sonriera y saludara, que hubiera sido una terrible pesadilla. Pero esto no era un sueño; él no estaba allí. Solo quedaba la vida real, dura y cruel, junto con recuerdos agridulces, persianas a medio cerrar y cristales fr��os y grises.

Con la esperanza de disipar su estado de ánimo sombrío, Anna llamó a Jeannie tan pronto como llegó a casa y, después de unos minutos poniéndose al día sobre los acontecimientos del día, escuchando cotilleos de la tripulación de cabina y haciendo los últimos planes relacionados con el festín navideño, se sintió mucho mejor. Decidió darse un buen baño caliente y luego rebuscar en su armario algo apropiado para ponerse cuando se encontrara con Daniel al día siguiente. Todavía no le había mencionado nada a Jeannie. Aparte de una referencia casual después de sus vacaciones, estaba esperando el momento adecuado para contarle que habían mantenido el contacto y cómo se sentía respecto a él. Primero, sin embargo, tenía que aclararlo ella misma. Anna se sentía un poco deshonesta por no contarle todo a su mejor amiga, pero no quería presiones y, al menos esta vez, le estaba ocultando un secreto feliz a Jeannie.

Luego se centró en qué ponerse. Tenía que ser abrigado pero no demasiado aburrido o sensato, un poco elegante sin parecer que se había esforzado demasiado, definitivamente no revelador pero ciertamente favorecedor. Sobre todo, admitió que quería verse tan bien que él no pudiera sacársela de la cabeza durante toda la Navidad.

—Anna Harrison —dijo en voz alta—, ¿en qué estás pensando? ¡Compórtate!

Cuando llegó el sábado, se mantuvo ocupada a propósito e intentó ignorar las mariposas que revoloteaban en su estómago. No podía esperar para ver a Daniel y estaba contando las horas; en un intento infantil de hacer que el tiempo pasara más rápido, se obligó a no mirar el reloj.

Después de recoger a una muy emocionada Enid y Gladys a las 10 de la mañana, las dejó rápidamente en la estación de autobuses para unirse a una horda de entusiastas juerguistas. El regalo de Navidad de Anna para su madre era un guardarropa completo de ropa para las vacaciones y trajes de noche, además de una maleta nueva para guardarlos. A decir verdad, la sesión de compras fue una de las experiencias más agotadoras de su vida, pero con la ayuda de una paciente dependienta que hábilmente alejó a su madre de vestidos de discoteca brillantes y elásticos, lograron hacer que Enid se viera bastante sofisticada.

La siguiente parada fue la casa de la tía Elsie. No importaba cuántas veces Anna hiciera este viaje en el futuro, sabía que siempre, siempre le recordaría el día en que descubrió la infidelidad de Matthew durante su fatídico recado a Connalston Hall. Desterrando el recuerdo de su mente, Anna pasó el resto de la mañana con su tía, ayudándola a ovillar lana y ordenar su caja de costura, tal como lo hacía cuando era pequeña. Elsie era una brillante tejedora y artesana, y transmitió sus conocimientos a Anna y Naomi durante las vacaciones escolares, donde pasaban horas haciendo ganchillo o creando adornos de macramé.

A la hora del almuerzo, se acercó a la floristería para ver a Naomi. Como era de esperar, estaban desbordadas de trabajo, así que Anna se hizo útil y se ofreció como voluntaria para ser la chica de los sándwiches, dirigiéndose al pueblo con su lista. Naomi había abierto recientemente una tienda de artesanía, por lo que Anna decidió entrar y comprar algo para Jeannie. Mientras curioseaba, notó una colcha de patchwork hecha a mano, igual que la que tenía en su cama en el hotel de Rosie, e instantáneamente volvió su añoranza por el pequeño hotel. También le recordó las mantas de punto que había hecho para sus bebés cuando cada uno llegó. Sintiéndose inspirada, Anna decidió hacer una para el bebé de Samantha.

Conduciendo de vuelta a Portsmouth más tarde ese día, la cabeza de Anna nadaba en pensamientos. Sonrió, imaginando a Enid llegando a Bournemouth y deseó lo mejor al personal del hotel en lo que concernía a su madre. Daniel se col�� en su mente, lo que ignoró, recordándose llamar a Mel antes de su vuelo, luego apareció el apuesto rostro de Daniel, así que desvió sus pensamientos hacia Joe y se preguntó qué estaría haciendo, entonces vio los ojos azules de Daniel. Realmente se estaba metiendo bajo su piel y, a pesar de sus mejores esfuerzos, no podía ignorar cómo la hacía sentir.

Mientras conducía escuchando villancicos en la radio, no pudo evitar pensar que las letras de las canciones intentaban decirle algo. Según Mud, estaría sola sin nadie a quien abrazar y luego Wham! le recordó que a veces, la gente entrega su corazón en Navidad y, sin previo aviso, su estado de ánimo comenz�� a cambiar a peor. Los nervios pronto se hicieron notar y, antes de darse cuenta, la duda se unió a la fiesta y, para colmo, la culpa se sumó al viaje.

Para cuando llegó a casa, Anna había decidido inventar una excusa relacionada con una enfermedad y cancelar su cita con Daniel. Se sentía fatal, pero no podía soportar ser atormentada por su conciencia. Su marido no se había ido, ¿qué, seis meses? Y ahí estaba ella, fantaseando con una cita con alguien que apenas conocía. Eran las 3 de la tarde cuando entró en la casa, que estaba fría y poco acogedora, así que de mal humor revisó la caldera que había estado fallando y ahora no se encendía.

Su humor empeoró aún más; estaba realmente desanimada porque la casa estaba fr��a y lúgubre, algo que no necesitaba. Cogiendo su agenda telefónica, llamó a la empresa de servicios solo para que le dijeran que sería después de Navidad antes de que pudieran enviar a alguien allí, ¡típico! Resignada a usar ropa térmica durante ese tiempo, Anna intentó llamar a Melanie, esperando contactarla antes de que saliera para el aeropuerto.

Hiperactiva no era una descripción adecuada para su hija, lo que hizo que Anna se sintiera totalmente justificada en su decisión de dejar ir a Melanie. Después de hacer promesas de tener cuidado, mantenerse en contacto y ponerse mucha crema solar, se despidieron a regañadientes. Pero justo antes de colgar, Melanie recordó algo.

—Oye, mamá. He estado queriendo contarte sobre cuando fuimos al cementerio a ver a papá. Ya había algunas flores en la tumba. Pensé que eran tuyas porque era un enorme ramo de rosas rojas. En fin, estaban todas secas así que las tiré a la basura, pero leí la tarjeta, estaba en una funda de plástico y aún se podía ver la escritura, solo decía: "Con amor siempre, K". ¿Quién crees que es K? Se lo enseñé a Sam y no tenía ni idea, así que pensamos que quizás se habían volado allí con el viento o las habían puesto en el lugar equivocado... Mamá, ¿me estás escuchando?

Anna estaba escuchando, claro, pero estaba totalmente conmocionada mientras un millón de pensamientos venenosos corrían por su cabeza. "¿Cómo se atreve esa mujer a ir allí y manchar su tumba con sus flores? ¿Cómo se atreve a arriesgarse a ser vista y alardear de su sórdida aventura?" Anna estaba furiosa. Que Dios ayudara a quienquiera que fuese porque si alguna vez la encontraba, tal como se sentía ahora, la mataría con sus propias manos. Luego cavaría un agujero muy profundo, justo al lado de Matthew, ¡y arrojaría a la zorra dentro!

El pub estaba en Gunwharf Quays, a un corto trayecto en coche desde la terminal del ferry. Desde donde Anna estaba sentada tenía una vista fantástica de la Spinnaker Tower, mientras las luces de los barcos y apartamentos salpicaban todo el río, brillando en la oscuridad. Mirando por la ventana a su lado, Anna imaginó lo bonito que debía ser vivir junto al agua, sentir la brisa marina y ver los barcos entrar y salir durante todo el día. Podías observar a la gente desde tu atalaya sin sentirte nunca aislado, porque siempre había algo ocurriendo abajo o allá en las olas.

El pub tradicional era uno de los más antiguos de Portsmouth y la decoración festiva, junto con la chimenea en la esquina, contribuía a la atmósfera acogedora. Estaba bastante concurrido con compradores de última hora que entraban a comer y descansar los pies doloridos. Anna esperaba parecer relativamente anónima, fingiendo leer el periódico e intentando desesperadamente dar la apariencia exterior de calma de una mujer que habitualmente quedaba con hombres en bares ella sola.

La planificación que había dedicado a esta noche rozaba lo ridículo, pero había sido necesaria para darle a Anna la confianza suficiente para seguir adelante. La revelación de Melanie fue el detonante, dejándola con la sensación de que la Gatita le había restregado las narices de verdad, quien, tras tener la osadía de poner flores en la tumba de su marido, hizo que Anna entrara en una furia digna de un demonio de Tasmania. Menos mal que su casa era adosada y la única persona que escuchó sus gritos de frustración y algunas palabrotas impactantes fue la propia Anna; de lo contrario, corría el riesgo de que la internaran o la arrestaran.

De alguna manera logró fingir ignorancia al responder a la pregunta de su hija, ocultando su conmoción y dolor. Cuando Paloma instó a Melanie a colgar porque el taxi había llegado, Anna se alegró por una vez de oír su voz chirriante, lo que resultó en un final prematuro de la llamada. Después de eso, cualquier sentimiento de culpa se esfumó por la ventana. Irrumpió en el baño y, con ayuda de la tetera, llenó una bañera poco profunda con agua tibia, luego pisoteó por su dormitorio, abriendo de golpe las puertas del armario y sacando el conjunto que había elegido la noche anterior. «¡A la mierda!», pensó. ��Estoy harta de martirizarme por todo lo que digo o hago. Estoy hasta las narices de darle vueltas a todo lo que pasa por mi cabeza, no como esa fulana y mi infiel, obsesionado con el sexo, supuesto marido».

Habían quedado a las 5 de la tarde, pero Anna llegó temprano a propósito, ya que toda la situación le resultaba sumamente vergonzosa. Sus opciones eran entrar sola en un pub desconocido, pareciendo nerviosa y tonta mientras buscaba su cara por la sala, o sentarse allí como una paria y esperar a que Daniel la encontrara mientras intentaba parecer tranquila y relajada. Optó por la segunda opción, necesitando tiempo para componerse, y de paso había conseguido un buen asiento.

Colocando su chaqueta negra de estilo militar y su suave bufanda sobre el respaldo de la silla, comprobó que no se le viera el sujetador, ya que el jersey de punto gris pálido metálico tenía un escote en V bajo y bastante ceñido, resaltando su figura al igual que los vaqueros ajustados color carbón. Sus botines de ante negro eran bastante altos, otra razón por la que no quería arriesgarse a cruzar el pub pavoneándose y hacer el ridículo cayendo a los pies de Daniel. Bastante satisfecha con su imagen tras escrutinar cada detalle en el espejo del dormitorio, se había dejado el pelo suelto y ondulado, y luego se había dado un look ligeramente ahumado en los ojos para la noche, aplicándose brillo de labios y un toque de perfume embriagador justo antes de salir de casa.

Anna rezaba por haberlo hecho bien y no estar cometiendo un gran error; estaba perdida en sus pensamientos mientras seguía el curso de un ferry que salía del puerto cuando escuchó una voz suave susurrar en su oído.

—¿Puede este cansado viajero invitar a una hermosa dama a una copa de vino tinto?

Anna levantó la mirada rápidamente y allí estaba él, sus amables ojos azules sonriéndole. Levantándose de su silla, le echó los brazos al cuello, abrazándolo fuertemente, sorprendiéndolos a ambos con su reacción, una respuesta natural que rompió completamente el hielo.

—Sí, por favor, y que sea grande —dijo Anna.

Ambos rieron y los nervios desaparecieron, sus ojos encontrándose solo por un segundo antes de que él se girara y se dirigiera hacia la barra.

Anna lo observó mientras pedía las bebidas, riendo y charlando con un desconocido en la barra. Se dio la vuelta rápidamente cuando él regresó, su corazón latía con fuerza en su pecho, y no podía esperar a que estuviera a su lado. Daniel se quitó el abrigo y lo colocó en el respaldo de la silla opuesta. La mesa de cobre martillado era pequeña y redonda, y aunque no estaba sentado junto a ella, aún se sentía muy cerca. Anna absorbió todo sobre él, las suaves arrugas alrededor de sus ojos cuando sonreía, el tenue aroma de su loción para después del afeitado, los hombros anchos y musculosos bajo su jersey y sus fuertes manos que estaban a solo centímetros de las suyas, envolviendo sus copas de vino. Juraba que podía sentir electricidad estática entre ellos y definitivamente no eran los efectos de su bebida porque solo había dado un sorbo.

Josh, al parecer, estaba comprando en algunas de las muchas tiendas alojadas en Gunwharf Quay, adquiriendo regalos de ��ltima hora y se uniría a ellos más tarde. Anna estaba deseando verlo, pero se admitió a sí misma que se alegraba de tener algo de tiempo a solas con Daniel antes de que Josh llegara. Charlaron sobre sus planes para las vacaciones: se quedarían con Louise en Navidad y Año Nuevo, ya que su madre estaba en las Islas Canarias con su última pareja. Él conduciría hasta la casa de Rosie el día 3 y se quedaría a pasar la noche como de costumbre, añadiendo que no sería lo mismo sin Anna allí. Quería saber si ella tenía planes, especialmente para volver a Francia el próximo año.

Ella le explicó que una vez que Sam se hubiera ido a Afganistán (solo decir la palabra hacía que su corazón se congelara) la casa estaría aún más vacía, y Anna casi añadió «al igual que mi vida», pero sabía que sonaba melodramático. En su lugar, le dijo a Daniel que tenía la intención de visitar a principios de primavera. Pensó que sería agradable experimentar una estación diferente al mismo tiempo que llenaba el terrible vacío que su hijo dejaba. Daniel se animó al oír esto, ya que él siempre iba en Semana Santa, así que esperaba que pudieran encontrarse.

Anna le aseguró que era una idea estupenda y también había notado que su lenguaje corporal había cambiado y ambos se inclinaban un poco más hacia delante, quizás para oírse mejor porque el pub se estaba llenando y se había vuelto más ruidoso. Anna no había sido consciente de ello en ese momento, pero ahora, mientras hablaban, sus caras y cuerpos casi se tocaban. El simple pensamiento la reconfortaba, ¿o era el fuego de la chimenea? Sus bebidas estaban casi vacías y estaba a punto de ofrecer ir a por más cuando se dio cuenta de que Daniel miraba hacia abajo, sumido en sus pensamientos, y siguió lo que pareció un largo silencio.

Anna empezó a sentirse un poco incómoda cuando, de forma natural, Daniel deslizó sus brazos hacia delante y cubrió suavemente sus manos con las suyas, acariciándolas gentilmente con el pulgar, enviando una descarga de pura electricidad por el cuerpo de Anna. Daniel levantó la mirada, ¿lo habría sentido él también? Entonces habló.

—Anna, por favor, no pienses que me estoy entrometiendo, pero ¿va todo bien en casa? Sé que me dijiste que al principio estabas nerviosa estando sola, pero que ya lo has superado, bueno, espero que sea así. Solo que, en un par de ocasiones cuando te he llamado tarde por la noche, he notado que estabas alterada e intentabas ocultarlo, y a punto de contarme algo, pero luego cambiabas de opinión. Si hay algo que te preocupa, me gustaría ayudar. Espero que sepas que te aprecio muchísimo y si hay algo que pueda hacer, solo tienes que decirlo. A veces ayuda compartirlo, incluso con un desconocido porque pueden tener una perspectiva diferente de las cosas. O puedes decirme que me calle y que soy un completo idiota si me equivoco, no me ofenderé.

Daniel no apartó su mano y ella se alegró, se sentía bien.

Anna miró sus ojos expectantes, llenos de preocupación. Se sintió conmovida y en el fondo bastante impresionada de que hubiera percibido su angustia durante una simple conversación telefónica. Quizás este era el momento adecuado para contarle sobre la infidelidad de Matthew, al menos así la entendería un poco mejor. Probablemente pensaba que estaba jugando o haciéndose la difícil. Cuando Anna abrió la boca, lista para desahogarse sobre la brillante mesa de cobre, una voz familiar les devolvió a ambos a la realidad.

—¡Eh, aquí estáis, por fin os encuentro! Os he estado buscando por todas partes. ¡Feliz Navidad, Anna! —dijo Josh.

Riendo y un poco frustrada al mismo tiempo, se levantó y abrazó a Josh y, a pesar de que había interrumpido un momento íntimo, Anna no pudo resistirse a su cara traviesa, siempre la hacía sentir feliz. Dejándose caer en la silla que le había guardado y metiendo sus bolsas de la compra bajo la mesa, Josh se acomodó al instante, hablando por los codos, bombardeando a Anna con preguntas y diciéndole a Daniel que se diera prisa y fuera a por las bebidas.

Daniel suspiró y mir�� resignado a Anna y, sabiendo que el momento se había perdido, se fue hacia la barra. Josh, totalmente ajeno al ambiente cargado que había cuando llegó, continuó y puso a Anna al día con todas sus novedades, principalmente sobre su trabajo en la residencia de ancianos. Le encantaba y ya tenía algunos favoritos entre los residentes, y empezaría la universidad en enero. Ella estaba muy contenta de que todo le hubiera ido bien porque era un chico encantador y se merecía un nuevo comienzo. Daniel volvió y mientras Anna aceptaba su bebida, les preguntó por qué siempre cogían el ferry en lugar del avión, que era más rápido.

Daniel explicó que ir en coche le permitía llevar suministros muy echados de menos para Louise; también significaba que era independiente cuando llegaba y, además, le gustaba comprar vino y abastecerse durante su estancia. Aparte de eso, realmente disfrutaba de su mini crucero. Siempre reservaban un camarote, que era extremadamente cómodo con literas, un baño privado y televisión – incluso había camarotes de lujo si te apetecía. Iban a cenar tranquilamente mientras navegaban por el Solent, echaban un vistazo rápido a las tiendas y luego se iban a dormir. Había buenos bares a bordo y entretenimiento en vivo, pero como se estaba haciendo mayor, prefería acostarse temprano. Por la mañana, desayunaban a bordo y veían aparecer Francia en el horizonte antes de emprender el viaje hacia el sur.

Anna pensó que todo sonaba encantador. Cuando había ido a Francia en el pasado con los niños, siempre cogían el ferry más barato y rápido para cruzar, ansiosos por empezar sus vacaciones, pero supuso que cuando eran dos, o si ibas solo, no había tanta prisa y era agradable tomarse el tiempo. De alguna manera extraña, esos sentimientos hicieron que Anna considerara su situación con Daniel y mientras lo miraba, pensó lo mismo. No hay prisa, Anna, es encantador, está soltero y es amable, así que tómate tu tiempo.

El tiempo voló y cuando Daniel miró su reloj, anunció a regañadientes que era hora de marcharse. Tenían que registrarse y era el último barco antes de Navidad; si lo perdían, sería un desastre. Anna no quería que la noche terminara y las dos horas habían pasado tan rápido. Qué tonta había sido, perdiendo tanto tiempo preocupándose por lo que pensara la gente; debería haber usado su cerebro de manera eficiente y haberse reunido antes durante el día. Ahora que se iban, Anna se sentía triste y, extrañamente, como si la estuvieran abandonando hasta que una idea le vino a la mente.

—Cuando vuelvas navegando a Inglaterra, ¿por qué no nos reunimos de nuevo? Dijiste que tu barco llega alrededor de las seis y media de la tarde, así que quizás podríamos cenar todos juntos antes de que partáis de nuevo hacia casa —dijo Anna, sintiéndose al instante tonta y demasiado ansiosa. ¿Y si él se negaba?

No tenía de qué preocuparse, ya que Daniel aceptó al instante, sonriendo ampliamente mientras comenzaban a abrigarse contra la noche invernal y el viento cortante que soplaba desde el Solent. Al salir del pub, Daniel tuvo que ir rápidamente a su coche para recoger algo, diciéndole a Anna que la seguiría hasta donde ella estaba aparcada, así que Josh la acompañó a través del oscuro aparcamiento y mientras esperaban a Daniel, sacó un regalo de una de sus bolsas.

—Esto es para ti. Quería darte las gracias por ser mi amiga durante las vacaciones y por todos tus consejos. Si no fuera por ti, seguiría actuando como un idiota y desperdiciando mi vida. Le pedí a la mujer de la tienda que lo envolviera porque yo no tendría tiempo y, de todos modos, soy un desastre haciéndolo. Espero que te guste —dijo Josh, pareciendo muy tímido y un poco nervioso también.

Anna estaba realmente conmovida y bastante emocionada; teniendo hijos propios, sabía que eso era todo un discurso para Josh y el hecho de que le hubiera comprado algo le alegró el día. En un esfuerzo por no echarse a llorar, lo agarró rápidamente y le dio un gran abrazo de oso.

—Gracias, Josh, no sabes cuánto significa para mí tu regalo y estoy tan orgullosa de ti por haber dado un giro a las cosas. Que tengas una feliz Navidad y nos veremos pronto —dijo Anna, besándole en la mejilla al soltarlo, haciéndole sonrojar.

Al ver que Daniel volvía con una caja, Josh se despidió rápidamente.

—Bueno, me meto en el coche, hace un frío que pela aquí fuera. Que tengas una feliz Navidad, Anna, y por cierto, gracias por animar al viejo —dijo Josh, guiñándole un ojo pícaramente antes de darse la vuelta y correr hacia la oscuridad.

Anna no pudo evitar reírse; quizás Josh no era tan tonto como aparentaba después de todo. Daniel se acercó con lo que era evidentemente una caja de vino, que metió en el maletero de su coche y luego se volvió, los nervios haciéndole hablar rápidamente, ¿o era solo porque tenía prisa?

—Hay un poco de todo ahí dentro para que tú y Jeannie lo probéis durante la Navidad. Podéis decidir qué os gusta más y luego puedo traeros más, ah, y hay un pequeño detalle en la caja solo para ti, pero guárdalo para el día de Navidad —dijo Daniel, mirando hacia Josh, que estaba haciendo señales con las luces y señalando su reloj, pero continuó de todos modos, ansioso por hacer que Anna entendiera cómo se sentía.

—¿Y estaría bien si te llamo para saludarte en algún momento? Solo envíame un mensaje cuando sea conveniente. No quiero entrometerme, pero te voy a echar de menos otra vez ahora que he pasado esta noche contigo. Parece mucho tiempo hasta enero —dijo Daniel, ganando tiempo y reacio a irse.

Estaba tan cerca y Anna tenía un increíble impulso de besarlo y sentir sus labios en los suyos, de abrazarlo fuerte y no dejarlo ir. Entonces Josh tocó el claxon advirtiendo a Daniel que iban justos de tiempo, haciéndoles sobresaltar a ambos.

No hace falta decir que Daniel fue el más valiente de los dos y, extendiendo los brazos, atrajo a Anna hacia él antes de rodearla con sus brazos, abrazándola fuertemente. Su mejilla estaba contra la de él y ella saboreó el contacto de su piel, respirando su aroma, tratando de guardarlo en la memoria mientras deslizaba sus brazos bajo su chaqueta abierta, sintiendo su cuerpo firme bajo sus manos. Se sentía bien estar en sus brazos y Anna no quería soltarse mientras él le susurraba al oído.

—¿Estarás bien, Anna? Prométeme que me llamarás si me necesitas. He estado preocupado por ti estos últimos meses y desearía que vinieras a Francia porque entonces podría cuidar de ti. Estar�� pensando en ti cada minuto, solo quiero que lo sepas —dijo Daniel con voz suave y sincera.

Anna le abrazó con fuerza, intentando transmitirle sin palabras lo que sentía.

—Estaré bien, Daniel, de verdad. Y puedes llamarme cuando quieras... cuando te apetezca, y te contaré lo que me preocupa, te lo prometo. Ahora no es el momento, así que espero que tengas paciencia para esperar —dijo Anna. Deseaba haber tenido más tiempo juntos, había tanto que decir, lo había dejado pasar demasiado tiempo y verle de nuevo había confirmado lo fuertes que eran sus sentimientos.

—Anna, tenemos todo el tiempo del mundo, claro que esperaré, no te preocupes. Solo mantén el contacto. No podría soportar perderte ahora —dijo él. Con eso, se apartó y le besó en la mejilla, demorándose un momento.

Al sentir sus labios contra su piel, Anna luchó contra el deseo de devolverle el beso, como es debido, pero Josh podría verlos y se vio invadida por la timidez.

—Bueno, será mejor que me vaya, si no acabaremos cruzando a nado. Te mandaré un mensaje cuando hayamos zarpado. Ten cuidado al volver a casa y avísame cuando llegues. Hasta pronto —dijo Daniel, manteniendo la mirada de Anna como si le diera una última oportunidad de decir o hacer algo.

Entre risas por su actitud mandona, e intentando no hipnotizarse con la mirada que le estaba lanzando, Anna recordó entonces sus propios regalos, así que cogió una gran bolsa del maletero y se la entregó, insistiendo en que no era nada del otro mundo, solo algo para abrir el día de Navidad.

Daniel sonrió y retrocedió lentamente, sin decir nada. En ese momento, Josh tocó el claxon de nuevo, así que con una última sonrisa, se dio la vuelta y corrió hacia su coche.

Anna cerró el maletero y les despidió con la mano antes de entrar y arrancar el motor. Recostándose contra el reposacabezas, cerró los ojos, recordando cómo se sentía en sus brazos y la suavidad de su casto beso. Fue breve, pero suficiente, perfecto en realidad. Poniendo el coche en marcha, se rio y sacudió la cabeza. ¿Quién iba a pensar que la sosa Anna Harrison, la indecisa viuda de la parroquia, iría a quedar con un hombre en un pub, sola, y recibiría un beso en el aparcamiento? ¡Menuda sorpresa!
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CAPÍTULO VEINTIDÓS


Anna estaba realmente ilusionada con su Navidad alternativa en casa de Jeannie, especialmente después de soportar una noche helada en su casa debido a que la calefacción central seguía dando problemas. A la mañana siguiente, empaquetó sus regalos y la caja de vino de Daniel y se puso en marcha con el ánimo ligero, haciendo un esfuerzo consciente por apartar de su mente todos los pensamientos sobre las Nochebuenas pasadas. Solo la deprimirían, algo que la había estado molestando enormemente. Este día siempre había sido su parte favorita de las fiestas y ahora tenía que borrar preciosos recuerdos porque dolían demasiado. Aun así, por mucho que lo intentara, todos volvían a su mente como una avalancha, así que al final se rindió.

Anna lo veía y sentía todo con tanta claridad: la emoción y la anticipación antes de que llegara el gran día. Sus hijos, agotados y mareados, por fin acostados en la cama, las verduras preparadas, incluida la zanahoria de Rudolph y el pastel de carne de Papá Noel, y en cuanto sabían que todos estaban profundamente dormidos (y no fingiendo), se escabullían para poner los regalos bajo el árbol. Una vez que todo estaba listo, se relajaban, viendo la tele, acurrucados juntos en el sofá y a medianoche, abrían un regalo cada uno. Ahora, debido a lo que Matthew había hecho, no podía soportar pensar en ello, lo había arruinado todo. Cualquier recuerdo precioso que tuviera que lo incluyera estaba ahora manchado para siempre.

Phil pidió comida para llevar y los tres comieron juntos, recordando felizmente sus mejores y peores regalos de Navidad. Anna llamó a Enid, que obviamente estaba demasiado ocupada arreglándose para la fiesta de gala como para hablar mucho, así que habl�� con Sam en su lugar. Él lo estaba pasando en grande en la garita de guardia viendo la tele con sus amigos y comiendo pizza, cortesía de su sargento. Melanie se iba al club de golf para una cena con Paloma y sus padres. Anna no recordaba que Mel hubiera empacado nada adecuado para tal evento y rezó para que tuviera suficiente dinero para comprar algo allí o, Dios no lo quiera, tuviera que pedir prestado algo, preferiblemente limpio, del monstruo desaliñado. Joe, imaginaba, estaría en la playa y se pondría en contacto con ella cuando pudiera.

Philip se rajó de quedarse toda la noche, así que con él bien fuera del alcance del oído, Anna decidió contarle a Jeannie su secreto sobre Daniel. No era porque Anna pensara que ella lo desaprobaría que no lo había mencionado, de hecho era todo lo contrario. Sabiendo todo sobre la infidelidad de Matthew, Jeannie habr��a animado a Anna, pero ella quería hacer las cosas a su manera y no ser empujada a nada, sin importar cuán bien intencionada fuera su amiga. Ahora era el momento adecuado para confiar en Jeannie, y además, sería agradable compartir algunas buenas noticias por una vez. Sirviendo otra copa de vino de una de las botellas que Daniel había enviado, Anna le pasó una a Jeannie y, riendo ligeramente, le preguntó si quería escuchar un secreto.

—Venga, suéltalo, siempre que no tenga nada que ver con esos viejos jubilados salidos. No quiero que se me indigeste el pollo al curry. Vamos, cuenta el chisme, ¿qu�� está pasando? —Jeannie se sentó con las piernas cruzadas en el sofá con su pijama de la Señora Claus, esperando expectante.

—Bueno... ¿recuerdas que te conté sobre el hombre que conocí en Francia, cuando me quedé en casa de Rosie? Pues, hemos mantenido el contacto desde entonces, mayormente por correo electrónico y mensajes de texto y entre todos mis dramas logré no espantarlo. En fin, ha resultado ser realmente, realmente agradable y me gusta... ¡mucho!

Los ojos de Jeannie se abrieron de sorpresa; su copa de vino quedó suspendida en el aire mientras escuchaba, absorta y por una vez en silencio, hasta que encontró su voz.

—¿Por qué no dijiste nada? ¡No puedo creer que no me lo contaras! Uy, perdón, perdón, te estoy interrumpiendo. Sigue, soy toda oídos —Jeannie se puso los dedos sobre los labios y esperó.

—Bueno, te vas a volver loca cuando te cuente la siguiente parte. No lo mencioné antes por si me acobardaba... pero me encontré con él anoche en la ciudad, intercambiamos regalos y ¡me besó en el aparcamiento! ¿Qué te parece eso? —Anna chilló y luego deseó haber podido tomar una foto de la cara boquiabierta de Jeannie.

Una vez que Jeannie se recuperó del shock y luego golpeó a Anna con su mejor cojín navideño, ambas chillaron un poco más, como adolescentes mareadas. Después, Jeannie insistió en una confesión completa, exigiendo un relato muy detallado de la historia hasta el momento.

Después de que Jeannie hubiera interrogado a Anna y luego la perdonara por guardar otro secreto más, exigió ver una foto de Daniel, lo que la hizo empezar a chillar de nuevo. Una vez que se calmó, sin embargo, Jeannie parecía un poco llorosa, poniéndose seria y adulta.

—¿Sabes qué? Ha habido momentos en los últimos meses en los que pensé que nunca te vería sonreír de nuevo. No creía que alguna vez superarías lo que pasó, pero mírate ahora. Es tan bueno verte feliz y tener algo positivo de lo que hablar. Así que prométeme que pase lo que pase, no dejarás que nada ni nadie estropee las cosas para ti. No estás haciendo nada malo y si alguien se atreve a molestarte diciendo lo contrario, tendrá que vérselas conmigo y con la temible Enid —Limpiándose una lágrima, Jeannie dio un trago a su vino antes de dar a Anna un gran abrazo.

Sabiendo que su amiga, inusualmente sentimental, hablaba muy en serio, Anna, una vez recompuesta, se secó las lágrimas y asintió. Jeannie entonces hizo que Anna jurara por la vida de Donny Osmond que no se echaría atrás con Daniel, porque era demasiado guapo, que no guardaría más secretos porque se estaba convirtiendo en una mala costumbre y, sobre todo, que no se contuviera con los detalles jugosos. Lo más importante de todo era que Anna tenía que ir a por un buen morreo la próxima vez, nada de besos tímidos en la mejilla.

Ya era la mañana de Navidad cuando Jeannie por fin se calmó y se fue a la cama, y una vez que no había moros en la costa, Anna sacó el regalo de Daniel de su bolso y quitó el papel de regalo en silencio. Sabía exactamente lo que decía la tarjeta. Con cariño, feliz Navidad, Daniel x. Ya la había leído unas 500 veces.

Burbujas de emoción la obligaron a contener una risita mientras abría la caja alargada y delgada de la joyería, donde dentro había una pulsera de oro blanco cepillado con incrustaciones de diminutos cristales de Swarovski. Era de diseño muy sencillo pero hermoso. Abrazando la caja contra su pecho, le envió un mensaje a Daniel; eran las 2:30 de la madrugada, pero quería que supiera cuánto le encantaba su regalo. Animada por la felicidad, se sintió tentada de admitir lo que sentía por él, pero poniéndose el sombrero de la sensatez y sabiendo que las declaraciones audaces era mejor dejarlas sin decir, especialmente cuando estabas en un estado emocional elevado y habías bebido cantidades copiosas de vino, decidió acurrucarse bajo su edredón y se quedó dormida.

La mañana de Navidad la pasaron principalmente en el sofá bebiendo Buck's Fizz y comiendo bocadillos de beicon. Anna y Jeannie intercambiaron regalos mientras escuchaban a Slade y, como dictaba la tradición, se habían comprado mutuamente un par de pijamas de mal gusto. El de Jeannie tenía enormes plátanos amarillos con las palabras «Muérdeme» estampadas por todas partes y el de Anna era de peluche con estampado de leopardo fluorescente, y verdaderamente horroroso. Josh le había comprado un pañuelo de seda que, a diferencia de los pijamas, era muy elegante. Anna entonces confesó que ya había abierto el de Daniel y se lo mostr�� a Jeannie, quien quedó debidamente impresionada y completamente indulgente, pero le advirtió que, como había roto las reglas, Papá Noel podría no estar contento.

Anna habló con sus hijos, que afortunadamente lo estaban pasando bien en sus respectivas partes del mundo. Sam había sido bien atendido por los oficiales que llevaron a los soldados de guardia una variedad de golosinas durante todo el día, incluso compartiendo un vaso de whisky con el Sargento Mayor de la Compañía, que se había tomado el tiempo de pasar a saludar.

Se obligaron a vestirse y sentarse a la mesa, comieron su almuerzo en un estado muy alegre, pero el ser propias no duró mucho porque Jeannie y Anna pronto decidieron rebelarse. Si querían llevar sus nuevos pijamas y comer el postre en el sofá, ¡pues lo harían!

Daniel llamó por la tarde, así que Anna se escabulló al dormitorio para evitar que Jeannie escuchara a hurtadillas. Él lo estaba pasando genial, pero hacía un frío que pelaba allí, así que agradecía el jersey de lana que ella le había comprado y a Josh le encantaba su sudadera con capucha. Daniel se alegró de que a Anna le gustara su regalo y ella le aseguró que no era demasiado exagerado, mientras que él, a su vez, dijo que solo quería mimarla y hacerla sonreír.

Cuando Phil finalmente regresó a casa, se encontró con dos mujeres muy ebrias que habían hecho justicia a media caja de vino y ahora estaban en la etapa estúpida y risueña de la alegr��a. Para cuando terminó su cena de Navidad recalentada y blanda, ambas estaban comatosas, así que las cubrió con el edredón y se fue a la cama. Mientras apagaba la luz y escuchaba el coro de ronquidos desde el sofá, Philip se rió, convencido de que ninguna de las dos llegaría a las rebajas al día siguiente.

El Día de San Esteban resultó ser divertido cuando finalmente llegaron al centro. Convenciéndose de que aún quedaría mucha basura, esperaron a que sus cabezas dejaran de palpitar antes de dirigirse a las tiendas. Anna había pensado volver a casa esa noche, pero Jeannie y Phil la persuadieron para que se quedara, convenciéndola de que no molestaba ni era un estorbo.

Después de despedirse a la mañana siguiente, todos tenían el corazón ligero después de lo que consideraron un excelente par de días, y entonces Anna llegó a una casa vacía y helada. Para cuando se puso algo de ropa más abrigada y esperó a que llamara el técnico, luego trató de encontrar algo que hacer, empezó a sentirse un poco desanimada. Se sentó melancólicamente bebiendo té y viendo la televisión, pero realmente no se estaba concentrando. Estaba tratando de descifrar si su estado de ánimo decaído era solo la depresión post-navideña o si una combinación de factores había resultado en que se sintiera muy sola. La casa fría y silenciosa ciertamente no ayudaba, y no tener a nadie con quien hablar o de quien cuidar contrastaba fuertemente con reírse sin parar durante sus dos días con Jeannie y Phil.

Había cuatro dormitorios vacíos arriba y ciertamente no estaba deseando pasar una noche sola en el quinto, especialmente si la calefacción no se arreglaba. Quizás esta casa era simplemente demasiado grande ahora, los recuerdos la entristecían en lugar de alegrarla, y las paredes protectoras no lograban consolarla. Siempre había sabido que algún día los niños volarían, pero aun así, Matthew habría estado allí. Desafortunadamente y contra todo pronóstico, su nido se había vaciado mucho antes de lo que había anticipado. Los pensamientos sombríos de Anna fueron interrumpidos por el timbre de la puerta y el técnico de la caldera. «Gracias a Dios», pensó, «alguien con quien hablar».

Para cuando él había arreglado la calefacción, Anna había hablado hasta la muerte al pobre técnico y lo más probable es que pensara que era una ama de casa hambrienta de sexo que iba tras su cuerpo o simplemente que estaba como una cabra, y no podía esperar para salir por la puerta.

Anna estaba lavando las tazas y el plato donde había puesto el pastel y las galletas después de que el ingeniero rechazara educadamente un sándwich, cuando sonó el teléfono. «Qué alegría», pensó Anna con sarcasmo, «podría ser alguien vendiendo seguros o ventanas. Eso me mantendrá ocupada al menos media hora». En realidad, era Rosie.

—Feliz Navidad, Anna, ¿cómo estás? Te llamaba para ponernos al día y saber si lo pasaste bien en casa de tu hermano —dijo Rosie.

Anna estaba encantada de oír la voz de Rosie, así que se acurrucó en el sillón y comenzó a contarle todas sus novedades.

Rosie se qued�� impactada al escuchar sobre el incidente de las «flores en la tumba» y le preocupaba que Mel y Sam pudieran sospechar algo. Anna tranquilizó a Rosie diciéndole que, especialmente en el caso de Melanie, siempre había puesto a Matthew en un pedestal y ni siquiera se le habría pasado por la cabeza, además Sam no era del tipo curioso, así que ambos habían supuesto que era un error.

Luego, Rosie quiso saber si Anna tenía planes para Nochevieja. Ellos iban a ir a casa de Dominique para celebrarlo, ya que ella quería descansar de organizar eventos. Anna confesó que, si pudiera salirse con la suya, tenía la intención de quedarse en casa y acostarse temprano. Rosie pensó que era una idea terrible y una receta para el desastre.

—Anna, estar sola es realmente lo peor que puedes hacer. Por mucho que intentes ignorar el hecho de que es Nochevieja, será prácticamente imposible, a menos que cortes toda comunicación con el mundo exterior apagando la televisión, la radio y el teléfono. Y luego están los fuegos artificiales, tendrías que usar tapones para los oídos para evitar la alegría. No importa cuánto lo intentes, me preocupa que pases la noche dándole vueltas a todo en tu cabeza y removiendo el pasado, simplemente no es saludable —dijo Rosie.

Dicho así, Anna tuvo que estar de acuerdo.

—Lo sé, tienes razón, Rosie, pero no quiero imponerme o hacer que los demás se sientan mal. Podría quedarme con Jeannie otra vez o incluso con Naomi, pero ambas tienen pareja y merecen pasar tiempo a solas, y por mucho que quiera a mi madre, una noche en el centro comunitario con ella y Gladys no es mi idea de diversión, por muy desesperada que esté —dijo Anna, realmente desanimada.

—¡Lo tengo, se me ha ocurrido una idea genial! —dijo Rosie emocionada—. ¿Por qué no vienes aquí para Nochevieja, como nuestra invitada?

Anna dudó. Era demasiado precipitado y no quería estar en medio o ser invitada solo porque sintieran lástima por ella, pero Rosie, percibiendo su reticencia, insistió.

—Venga, Anna, me encantaría verte de nuevo y podrías echarme una mano con la compra de muebles. Necesito avanzar con esas casas rurales si alguna vez voy a terminarlas. Hace mucho frío y no hay mucho que hacer en cuanto a turismo, pero puedes relajarte y hacerme compañía. Michel siempre está liado con una cosa u otra y sería divertido, ��qué me dices? Por favor, di que sí.

A Anna le tomó unos cinco segundos decidirse.

Cuando Rosie dijo que hac��a frío en Francia, Anna no pensó que fuera a hacer tanto como este. Después de solo diez minutos esperando en la zona de recogida, sabía que su nariz estaba roja como la de Rudolph y había perdido toda sensación en los pies. Comparando el cielo gris oscuro con los azules del verano que había experimentado en su última visita, Anna daba pisotones en un intento de calentarse los pies y evitar los calambres, su aliento visible en nubes blancas mientras respiraba el aire helado.

Manteniendo los ojos llorosos bien abiertos en busca del coche de Rosie, se entretuvo observando a la gente. Los abrazos y besos abundaban mientras se daba la bienvenida o se despedía a los seres queridos en un intercambio intercontinental de familiares que llegaban o se iban para Nochevieja.

Había sido una locura organizarse y la primera persona a la que Anna llamó después de la invitación de Rosie fue a Sam. No quería quedarse demasiado tiempo y perderse la oportunidad de pasar tiempo con él, así que sus planes dependían de los suyos. Melanie iba a volver directamente a la universidad desde Tenerife, así que al final tenía siete días completos en Francia antes de tener que volver a Inglaterra.

Burbujeando de emoción, Anna reservó su vuelo, compró regalos para compartir con Rosie y Michel y, afortunadamente, empacó un montón de jerseys de lana y ropa práctica. Al ver en el supermercado algunas revistas de punto, Anna tuvo una idea. Aunque hacía años que no tejía ni hacía ganchillo, necesitaba un nuevo pasatiempo y había leído que se estaba poniendo de moda de nuevo. No había tiempo para subir al desván y buscar entre cajas su antiguo equipo, así que encontró una tienda de manualidades y compró agujas y ganchillos nuevos y mucha lana en suaves colores pastel. Recordando su plan de tejer una manta para Samantha, decidió que también tejería una para Rosie. Su equipaje estaba lleno de una selección de quesos ingleses y chutneys, una botella especial de whisky de malta para Michel junto con una petición urgente de Rosie de un gran paquete de beicon y salchichas Cumberland, una lata de bombones Roses y un bote de Marmite.

Anna había dudado sobre Daniel, pero Jeannie estaba en modo mandona cuando se dirigían al aeropuerto, llamándola cobarde e insistiendo en que le enviara un mensaje, así que obedeciendo una orden directa, le comunicó sus noticias. Jeannie pareció muy satisfecha cuando, casi al instante, Daniel respondió diciendo que estaba encantado y que volvería antes para encontrarse con ella en casa de Rosie. Solo serían dos noches, pero con suerte podrían pasar algún tiempo juntos. Anna sintió una oleada de anticipación y nervios al leer sus palabras, pero tuvo que admitir que no podía esperar para verlo.

Los faros parpadeantes llamaron la atención de Anna, así que saludó con entusiasmo para que Rosie supiera que la había visto. Evidentemente en plena floración, Rosie salió del coche y rodeó a Anna con sus brazos, abrazándola con fuerza. Una vez terminados los saludos, cargaron rápidamente el equipaje de Anna y se metieron dentro, disfrutando del calor de la calefacción.

—Rosie, estás estupenda, muy saludable, el embarazo te sienta bien y gracias por invitarme. La verdad es que eres un poco mi salvavidas. Me alegro mucho de estar aquí aunque haga un frío que pela —dijo Anna mientras se abrochaba el cinturón de seguridad, ansiosa por partir.

Rosie se rio.

—Bueno, si crees que esto es malo, espera a que lleguemos al campo, hace unos grados menos allí y te advierto que las mañanas son mortales. Espero que hayas traído tu ropa térmica.

—No me importa, puedo soportar el frío, y te juro que cualquier cosa es mejor que esa casa vacía llena de recuerdos. Me siento tan aliviada de estar lejos y aquí contigo y Michel otra vez —dijo Anna reconociendo una enorme burbuja de felicidad que se hinchaba dentro de su pecho, y las siguientes palabras de Rosie solo aumentaron la efervescencia.

—¿Y le has dicho a cierto cliente de ojos azules mío que estás aquí? Va a venir por aquí, ¿sabes? Seguro que será la guinda de su tarta de Navidad aparecer y encontrarte aquí la semana que viene —dijo Rosie guiñándole un ojo a Anna y sonriendo.

—Sí, se lo he dicho y parecía contento. Y antes de que preguntes, yo también tengo ganas de verle, pero al mismo tiempo estoy un poco nerviosa. Las cosas han progresado y admito que da un poco de miedo. No estoy segura de adónde nos lleva todo esto, pero me siento más feliz de lo que he estado en mucho tiempo, así que voy a dejarme llevar —dijo Anna, diciendo cada palabra en serio y luego riéndose al ver las cejas arqueadas de Rosie al oír la noticia.

Durante el trayecto hasta el hotel, Anna relató los acontecimientos del pub, esperando algunas palabras de sabiduría y consejo de Rosie. De lo contrario, temía que para cuando llegara Daniel habría pensado y se habría preocupado tanto por la situación que lo más probable es que dijera o hiciera algo realmente estúpido.

Tal como había dicho Rosie, en el hotel hacía mucho más frío. Mientras descargaban el coche, un viento gélido soplaba a través de los campos y azotaba la casa, enfriando el aire y mordiendo sus mejillas, pero una vez dentro, Anna sintió que el calor de un rugiente fuego de leña la envolvía. Se pusieron en marcha en busca de Michel, que como de costumbre estaba en la cocina, donde les recibió un celestial aroma a comida y hierbas. Después de los abrazos y saludos, les informaron de que habría boeuf bourguignon en el menú, pero por ahora Michel había preparado sopa de cebolla y pan recién hecho. Mientras Anna se sentaba en la barra, comiendo y riendo con ambos, pensó que si realmente se pudiera brillar de felicidad, dentro de ella ahora mismo debía haber una enorme bola de fuego naranja.

Una vez terminado el almuerzo y Anna desempacada y acomodada en la misma habitación que la vez anterior, cogió su bolsa de lana y agujas y, llevándose sus revistas para inspirarse, bajó para aprovechar al máximo el fuego de leña y la compañía de Rosie. Su corazón estaba ligero y su mente despejada y libre de preocupaciones. Todo lo que tenía que hacer ahora era relajarse y disfrutar, y sacar el máximo partido de dónde estaba, con quién estaba y con quién pronto se iba a encontrar de nuevo.
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CAPÍTULO VEINTITRÉS


Pasaron el resto de la tarde calentándose los pies junto al fuego, charlando y haciendo planes para la semana siguiente. Rosie necesitaba ir a IKEA en Nantes. El interior de las casas rurales iba a ser moderno y funcional en comparación con el aspecto antiguo francés del hotel, por lo que el estilo sueco les venía bien. Otro día podrían echar un vistazo en algunas de las tiendas de antigüedades de la zona con la esperanza de encontrar algunas piezas para restaurar, que Rosie esperaba que añadieran un toque de chic francés a las habitaciones. La Nochevieja la pasarían en casa de Dominique y Zofia; Anna también había sido invitada en cuanto se enteraron de que venía a quedarse.

Anna pod��a ver el cielo oscurecerse a través de los cristales de las ventanas. El viento había arreciado y silbaba alrededor de la casa, los árboles se mecían frenéticamente en el jardín. Echaron más leña al fuego y Michel se unió a ellas para tomar una copa de vino antes de cenar, relajándose en un sillón, con los ojos cerrados, escuchando Radio France que sonaba suavemente en una esquina de la habitación. Rosie bebía té de menta mientras hojeaba revistas y el único otro sonido era el chasquido de las agujas de Anna mientras se embarcaba en su primera manta de bebé, destinada al cajón inferior del dormitorio de Rosie.

A pesar de estar a kilómetros de su hogar y su familia, en medio del campo oscuro y invernal con dos personas que apenas conocía desde hacía poco tiempo, una paz y satisfacción puras recorrieron las venas de Anna. Todo su cuerpo se relajó mientras su mente se vaciaba de la ansiedad y los oscuros recuerdos que la habían atormentado durante meses. Saber que tenía siete días de tranquilidad junto con la perspectiva de volver a ver a Daniel llenó su corazón de una felicidad que creía cosa del pasado. "Quizás, Anna Harrison", pensó para sí misma mientras las filas de punto tomaban forma, "quizás, las cosas vayan a salir bien".

Los días previos a Nochevieja pasaron volando. En su primera ma��ana de invierno en Francia, Anna se despertó ligeramente desorientada, tardando unos segundos en recordar dónde estaba. Al notar la luz gris azulada de la mañana que se filtraba por su ventana a través de las nubes pesadas, tan diferente de la habitación cálida, luminosa y soleada que recordaba de su última visita, había un frío evidente en el aire e incluso su nariz estaba fría.

Anna se acurrucó más bajo el edredón y las mantas y comprendió ahora por qué Rosie había insistido en dejar ropa de cama extra en el armario, por si acaso. En realidad no le importaba, un poco de frío nunca había hecho daño a nadie, aunque dicho esto, tal vez necesitaría un acto de fe para salir de debajo del edredón y meterse en la ducha, y definitivamente llevaría calcetines de lana en la cama esa noche.

Fuera, las colinas ondulantes antes llenas de cultivos estaban ahora yermas y la tierra marrón oscura estaba cubierta de una niebla blanca, que se extendía desde los campos y se asentaba justo más allá de la piscina. Los árboles del jardín de abajo estaban desnudos y cubiertos de escarcha, al igual que la hierba verde pálido que Anna sabía que crujirían bajo sus pies. El viento había amainado, pero aun así tendría que abrigarse bien. Si hacía frío dentro, fuera estaría helando. Aun así, a pesar del tiempo, no podía esperar a que empezara su día.

Rosie y Anna partieron hacia Nantes con un libro de medidas y una lista de cosas que encargar, con la esperanza de que todo se entregara justo después de Año Nuevo. IKEA estaba situada en un gran centro comercial moderno, en lugar de estar plantada en una zona industrial o comercial como en Inglaterra, pero aparte de eso, todo era muy parecido. Rosie había planeado un tema rústico sencillo para las casas rurales con utensilios y accesorios contemporáneos y funcionales. Anna estaba segura de que el efecto sería muy de cabaña escandinava y perfecto en el entorno del bosque y los campos. Cuando terminaron de dar vueltas y más vueltas por la tienda siguiendo las flechas de un departamento a otro, sus pies sentían como si hubieran hecho la Maratón de Londres y Anna pudo notar que Rosie necesitaba un descanso, así que insistió en que se detuvieran para un largo almuerzo.

Sentada en un pequeño restaurante italiano bebiendo cappuccino, Rosie confesó que aprovechaba la oportunidad para comer comida alternativa a la cocina francesa siempre que podía, por la simple razón de que Michel se ceñía religiosamente a obtener solo productos de temporada de la tierra. Él insistía en que era saludable seguir el ritmo de la naturaleza, sin embargo, de vez en cuando, Rosie creía firmemente que una hamburguesa con queso de comida rápida o un gran cuenco de pasta cremosa era bueno para el alma y no te haría ningún daño.

La conversación finalmente giró hacia Anna y su encuentro con Daniel justo antes de Navidad. Rosie pensó que todo era muy romántico y suponía un agradable cambio respecto a la gente que se acostaba con cualquiera a la primera de cambio y, al igual que los espaguetis a la carbonara, el romance a la antigua usanza era bueno para el alma.

—¿Crees que Daniel podría pensar que soy un poco sosa y perder el interés? Está muy bien ir despacio, pero como tú has dicho, hoy en día la gente no le da importancia a acostarse con alguien que acaba de conocer y al final él va a querer más, lo sé —dijo Anna, recostándose en su silla con preocupación grabada en su rostro.

—Sinceramente, Anna, te preocupas demasiado. ¿Has considerado que él puede pensar que es un cambio refrescante conocer a alguien como tú? Tal vez disfrute de la emoción de la conquista y un desafío. Es un buen tío y sabe que estás superando lo de Matthew, y si precipita las cosas podría estropearlo todo. De todos modos, si no le gusta, dile que se aguante —Rosie dio un sorbo a su café y continuó—. Este es tu momento, así que haz las cosas a tu manera. No te sientas presionada a comportarte de una manera con la que no te sientas cómoda porque, créeme, hay muchos peces en el mar, así que si no funciona con Daniel, encontrarás a alguien más. Y si te desesperas de verdad, siempre está Henri.

Rosie sonrió con sorna y Anna casi se atraganta con su café.

—¿Henri? ¿Estás de broma? No es para nada mi tipo y ¿qué te hace pensar que se fijará en mí? Espero que no hayas estado haciendo de casamentera, Madame Rousseau.

Anna estaba mortalmente seria, lo que hizo reír a Rosie mientras respondía.

—No, no lo he hecho, pero vi cómo se le iluminaron los ojos cuando le dije que venías. Estaba muy interesado y quería saber si estabas soltera y buscando el amor, en serio, dijo eso textualmente. Mi querido cuñado tiene cierta fama con las mujeres, así que más te vale tener cuidado, especialmente en Nochevieja.

Rosie miró a Anna con complicidad, quien parecía horrorizada.

—Por favor, dime que me estás tomando el pelo. Admito que es muy guapo, pero un poco demasiado zalamero, si sabes a lo que me refiero, así que no le animes, hagas lo que hagas... ¡Lo digo en serio, Rosie! —Anna estaba nerviosa y sabía que estaba divirtiendo enormemente a Rosie.

Henri era en todos los sentidos el típico Don Juan francés, muy alto, moreno y apuesto, con el pelo negro y rizado como su hermano Michel, pero corto y ligeramente salpicado de gris en los lados, y sus ojos negros como la noche tenían una forma de atravesarte cuando te miraba. La última vez que Anna lo vio, Henri parecía extremadamente elegante, con su traje a medida y zapatos italianos, y daba la impresión de ser bastante culto e inteligente. Rosie había mencionado que era un alto funcionario y se rumoreaba que mientras ascendía en el escalafón, también se abría paso entre todas las empleadas disponibles. No, definitivamente no era el tipo de Anna; gente como Henri la ponía nerviosa, así que se juró estar en guardia a partir de ahora.

—Venga, tú. Deja de parecer tan conmocionada y come tu almuerzo, necesitarás toda tu energía para cuando Henri se salga con la suya, al parecer es una fiera —dijo Rosie entre carcajadas al ver la expresión aterrorizada de Anna, su hilaridad atrayendo las miradas de los otros comensales.

Rosie no pudo resistirse a burlarse de Anna, aunque parte de ello era cierto porque Henri definitivamente estaba interesado y si conocía a su cuñado, su propósito de Año Nuevo y objetivo inconsciente para la noche estaba sentado justo enfrente, mordisqueando nerviosamente su pizza.

Para cuando llegaron al hotel, la oscuridad se cernía sobre los campos mientras el cálido resplandor de las ventanas y las luces blancas de Navidad colgadas a lo largo de las paredes lo hacían destacar como un faro, atrayéndote desde el frío. El cielo estaba negro azabache y las estrellas brillaban como diamantes de cristal en lo alto mientras Rosie y Anna cruzaban crujiendo la grava de la entrada y entraban en el calor del salón. Se oían voces y risas provenientes de la cocina, así que siguieron el sonido para encontrar a Michel, Sebastien y Dominique disfrutando de un aperitivo. Se intercambiaron saludos y besos, y luego trajeron más copas para que Anna y Rosie se unieran al alegre grupo.

Anna hizo lo posible por seguir la conversación con Rosie interpretando a intervalos mientras su marido, que obviamente disfrutaba de la reunión improvisada, traía plato tras plato de comida: salchichas, paté, huevos cocidos y lonchas curadas de pato ahumado, ensalada y cestas de pan crujiente en rebanadas. Mientras Michel freía filetes, sonó el teléfono para Dominique, quien sufrió una extensa reprimenda de Zofia por desaparecer una vez más. Al parecer, era su truco favorito, pero ella siempre lograba localizarlo finalmente. Rosie gritó desde la cocina para que viniera y, efectivamente, unos minutos después apareció una Zofia bastante agitada. Le dio un suave golpe en la cabeza a su marido, obviamente resignada a su comportamiento, y luego aceptó una copa de vino antes de sentarse junto a Anna.

Zofia se giró para no ser oída y en un buen inglés con un fuerte acento polaco, sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco en dirección a Dominique mientras susurraba:

—Este maldito hombre. Voy a cerrar el gallinero y recoger los huevos, me dice. ¡Bah, qué tontería! Durante dos malditas horas desaparece. Te pregunto, Anna, ¿cuánto tiempo se tarda en mirar el trasero de una gallina y encontrar el huevo? Me está volviendo loca este francesito, es como un poffshinogga, te lo digo, me está volviendo loca —dijo Zofia sonriendo y sacudiendo la cabeza.

Anna hizo gestos de simpatía, pero intrigada, preguntó qué era exactamente un poffshinogga.

Zofia frunció los labios y dijo bastante alto, para que su amado pudiera oírla fácilmente:

—Es una palabra polaca para alguien que corre de un lado a otro como un entremetido, metiendo las narices en todo, ¡como un cerdito gordo buscando trufas! —dijo Zofia sonriendo y asintiendo con la cabeza en dirección a su marido.

Anna se rio, con una imagen mental bizarra de pobre Dominique firmemente plantada, pero a pesar de la ligera disputa doméstica, el vino siguió fluyendo al igual que la conversación, así que se empapó del ambiente relajado. Sebastien hizo lo posible en su inglés rudimentario para hacer preguntas educadas, y ella también tuvo la sensación de que se estaba poniendo un poco más coqueto a medida que avanzaba la noche; haciendo un esfuerzo concertado por captar su mirada y llenarle la copa. Rosie estaba decayendo cuando se sirvió el queso de Inglaterra. A todos les encantó el Stilton y el Cheddar, bastante sorprendidos de que el queso de cabra ecológico galés fuera realmente comestible y casi tan bueno como el suyo. Anna ayudó a Zofia a cargar el lavavajillas antes de dejar a los hombres discutiendo sobre los méritos de la comida británica y, naturalmente, bebiendo más vino.

Las tres mujeres estaban sentadas alrededor del fuego disfrutando de la tranquilidad y compartiendo la lata de bombones que Anna había traído cuando Zofia vio la manta de bebé a medio hacer y comentó que no sabía tejer pero que le encantaría aprender. Dicho y hecho, Anna sacó un juego grande de agujas y antes de que Zofia pudiera protestar, empezó a enseñarle. Durante las siguientes horas, la entusiasta alumna de Anna observó y copió con atención, interrumpidas solo por alguna carcajada ocasional proveniente de la cocina, que por suerte no molestó a Rosie, quien estaba tan cansada que se había quedado dormida en el sofá, roncando plácidamente toda la noche.

A Anna le habían dicho que se sintiera como en casa, así que para no desperdiciar sus días, se levantó temprano a la mañana siguiente y tras una ducha muy rápida, bajó las escaleras donde el aroma a café recién hecho indicaba que alguien se le había adelantado. En la cocina encontró a un Michel algo resacoso, sentado en la barra, mojando un cruasán en su café. Después de servirse café, Anna probó a mojar el cruasán y, al ver la bolsa de Michel en el suelo, le preguntó si iba a salir.

—Sí, hoy es día de Les Restaurants du Cœur. Me iré pronto para recoger a Dominique —dijo Michel. Anna no tenía ni idea de qué estaba hablando y miró a Michel con cara de perplejidad, esperando más detalles.

—Ah, no tenéis esto en Inglaterra. Les Restaurants du Cœur es una organización benéfica, significa restaurante del corazón o del amor. Soy voluntario y preparamos comida caliente para los necesitados y las personas sin hogar. Hay Restos por toda Francia, el nuestro está en Nantes —dijo Michel mientras seguía mojando su cruasán. Anna le preguntó cuánto tiempo llevaba ayudando y qué hacía allí.

—Llevo unos tres años, me presentó Dominique. Preparamos la comida y la servimos, como en un restaurante normal, pero los clientes son diferentes. Es una organización muy importante aquí. La fundó un cómico llamado Coluche que tuvo la idea de alimentar a los pobres y empezó en París en los ochenta. Hoy en día repartimos unas tres mil comidas al día y para algunos es la diferencia entre la vida y la muerte, sobre todo en invierno —Anna notó por la forma en que Michel hablaba que estaba orgulloso de su labor benéfica, así que le preguntó de dónde sacaban la comida y la financiación.

—La mayoría son donaciones y cada año hay un gran concierto en televisión con famosos animando a la gente a donar. Y, Anna, ¿te lo puedes creer? Cuesta más dinero almacenar toda la comida sobrante en Francia que repartirla, así que Coluche fue al Parlamento Europeo y les suplicó y, ¿a que no sabes qué? Ahora, la comida se entrega a cuatro organizaciones, no se amontona. Creo que es un buen resultado.

Anna estuvo de acuerdo e hizo una nota mental para darle una donación a Michel antes de irse. Su mente daba vueltas, pensando en todas las personas no solo en Francia que pasaban frío, hambre y no tenían hogar, como aquellas en Inglaterra que estaban en la misma situación. Tal vez, cuando volviera a casa podría hacer algo para ayudar.

Después de que Michel se marchara y en completo contraste con lo que habían estado hablando durante el desayuno, Anna salió con Rosie para experimentar las delicias del supermercado francés: Super U. Estaba abarrotado cuando llegaron; era sábado y el domingo las tiendas estarían cerradas. Había algunas excepciones como las panaderías o pequeñas tiendas de conveniencia; el domingo seguía siendo sagrado aquí y, refrescantemente, seguía siendo un día familiar.

Todo el mundo estaba haciendo acopio para la Nochevieja, carros sobrecargados con lo que parecían suficientes baguettes para alimentar a un pueblo, botellas de vino tintineando al pasar y el marisco parecía ser especialmente popular. Había un inconfundible olor a mar flotando en el aire y cuando se acercaron a la parte trasera de la tienda, Anna vio por qué. Nunca había visto un puesto de pescadería como este. El largo mostrador estaba rebosante de todo tipo de pescado imaginable, montañas de marisco fresco, gambas, langostas, cangrejos, langostinos, mejillones y cajas y cajas de ostras.

Anna quería llevar algo a casa de Dominique la noche siguiente, así que eligió una de las cajas de madera que contenían ostras que dejaría más tarde cuando pasara a ver cómo iba progresando la bufanda de Zofia. Al parecer, había ido a comprar lana y agujas y estaba ansiosa por empezar.

En el mostrador de la pastelería había una gran variedad de pasteles decorados con colores brillantes hechos de bizcocho, mousse y fruta fresca. Anna seleccionó el más grande que tenían y lo colocó con cuidado en el carro, era precioso con su glaseado verde, rosa y dorado y sus lazos elegantes. Su última compra fue una botella de champán, al menos ahora no llegaría con las manos vacías.

De vuelta a casa, atravesando los pueblos desiertos, Anna admiró las pequeñas casitas escondidas entre los campos. El humo blanco flotaba hacia el cielo desde sus chimeneas donde, abajo, las estufas de leña trabajaban sin descanso en un intento de ahuyentar el frío. Rosie dijo que el aire olía a noche de hogueras casi todos los días durante el invierno. Las carreteras estaban inquietantemente tranquilas, apenas pasaban otros coches por el camino; vehículos agrícolas avanzaban lentamente por los caminos, transportando alimento para el ganado, pero aparte de eso podías recorrer kilómetros sin ver un alma. Era tan apacible que Anna estaba a punto de cerrar sus pesados párpados cuando Rosie habló, diciendo que había estado reflexionando sobre "el asunto de Daniel", como había empezado a llamarlo.

—Creo que deberías contarle lo de la infidelidad de Matthew cuando lo veas. Necesita entender cómo te sientes. Te han decepcionado y herido una vez, así que deberías hacerle saber por qué te estás tomando tu tiempo, porque no se trata solo de superar la muerte de Matthew, sino también su infidelidad. La confianza es un tema importante aquí —dijo Rosie mientras esperaba en un cruce y a que su pasajera meditara sobre su idea.

Anna suspiró. Había estado a punto de contárselo varias veces cuando él la llamaba tarde por la noche y ella se sentía sola, deseando hablarlo con él, pero irónicamente, en el ��ltimo momento, se sentía desleal hacia Matthew y se callaba.

—Pero hay dos formas de verlo, Rosie. Podría entenderlo y estar dispuesto a esperarme, o podría pensar que si mi marido me fue infiel, tengo todo el derecho de quitarme el luto y empezar a disfrutar, especialmente con él ���dijo Anna girándose para mirar a Rosie, ansiosa por escuchar su opinión.

—Anna, ¿qué te impide hacer justamente eso? ¿Es el duelo o algo más? ¿Te preocupa lo que dirá tu familia o sientes que debes guardar un anticuado periodo de luto victoriano antes de poder seguir adelante sin sentirte culpable? —dijo Rosie, quedándose callada, esperando no haberse pasado de la raya.

—Supongo que es todo eso junto en una gran y molesta bola de inseguridad. Mira, voy a ser totalmente sincera contigo. Todavía tengo días tristes y echo de menos a Matthew más de lo que puedo expresar, creo que siempre será así. Pero el enfado que me provocó su aventura de alguna manera adormeció el dolor, y ahora el resentimiento ha tomado el control. Lo que más me corroe, lo que me mantiene despierta por las noches y no me deja en paz es no saber —dijo Anna, quedándose en silencio.

Rosie se detuvo en una rotonda y esperó a que pasara el tráfico. Una vez que retomó la marcha, volvió a centrarse en Anna.

—Pero ¿qué es exactamente lo que quieres saber? ¿Quién es ella, cuáles eran sus planes, si realmente la amaba? Tienes que afrontar el hecho de que puede que nunca lo descubras y, aunque lo hicieras, no cambiará nada. Lo hecho, hecho está —dijo Rosie, viendo a Anna negar con la cabeza en desacuerdo.

—Me ayudará, estoy segura. Si supiera quién es sería un comienzo, y si resulta ser una belleza despampanante a la que ningún hombre podría resistirse, de alguna manera entendería que él me cambió por un modelo más nuevo. Todavía no tengo ni idea de cuánto tiempo duró. Me enteré en mayo, Jeannie los vio justo antes. Ese fue el momento en que mi matrimonio terminó, para mí al menos, pero quizás había acabado meses atrás. No tenía forma de saberlo y tampoco tuve el valor de enfrentarme a él. Ahora, en retrospectiva, las señales me dicen que nuestra relación llevaba tiempo tambaleándose, quizás desde Navidad. Parte de mi vida ha sido una farsa y siento la necesidad de obtener respuestas antes de poder seguir adelante completamente, y admito que me está carcomiendo —dijo Anna suspirando.

—Vale, lo entiendo, de verdad. Así que quizás cuando vuelvas a casa puedas ponerte a pensar y hacer un poco de trabajo de detective. Estoy segura de que Jeannie estará encantada de ayudarte, pero ponte un límite de tiempo, Anna. La vida pasa muy rápido y no querrás dejar pasar ninguna oportunidad de ser feliz mientras te quedas atascada en el pasado, buscando respuestas y mujeres misteriosas.

Rosie habló con pasión y sentimiento mientras Anna asentía, agradecida por el consejo.

—Te lo prometo. Intentaré encontrarla una vez más y luego lo dejaré, y le diré la verdad a Daniel. También necesito dejar de proteger la memoria de Matthew cuando en cierto modo no se lo merece. Es hora de cuidar de mí misma por una vez. Gracias por escucharme, Rosie, ahora lo veo un poco más claro. Eres muy sabia, y casi tan mandona como Jeannie. Estoy atrapada entre dos buenas piezas, ¿eh?

Rosie arqueó las cejas, no muy segura de si se describiría a sí misma como sabia, mandona sí, pero mientras ayudara a Anna a ordenar el revoltijo de confusión en su cabeza, eso era lo único que importaba.
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CAPÍTULO VEINTICUATRO


Una vez guardada la compra, Rosie se fue a echar una siesta, así que Anna cogió sus cosas de tejer y la caja de ostras y subió por el camino para visitar a Zofia. Rosie le aconsejó llevarlas temprano para que Dominique pudiera prepararlas con antelación y también para evitar que Michel las probara. El interior de la granja era cálido y acogedor, con fotografías de Dominique y Zofia, su restaurante en Londres y familiares y amigos adornando las paredes. La cocina campestre tenía una mesa enorme y muchas sillas a su alrededor, las encimeras albergaban tarros de hierbas y especias y había una olla gigante de sopa de remolacha burbujeando en la cocina de doble horno, una especialidad polaca. Al lado de la cocina estaba el salón; cómodos sofás dispuestos alrededor de una gran chimenea de leña con frente de cristal donde los troncos ardían chisporroteando, invitando a entrar.

Zofia charlaba mientras preparaba café y sacaba pastel, disfrutando de la tranquilidad y el tiempo para relajarse antes de que Dominique y los demás necesitaran comer de nuevo. Él estaba en el bosque cortando leña, donde tenía un acuerdo con el propietario para talar los árboles viejos y dañados, y luego podía llevárselos y vender los troncos; un arreglo mutuamente beneficioso.

Anna preguntó quién más vivía allí; había supuesto que eran solo ellos dos. Mientras bebían, Zofia explicó que cuidaban de adultos vulnerables para un departamento del Servicio de Salud francés llamado Famille d'Accueil, que se traducía libremente como familia de acogida. Básicamente, acogían en su casa a personas con diversos problemas: alcoholismo, salud mental o discapacidad física. Vivían como parte de la familia y, con suerte, tenían una mejor calidad de vida que si se quedaran en albergues u hospitales. Anna dijo que sonaba como el acogimiento familiar en Inglaterra pero para adultos, a lo que Zofia asintió diciendo que era más o menos lo mismo.

Zofia aprendía rápido y su bufanda tenía muy pocos errores, así que Anna le enseñó el punto del revés, que era bastante fácil y evitaba la monotonía. Ambas pasaron una tarde relajada conociéndose: Anna describió orgullosamente a su familia y Zofia sacó su álbum de fotos y mostró a sus parientes en Polonia.

A las 3 de la tarde hubo un alboroto en la puerta que anunció el regreso de Dominique con un par de desconocidos a remolque, seguido del ritual de besos y apretones de manos. Anna ya se estaba acostumbrando, besando a los que ya conocía y estrechando educadamente la mano a los nuevos conocidos, pero aún sin estar muy segura de cuántas veces se hacía lo del beso. Parecía variar de una persona a otra, a veces dos, otras veces cuatro, todo muy confuso. Como un pequeño torbellino, Dominique sacó copas de vino y aperitivos, charlando y bromeando mientras lo hacía, obviamente en su zona de confort de entretener. Anna se imaginó que había sido un anfitrión perfecto en su restaurante de Londres, era un natural con la gente. Intentó en vano marcharse en un par de ocasiones, sin querer abusar de su hospitalidad, pero la mandaron callar y le dijeron que se quedara, le llenaron la copa y le pusieron delante otro plato de aperitivos.

No acostumbrada a beber tanto por la tarde, Anna se dio cuenta de que se estaba achispando, así que intentó absorber el vino con comida, pero dos horas después, admitió haber perdido la batalla. Después de recoger su labor y agradecer a todos por una tarde encantadora, hizo un tambaleante viaje de vuelta por el camino en la oscuridad, usando la luna llena y las luces del hotel como guía. En su estado medio ebrio, Anna no tenía miedo de la noche e hizo lo posible por concentrarse, manteniéndose en el centro del camino.

Después de finalmente llegar de una pieza, sin que el aire fresco de la noche consiguiera despejarla, Anna abrió cuidadosamente la puerta principal y entró a hurtadillas, contenta de encontrar el hotel desierto. Balanceándose en el vestíbulo, se quitó el abrigo y tras un par de intentos, logró colgarlo en el gancho del perchero. Esperando que nadie la hubiera oído entrar, subió de puntillas las escaleras hasta su habitación, planeando dormir los efectos de la hospitalidad francesa.

Mientras empezaba a adormecerse, pensamientos felices nadaban en su cerebro nublado por el vino. "Anna Harrison", se preguntó a sí misma, "¿cómo eres? ¡Una madre de tres, borracha por la tarde, tambaleándose de vuelta a casa por un camino oscuro, completamente sola con tu bolsa de tejer! ¿Qué dirían los niños? Te estás volviendo un poco rebelde por fin..."

La Nochevieja amaneció brillante y fresca y Anna se quedó en la cama disfrutando del calor de su edredón mientras enviaba mensajes a Sam, que ahora estaba fuera de servicio y, junto con sus amigos, estaba listo para ser soltado sobre las desprevenidas mujeres cerca de su campamento. Al parecer, iba a repartir algo de amor esa noche. Anna realmente no quería saber qué implicaba eso, pero se lo podía imaginar. Confesó su tarde de excesos, lo que a él le pareció hilarante, aconsejándole que bebiera mucha agua y luego se tomara un desayuno frito y estaría bien. ¡Ninguna compasión por ahí entonces! Sam mencionó que había ido a los almacenes para equiparse para su turno de servicio y quería mostrarle su nuevo equipo y botas del desierto. En realidad, Anna sabía que esto era un código y significaba que tendría bastante planchado que hacer cuando volviera a casa.

Anna preguntó si había tenido noticias de Mel, pero aparte de un mensaje de texto diciendo que había llegado y luego un poco de alardeo sobre lo caluroso que hacía, nada, ni fotos ni actualizaciones en Facebook tampoco. Anna estaba un poco preocupada porque después de enviar a Mel mensajes informativos y animados desde Francia, la respuesta fue instantánea pero ligeramente apagada y, a decir verdad, un poco aburrida. Estaba bien, hacía calor y había avanzado mucho en sus trabajos del curso. Anna también pensó que esto era extraño, ya que se suponía que Mel estaba de vacaciones, pero tal vez tenían algún trabajo que hacer o algo así.

Sin embargo, conocía lo suficiente a su hija como para saber cuándo algo iba mal y si realmente lo estaba pasando en grande, estaría por todas partes en Facebook y en sus mensajes. Haciendo un último intento, le envió a Mel un mensaje rápido, insinuando que sería estupendo si pudiera enviar una foto de la playa soleada o un correo electrónico. Terminando su mensaje con mucho cariño y una indirecta para que no trabajara demasiado porque estaba de vacaciones, Anna se despidió.

Antes del almuerzo, Rosie y Anna fueron a dar un tranquilo paseo hasta los gîtes y cuando Rosie abrió la puerta de la primera cabaña, Anna supo de inmediato que los muebles de IKEA serían perfectos. Todas las paredes estaban pintadas en un cálido color crema que complementaba los acabados y suelos de madera. Esta tenía dos dormitorios, un salón de planta abierta y una zona de cocina. El gîte de al lado era casi idéntico, pero el tercero, Anna pensó que era el más impresionante; tenía tres dormitorios, uno con baño propio y una habitación muy mona encajada en el desván. Este estaba pensado para una familia numerosa y podía imaginarlo en verano, lleno de críos.

Anna no paraba de elogiar a Rosie. Las vistas a los campos eran perfectas y podía imaginarse sentada allí viendo la puesta de sol después de un día tomando el sol. Cada cabaña tenía una pequeña zona con tarima en la parte delantera con espacio para sillas y mesas. Se habían cumplido todos los requisitos para dar a las familias todo lo que necesitarían: piscina, zona de juegos y un lugar donde corretear libremente, exactamente el tipo de sitio que habrían elegido cuando los niños eran pequeños.

Más tarde, mientras se abrían paso por el pequeño bosquecillo de árboles desnudos y delgados, las hojas caídas del otoño crujían bajo sus pies cuando Anna preguntó a Rosie si ya tenían alguna reserva.

—No, aún no, pero en cuanto tengamos el primero totalmente terminado, espero que para finales de este mes, podremos hacer algunas fotos y empezar a anunciarlo en la web. No espero milagros en la primera temporada, pero he estado corriendo la voz todo el verano con los huéspedes que se alojaron en el hotel. Espero que el boca a boca ayude y una vez que hayamos tenido algunos alquileres, incluso podríamos tener algunas reservas repetidas —dijo Rosie levantando ambas manos con los dedos cruzados.

A su regreso, Michel había preparado un gran almuerzo que sorprendió a Anna hasta que Rosie le explicó que no tenían que estar en casa de Zofia hasta después de las ocho. Luego tomarían unas copas y pasarían horas esperando a que llegara todo el mundo (los franceses nunca se apresuraban en nada), así que probablemente no empezarían a comer hasta las diez por lo menos. La comida probablemente duraría hasta la medianoche, así que era mejor abastecerse ahora o morirían de hambre. Siguiendo el consejo de Rosie y no queriendo repetir el estado de embriaguez de ayer, Anna se lanzó a comer.

El dormitorio estaba lleno del embriagador aroma de una vela de magnolia que ard��a en el tocador mientras Anna se preparaba para la fiesta de Nochevieja. Una cosa que realmente le encantaba de estar entre sus nuevos amigos era lo cómoda que se sentía, no había tanta presión por arreglarse o montar un espectáculo, podías ser tú misma. La gente parecía aceptarte tal como eras y no te juzgaba por la etiqueta en la espalda de tu camiseta. La gente del campo tenía otras cosas más importantes en mente, como dar de comer a los animales o cuidar sus campos y ganarse la vida. Anna admiraba su existencia menos superficial, parecían apreciar las cosas más sencillas de la vida: la familia, los amigos, la tierra y la naturaleza, la buena comida y, obviamente, el vino.

Cuando su teléfono sonó, Anna dejó escapar un pequeño suspiro de alivio al ver el nombre de Melanie en la pantalla. Una vez más, el mensaje era breve y conciso, diciendo que estaba bien y que iban al club de golf otra vez por la noche. Anna no se sintió reconfortada por el tono ni segura de la relevancia de "bien" y "otra vez". Sin embargo, después de prometer un mensaje o llamada a medianoche si podía, Mel se despidió.

Anna decidió llamar a Mel por la mañana, sabiendo que notaría en la voz de su hija si algo iba mal, y su instinto le decía que definitivamente algo no estaba bien.

Joe, por otro lado, había enviado correos electrónicos y fotos. Ya era Año Nuevo allí, que había pasado en la playa. En una foto había una chica guapa, muy morena y con pecas, de largo pelo rubio, llevando un bikini y luciendo una enorme flor en el pelo. Estaba inclinada hacia Joe y él tenía su brazo alrededor de sus hombros y, si conocía a su hijo, era su manera de darle una pista. Era muy reservado y el más tímido de sus hijos, y no solía contar sus asuntos a todo el mundo. Anna mencionaría como de pasada la foto en su próximo correo y le daría la oportunidad de contarle más, si había algo que decir, y esperaba que lo hubiera.

Los dos últimos mensajes eran uno conjunto para Jeannie y Phil, y otro para su madre, que iba al centro comunitario con Gladys para el bingo, una discoteca y baile, y el obligatorio bufé. Su hermano llevaba a Jeannie a una cena romántica. Por cortesía, envió un mensaje a los padres de Matthew deseándoles lo mejor y enviándoles su cariño, pero en el fondo, Anna se había sentido un poco herida por su falta de interés o apoyo desde su muerte. Ella había mantenido el contacto y siempre daba el primer paso, lo cual le molestaba, pero luego se ablandaba, pensando que quizás era mejor dejarles hacer el duelo a su manera.

Desde su llegada, había estado intercambiando breves historias de vacaciones e informes meteorológicos con Daniel; al parecer, hacía mucho mejor tiempo en el sur, así que antes de salir por la noche, Anna le envió un mensaje rápido y, como de costumbre, su teléfono sonó al instante. Daniel iba de camino a un restaurante y prometió enviar un mensaje a medianoche, añadiendo muchos besos, lo que hizo que el corazón de Anna se acelerara y una sonrisa de satisfacción apareciera en sus labios.

Después de apagar la vela y meter el teléfono en su bolso, Anna se miró en el espejo. Llevaba vaqueros color granate, un top negro de punto suave con cuello caído y sus botines, pero entonces el sentido de la moda se fue por la ventana cuando cogió una bufanda de lana y su chaqueta acolchada. Fuera haría un frío terrible; el cristal de la ventana estaba helado y mientras se subía la cremallera del abrigo, Anna contempló la última luna del año. Estaba llena, una enorme bola brillante de color blanco plateado que resplandecía sobre los campos helados. La escena era realmente como una postal, así que cerró los ojos, recordándolo todo, vista, sonido y sentidos, y luego lo guardó en su banco de felices recuerdos franceses.
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CAPÍTULO VEINTICINCO


Poco después de las ocho de la tarde, se pusieron en marcha por el camino. Rosie iba del brazo de Anna, quien llevaba precariamente la tarta, con la botella de champán bien guardada en su bolso.

Michel, con los brazos llenos, cargaba una caja de botellas de vino tintineantes y caminaba a paso ligero, ansioso por empezar la fiesta.

La sala estaba llena con unas diez o doce personas y desde el principio qued�� claro que Zofia estaba de humor para una fiesta y tenía toda la intención de dejar que Dominique tomara el control y hiciera lo suyo. Mientras él revoloteaba trayendo bebidas, abriendo botellas y haciendo cien cosas a la vez, su esposa disfrutaba de la compañía y circulaba por la sala. Zofia llevó a Anna a su salón, donde la gran mesa del comedor había sido decorada con cariño con servilletas, serpentinas y velas, mostrando con orgullo un hermoso juego de vajilla que había sido de su madre y que había traído cuidadosamente desde Polonia.

El siguiente en llegar fue Henri, que parecía muy popular y, después de entregar sus regalos de vino, abrazó sin esfuerzo a todos en la sala, insistiendo caballerosamente en que su cuñada permaneciera sentada mientras él besaba cada mejilla. Anna le observó recorrer la sala con la mirada, obviamente buscando a alguien y cuando sus ojos se posaron en ella, se dio cuenta de que había encontrado su objetivo. Con una sonrisa deslumbrante, Henri se dirigió con confianza hacia Anna, con los ojos fijos en los de ella y, como un conejo ante los faros, ella esperó indefensa. Entonces, sin previo aviso, sintió las fuertes manos de él tirando de ella hacia un cálido abrazo, seguido de cuatro besos, sus labios cálidos haciendo contacto firmemente cada vez.

Anna no pudo evitar notar su caro perfume, que le llenaba las fosas nasales, y había un toque de menta en su pelo. Alejándose lentamente, una vez más, fijando la mirada en sus ojos que tenían un brillo definitivo, Henri le dio una sonrisa pícara y sugerente. Llevaba una camisa azul impecable, abierta en el cuello (y lo suficientemente ajustada como para no dejar dudas de que un pecho fuerte y brazos tonificados se escondían debajo) combinada con unos vaqueros oscuros a medida, lo que le daba a Henri un aspecto elegante. Con una voz ronca que seguramente debía practicar frente al espejo, un inglés perfecto saliendo suavemente de su lengua con generosas dosis de su acento francés añadiendo efecto, mantuvo la mirada de su presa.

—Anna, es un placer verte de nuevo. Quizás esta vez tengamos la oportunidad de conocernos un poco mejor. Me alegré mucho cuando Rosie me dijo que te quedarías con ella. He estado esperando esta noche porque quiero saberlo todo sobre ti. Ahora, permíteme traerte otra bebida, no te vayas.

Sin esperar respuesta, se dio la vuelta y se alejó con paso desenvuelto, lo cual fue una suerte porque Anna se había quedado sin palabras, totalmente.

Desconcertada, Anna mir�� a Rosie en busca de apoyo, solo para ver que se reía en su zumo de naranja. Pensando que había seguridad en los números, se acercó rápidamente y se sentó al lado de su risueña amiga, esperando nerviosamente su bebida y el regreso de Henri. Riéndose y disfrutando cada minuto, Rosie se inclinó y susurró al oído de Anna.

—Te lo dije, le gustas y por su aspecto, está en una misión para conquistarte. Es verdad lo que dicen, Anna, los hombres son como los autobuses, nada durante mucho tiempo y luego vienen dos a la vez. Oh, en realidad, cancela eso, debería haber dicho tres. ¡Aquí viene Sebastien! Vaya que tienes las manos llenas esta noche, colega, mucha suerte y todo eso ���Rosie siguió bebiendo su bebida y observó cómo un acicalado Sebastien se dirigía directamente hacia ellas.

Ignorando las sonrisas burlonas de Rosie, Anna susurró —Dios mío—, justo antes de que comenzaran los besos y abrazos en serio. Esto fue interrumpido por un Henri ligeramente molesto que logró acomodarse junto a Anna en el banco. Debido al apretado espacio, tuvo que girar su cuerpo de lado, obligándole a apoyarse contra Anna y luego deslizar su brazo alrededor de los hombros de ella, descansando casualmente encima. Sebastien estaba furioso y miró con ira a Henri mientras trataba de mantener una conversación jovial e interesante, esforzándose valientemente ya que su inglés no era tan bueno, invitando a Anna a su restaurante para poder cocinar para ella.

Por su parte, Henri aprovechó al máximo su proximidad bastante cercana monopolizando a Anna y sugiriendo una cena en el mejor restaurante que su ciudad tenía para ofrecer, frotando así la nariz de su amigo en ello. Anna podía sentir el calor del cuerpo de Henri en su brazo mientras su cálido aliento le rozaba la oreja mientras charlaba. La mirada asesina de Sebastien solo añadía tensión y estaba segura de que su presión arterial se había disparado, sin saber si se sentía halagada o atrapada en una especie de pesadilla llena de testosterona.

Anna también sentía un poco de lástima por Sebastien. Era guapo de una manera ruda, más bajo que Henri pero bien formado. Había jugado al rugby en el pasado y había sufrido una fractura en la nariz, pero no era una de esas que se ven en los matones de las películas de mafia, aplastada – la suya solo estaba un poco torcida. Con su pelo rubio, ojos marrón claro y sonrisa amable, debería haber sido una buena opción, así que Anna se preguntaba por qué estaba soltero, seguramente aquí en el campo sería atrapado por la hija de algún granjero. Rosie lo sabría, se lo preguntaría más tarde o cuando dejara de reírse.

Por suerte, después de una hora muy larga intentando prestar la misma atención a Henri y Sebastien, Zofia llamó a todos a la mesa. Insistió en que, en lugar de una disposición chico-chica, las mujeres se sentaran a un lado y los hombres al otro, guiñándole un ojo pícaramente a Anna antes de sentar a sus invitados. Cuando finalmente se sentaron, Anna quedó entre Zofia y Rosie, con Michel enfrente, y afortunadamente, Sebastien y Henri a cada lado, bien lejos de causar problemas.

Anna no solo era consciente de moderarse para evitar emborracharse demasiado, sino que también necesitaba estar alerta y preparada para defenderse de sus dos admiradores sentados justo enfrente. Miró su reloj, marcaba las 22:30 y se resignó al hecho de que iba a ser una noche larga. La selección de marisco fresco, ostras, langostinos, mejillones y caracoles fue seguida por un mousse de pescado en capas de salmón y cangrejo. Dominique era hábil en su papel de anfitrión, llenando copas y bromeando con sus invitados, lo que hizo que la mente de Anna divagara, pensando que si Daniel estuviera allí le estaría contando todo sobre el vino. Estaba imaginando su rostro, cerca del suyo, cuando la voz de Zofia interrumpió sus pensamientos.

—¿Estás disfrutando del mousse, Anna? Está exquisito. Y espero que estés contenta con mi plan de asientos. No querrías estar atrapada entre esos dos, que pronto estarán como cubas. Creo que es mejor que estén sentados solos, lejos de nosotras —Zofia asintió hacia los dos admiradores de Anna, guiñándole un ojo cómplice antes de continuar—. Y ahora las mujeres podemos hablar de cosas interesantes, no como estos malditos hombres que solo se preocupan por el deporte, el vino y el sexo —Pareciendo satisfecha consigo misma, con el mousse y su análisis, siguió comiendo.

—Gracias, Zofia, todo se estaba poniendo un poco intenso. No puedo imaginar cómo sería toda una noche entre ellos. Estoy mucho más a gusto sentada aquí contigo y sí, el mousse está buenísimo.

Y así, la velada continuó. Las velas parpadeantes y los platos de comida separaban convenientemente a Anna de sus admiradores, pero eso no detuvo los halagos ni las miradas coquetas, ni a Henri frotando su pie contra su pierna mientras Sebastien le lanzaba tímidas sonrisas. Aunque no pudiera hablar francés, Anna podía notar cuando dos personas se estaban picando entre sí porque Michel, que estaba atrapado en medio, o les decía que se callaran o se reía impotente de su infantilismo. La llegada de un asado de jabalí pareció desviar su atención y apaciguarlos por un tiempo, junto con el vino tinto de cuerpo entero que lo acompañaba.

Después de que retiraran los platos y cargaran el lavavajillas, sacaron y pasaron lentamente alrededor de la mesa la bandeja de quesos surtidos más grande que Anna había visto jamás. Mientras todos hacían su elección, Anna se limitó a los que reconocía, evitando especialmente el que había sido recubierto de moho verde. Cambiaron el vino de nuevo y Anna aceptó una copa pequeña, aprovechando la pausa como una oportunidad para preguntarle a Rosie sobre Sebastien. Girándose de lado, para poder hablar sin ser escuchada, Rosie explicó.

—Es un poco triste, la verdad. Estaba casado mientras estaba en el ejército. Era chef y una vez que terminó su alistamiento, se mudaron de vuelta aquí al pueblo y se hicieron cargo del bar de su padre. Abrió el bistr�� y le fue muy bien, pero eso significaba más horas abajo en la cocina y su mujer se hartó. El bar está abierto hasta tarde y pasaba más tiempo cocinando o sirviendo copas que con ella. Echaba de menos a sus padres y estaba realmente aburrida de la vida en el campo, así que se fue de vacaciones con sus dos hijos y nunca volvió. Eso fue hace unos diez años y ha estado solo desde entonces. Ha tenido algunas novias, pero nada serio, quizás esté un poco aferrado a sus costumbres, pero es un buen tío en el fondo.

Anna miró a Sebastien, que se reía de algo que Michel estaba diciendo, sintiendo lástima de que hubiera perdido a su familia de esa manera y sus ojos se empañaron, el vino la estaba poniendo demasiado sentimental, así que se giró y habló con Rosie.

—Qué pena. Habría pensado que alguien lo pillaría, siendo un hombre hecho a sí mismo y todo eso. ¿Aún ve a sus hijos? —Anna se arrepinti�� al instante de hacer una pregunta potencialmente tan deprimente.

—Su hijo viene de vez en cuando; tiene unos diecisiete años y es independiente. El hijo menor rara vez visita, pero quizás en el futuro, quién sabe. En cuanto al romance, creo que hoy en día, las mujeres son un poco más listas y conocen demasiado bien a los hombres franceses. Sebastien puede querer una mujer en teoría, pero alejarlo de ese bar, su cocina y sus amigos sería una lucha. Aparte de la compañía femenina, en cierto modo vive una vida de ensueño, todo lo que quiere bajo un mismo techo —Rosie pel�� una mandarina mientras hablaba, ignorando a Henri que había estado escuchando a escondidas, probablemente queriendo saber si estaba hablando de él.

Una Zofia muy alegre entró en el salón, aplaudiendo y llamando la atención de todos, era casi medianoche y todos deberían tomar una copa de champán listos para el Año Nuevo. Pasaron una bandeja y Anna esperó nerviosa junto a Rosie. Henri, notó, se había deslizado alrededor de la mesa y estaba a solo dos personas de distancia, mientras que Sebastien estaba a su derecha y parecía una pantera lista para saltar. Anna sintió que le venían risitas nerviosas; a pesar de haberse moderado, había bebido bastante vino de diferentes colores y estaba bien encaminada a estar medio piripi.

—Prepara esos labios, chica —dijo Rosie con picardía—. Espero que esos labios estén listos para un maratón de besos, mira, a Henri casi se le cae la baba y Sebastien se está preparando para una melé en cuanto suenen las campanas —Rosie pensaba que era hilarante y se reía abiertamente, sin importarle si Henri o Sebastien la veían.

—Anda ya, Rosie —dijo Anna, riendo también—. Si así eres sobria, apuesto a que eres un verdadero coñazo cuando has bebido, se supone que debes protegerme, ¿recuerdas? —Anna definitivamente estaba desarrollando un tic nervioso y no sabía hacia dónde girarse, o correr, a medianoche.

—No te preocupes, tía. Te cubro las espaldas, pero también tengo diez euros apostados a que Henri te tira la caña antes de que acabe la noche, así que no me decepciones, un beso rápido y soy la ganadora.

Rosie guiñó un ojo y empezó a contar hacia atrás con Zofia y el resto de invitados mientras Anna daba un trago de emergencia a su copa de champán.

—A tomar por saco —pensó—, es Año Nuevo después de todo y estoy aquí para pasármelo bien. Me prometí dejar de darle vueltas a todo y ¡pienso cumplirlo!

En ese momento, las campanas sonaron en la televisión. Zofia gritó:

—¡Feliz Año Nuevo! —y todos vitorearon. Anna abrazó fuertemente a Rosie, luego apareció Michel y besó apasionadamente a su mujer, así que ella se apartó discretamente y fue a parar directamente a los brazos de Sebastien, quien le deseó Feliz Año Nuevo y la besó castamente en la mejilla, sonrojándose ligeramente. Después de eso, hubo un intercambio ferviente de abrazos, nadie quedó excluido, pero sorprendentemente, no había ni rastro de Henri.

Anna rellenó su copa, preguntándose si se sentía aliviada o ligeramente ofendida de que Romeo la hubiera ignorado, tal vez era parte de su técnica de ligue o un juego tonto. Sin embargo, justo cuando se dirigía hacia su asiento, sintió una mano deslizarse alrededor de su cintura y fue consciente de un cuerpo alto, pegado al suyo. Anna levantó la mirada, tratando de ocultar su vergüenza y esperando que sus mejillas no estuvieran tan rojas como las sentía, y se encontró cara a cara con Henri. Bastante descarado y confiado, le sonrió, acercándola más (demasiado cerca) mientras su corazón latía rápidamente en su pecho al sentir cómo él le acariciaba la espalda con el pulgar.

—Ah, Anna, aquí estás. Estaba guardando lo mejor para el final. Feliz Año Nuevo —y sin esperar ningún indicio de invitación, inclinó la cabeza y la besó.

Mientras Henri le sujetaba suavemente la nuca con su mano libre, sus cálidos labios presionaron contra los de ella y en lugar de experimentar pasión o la emoción de un beso, Anna se sintió cohibida, atrapada y muy ofendida. Duró solo unos segundos, pero lo suficiente para que Anna supiera que no quería ser besada por Henri, ni ahora ni nunca, y sintió un increíble impulso de apartarlo, lo cual resultó innecesario. La salvó la campana, o su teléfono para ser precisos. Alejándose de su agarre, evitó sus ojos, se disculpó secamente y luego agarró su bolso y salió de la habitación.

El porche estaba lleno de gente enviando mensajes y hablando por teléfono mientras Anna rebuscaba en su bolso tratando desesperadamente de alcanzar su móvil. El timbre se detuvo justo cuando vio que la llamada perdida era de Daniel, lo que hizo que su corazón diera un vuelco mientras la frustración la invadía, así que cuando su teléfono sonó de nuevo, presionó desesperadamente el botón de responder antes de escuchar su voz.

—Feliz Año Nuevo, Anna, ¿lo estás pasando bien? Me ha costado una eternidad conseguir cobertura.

Anna sonrió y se abrazó a sí misma, hacía un frío helador fuera pero no le importaba.

—Feliz Año Nuevo, Daniel. Sí, estoy bien, ¿qué tal tu familia? —Por alguna razón, la palabra familia le hizo llorar y mientras un nudo enorme se formaba en su garganta, Anna se sintió de repente invadida por una sensación de estar abandonada, sola en un camino helado en la oscuridad, echando terriblemente de menos a sus hijos e incluso a su alocada madre.

—Están todos bien. Hay bastante jaleo dentro. Louise ha invitado a todos los vecinos, aunque Josh está profundamente dormido en el sofá, se ha pasado con la bebida y se lo ha perdido todo, pero aparte de eso, hemos tenido una buena noche.

Anna estaba ahogada y tratando desesperadamente de no llorar, incapaz de hablar.

—Anna... ¿estás ahí?, ¿estás bien?, ¿ha pasado algo?

Al oír la voz de Daniel, teñida de preocupación, Anna se recompuso y logró articular algunas palabras.

—Lo siento, Daniel, no sé qué me ha pasado. Me he puesto un poco sensible, probablemente demasiado vino y me has hecho acordarme de casa y de los niños —y entonces, solo con decir esas palabras, no pudo contenerse más.

Daniel sabía que estaba llorando. —Anna, para, por favor. Escúchame. No estés triste, es una noche especial y definitivamente no es para lágrimas. Además, ¿sabías que en Francia es ilegal llorar en Nochevieja? Si sigues así, me veré obligado a llamar a los gendarmes y hacer que te arresten por crímenes contra la hospitalidad francesa. Te encerrarán y te obligarán a comer caracoles, lo digo en serio, esos guardias de prisión pueden ser unos monstruos.

Anna empezó a reír, recordando cómo una vez se negó a probar uno de sus caracoles en la cena.

Secándose los ojos, dijo que lo prometía y luego se disculpó por ser tan sensible.

—No tienes nada de qué disculparte, Anna. Tenía la sensación de que esta noche podría ser difícil para ti, ¿estás segura de que estás bien ahora? —Daniel aún no estaba convencido.

—Sí, de verdad... gracias por llamar, Daniel, y por animarme. Al menos me he desahogado antes de que llamen los niños. Todavía no es Año Nuevo en Inglaterra, así que tengo tiempo para recomponerme, ¿qué haría yo sin ti?

Daniel se rio y dijo que se alegraba de haberla hecho sonreír; entonces Anna oyó una voz de mujer de fondo, llamándole.

—Papá, papá, ¿puedes venir dentro? Josh ha vomitado por todas partes y Tomas está intentando subirlo arriba, está todo manchado. Te juro que lo mataré por la mañana.

Daniel suspiró. —Mira, Anna, voy a tener que dejarte. Josh está en problemas otra vez, intentaré llamarte más tarde cuando lo haya solucionado.

Anna se rio, pobre Josh, le iba a caer una buena. —Vale, Daniel, no te preocupes si no puedes llamar, mañana está bien. Voy a entrar a tomar mucho café y esperar a que me llamen los niños. Y hace un frío que pela aquí fuera, no siento los dedos de los pies —Anna estaba temblando, así que empezó a volver hacia la casa.

—De acuerdo, lo haré. Ah, y Anna... quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti en toda la noche. Ojalá estuvieras aquí, o yo allí, y realmente no puedo esperar a verte de nuevo.

Anna se quedó paralizada. —¿Te estás poniendo sentimental conmigo, Daniel? —Anna le oyó reír mientras hacía una pausa, reunía valor y continuaba.

—Pero para que lo sepas, yo también he estado pensando en ti y también me gustaría que estuvieras aquí —pero estaba gastando saliva en vano, sus palabras cayeron en oídos sordos, había perdido la cobertura.
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CAPÍTULO VEINTISÉIS


Anna se dirigía al baño para comprobar que no tenía los ojos hinchados cuando se topó de frente con Rosie. Esta, al ver la cara de su amiga, supo al instante que algo iba mal, así que dio media vuelta y, una vez cerrada la puerta con llave, le preguntó qué ocurría.

—No te preocupes, Rosie. Solo me he emocionado un poco fuera. Daniel ha llamado y de repente he echado de menos a los niños. Ahora estoy bien, de verdad.

Poco convencida y sospechando que su cuñado ligón era en parte responsable, Rosie se cruzó de brazos y exigi�� respuestas.

—¿Estás segura de que no tiene nada que ver con Henri? Me ha preguntado dónde estabas hace un momento y tenía una expresión bastante chulesca. Y he visto que él y Sebastien discutían antes. ¿Te ha molestado? No le protejas porque sé cómo es.

Rosie iba por buen camino, así que Anna cedió y le contó lo del beso.

—No sé qué fue lo que realmente me ofendió, si fue porque era tan público o porque él pensó que estaba bien. Sentí que estaba montando un espectáculo o intentando demostrar algo a Sebastien, lo cual es mezquino, y simplemente me molestó mucho. ¿Crees que estoy exagerando? ¿Que soy una mojigata?

Rosie negó con la cabeza.

—Henri se cree el regalo de Dios y no piensa en nadie más que en sí mismo, por eso sigue soltero. Y en cuanto a él y Sebastien, han sido así desde que eran niños, siempre discutiendo por algo, generalmente por chicas. Michel me contó que han competido desde que tiene memoria, incluso se peleaban en el colegio por el fútbol ¡y estaban en el mismo equipo, por Dios! Sebastien es mayorcito y puede cuidarse solo, y en cuanto a Henri, no ha tenido en cuenta nada de lo que le he dicho sobre ti. En su arrogante cabeza, estarás ansiosa por acostarte con él y, naturalmente, cree que tiene vía libre.

Rosie parecía irritada y lista para estrangularlo.

—Bueno, ¡te aseguro que no la tiene! Simplemente seré fría y lo evitaré a partir de ahora —dijo Anna mientras se cepillaba el pelo, que se le había enredado con el viento, se limpiaba el rímel corrido con un pañuelo y se aplicaba un poco de pintalabios antes de salir, más tranquila y en control.

Mientras volvían con los demás, Rosie sugirió que tomaran el postre y luego se fueran a casa, ya que estaba cansada y Michel querría quedarse, añadiendo que la fiesta apenas comenzaba y podría durar horas. Anna estuvo de acuerdo. No le apetecía quedarse allí sin Rosie ni que dos franceses salidos la acompañaran a casa.

Entraron en el salón justo cuando Zofia estaba sirviendo varios pasteles. Dominique le sirvió una copa de vino de postre y, mirando al otro lado de la mesa, Anna hizo contacto visual primero con Henri, que parecía el gato que se había comido al canario y le dedicó una sonrisa maliciosa, que ella ignoró. Al mirar hacia Sebastien, notó que parecía algo decaído, así que decidiendo que le vendría bien a Henri probar un poco de su propia medicina, Anna le dedicó una deslumbrante sonrisa y se inclinó hacia delante, haciendo chocar su copa contra la de Sebastien.

—Ha sido una velada encantadora y lamento que no hayamos podido hablar más, así que si tengo tiempo antes de irme, acepto tu invitación y vendré a visitarte al restaurante para probar algo de tu maravillosa cocina.

Los ojos de Sebastien se iluminaron y le dijo que era bienvenida en cualquier momento.

Al volverse hacia Henri y ver su mirada furiosa, Anna simplemente levantó su copa, sonrió dulcemente y dijo:

—Salud.

Despedirse llevó bastante tiempo, al igual que convencer a Michel, Sebastien y Henri de que eran más que capaces de caminar solas por el sendero, pero finalmente lograron escapar y, cogidas del brazo, pasearon por el camino helado, bien abrigadas contra el fuerte viento que soplaba por los campos.

El suelo cubierto de escarcha crujía bajo sus pies y aunque hacía frío y querían entrar, se tomaron su tiempo, guiadas solo por la brillante luna en lo alto. Anna, extremadamente cautelosa y consciente del estado de embarazo de Rosie, la sujetaba con fuerza, por si acaso pisaban un trozo de hielo, preparada para sostenerla o amortiguar su caída si resbalaba. Mientras subían por el camino de grava más seguro, el teléfono de Anna cobró vida y, al no haber tenido noticias de nadie en Inglaterra, recibió tres mensajes de golpe.

El de Jeannie decía:

Intenté llamar, no puedo comunicarme, te echo de menos, te quiero mucho. Feliz Año Nuevo x

El de Enid decía:

En la kebabería con Gladys. «Qué locura», pensó Anna.

Y finalmente, había uno de Mel que decía simplemente:

Feliz Año Nuevo, mamá. Te echo de menos y te quiero mucho. Espero que lo estés pasando bien. Te llamaré mañana. xxxxxxxx

En el interior, el fuego casi se había apagado, así que Rosie echó unos cuantos troncos más y avivó las brasas. Después de preparar chocolate caliente, ambas reprimieron un bostezo y decidieron que era hora de irse a dormir. Mientras subían las escaleras, Rosie le preguntó a Anna si había disfrutado de su primera fiesta de Año Nuevo en Francia y, a pesar del incidente con Henri, Anna dijo que había sido encantadora, una experiencia totalmente diferente, y que estaba muy agradecida por la invitación. Al llegar al rellano, se abrazaron y se dieron las buenas noches antes de dirigirse cansadas a la cama.

Anna se puso rápidamente el pijama, se metió en la cama y estaba a punto de responder a sus mensajes cuando sonó su teléfono. Era Sam, que se tomaba un descanso de la fiesta y repartía amor, completamente borracho, gritando como una bocina y de muy buen humor.

—Hola, mamá, Feliz Año Nuevo, ¿te lo estás pasando bien? ¡Aquí ha sido una locura! Chicos, chicos, venid a saludar a mi madre, está en Francia —dijo Sam.

Anna se reía mientras oía voces ruidosas y luego un coro de "Feliz Año Nuevo, madre de Sam".

—Feliz Año Nuevo a vosotros también, tened cuidado y portaos bien —respondió Anna.

Esto fue seguido por fuertes vítores; obviamente, portarse bien era lo último que tenían en mente, y entonces Sam volvió al teléfono.

—Perdona que haya tardado tanto en llamar, pero tenía que dar unos besos importantes, ya sabes cómo es esto. En fin, tengo que colgar, el taxi está aquí. Te quiero, mamá, nos vemos pronto.

Anna se rió y le dijo que ella también le quería.

Ahora su mente se volvió hacia Melanie; el breve mensaje de texto anterior le preocupaba. ¿Era posible recibir vibraciones psíquicas por teléfono? Dios, ahora empezaba a sonar como su madre. El simple hecho de que no hubiera recibido ni un solo mensaje animado de su hija en casi dos semanas hacía sonar las alarmas; su reticencia hablaba por sí sola.

A pesar de todo el vino y el chocolate caliente con leche, Anna no podía dormir; su mente repasaba los acontecimientos de la noche. Primero, estaba Henri pensando que la suerte estaba de su lado. Era guapísimo y si podía enseñarle un par de cosas entre las sábanas era irrelevante, no era en absoluto su tipo. Luego, Anna se sintió triste por Sebastien y se dijo a sí misma que no le diera ninguna esperanza, era agradable y todo eso, pero no tenía sentido ilusionarle. Desde luego no quería acabar dirigiendo un restaurante en Francia, pasando toda la noche sentada en un taburete al final de la barra esperando a que su marido decidiera terminar la jornada. Todavía estaba molesta consigo misma por haberse disgustado, pero una vez más, Daniel había arreglado las cosas, notando que siempre sonreía cuando pensaba en él.

¿Qué demonios hacía su madre en un kebab? Se suponía que iba a coger un taxi para volver a casa, Philip había reservado uno especialmente. Anna tuvo entonces una visión aterradora de Enid y Gladys, sentadas en la parada del autobús de la calle principal comiendo su kebab con patatas, esperando el servicio nocturno con carne de kebab y salsa picante pegada en la barbilla.

Sus ojos empezaron a cerrarse lentamente y Anna comenzó a dormitar; los pensamientos sobre la carne de kebab se mezclaron con el recuerdo de llamar a Melanie, luego una imagen borrosa de Joe en una playa en algún lugar y Sam apretujado en un taxi con todos sus amigos... y el pomo de la puerta estaba girando.

Los ojos de Anna se abrieron de golpe y, casi rígida de miedo, se volvió hacia su izquierda y no, no se lo estaba imaginando, el pomo de la puerta realmente estaba girando y entonces alguien al otro lado sacudió la puerta. Anna estaba a punto de gritar cuando escuchó una voz masculina suave, casi susurrando.

—Anna, querida, soy yo, Henri. Traigo champán y me gustaría compartirlo contigo. Abre la puerta y podemos hablar. He esperado toda la noche para estar a solas contigo y me siento muy solo aquí en el pasillo.

Anna estaba horrorizada. ¿Qué demonios debía hacer, fingir que estaba dormida y esperar que se fuera o simplemente decirle que se largara? El traqueteo se hizo más fuerte y no había forma de que alguien pudiera dormir con ese ruido, así que ya sabría que estaba despierta, especialmente cuando su voz subió de tono y empezó a golpear la puerta.

—Anna, Anna, despierta. Soy yo, tu Henri, déjame entrar. ¿Estás ahí?

"Oh, Dios", pensó Anna, "esto es tan vergonzoso. Ojalá fuera una pesadilla horrible". Una cosa sí sabía: si abría esa puerta sería fatal y nunca se libraría de él, era hora de actuar.

—Vete a la cama, Henri. Estoy muy cansada, te veré por la mañana y, por favor, no hagas ruido o despertarás a Rosie —dijo Anna tapándose con el edredón hasta la barbilla, esperando que su tono firme surtiera efecto.

Sin desanimarse, Henri suplicó a través de la puerta:

—Anna, yo también estoy cansado, así que déjame entrar y dormiremos juntos, será perfecto, te lo prometo. Nunca olvidarás esta noche.

Anna se llevó las manos a la cabeza. Una cosa era segura, tenía razón en eso porque la velada definitivamente pasaría a la historia como una maldita pesadilla. La situación se estaba volviendo ridícula y empezaba a desesperarse cuando, para su alivio, oyó la furiosa voz de Santa Rosie acudiendo en su rescate.

—¡Henri! —gritó—, ¿qué demonios crees que estás haciendo?

—¡Merde! —Anna oyó exclamar a Henri en voz alta—. Sacré bleu, Rosie, me has asustado de muerte, ¿qué haces acercándote a mí así? Solo estoy hablando con Anna. Vuelve a tu cama y descansa, es tarde y debes pensar en el bebé —Henri intentaba hacerse el valiente, pero sabía que estaba en un buen lío.

—¡NO! No voy a volver a la cama, ahora lárgate y vuelve a la fiesta o llamaré a Michel para que vuelva a casa y NO le hará ninguna gracia, así que venga, abajo. ¡Ya!

Anna supuso que eso significaba rápidamente y luego escuchó a Henri refunfuñar sobre que solo se estaba divirtiendo un poco y que Rosie era peor que su madre. Se dijeron unas cuantas palabras más de enfado en francés y, afortunadamente, se marchó. Rosie golpeó suavemente la puerta y le preguntó a Anna si estaba bien.

Abriéndola con cautela y asomándose al pasillo para comprobar que Romeo realmente se había ido, Anna miró a Rosie antes de que ambas estallaran en carcajadas. Intentando controlarse, se sentaron en el borde de la cama, con los costados doloridos y secándose las lágrimas, cuando se sobresaltaron por el sonido de piedras golpeando la ventana y sus risitas cesaron al instante. Arrastrándose por la habitación antes de asomarse cautelosamente por las cortinas, vieron a Sebastien abajo, mirando hacia la habitación de Anna. La luz de la mesita de noche había revelado su ubicación y la visión de él hizo que Rosie y Anna volvieran a reírse. Sebastien lanzó un par de piedras más, ambas errando el blanco. Sin duda tenía visión doble y definitivamente se tambaleaba, pareciendo tener problemas para mantener el equilibrio.

—Anna, Anna, ¿estás ahí? Soy yo, Sebastien, abre la ventana, quiero hablar contigo.

Cuando Rosie levantó la ventana corredera y asomó la cabeza, dándole el susto de su vida, la boca de Sebastien formó una gran O. Rosie definitivamente no era a quien esperaba. Se sorprendió aún más cuando Henri apareció en el jardín, tambaleándose mientras llevaba su champán y copas, indignándose al instante al encontrar a Sebastien intentando cortejar a Anna. Se produjo un intenso intercambio galo y, no queriendo perderse los fuegos artificiales, Anna asomó la cabeza justo a tiempo para ver a Henri dejar cuidadosamente su botella y quitarse dramáticamente la chaqueta antes de lanzarla teatralmente a un lado y arremangarse. Sebastien pronto hizo lo mismo y, una vez preparados para la batalla, ambos hombres levantaron los puños, mirándose con furia.

Exasperada, Rosie decidió que ya era suficiente y, en un francés fluido, le dijo a Sebastien exactamente dónde podía meterse y que si él y su espeluznante amigo no se largaban, iría a por la escopeta de Michel y les dispararía a ambos en el trasero. Sin amilanarse por las amenazas de Rosie, comenzó una trifulca etílica que Anna solo podía describir como una pelea cómica. Había brazos agitándose por todas partes, ni un solo puñetazo acertó y, después de un par de minutos dando vueltas el uno alrededor del otro, entre maldiciones, patadas de kung-fu hilarantes y tambaleos desorientados, ambos estaban claramente quedándose sin aliento. Sebastien había perdido uno de sus zapatos, que Henri, en un arrebato infantil, lanzó en dirección a la piscina, así que en represalia, su carísima chaqueta acabó en el tejado de la cocina de Michel.

Rosie había desaparecido y, a pesar de estar fascinada por el espectáculo de abajo, Anna temía que hubiera ido a por la escopeta. Pronto regresó con dos cubos de plástico del armario de limpieza de Ruby, haciéndole señas a Anna para que la siguiera al baño. Entre risas, llenaron ambos cubos con agua helada y, cogiendo uno cada una, volvieron a la ventana. Fuera, los dos contrincantes se habían detenido para recuperar el aliento. Ambos tenían las manos sobre las rodillas, jadeando, pero seguramente, tras un respiro, la batalla se reanudaría. Henri se abalanzó sobre Sebastien y le agarró por el cuello, comenzando a arrastrarlo en círculos, exigiéndole que se rindiera.

—Espera a que se acerquen de verdad, no queremos fallar —dijo Rosie, asomándose mientras equilibraban los cubos en el borde del alféizar, ambas aguardando pacientemente el momento oportuno.

Entrelazados, Sebastien finalmente logró derribar a Henri y rodaron por la terraza, agitándose como salvajes, terminando justo al alcance, debajo de la ventana. Sabiendo que había llegado el momento, Rosie y Anna se miraron, sonrieron con malicia y arrojaron el agua sobre sus desprevenidas víctimas.

Asomándose para ver bien, Anna y Rosie aullaron de risa mientras Henri y Sebastien balbuceaban y chillaban tratando de recuperarse del chorro de agua helada, mirando hacia la ventana de arriba completamente atónitos.

—¡Ahora largaos a casa, o de verdad iré a por la escopeta, lo digo en serio! —Rosie cerró la ventana corredera de golpe y luego corrió las cortinas con firmeza.

La habitación ahora estaba helada y sus pies parecían bloques de hielo en el frío suelo de madera. Anna y Rosie se asomaron entre las cortinas mientras los enemigos se ponían de pie tambaleándose, uno ayudando al otro a levantarse, con la ropa empapada mientras el calor de sus cuerpos creaba columnas de vapor. Henri recogió su champán y las copas y, como si nada hubiera pasado, los dos amigos se alejaron dando tumbos en la distancia envueltos en una bruma neblinosa. Ambos tenían un brazo sobre el hombro del otro, riendo y dándose palmadas en la espalda mientras se iban, su disputa completamente olvidada. Incluso comenzaron a cantar cuando desaparecieron de la vista.

—¡Típico! —dijo Rosie.

Eran las 3:30 de la madrugada y Anna volvía a sentir sus pies. Puso mantas extra en la cama y después de asegurarse de que Henri y Sebastien habían captado la indirecta, volvió a abrir las cortinas para poder ver las estrellas brillar en el cielo negro azabache y la luna resplandecer a través de la ventana; un resplandor plateado iluminando su habitación. Cogiendo su teléfono del cargador en la mesilla de noche, escribió un mensaje conjunto para sus hijos.

Hola, soy vuestra madre. Estoy aquí tumbada en mi cama en Francia mirando las estrellas y pensando en vosotros. Quería que supierais que no podría haber superado estos últimos meses sin mis maravillosos hijos. Sois mi mayor logro y mi vida. Sé que a medida que pasa el tiempo y extendéis vuestras alas, significa que pasaremos más tiempo separados. Así que dondequiera que estéis en el mundo, por muy lejos que nos encontremos, no importa cuántos kilómetros nos separen, recordad que siempre estamos bajo el mismo cielo. Sea la hora del día o de la noche que sea, si nos echamos de menos, solo tenemos que mirar hacia arriba. El calor del sol, la luz de la luna y el brillo de las estrellas os están recordando que estoy aquí para vosotros. Nunca olvidéis que siempre estáis en mis pensamientos. Os quiero con todo mi corazón y soy la madre más orgullosa del mundo entero. Recibid este abrazo y nos veremos pronto X
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CAPÍTULO VEINTISIETE


El pitido de su teléfono despertó a una exhausta Anna de un sueño profundo y sin ensoñaciones. Apenas capaz de levantar la cabeza de la almohada, intentando desesperadamente abrir los ojos y tanteando a su alrededor, finalmente localizó su móvil y entrecerró los ojos. La habitación estaba demasiado iluminada y le costaba enfocar la pantalla. Por fin, logró distinguir las palabras, era un mensaje de Melanie.

—Mamá, mira tu bandeja de entrada, te he enviado un correo. ¡URGENTE!

Anna se incorporó de golpe y miró la hora, las 8:30 de la mañana. Había dormido cinco horas desde que terminaron las travesuras de anoche y tenía planeado dormir hasta tarde. Forzándose a actuar, necesitaba ir al baño, así que se levantó de la cama, encendiendo la tetera al pasar camino al aseo. Frotándose los ojos y bostezando, necesitaba desesperadamente despertarse para poder leer bien, así que se echó agua en la cara. La pequeña bandeja con surtidos de té, café y chocolate caliente fue una bendición, así que mientras esperaba a que se abriera el correo electrónico, con la velocidad de Internet siempre a paso de tortuga, rápidamente verti�� agua hirviendo en una taza y removió el sobre de café espresso, esperando que hiciera efecto.

Sentándose en la cama, Anna se sintió por fin emocionada de tener noticias de su hija y se preguntó qué sería tan urgente, rezando para que no fuera una maravilla de tres líneas y esperando a medias que Mel dijera que se había quedado sin dinero y necesitaba un recargo. Era mucho peor que eso.

—Hola mamá, voy a empezar pidiendo perdón por mi falta de comunicación desde que llegué aquí. Sam me echó una buena bronca ayer y prometí que te llamaría hoy. Me llevaría demasiado tiempo por teléfono y costaría una fortuna explicar por qué no me he puesto en contacto, así que espero que cuando leas esto lo entiendas.

Todo iba bien hasta que me di cuenta de que Paloma y toda su familia son un montón de BICHOS RAROS. Su madre y su padre no son para nada como ella los describió - para empezar, su padre es un esnob tremendo y habla como el Príncipe Carlos. Prácticamente nos ignora y en realidad no creo que sepa quién soy. Si no está en su club de golf, pasa el resto del tiempo encerrado en su despacho haciendo dinero y evitando a su esposa insoportable.

En cuanto a Star, no creo que sea artista en absoluto. Creo que es solo una tapadera para poder estar todo el día tirada en su estudio emborrachándose - perdón por la palabrota. Se sienta en un sillón maloliente bebiendo ginebra rodeada de paisajes a medio terminar que son una porquería. En serio, Summer lo hace mejor con sus rotuladores. Y las esculturas que hace son solo trozos de arcilla seca y vieja, igual que ella. Star nunca se levanta hasta la hora de comer, va flotando por ahí con sus viejos vestidos hippies y luego se pone ciega a beber. Paloma dice que es su naturaleza artística, pero yo solo creo que es una vieja loca y borracha.

El primer día estuvo bien. Pasamos la mayor parte del tiempo en la piscina y simplemente nos relajamos, pero Paloma odia el sol y no quería ponerse morena - está perfeccionando el aspecto pálido y enfermizo, así que se sienta bajo una sombrilla la mayor parte del tiempo. Luego, por la tarde entramos a ver la tele, lo cual estuvo bien porque yo tampoco quería quemarme. Nos saltamos el desayuno y estuve esperando y esperando para comer algo, pero no quería preguntar porque me parecía un poco maleducado.

Tienen una encantadora criada llamada Mariella con la que he llegado a conocer bastante bien, pero ella no cocina, solo limpia después de esta tribu desaliñada de guarros. En fin, me moría de hambre y al final tuve que preguntarle a Paloma, que como sabes, puede sobrevivir a base de frutos secos y semillas, así que fuimos a la cocina pero no había absolutamente nada aparte de alcohol, leche pasada y patatas fritas. La nevera estaba vacía excepto por champán y agua tónica, así que al final caminamos hasta el pueblo y compramos pizza, bueno, yo lo hice, Paloma estaba con sus rarezas de comida como siempre. Al parecer su padre come en el club de golf y si su madre está sobria, pide comida a domicilio por la noche, aunque nunca nos ha comprado nada.

Luego está el nuevo novio de Paloma, Pete el Manifestante. Lo conoció en una fiesta antes de Navidad y se pasa todo el tiempo enviándole mensajes y hablando con él por Facebook, está embobada. El Príncipe Carlos va a tener un ataque cuando vea la factura del teléfono porque ha estado llamando a Pete todos los días y charlando durante horas sobre política y los oprimidos.

Después de eso, los días parecían arrastrarse de la misma manera aburrida. Paloma no se levanta mucho antes que su madre, se niega a ir a la playa porque el olor del mar le da arcadas, la arena se mete por todas partes y hace demasiado calor y es aburrido - como ella. Prefiere quedarse en la piscina o estar tirada frente al televisor hablando con Pete. No he comido ni una sola vez en la casa - excepto el día de Navidad, que te contaré en un momento, y he tenido que gastar todo mi dinero comprando comida en el pueblo, de lo contrario me moriría de hambre.

En Nochebuena fuimos al club de golf, que fue horrible, lleno de expatriados pijos intentando superarse unos a otros. Lo único bueno fue el bufé, pero aparte de eso fue un aburrimiento. Al final, nos escabullimos y fuimos al pueblo, pero Paloma se emborrachó con vodka y vomitó por todas partes, así que volvimos aquí y nos fuimos a la cama. Esperaba que el día de Navidad fuera mejor. Contrataron a unos catering porque el Príncipe Carlos invitó a algunos de sus colegas y sus esposas a cenar. Sé que te vas a enfadar cuando te diga esto, pero la mañana de Navidad fue un no-evento, nadie se levantó, no hubo regalos ni diversión, fue horrible.

Paloma estaba enferma y se arrastró fuera de la cama a las 11 de la mañana y nos intercambiamos regalos. Me dio una pulsera de la amistad que asegura haber hecho ella misma, pero creo que era una de sus viejas sobras. Dejé los regalos de sus padres en la mesa de la cocina, ellos no me dieron nada. Paloma recibió dinero en un sobre que probablemente querrán recuperar para la factura del teléfono.

La cena de Navidad fue una auténtica prueba. La comida estaba bien, pero los invitados eran espantosos. Star se emborrachó con vino, bebiéndolo como si no hubiera un mañana; Paloma se sentó como un zombi y no paraba de mandar mensajes a Pete, y como de costumbre, apenas probó bocado mientras sus padres se lanzaban comentarios sarcásticos el uno al otro, provocándose y avergonzando a todos, así que los invitados se marcharon temprano.

Después de eso, hice lo mío. Paloma fingía estar enferma y se pudría en su maloliente cama, así que durante los días siguientes simplemente bajé a la playa y me dediqué a leer. Había muchas familias alrededor, así que no te preocupes, estaba bastante segura. Luego, cuando Paloma se recuperó, tuvimos una pequeña discusión porque le dije que estaba harta de hacer siempre lo mismo y quería explorar la isla. Ella me dijo que era una desagradecida y que debería estar contenta de que me hubiera invitado y qué más quería, al fin y al cabo, estaba disfrutando de unas vacaciones gratis. Le dije que era más bien como una prisión y que estaba siendo castigada por un crimen que desconocía haber cometido.

No nos hablamos durante todo un día. Mariella, la limpiadora, era la única persona con quien hablar y he estado practicando español con ella. Es encantadora y un día me preparó un almuerzo para llevar. También fui a su casa a tomar el té. Me dijo que todos en esa villa están locos y no tienen modales y viven como cerdos, también me advirtió que me mantuviera alejada de Mungo porque es un chico malo. Incluso me dio su número de teléfono y me dijo que podía llamarla en cualquier momento si había algún problema.

No entendí realmente por qué hasta que el horrible hermano apareció el sábado. Mungo había estado esquiando con sus colegas de la universidad y llegó con otros tres pijos y básicamente se apoderó de la villa. Al padre de Paloma no se le ha visto desde entonces, creo que no se llevan bien. Y Star piensa que Mungo es lo más y que no puede hacer nada malo. La casa está hecha un desastre a diario, nunca recogen nada, es una pocilga, botellas y cajas de comida para llevar por todas partes, y a la pobre Mariella la tratan como una esclava.

Se pasan todo el día bebiendo y —no te asustes— tomando drogas. Tenía mis sospechas, pero anoche, cuando Star y el Príncipe Carlos fueron al club de golf para otra noche de viejos carcamales, nos quedamos en la villa y tuvimos una fiesta alrededor de la piscina. Para ser sincera, hubiera preferido ir con sus padres, ya que me sentía incómoda con Mungo y sus espeluznantes amigos, y al menos habría habido algo de comida decente, pero Paloma se había disculpado por haberme gritado, así que tuve que dejarlo pasar.

Vas a odiar esta siguiente parte, pero cuando Mungo se unió a nosotros fuera, vació una bolsa de polvo blanco sobre la mesa y comenzó a esnifarlo. Sabía que era cocaína, lo he visto en la tele suficientes veces, y luego me preguntó si quería un poco. NO TE ASUSTES. DIJE QUE NO. ¡NO SOY TONTA! Lo que realmente me molestó fue que Paloma también la tomó, y luego me llamó cobarde y cría por negarme. Le dije que era patética y que se fuera a la mierda y me fui a la cama —no me voy a disculpar por decirte eso a ti ni a nadie.

Desde entonces han estado golpeando mi puerta y ventana durante la mayor parte de la noche, gritando cosas horribles e insultándome, uno de ellos dijo que me haría cosas realmente asquerosas si entraba en mi habitación. Me encerré y puse el armario delante de la puerta. La fiesta continuó hasta las 6 de la mañana, así que me quedé despierta por si conseguían abrir la ventana. Cuando recibí tu mensaje, os eché mucho de menos a ti y a casa y supe que tenía que contarte la verdad, y entonces tú lo arreglarías por mí.

Odio estar aquí y odio a Paloma. Es egoísta, grosera y apestosa. No es una verdadera amiga y su familia es horrible. No te conté todas estas cosas mientras sucedían porque al principio pensé que mejoraría, luego supe que te molestaría y arruinaría tu Navidad y eso es lo último que quería. Mi plan era aguantar y dejar a Paloma en cuanto volviéramos a la universidad.

Es mi culpa por no escuchar tu consejo y por ser egoísta y dejarte en Navidad y querer hacer lo mío. Te echo mucho de menos, mamá, y solo quiero volver a casa. No sé qué hacer. Por favor, por favor, por favor, no dejes que esto arruine tus vacaciones, eso lo haría cien millones de veces peor, pero ¿puedes pensar en una manera de sacarme de esta casa? Preferiría dormir en la playa que quedarme aquí un día más. Te quiero, mamá, y lo siento si estás disgustada o enfadada o ambas cosas cuando leas esto. Llámame. Melanie x

Anna estaba llorando, furiosa y horrorizada. ¿Cómo podía la gente ser tan vil? Tenía que recomponerse antes de llamar a Mel. Tenía que traerla a casa. Un millón de pensamientos recorrían su cerebro y la adrenalina corría por sus venas. Debía organizarse, hacer algunas llamadas, asegurar a Melanie que todo estaba bajo control, que ella lo arreglaría. Lo primero que hizo Anna fue reenviar el correo electrónico a Jeannie. El asunto decía URGENTE - LEE ESTO Y LLÁMAME.

Luego llamó a Mel.

—Mamá —dijo Mel al segundo tono y enseguida empezó a llorar.

—Melanie, no te alteres, cariño. Está bien, lo entiendo. Lo arreglaré. Voy a pedirle a Jeannie que te reserve un vuelo de vuelta o intente cambiar el que ya tienes, pero necesito que te calmes y me escuches —Anna hizo una pausa mientras Mel tomaba aire, los sollozos disminuyendo lentamente.

—No estoy siendo una cría, mamá, pero odio estar aquí y el ambiente será horrible cuando todos se despierten, y esos chicos me dan miedo. Ni siquiera puedo repetir lo que dijeron, fue asqueroso. ¿Qué debo hacer?

—Melanie, no eres una cría, has aguantado y a pesar de vivir con un grupo de imbéciles has intentado sacar lo mejor de la situación y proteger mis sentimientos al mismo tiempo. Menos mal que no puedo ponerles las manos encima, estoy furiosa —dijo Anna rabiando mientras Melanie había dejado de llorar, por fin.

—Entonces, ��cuál es el plan? ¿Has hablado ya con Jeannie?

Al oír la desesperación en la voz de su hija, Anna se dio cuenta de que necesitaba poner manos a la obra.

—No, pero le reenvié tu correo, era la forma más rápida de que entendiera la situación. Espero que no te importe, pero se acabaría enterando de todas formas. Bien, esto es lo que tenemos que hacer. Quiero que le envíes un mensaje a Jeannie con los datos de tu vuelo, si no se puede cambiar, le pediré que te reserve uno diferente. Si no hay ninguno hoy, te buscaremos un hotel para la noche, así que no te preocupes por quedarte ahí. Lo haría yo misma, pero el internet es tan lento aquí que tardaría una eternidad. Cuando hayas hecho eso, haz la maleta, quédate en tu habitación y espera a que te vuelva a llamar. Jeannie puede encargarse de pedir un taxi al aeropuerto o adonde sea. Reservaré un vuelo de vuelta cuando sepa que estás arreglada —Anna escuchó a Melanie soltar un fuerte gemido.

—¡No! Mamá, por favor, no vuelvas antes. Eso lo empeorará todo aún más y te juro que si esto estropea tus vacaciones, saldré ahora mismo y le daré un puñetazo a Paloma y a Mungo en la cara. Lo digo en serio, mamá, ¡quédate ahí!

Anna no estaba convencida, insistiendo en que debería estar allí cuando Mel regresara.

—Mamá, no es necesario. Mientras esté lejos de aquí, estaré bien. Estoy segura de que puedo quedarme con el tío Phil y Jeannie o ir�� a casa de la abuela y me relajaré con ella, será divertido. Luego podremos pasar el próximo fin de semana juntas cuando Sam vuelva a casa, por favor, mamá —Melanie sonaba como si estuviera al borde de las lágrimas de nuevo, su voz suplicante.

Anna dijo que decidiría una vez que hubiera hablado con Jeannie, instando a Melanie a enviar sus datos y hacer la maleta mientras ella hacía la llamada.

A la hora de comer todo estaba arreglado. Anna intentaba mantener la calma y no obsesionarse con formas de castigar a Paloma y su familia, mientras Rosie había sido una influencia tranquilizadora durante toda la mañana mientras Anna hacía de enlace entre Tenerife e Inglaterra. Habían dejado a Michel en la cocina armando jaleo, preparando un almuerzo tardío para su familia al mismo tiempo que insistía en que no tenía resaca, lo cual, a juzgar por el estado de sus ojos inyectados en sangre y su extraña tez verde grisácea, era una pequeña mentira.

Jeannie estuvo a la altura del desafío y reservó otro vuelo para Melanie, ya que su billete de clase turista no se podía modificar. El nuevo era un vuelo nocturno, pero Anna estaba segura de que Mel estaría bien, el aeropuerto era un lugar concurrido con muchos veraneantes alrededor; no le pasaría nada en la sala de embarque. Philip recogería a Melanie y se quedaría con ellos después de que Jeannie hiciera prometer a Anna que se quedaría en Francia, recordándole que Mel ya se sentiría bastante mal sin tener que lidiar también con un sentimiento de culpa.

Philip buscó en Google una empresa de taxis en el pueblo cercano a la casa de Paloma que recogió a Melanie y la llevó al aeropuerto. La familia del infierno todavía estaba drogada o paralizada cuando ella se escabulló de la casa. Anna le dijo que ni siquiera les dejara una nota y viera cuánto tiempo tardaban en darse cuenta de que se había ido, pero el sentido común de Rosie prevaleció, sugiriendo que dejara un breve mensaje explicando que se iba antes. Ciertamente no merecían un agradecimiento, pero consideró que era mejor mantener la superioridad moral, aunque en el caso de esa familia, ¡realmente no era muy difícil!

Anna estaba agotada, privada de sueño y furiosa como una fiera, pero ahora que todo estaba organizado y Melanie iba de camino a casa, empezó a relajarse. Sus pensamientos se dirigieron a la noche anterior y al forcejeo fuera de la ventana de Anna, repasando toda la escena, riéndose y deseando haberlo grabado en vídeo. Michel estaba furioso porque habían molestado a Rosie y avergonzado de que su hermano hubiera importunado a Anna. Con el humor que tenía en ese momento, cuando Henri apareciera para comer, podría llevarse más de lo que esperaba. Anna secretamente esperaba que se rajara, ya que temía enfrentarse a él, pero aceptó que las payasadas se debían en su mayoría al buen humor y, como de costumbre, a demasiado vino.

Cuando llegaron los invitados, Anna había ayudado a Rosie a poner la mesa y había cortado el pan para Michel. Él se había animado enormemente y andaba de un lado a otro dando los últimos toques a su comida. El plato principal era jarrete de cordero en papillote con puerros, zanahorias, romero y naranja. Anna le había visto antes colocar todos los ingredientes dentro de un envoltorio de papel para que se cocieran al vapor en el horno, y el aroma que flotaba por la cocina hizo que el estómago de Anna rugiera.

La reunión era pequeña, solo los padres de Michel, los abuelos y Henri. Anna se hizo útil sirviendo bebidas y pasando los entremeses, sin perder de vista la puerta y esperando que llegara Romeo. Cuando finalmente entró pavoneándose con su habitual elegancia, Anna tomó la iniciativa y le saludó con una bebida y un cálido abrazo, le deseó un Feliz Año Nuevo y esperó que no hubiera pillado un resfriado después de su ducha sorpresa. Henri le devolvió la sonrisa, parecía genuinamente divertido y le aseguró que estaba bien, luego chocó su copa contra la de ella, hizo un pequeño brindis antes de alejarse para abrazar a su familia.

Incapaz de comunicarse con nadie excepto Rosie y Henri, Anna decidió ayudar a Michel, así que durante el resto de la velada, entre plato y plato, recogió los platos y sirvió a los invitados. La comida fue celestial: coquilles de St. Jacques de entrante —vieiras en una cremosa salsa de vino servidas dentro de grandes conchas de mar—, luego los jarretes de cordero seguidos de queso y una mousse de chocolate negro. Anna no se sentía incómoda ni fuera de lugar, ya que la familia de Michel era amable y acogedora; le agradecían cada vez que les servía o retiraba el plato, intentando incluirla en la conversación usando a los demás para traducir.

Anna se maravilló del contraste, comparando a los que tenía delante con la familia de Paloma, confirmando su creencia de que no importa cuánto dinero tengas, lo que importa es lo que hay en tu corazón y cómo tratas a los demás. Estar forrado no podía comprarte amor genuino o bondad y no te hacía mejor que la persona de al lado, en algunos casos hacía que la gente fuera peor. Era una pena que Melanie hubiera aprendido por las malas a no deslumbrarse por la riqueza ni a creer todo lo que te dicen, era solo parte de crecer y, afortunadamente, todo había salido bien y estaba a salvo.

Más tarde, arriba, Anna leyó sus mensajes mientras yacía en la cama, completamente agotada. Sam le había enviado un mensaje explicando exactamente lo que le haría a Mungo si alguna vez lo veía. Estaba hecho una furia.

Daniel ya tenía todo empaquetado y la vería alrededor de las 2 de la tarde del día siguiente. Jeannie estaba deseando que Mel se quedara, insistiendo en que Anna no se preocupara por nada antes de añadir misteriosamente que de una forma u otra ella "se encargaría de esa panda de Tenerife". Anna estaba demasiado cansada y un poco asustada para preguntar qué quería decir.

Acurrucándose bajo las mantas, Anna dormitaba con el teléfono en la almohada, esperando que Melanie llamara antes de subir al avión. Solo entonces podría relajarse. Reflexionando sobre el último día más o menos, donde nunca había habido un momento aburrido, imágenes flotaban en su cabeza de franceses lujuriosos forcejeando, una madre comiendo kebab y bailando en la discoteca, su hija atrapada en el paraíso, y luego de ella misma, llorando como una tonta en el jardín en Nochevieja. Anna esperaba que Sam no hubiera expandido el acervo genético de los Harrison en su noche de juerga y luego se imaginó la foto de Joe en la playa con la chica del bikini. Su mente estaba cansada solo de pensar en las últimas veinticuatro horas, pero todos estaban bien, su pequeña familia y sus amigos.

A las 22:15, cuando finalmente sonó su teléfono, casi le da un infarto a Anna, despertándola de golpe. Melanie estaba en la puerta de embarque a punto de subir al avión y podía oír la felicidad en la voz de su hija.

—Buenas noches, mamá, te quiero y gracias por lo de hoy, eres la mejor. Nos vemos el viernes —dijo Melanie.

—Buenas noches, Melanie, yo también te quiero, cariño. Ten un buen vuelo y nos vemos pronto —dijo Anna.

Luego, apartando firmemente las escenas de Venganza de su cansada mente, Anna se durmió.
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CAPÍTULO VEINTIOCHO


Pascal y Océane pasaron después de comer para felicitar el Año Nuevo y se quedaron hasta que llegaron Daniel y Josh. Los tres, Pascal, Océane y Josh, habían quedado para ir de compras a Angers. Océane estaba preciosa aunque un poco nerviosa y, a juzgar por cómo no paraba de dar vueltas por la habitación y asomarse a la ventana, estaba coladita por Josh. En realidad, Anna sabía exactamente cómo se sentía Océane y tenía algunas mariposas revoloteando en su propio estómago, mientras intentaba parecer paciente y tranquila.

Justo después de las 2 de la tarde, escucharon un coche aparcar en la grava de fuera y mientras Rosie iba al porche a recibir a sus invitados, Anna vio a Océane comprobarse el pelo en el espejo y alisarse la falda. "Vaya", pensó, "está colada". De repente entraron en la habitación donde Pascal, con su habitual efervescencia, les estrechaba la mano y les daba la bienvenida, mientras que Josh se quedó mudo al ver a su amor platónico. En un intento de animar el ambiente, Anna se levantó del sofá y le dio un abrazo, preguntándole si se le había comido la lengua el gato antes de girarse hacia Daniel, que puso los ojos en blanco ante su hermano y luego la envolvió en un abrazo. En cuanto sus brazos la rodearon, Anna sintió el impulso de aferrarse a él y no soltarlo. Su cuerpo le resultaba familiar, pero a la vez extraño y emocionante.

—Venga, chicos, será mejor que os deis prisa si queréis ir de compras, si no todo estará cerrado —dijo Rosie mientras los empujaba hacia la puerta—. Y conduce con cuidado, Pascal. Las carreteras están un poco heladas.

Cuando por fin se fueron, Daniel negó con la cabeza riendo.

—¿Sabes? No ha parado de hablar de ver a Océane desde que nos fuimos y luego, cuando la ve, se queda mudo, menudo fanfarrón —Daniel colgó su abrigo y se acercó al fuego, calentándose las manos en las llamas.

Rosie, con tacto, se escabulló para hacer café y Anna se sentó en el sofá, observando a Daniel, simplemente contenta de que estuviera allí. Charlaron con facilidad sobre el viaje y el tiempo, que había cambiado y ahora se esperaban duras temperaturas bajo cero en los próximos días. Ambos preguntaron por sus respectivas vacaciones, Anna omitiendo hábilmente el incidente de Henri y Sebastien. Cuando Rosie regresó con Michel, todos se sentaron juntos a tomar café y calentarse junto al fuego hasta que finalmente la cocina reclamó a Michel. Estaba preparando una cena especial para los cuatro, así que Rosie anunció que se iba a echar una siesta y los vería más tarde. Sin parecer en absoluto perturbado por quedarse a solas, como Anna tenía que admitir que estaba, Daniel sugirió que fueran a dar un paseo antes de que oscureciera. Había estado metido en el coche todo el día y le vendría bien algo de aire fresco.

Se estaba levantando un frío viento del norte y una ráfaga helada le cortó la respiración a Anna al salir. Mirando al cielo, Daniel se detuvo y se volvió hacia ella.

—¿Estás segura de que quieres estar aquí fuera? Hace bastante frío, no me había dado cuenta —Daniel se estremeció y se subió el cuello.

—No, estoy bien, de verdad. Nos calentaremos cuando empecemos a andar y necesito abrir el apetito para lo que sea que Michel haya planeado —Anna cerró la puerta y se puso los guantes, sin embargo, justo antes de partir, Daniel le tendió la mano.

Mirándola a los ojos, observándola atentamente, esperó. A ella le dio un vuelco el estómago y luego sonrió. Al poner su mano en la de él, Anna deseó al instante no haberse puesto los guantes porque así habría podido sentir el tacto de su piel. Cerrando su mano firmemente alrededor de la de ella, Daniel no habló, pero sus ojos brillaron mientras sonreía. Caminaron por el camino de la entrada cogidos de la mano mientras el pecho de Anna se contraía de felicidad. Era tan fácil y natural y todo parecía correcto, aparte de luchar contra el impulso de darse la vuelta y mirar la ventana del dormitorio de Rosie. Anna esperaba ver la cara de su amiga, pegada al cristal, sonriendo y vigilándolos con ojo divertido.

Caminaron en silencio durante un rato, dirigiéndose hacia el camino y el pueblo. De vez en cuando, sentía el pulgar de Daniel acariciando el suyo, enviando un escalofrío por su cuerpo y finalmente él rompió el silencio.

—Me pregunto cómo le irá a Josh con Océane. Ahora no bebe, después de vomitar en casa de Louise. Acaba de recuperarse, así que al menos sé que no hará el ridículo. Crucemos los dedos.

—Pobre Josh, siempre se mete en líos, pero dicho esto, espera a oír lo de Melanie. Ayer tuvimos un buen numerito. Resulta que se ha estado quedando con la familia del infierno.

Daniel se detuvo en seco por un segundo y pareció preocupado, así que después de asegurarle que todo estaba solucionado, Anna comenzó el "Cuento de Tenerife".

Para cuando terminó, habían llegado al pueblo y Daniel sugirió entrar en el bar para calentarse, a lo que Anna respondió apresuradamente diciendo que no era una buena idea, dejándolo un poco desconcertado. Sonriendo, le dijo que se lo explicaría más tarde, que era solo otra loca historia de Año Nuevo que podía esperar. En su lugar, entraron en el pequeño jardín junto a la oficina del alcalde, bien fuera de la vista del restaurante de Sebastien, y encontraron un banco de madera frente a un gran santuario. La Virgen María estaba dentro de una gran cueva de piedra blanca, con el belén a sus pies y luces de colores alrededor del perímetro, iluminando la gruta. Era muy bonito y relajante mientras Daniel se colocaba cerca de Anna y entrelazaba su brazo con el de ella, diciendo que pronto perderían la luz y tendrían que volver antes de que se hiciera completamente de noche. Las carreteras rurales no tenían farolas y cuando oscurecía era difícil ver la mano delante de la cara.

Anna sabía que tenía que desahogarse, no Henri y Sebastien, y quizás esta era la única oportunidad que tendría. Se quitó los guantes y rebuscó en su bolsillo, miró la hora en su móvil y lo puso en silencio, no quería interrupciones.

—Daniel, ¿recuerdas en Portsmouth, aquella noche en el pub, me preguntaste si algo me preocupaba o si quería hablar contigo de algo? —dijo Anna, notando el nerviosismo en su propia voz antes de que Daniel respondiera.

—Sí, luego apareció Josh. Me dio la impresión de que te salvó la campana —dijo sonriendo, esperando que ella continuara.

—El caso es que no he sido del todo sincera contigo. No te he contado todo sobre Matthew y necesito desahogarme para que puedas entenderme un poco mejor. Y eso, te lo aseguro, será todo un reto porque la mitad del tiempo ni yo misma me entiendo, la verdad —dijo Anna notando que Daniel se tensaba ligeramente. Estaba divagando y necesitaba ir al grano. Probablemente pensaba que iba a decirle que había matado a su marido y lo había enterrado bajo el jardín o que en realidad no estaba muerto y ella solo era una infiel. Mirando al frente, concentrándose en la cara afligida de María mientras las luces parpadeaban alrededor del niño Jesús en su cuna, Anna respiró hondo y continuó.

—Lo que quería explicar, lo que necesito decir es que en mayo del año pasado, dos meses antes de que muriera, descubrí que Matthew tenía una aventura —Ya lo había dicho y esa corta frase había aliviado un gran peso, ahora solo tenía que contar su historia, toda ella.

Daniel escuchó pacientemente todo. No interrumpió para hacer preguntas, ni una palabra. Simplemente le sujetó la mano, mirando hacia arriba de vez en cuando. Anna sospechaba que estaba buscando lágrimas, pero no había ninguna. Intencionadamente mantuvo las cosas objetivas y directas, dándole un resumen cronológico de los acontecimientos, hasta el momento en que se habían conocido en el local de Rosie y desde entonces. Anna no quería compasión. Su único deseo era que él la entendiera mejor, para quitarse la carga de un secreto que sabía que la estaba hundiendo. Una vez que terminó, Anna respiró hondo y miró directamente a Daniel.

—Ya está, eso es todo. Me alegro de habértelo contado, por muchas razones. Espero que no estés enfadado conmigo por no habértelo dicho antes —dijo Anna preocupada e insegura.

Daniel suspiró y luego se puso de pie, tendiéndole la mano una vez más. No pod��a interpretar la expresión de su cara, pero si tuviera que elegir una sola descripción, habría dicho que parecía molesto.

—Venga, vamos a volver antes de que oscurezca demasiado y no, Anna, no estoy enfadado contigo. No estoy enfadado en absoluto.

Soltando un suspiro de alivio, Anna tomó su mano. Esta vez podía sentir su piel contra la suya y le envió una poderosa descarga de algo muy intenso por todo el cuerpo, tan fuerte que si hubiera sido electricidad, estaría muerta. Apretando sus dedos con fuerza, esperaba que enviara un mensaje de agradecimiento. Mientras empezaban a caminar, Daniel metió sus manos en el bolsillo de su abrigo para mantenerlas calientes, colocándose también en el lado más cercano a la carretera, protegiéndola de los coches que venían. Anna mantuvo la mirada baja en el borde de hierba mientras caminaba, esperando que él hablara.

—Hay muchas cosas que podría decir sobre Matthew, pero no lo haré, principalmente porque nunca lo conocí y no tengo derecho a criticar ni juzgar. Y aunque lo hiciera, y a pesar de lo que ha hecho, en el fondo querrás defenderlo porque eres una persona leal. Sí, creo que debía estar loco para arriesgarse a perderte y no puedo imaginar por qué pondría en peligro su matrimonio y su familia, pero lo hizo, y ahora te ha dejado con este lío y, si soy sincero, eso me enfada. No te lo mereces —dijo Daniel apretando más la mano de Anna dentro de su bolsillo.

—Creo que mi lealtad hacia él ha sido la razón principal por la que no dije nada antes, además del hecho de que a veces me siento avergonzada de no haber sido lo suficientemente buena para retenerlo, así que buscó en otra parte. No puedo explicarte qué golpe es eso para tu confianza y autoestima. Al principio estaba en shock y lo negaba, y luego simplemente entré en piloto automático, esperando tontamente que todo desapareciera y volviéramos a la normalidad. Ahora me doy cuenta de que no pensaba con claridad y debería haberme confiado a Jeannie y haber pedido consejo, o incluso haberlo enfrentado antes, no dejarlo hasta el día en que murió. En cierto modo, había sido viuda durante mucho tiempo. Nuestro matrimonio estaba muerto aunque él no lo estuviera. Y encima de eso, quedar ignorante de tantas cosas me hizo sentir tonta —dijo Anna dándose cuenta de que la pesadumbre de aquel período de su vida comenzaba a asentarse de nuevo, como una nube oscura sobre su cabeza, porque revisitar ese tiempo solo traía de vuelta el dolor.

—Anna, nunca te sientas avergonzada ni tonta, fuiste engañada. Esta no es una carga que debas llevar y eso es todo lo que diré sobre el tema. Pero ¿cómo pudiste seguir adelante, día tras día, sabiendo que te era infiel? Debe haberte vuelto loca. Sé con certeza que yo no habría podido mantener algo así en secreto —dijo Daniel con incredulidad en la voz mezclada con sincera preocupación.

—Honestamente, no lo sé. Parece que fue hace tanto tiempo. Melanie aún estaba en casa y Sam venía de vez en cuando, así que supongo que por un lado, estaba aterrorizada de que lo descubrieran y quería protegerlos. Por otro, creo que también me estaba protegiendo a mí misma al no enfrentarlo. Seguía buscando pistas, escuchando llamadas telefónicas, revisando su móvil, observando cada uno de sus movimientos o conversaciones, analizando lo que decía o cómo lo decía. Dios sabe por qué, quizás solo quería estar segura para que cuando finalmente reuniera el valor para enfrentarlo, tuviera todas las pruebas. También me di cuenta de que una vez que saliera a la luz, eso sería todo. Estaba aterrorizada de que si le daba la oportunidad de confesar y desahogarse, en realidad pudiera sentirse aliviado y marcharse, y aun así no quería perderlo —dijo Anna esperando que decir eso no hubiera herido a Daniel de ninguna manera y estaba desesperada por arreglar las cosas.

Anna necesitaba que él supiera que, aunque no quería perder a Matthew en aquel momento, eso no cambiaba lo que sentía ahora. La melancolía que flotaba sobre ella se estaba volviendo opresiva y podía sentirla filtrándose en sus huesos, hundiéndola.

—Odio que el pasado me afecte tanto. Quiero seguir adelante, pero necesito ir despacio, no cometer errores ni tener remordimientos. No podría soportar volver a sentirme así, perder a alguien o que me hicieran daño por cualquier motivo —dijo Anna mirando a Daniel buscando consuelo.

—¿Sabes qué, Anna? Podrías darle vueltas a esto cien veces y nada cambiaría lo que pasó. Por favor, no pienses que estoy siendo duro contigo porque no es mi intención. Los acontecimientos que llevaron a la muerte de Matthew siempre serán los mismos y por mucho que te tortures por no haber hecho esto o dicho aquello, no cambiará nada y no fue tu culpa. Te viste atrapada en una situación que no creaste y la manejaste lo mejor que pudiste en ese momento —dijo Daniel mirando a Anna, esperando ver algún indicio de comprensión o al menos una sonrisa.

Ella estaba absorta en sus pensamientos y en silencio, así que Daniel continuó, intentando hacerla entrar en razón.

—Desde mi punto de vista, tienes confianza, solo que no te das cuenta. Apuesto a que nunca soñaste con venir a un lugar como este y conocer gente nueva, ¿verdad? Tu fuerza y apoyo mantendrán a tus hijos en marcha y les darás un gran ejemplo a seguir. Estoy seguro de que toda tu familia está orgullosa de cómo has seguido adelante con tu vida, así que solo necesitas mantener el impulso y no quedarte atascada en el pasado, aunque de vez en cuando volverá para atormentarte. Pero con el tiempo aprenderás a manejarlo, sé que lo harás —dijo Daniel dándole un codazo suave y sonriendo alentadoramente.

—Ves, ya me has hecho sentir mejor —dijo Anna sonriendo por fin y la nube de tristeza comenzó a disiparse, flotando en el cielo nocturno—. Odio hablar de todo esto. Solo trae de vuelta todo, pero me alegro de habértelo contado. Es un peso menos y se siente como un nuevo comienzo.

Giraron a la izquierda hacia el camino que llevaba al hotel y Anna de repente se sintió triste porque su tiempo a solas casi había terminado, aunque estaba helada y tenía los dedos de los pies entumecidos. Notando que habían reducido el paso, Anna esperaba que eso significara que podían añadir unos minutos más y mientras caminaban de vuelta por el sendero, ambos estaban perdidos en sus pensamientos. Al lado del porche había una mesa redonda de hierro con sillas y sin previo aviso, Daniel se detuvo y se apoyó en ella. Tomando la otra mano de Anna, la atrajo suavemente hacia sí y la rodeó con sus brazos. Mientras el cuerpo de ella descansaba contra el suyo, Anna colocó sus manos en los hombros de él, esperando a que hablara mientras sonreía y la miraba profundamente a los ojos.

—Así que esto nos lleva a la muy complicada situación entre tú y yo —dijo bromeando y con un brillo en los ojos—. Ahora que conozco todos tus secretos, madame, creo que debería contarte algunos de los míos.

Anna se rio y agarró su cuello, atrayéndolo juguetonamente un poco más cerca.

—Oh, sí, monsieur, ¿y qué secretos podrían ser esos? —Tal como se sentía Anna en ese momento, realmente no le importaba si era un ladrón internacional de joyas o un agente secreto.

—Bueno, creo que es justo y correcto que sepas que he estado totalmente embelesado desde el primer momento en que te vi aquella noche en el restaurante.

Anna ahogó una risita, completamente halagada mientras Daniel continuaba.

—Pienso en ti las veinticuatro horas del día. Atormentas mis sueños y me mantienes despierto la mayoría de las noches. He aburrido a mis amigos hasta la muerte contándoles lo maravillosa que eres y el tema de Anna ahora está prohibido en el pub. Y absolutamente nada que pudieras confesar cambiaría jamás lo que siento por ti... ¿estás captando el mensaje? —dijo Daniel lanzándole una mirada inquisitiva. Cuando Anna asintió, le aseguró que se estaba haciendo entender, así que continuó—: En serio, ahora que conozco la situación, entiendo completamente que necesitas ir despacio, así que ten por seguro que soy el hombre más paciente de Inglaterra, o incluso de Europa. Y estaré aquí para ti, no importa cuánto tiempo te lleve aclarar lo que sea que pase por esa cabeza tuya. No hay presión, lo prometo.

Grandes lágrimas de felicidad cayeron de los ojos de Anna, que Daniel secó suavemente.

—Hay una cosa con la que quizás podrías ayudarme, aunque podría mantenerme despierto esta noche, pero al mismo tiempo curarme de una terrible obsesión.

Anna frunció el ceño, la curiosidad pudo más que ella.

—¿Debería preocuparme por esta obsesión de alguna manera? Será mejor que me digas de qué se trata antes de que acepte nada.

Daniel negó con la cabeza y, levantando la mano, acarició el rostro de Anna y luego dijo en voz baja:

—Solo me gustaría saber si besarte de verdad, aquí y ahora, sería tan bueno como lo es en mi imaginación.

El corazón de Anna dio un vuelco y luego comenzó a latir con fuerza en su pecho, como si estuviera tocando la batería con todas sus ganas.

—Bueno, solo hay una manera de averiguarlo y estaría encantada de ayudar —dijo Anna. Solo tuvo que esperar un latido para que él reaccionara.

Hay muchos tipos de besos, como el rápido pico en la mejilla que olvidas segundos después de que sucede. En Nochevieja o al final de una noche loca de fiesta, resultado de demasiados vodkas y los ánimos de tus colegas. O quizás aquel detrás del cobertizo de las bicis con un chaval lleno de granos cuyo nombre ya ni recuerdas. Verdad o atrevimiento puede ser fatídico y la cena de Navidad del trabajo siempre es un verdadero peligro. Pero el peor de todos es cuando sientes la necesidad de frotarte la boca con lejía y te estremeces al pensarlo durante semanas, demasiado avergonzada para contárselo a tus amigos.

Pero algunos besos son especiales y lo sabes cuando sucede. No importa dónde estés. Puede ser en la parada del autobús bajo la lluvia torrencial, fuera de la freiduría con el sabor a sal y vinagre en los labios, en la última, media o primera fila del cine, en la puerta de casa de tu madre o en el sofá viendo Doctor Who. El escenario es irrelevante, lo que cuenta es con quién estás. Lo sabes en el momento en que tus labios se encuentran con los suyos y sientes el calor de su cuerpo contra el tuyo. Nada más existe excepto ese momento porque el trato está sellado; queda grabado en tu memoria y tallado en tu alma para siempre.

Incluso si tu corazón acaba rompiéndose y el dueño de esos labios desaparece para siempre de tu mundo, el momento permanece y se mantiene como un estándar de oro para que los futuros besadores estén a la altura. Justo allí y entonces, en medio de Francia en un jardín invernal con los dedos de los pies congelados y la nariz roja y mocosa, Anna supo que este era uno de esos besos. Mientras Daniel la acercaba más, sus ojos azules implorándole que confiara en él, su rostro tan cerca que podía oír su respiración, ella cerró los ojos cuando sus labios se encontraron. Unos brazos fuertes la sujetaron con fuerza, su cuerpo presionado contra el de él y Anna se rindió, sin importarle quién los viera, qu�� pensaran o dónde estaba. Este era su momento y era perfecto.

—Bueno, ¿eso ha respondido a tu pregunta? —bromeó Anna, sintiéndose mareada y acalorada.

Daniel arrugó la cara y negó con la cabeza.

—Creo que necesito comprobarlo de nuevo, solo para estar seguro, por el bien de la precisión y todo eso.

Así que la acercó y la besó de nuevo.

—Sí, tengo que admitirlo, esto es definitivamente mejor de lo que imaginaba. Pero ahora nunca volveré a dormir y espero que te sientas realmente culpable por ello.

Anna lo abrazó, apoyando la cabeza en su hombro, saboreando el calor de su cuerpo, la sensación de sus brazos alrededor de ella y el aroma de su piel, incluso su ropa olía bien.

—¿Estás bien? —susurró Daniel al oído de Anna mientras besaba el lado de su cabeza y luego la abrazaba con fuerza.

—Estoy bien, Daniel, deja de preocuparte. Y gracias por ser tú. Por venir aquí y cenar en el restaurante aquella noche, pero sobre todo, por ser mi amigo. Me alegro tanto de haberte conocido. Me haces sentir feliz y segura. Quiero que lo sepas.

—Bueno, ahora lo sé —dijo Daniel. Su sonrisa mostraba un gran alivio hasta que unos faros brillantes rompieron el momento cuando el coche de Pascal entró en el camino—. Ahí viene el problema, con su habitual oportunidad perfecta.

Josh, Océane y Pascal salieron del coche y anunciaron que no se quedarían mucho tiempo, pero necesitaban cambiarse de ropa ya que iban a salir a cenar. Daniel le pasó a Josh las llaves de su coche para que pudieran sacar las maletas del maletero, quedándose con Anna hasta que el alboroto se calmó y entraron en la casa.

—Vamos, no podemos quedarnos aquí fuera besándonos como adolescentes toda la noche, estás helada. Entremos antes de que Rosie envíe un equipo de búsqueda.

Después de darle un último beso, y luego otro más, ambos entraron flotando en la casa.
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Anna encontró a Rosie preparando té en la pequeña cocina del apartamento. Daniel había ido a cambiarse para la cena y a ver cómo estaba Josh; seguramente quería advertirle que se comportara mientras él estuviera fuera.

—Vaya, pareces el gato que se ha comido el canario. ¿Esas mejillas sonrosadas son por el frío o estás un poco acalorada? —A Rosie le encantaba bromear con Anna siempre que tenía la oportunidad.

—Un poco de ambas, en realidad. Venga, siéntate y deja de hacer el tonto. Tengo que contarte mis novedades y, si prometes ser seria por una vez, puedes darme algunos consejos —dijo Anna dando una palmada en el sofá y lanzándole una mirada severa a Rosie.

Rosie trajo dos tazas y se sentó, obedeciendo antes de hacer la pregunta obvia:

—Venga, suéltalo. ¿Qué ha pasado?

Anna le contó sobre el paseo al pueblo y cómo le había contado todo a Daniel, terminando con el beso en el porche. Rosie soltó una carcajada y aplaudió con entusiasmo, diciendo que ya era hora.

—El problema es, Rosie, ¿qué pasa con esta noche? Él dijo que entiende que quiero ir despacio, pero ¿y si tiene la esperanza de que, si juega bien sus cartas, podríamos acostarnos? No quiero una repetición de lo de Henri llamando a mi puerta. Sé que somos adultos, pero no estoy lista para eso —dijo Anna observando cómo Rosie bebía su té, claramente considerando su respuesta.

—Por lo que s�� de Daniel, es un tío de fiar y creo que lo ha demostrado en los últimos meses. Yo lo veo así: es humano y estoy segura de que, con cualquier mínimo aliento, estaría más que feliz de colarse en tu habitación esta noche. Dicho esto, no creo que vaya a arriesgarse a ofenderte. Tomará las señales que tú le des, no es tonto, Anna, y desde luego no es como Henri, gracias a Dios —dijo Rosie dejando su taza sobre la mesa y continuando—. Y si te hace sentir mejor, no le veo escabulléndose una vez que Josh esté dormido, ¿verdad? Nunca dejaría de oírlo si le pillaran volviendo a hurtadillas después de una noche de pasión. No, creo que estás perfectamente a salvo, así que relájate y disfruta de la velada —Rosie le dio unas palmaditas en la rodilla a Anna, genuinamente preocupada de que el alma sensible de su amiga siempre consiguiera empañar los momentos felices.

—Tienes razón, como siempre. Ojalá fuera tan sensata como tú. Solo tengo que dejar de preocuparme y darle vueltas a las cosas, es mi propósito de Año Nuevo —dijo Anna recostándose en el sofá, relajándose un poco, jurando dejarse llevar y disfrutar de su tiempo con Daniel, con todos ellos.

Más tarde, mientras se cambiaba para la cena, celebrando su nueva mentalidad positiva, Anna envió un mensaje a sus hijos, diciéndoles que lo estaba pasando genial y que pasaría la noche con Rosie y Michel, además de con uno de los huéspedes que había conocido en octubre, llamado Daniel. Ya está, lo había hecho. Mencionar su nombre se sentía bien. Con una insinuación bastaría por ahora, no quería tener secretos con sus hijos, así que introduciría su existencia gradualmente. Jeannie, sin embargo, recibió una versión más detallada como había prometido, sin omitir ningún detalle jugoso.

Un viento fuerte comenzó a aullar fuera, haciendo temblar el marco de la ventana con cada ráfaga helada. Mientras se vestía, salpicaduras de lluvia empezaron a golpear el cristal, aumentando de tamaño hasta convertirse en feroces piedras de granizo. Contenta de estar a salvo y caliente en el interior, Anna se concentró en la tarea que tenía entre manos y eligió un jersey melocotón decorado con lentejuelas brillantes y sus vaqueros favoritos. Quería sentirse cómoda y no demasiado arreglada; estaba con amigos, así que no había necesidad de causar impresión.

Daniel la esperaba en el bar con Michel cuando bajó; estaban viendo las noticias y bebiendo pastis. Anna esperaba que las mariposas que revoloteaban en su estómago se quedaran para siempre y no volaran lejos, consciente de lo emocionante que podía ser una nueva relación. Deseaba tanto que esta sensación durara y quizás, con un poco de suerte, esta vez lo haría.

Esa noche, durante una cena maravillosa, los cuatro hablaron hasta altas horas de la noche sobre todos los temas habidos y por haber. Josh regresó de buen humor, afortunadamente sobrio pero muy cansado, así que se fue a la cama dejándolos sentados alrededor del fuego en el salón. Anna y Daniel estaban uno al lado del otro en el sofá, la sensación de su cuerpo era reconfortante y ella sucumbió al impulso de cogerle la mano, todavía un poco cohibida, especialmente bajo la mirada atenta y divertida de Rosie. Era pasada la medianoche cuando su carabina finalmente se rindió al cansancio y Rosie anunció que se iba a la cama. Rechazando cualquier oferta de ayuda e insistiendo con tacto en que Anna y Daniel se quedaran junto al fuego, Rosie y Michel se retiraron a la cocina. Una vez que se fueron, Daniel la atrajo hacia sus brazos y le susurró al oído:

—He estado deseando hacer esto toda la noche. No puedes imaginar cuánto autocontrol me ha costado. Espero que estés impresionada.

Anna se dejó abrazar por él, disfrutando de su contacto. Su pecho era extremadamente firme y sus brazos musculosos le hicieron pensar que debía hacer ejercicio. Bajo su mano podía sentir el latido de su corazón a través de la camisa.

—Bueno, eso nos iguala porque yo siento lo mismo. Solo espero que mis ojos se mantengan abiertos, demasiado vino me da sueño —dijo Anna, apoyando la cabeza en su pecho mientras escuchaba por si venían sus anfitriones.

—Pues antes de que te quedes dormida, necesito que me recuerdes lo buenos que son esos besos —dijo Daniel, logrando que todo sonara relajado.

Sintiéndose bastante atrevida, Anna hizo todo lo posible por refrescar su memoria, dejándole sin duda alguna sobre la calidad y definitivamente con ganas de más.

Las voces que se acercaban por el pasillo pusieron fin a su abrazo, lo cual Anna agradeció, ya que con cada beso su pasión aumentaba y ella no hacía nada por frenarla. Michel apareció junto a Rosie con una bandeja, una botella polvorienta de coñac, una baraja de cartas y un cuenco de aperitivos, dejando claro que pretendían hacer una noche de ello.

—Oye, Daniel, ¿recuerdas que me prometiste la revancha la ��ltima vez que estuviste aquí? ¿Echamos una partida de póker? ¿Qué me dices, Anna? ¿Te gustan las cartas?

Anna admitió que era un desastre en el póker; no tenía la capacidad de atención para la mayoría de los juegos de cartas, se aburría fácilmente y siempre, siempre perdía. Viendo esto como su oportunidad para irse a la cama y escapar de lo que solo podía describirse como un deseo creciente, abrazó a Rosie y Michel y luego se giró para ver la expresión ligeramente decepcionada de Daniel. En lugar de jugar sobre seguro, se sorprendió a sí misma y a él con un firme beso en la mejilla.

—Buenas noches, no dejes que te gane. Te veré por la mañana —dijo. Ya estaba hecho.

Al besarlo delante de Rosie y Michel, esperaba decirle que no estaba avergonzada y que quería que la gente supiera de ellos. Le dedicó una sonrisa, se levantó y siguió a Rosie escaleras arriba.

Una vez que estuvieron fuera del alcance del oído, Rosie se giró y chocó los cinco con Anna.

—Bien hecho, tía, muy bien. Casi se muere de la impresión cuando le besaste y también le dejaste claro que esta noche no habría juegos. Misi��n cumplida, diría yo.

Riendo, Anna sacudió la cabeza.

—La verdad es que esto del romance es un trabajo duro. No creo que pueda soportar el estrés. Me voy a la cama y gracias por todo, Rosie, te veré mañana.

Anna se giró y se dirigió a su habitación y justo cuando pensaba que se había librado, Rosie soltó:

—Bueno, por si acaso realmente no capta la indirecta y se le ocurre intentarlo, será mejor que saques tu mejor pijama y te prepares para una noche de pasión. Solo grita si te arrepientes y bajar�� corriendo con mi pistola y un cubo de agua. Buenas noches, Anna, que duermas bien —y se fue, riéndose mientras cerraba su puerta.

Resistiendo firmemente la tentación de seguir el consejo de Rosie, temiendo que tentaría al destino y confiando en que Daniel era un verdadero caballero, Anna se acostó sola, admitiendo que llevaba puesto un pijama limpio. Además, el hecho de que se hubiera cepillado los dientes dos veces y se hubiera puesto un poco de perfume no significaba absolutamente nada, nada en absoluto.

Tumbada allí, escuchando pensativamente la lluvia golpeando contra la ventana y el aullido del viento mientras azotaba el hotel, Anna se negó a tener una conversación consigo misma sobre lo que haría si oyera un golpecito en su puerta y también se negó a admitir que podría estar tentada de abrirla y dejarle entrar. Tampoco consideraría lo bueno que sería estar aquí después de hacer el amor apasionadamente, segura en sus fuertes brazos, con la cabeza apoyada en su pecho desnudo, protegida de la tormenta exterior.

—Por el amor de Dios, Anna, duérmete —se dijo��, tú pusiste las reglas, así que cúmplelas.

Después de un par de horas largas y atormentadas tratando de ponerse cómoda y mirando el pomo de la puerta, esperando pasos y comprobando el reloj de la mesita de noche cada cinco minutos, el agotamiento, afortunadamente, se apoder�� de ella. La viuda de la parroquia se liberó de una imaginación hiperactiva, un toque de decepción y pensamientos extremadamente lujuriosos.

Josh pasaba el día en la granja con Pascal y Océane. Conducir el tractor y ayudar en la lechería estaba en la agenda, lo que dejó a Daniel impresionado y sorprendido por el nuevo interés de su hermano en todo lo relacionado con la agricultura, y supuso que estaba tratando de impresionar a cierta joven. Así que, aprovechando al máximo su último día en Francia y el hecho de que Josh estaba ocupado, Daniel había invitado a Anna a pasar el día con ��l visitando Saumur.

Mientras conducían por el campo de camino a Bourgueil, Anna encontraba difícil resistir la tentación de echar miradas furtivas a Daniel, luchando contra el impulso de pedirle que se detuviera porque no podía sacarse sus besos de la mente. En su lugar, se conformó con sostener su mano mientras conducía, contentándose con estar simplemente cerca de él. La llevaba a comprar vino a una bodega especial que había visitado antes, explicándole que aunque había muchas Cave à Vins para elegir, el lugar al que se dirigían era realmente una cueva y algo bastante extraordinario.

Conduciendo a lo largo de las orillas del Loira, pasaron por el impresionante castillo de Saumur; encaramado en lo alto de un acantilado, dominando el río y la ciudad de abajo, vigilando majestuosamente a los ciudadanos que vivían bajo su mirada. El día era brillante con cielos despejados, pero aún hacía un frío intenso fuera. La lluvia y el viento habían cesado y todo se veía aún mejor bajo el sol. Dirigiéndose más hacia el interior, pasaron campo tras campo de pulcros viñedos, las hileras de vides estaban vacías ahora, pero Anna las recordaba llenas de fruta justo antes de la vendimia. ¿Cómo podía haber sabido que solo unos meses después estaría de vuelta, conduciendo por Francia y cogida de la mano del encantador hombre a su lado?

Cuando Daniel anunció que habían llegado, Anna estaba un poco confundida porque lo único que veía eran campos, caminos y algunas granjas salpicadas en el horizonte. Definitivamente no había señal alguna de una tienda. Daniel aparcó el coche en un pequeño claro al lado de la carretera justo cuando un viejo jeep destartalado se detenía detrás de ellos. Al salir del coche, fueron recibidos por un hombre alto vestido con ropa de campo elegante que les presentaron como Gerard. Una vez hechas las presentaciones, charló con Daniel hasta que llegaron a una gran puerta con candado que abrió. Descendiendo había un camino empinado, lo suficientemente ancho como para que cupiera un coche y, mientras caminaban, Anna vio lo que parecía ser un gran arco que había sido excavado en la tierra, justo debajo de los campos de arriba. El camino se curvaba ligeramente hacia la izquierda, de modo que la entrada no se podía ver desde la carretera. El arco estaba sostenido por una obra de piedra tosca y una gruesa puerta de hierro cubría una puerta de madera, recordándole a Anna la entrada de un castillo.

Gerard abrió el candado y luego la puerta, y al entrar, Anna se alegró de no ser claustrofóbica al darse cuenta de que iban a estar justo debajo de los campos. Sin embargo, nada podría haberla preparado para lo que vio una vez que la puerta se abrió y se encendieron las luces; incluso el hecho de que hubiera electricidad allí abajo la dejó asombrada. Cuando sus ojos se acostumbraron a la tenue iluminación, Anna vio que estaban en una gran cueva subterránea.

A ambos lados, extendiéndose en la distancia, había arcos de piedra excavados en la tierra, entradas a cuevas más pequeñas, todas protegidas por rejas de hierro cerradas. Enormes barriles de vino se almacenaban a lo largo del centro del túnel y por todas partes donde miraba había estantería tras estantería de vino. Gerard iba encendiendo velas mientras avanzaba. Parpadeaban y se balanceaban, dando al lugar una sensación inquietante, pero Anna estaba demasiado maravillada para asustarse porque era fascinante.

Daniel explicó que la cueva había pertenecido a la familia de Gerard durante generaciones y que parte del vino almacenado allí era de antes de que ellos nacieran. Mirando a través de las rejas en cada cueva, Anna notó que el vino estaba marcado con un año y, efectivamente, algunos tenían más de cincuenta años. La mayoría de las botellas parecían estar selladas con cera; no había etiquetas, solo un número escrito en la parte posterior para indicar su edad. Gerard no solo vendía cajas de Bourgueil de años más recientes, también se podía comprar una botella de las añadas más antiguas como recuerdo. Daniel había comprado anteriormente una para su hija, su nieto y Josh, embotellada en el año en que nacieron. Tomando la iniciativa, Anna anotó los años de nacimiento de los niños y también de Summer y Ross, pensando que podría guardar el vino escondido hasta que cumplieran veintiún años y dárselo como un regalo especial.

Una vez encontradas las botellas correctas, cubiertas de polvo, Gerard se puso manos a la obra con la cata de vinos. Se sentaron en lo que Anna solo podía describir como una enorme mesa redonda de piedra, rodeada por un banco curvo también tallado en piedra, recordándole algo medieval o del castillo del Rey Arturo. De la gran nevera portátil, Gerard sacó copas de vino, Camembert y una baguette fresca que cortó hábilmente y repartió.

Anna aceptó una copa de vino tinto y dejó que los hombres hablaran de negocios, bastante contenta de sentarse y observar su entorno. Mientras comía, las velas ardían en sus soportes, proyectando sombras en las paredes, y las voces de Daniel y Gerard resonaban por los túneles mientras examinaban cajas de vino y discutían precios. Después de probar tres o cuatro botellas diferentes, se cerró el trato, se intercambió dinero y salieron del laberinto subterráneo con sus compras traqueteando detrás de ellos en un pequeño carro. Parpadeando ante el resplandor de la luz del día, el vino pronto se cargó en la parte trasera del coche de Daniel y, después de agradecer a Gerard su hospitalidad y hacer promesas de volver, partieron en busca de un lugar para comer.

Daniel había acordado llevar a Michel y Rosie a cenar esa noche para dar al chef un descanso de cocinar y a Rosie una bienvenida noche fuera, así que compraron baguettes rellenas y café para llevar en el bistró del Intermarché y condujeron hasta un aparcamiento al borde del río. Sentada en un banco junto a las orillas arboladas del Loira, viendo alguna que otra barcaza navegar bajo el sol invernal, Anna era la viva imagen de la satisfacción.

—Me encanta estar aquí —dijo Anna—. Siempre me siento mucho más tranquila y relajada cuando estoy en Francia, ¿a ti no?

Daniel asintió mientras bebía su café.

—Sé exactamente a qué te refieres. Aunque es un largo viaje hasta la casa de Louise, en cuanto mi coche baja por la rampa y sale del barco, empiezo a relajarme, incluso las carreteras son más tranquilas. Creo que es porque el ritmo de vida es más lento aquí y saben cómo disfrutar de las cosas más simples de la vida; al final, se te pega —Daniel arrugó el papel de envolver de su almuerzo.

Anna asintió y luego preguntó:

—¿Te plantearías mudarte aquí definitivamente para estar más cerca de tu familia? Debe de ser tentador, sobre todo por Jules.

Anna imaginó que debía de echar mucho de menos a su nieto.

—Lo he pensado. Quizás cuando me jubile, pero por ahora me gusta cómo están las cosas. Me hace ilusión venir aquí de vacaciones y desconectar de la rutina, y no quiero que se pierda la magia. Además, tengo que vigilar a Josh, querría asegurarme de que está asentado y feliz primero, pero nunca se sabe lo que depara el futuro. Míranos a ti y a mí. No tenía ni idea de que te conocería cuando entré en el restaurante aquella noche. Cuando te vi, todo cambió a partir de ese momento.

Daniel hizo que Anna se sonrojara ligeramente con el cumplido antes de que ella se recompusiera y respondiera:

—Es verdad. Hace un año era una ama de casa con tres hijos y un marido que cuidar, y mira lo que ha pasado. Nadie podría haber predicho que me convertiría en una viuda solitaria que conocería a su caballero de brillante armadura en unas vacaciones en solitario.

Anna besó a Daniel en la mejilla y, complacido con su reacción, él le tomó la mano, ambos contentos de disfrutar de un momento especial.

Descansaron allí un rato bajo el sol invernal, hablando y riendo, conociéndose más con cada minuto que pasaba mientras los transeúntes sonreían y asentían al ver a la feliz pareja cogida de la mano, compartiendo una tableta de chocolate, completamente absortos el uno en el otro.

De vuelta en coche, más tarde, Daniel le preguntó a Anna si tenía alguna preferencia sobre dónde cenar esa noche; si no, pensaba que podrían ir al restaurante de Sebastien en el pueblo, diciendo que le gustaba dar negocio a los lugareños.

—¡No, no podemos ir allí! No es buena idea. No creo que a Sebastien le hiciera mucha gracia vernos juntos, podría pensar que le estoy restregando las cosas por la cara y escupir en mi comida —Anna se estremeció en cuanto habló, sabiendo que había metido la pata y tendría que contarle todo sobre Henri y la Nochevieja.

—Vaya, ¿y eso por qué? Tengo la impresión de que ha pasado algo mientras he estado fuera. ¿Qué has estado haciendo? Si hay otra confesión en camino, espero que no me vaya a poner celoso.

Daniel tenía una mirada traviesa y Anna rezó para que estuviera bromeando.

Mientras Anna le contaba los sucesos de Nochevieja, Daniel se partía de risa, especialmente divertido con la parte en la que ella estaba sentada en la cama, muerta de vergüenza y con los ojos como platos mientras Henri intentaba cortejarla a través de la puerta. También dijo que sentía lástima por ambos, por haber acabado empapados con agua helada.

—¿Cómo que sientes lástima por ellos? Los dos me estaban volviendo loca, discutiendo toda la noche como críos. Estaba hecha un manojo de nervios cuando por fin me dormí esa noche, así que deberías estar indignado y defender mi honor y, ahora que lo pienso, celoso como un demonio, no riéndote como si fuera un chiste —dijo Anna cruzándose de brazos y fingiendo estar ofendida, aunque en secreto se alegraba de que se lo hubiera tomado tan bien.

—Qué va. Yo echo toda la culpa sobre ti, por tentar a estos pobres y solitarios lugareños. No tienen mucha acción por estos lares y entonces apareces tú en las fiestas, pavoneándote. Al fin y al cabo, son hombres de sangre caliente, ¿qué esperabas?

Daniel chasqueó la lengua para darle más efecto, así que Anna le dio un buen golpe en el pecho, riendo.

—Pues no tuvo ninguna gracia en su momento, te lo aseguro, y que conste que no me pavoneaba de nada y desde luego no coqueteé. Solo estaba siendo yo misma.

Ante eso, Daniel suspiró y negó con la cabeza.

—Caso cerrado, Señoría. ¿Ves? Eso es lo que no entiendes, ¿verdad? Ya va siendo hora de que te des cuenta de que el simple hecho de ser tú es suficiente para volver loco a cualquier hombre, mira lo que me has hecho a mí. Era bastante normal antes de conocerte y ahora me siento como un adolescente otra vez. Incluso me has tenido besando en el portal. No, lo siento, no siento más que simpatía por Sebastien y Henri, pero puede que tenga que vigilarte a ti y a ellos en el futuro.

Daniel fingió preocupación mientras Anna resoplaba ruidosamente, ocultando una sonrisa.

—Vale, deja de hacerme la pelota y mira a la carretera, pero sigo pensando que deberíamos cenar en otro sitio esta noche, sobre todo después de esa reacción. No creo que pudiera soportar que tú y Rosie estuvierais toda la noche cuchicheando a mi costa. Se lo preguntaremos a Michel, que él decida —dijo Anna. También estaba un poco preocupada de que Sebastien pudiera envenenar su comida. Era una norma suya nunca, jamás quejarse en un restaurante, al menos hasta haber pagado la cuenta.

—¿Lo has pasado bien esta noche? La comida estaba buenísima. Michel parecía relajado por una vez y a Rosie le ha encantado —le preguntó Daniel a Anna, quien, aunque somnolienta, estuvo de acuerdo, contenta de que sus amigos se hubieran tomado una noche libre.

Estaban en el sofá frente a la chimenea. Rosie y Michel habían subido discretamente a la planta de arriba nada más llegar, y Anna tenía la sensación de que les habían dicho que les dejaran tranquilos. Josh ya estaba en la cama después de habérselo pasado en grande en la granja, pero necesitaba dormir un poco, nada contento por tener que levantarse a una hora intempestiva para coger el ferry.

Anna se recostó contra el pecho de Daniel: cálida y cómoda después de que ��l los hubiera tapado con una manta, acariciándole suavemente el pelo mientras hablaban. Tenía los ojos pesados, pero se esforzaba por mantenerlos abiertos. Era su última noche y no quería que terminara aún. Daniel rompió el silencio con una pregunta.

—Entonces, ¿podré verte cuando volvamos a casa o me vas a partir el corazón y me limitarás a encuentros secretos en Francia?

Anna sonrió para sí misma, contenta de que él hubiera hecho la pregunta porque ella había sido demasiado tímida, así que para sacarlo de dudas, dijo:

—Claro que quiero verte en Inglaterra. Solo esperaba a que tú lo mencionaras. Ya sabes que soy una gallina y lenta de reflejos, pero no soy creída.

Daniel se rio entre dientes.

—Esa es una palabra muy grande para alguien que ha bebido bastante vino, bien hecho. Yo no me habr��a atrevido.

Anna le dio un golpecito en el brazo.

—Deja de burlarte por una vez y haz algunos planes. Tienes que ser el decisivo en esta relación. Yo soy demasiado indecisa, toma el control, hombre, ¡por Dios!

Al decir estas palabras, Anna notó que el cuerpo de Daniel se tensaba por un segundo, señal segura de que había metido la pata.

—¿Es eso lo que tenemos, Anna, una relación? ¿Es así como nos ves? —dijo Daniel con tono inquisitivo.

El corazón de Anna latía con fuerza, ahora sí que estaba avergonzada. ¿Y si se había equivocado y había dado tontamente el siguiente paso, yendo demasiado rápido después de haber malinterpretado todo? Pero ya estaba dicho, no había vuelta atrás. Incorporándose para poder ver su cara, Anna dijo:

—Bueno, es así como lo siento yo, pero si crees que me estoy precipitando, prefiero que lo digas. Por lo que sé, podrías tener muchas mujeres con las que quedas y por esa razón no consideras que esto sea una relación, quizás la gente sea más informal hoy en día. Estoy muy oxidada, así que no tengo ni idea. Pero necesito saber dónde estamos. No quiero que me engañen, no dos veces.

Anna temblaba por dentro, temiendo lo que Daniel pudiera decir, ya ensayando su discurso de salida si la rechazaba, diciéndose a sí misma que no se sintiera estúpida. Solo tenía que marcharse lo más rápido posible.

—Anna, ¡a veces me vuelves loco! Ven aquí y quita esa cara de cordero degollado. No has dicho nada malo, te lo prometo —dijo Daniel mientras la atraía hacia sí y le besaba la coronilla antes de continuar—. Venga, las cartas sobre la mesa. No deseo nada más que esto sea una relación y no hay otras mujeres con las que quede, ni quiero hacerlo, por cierto. Sé que vivimos lejos y que tienes cosas personales que resolver, pero podemos hacer que esto funcione. Y antes de que empieces a entrar en pánico, mantendré mi promesa de ir despacio y a tu ritmo, pero para que lo sepas, di la palabra y te subiré por esas escaleras y te meteré en la cama en un santiamén antes de que cambies de opinión.

Anna se rio, no le importaban sus bromas. Para ser sincera, la hacían sentir menos tonta.

—Entonces, ¿tenemos un trato? ¿Estás de acuerdo con todo esto? ���dijo Daniel esperando una respuesta, entrelazando sus dedos con los de ella.

—Todo suena perfecto para mí y tienes razón, podemos hacer que esto funcione, sé que podemos —dijo Anna besándole la mano antes de acomodarse.

Suspirando de alivio, Daniel se estiró y subió la manta sobre el hombro de Anna.

—Bien, entonces está arreglado, y en el futuro intenta confiar un poco más en tus instintos, lánzate sin miedo y todo eso. De lo contrario, un día tu cabeza explotará por la pura presión de preocuparte por todo. Vi un documental sobre eso una vez, ¡bum!, y estalla. Deja un buen desastre en los muebles y la alfombra, te lo aseguro. Deja de reírte, en serio, fue asqueroso.

Anna se acurrucó más cerca y una vez que dejó de reír, prometió relajarse más. Tranquilos y reconfortados, se quedaron contentos juntos en el silencio del hotel dormido. El fuego crepitaba en la chimenea donde hipnóticas llamas rojas y doradas bailaban, calentándolos mientras hacían planes y promesas. Fuera, el viento del Atlántico soplaba contra los cristales, los campos se congelaban mientras el campo dormía, silenciosamente vigilado por la luna plateada, bañando todo de blanco.

En los meses que siguieron, cuando Anna cayó una vez más en la desesperación y su corazón atribulado sintió que no podía soportar más, pensaría en esta noche con Daniel, recordando cómo se sentía ser feliz y solo saber que era posible le daría la fuerza para seguir adelante.
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CAPÍTULO TREINTA


El taxi que traía a Anna del aeropuerto avanzaba por la autopista. Su cuerpo viajaba por la M27, pero su mente permanecía en el sofá en Francia. Llovía a cántaros en Portsmouth y los cristales del coche estaban empañados. Anna se alegraba de no poder ver el exterior porque prefería existir en su propia burbuja privada, a solas con sus pensamientos. Ligeramente deprimida, lo único que la animaba era pensar en Mel, que la esperaba en casa, y Sam, que llegaría más tarde esa noche y, por supuesto, Daniel. Anna sonrió, recordando cómo se habían quedado dormidos donde estaban, arrullados por las llamas y el suave ritmo de sus corazones, pasando toda la noche juntos frente al fuego.

La alarma del móvil de Daniel los despertó y, con los ojos lega��osos, se dieron cuenta de que era de mañana y pronto Josh se percataría de que su hermano no estaba y su cama no había sido utilizada. Riendo como tontos, doblaron la manta y subieron las escaleras de puntillas, corriendo a sus habitaciones y directamente a la ducha. Cuando se encontraron en el salón media hora después, Josh seguía sin enterarse de nada, pues estaba profundamente dormido cuando Daniel se escabulló. Sin embargo, en completo contraste, cuando Rosie apareció con una bandeja cargada de café humeante y le guiñó un ojo a Anna con picardía, ambos supieron que los habían pillado. Su anfitriona se había levantado temprano, sufriendo de indigestión, y se llevó un buen susto cuando bajó.

Al final, las prisas de la mañana impidieron que se pusieran melancólicos por la partida de Daniel, con apenas tiempo para un abrazo y un beso muy apresurado antes de que tuviera que saltar al coche y marcharse. Anna pasó su último día en Francia terminando las mantitas de bebé, visitando el rastro con Rosie en busca de antigüedades útiles, seguido de una cena tranquila alrededor de la barra de la cocina con sus anfitriones y sus vecinos. El viaje al aeropuerto lo pasó haciendo planes para los próximos meses. Anna había reservado para Semana Santa y prometió fielmente visitar cuando naciera el bebé.

Mientras se despedía de Rosie y luego arrastraba su maleta hasta el mostrador de facturación, Anna sintió la habitual mezcla de emociones post-vacaciones arremolinándose en su interior. Un toque de tristeza, entrelazado con recuerdos que la hacían sonreír y, por supuesto, la ilusión de ver a su familia. Si no fuera por ellos, Anna se dio cuenta de que no tendría sentido ni siquiera subir al avión.

El taxi entró en el camino de entrada y de inmediato Melanie estaba en la puerta, moviéndose y saludando con entusiasmo, ansiosa por ver a su madre, que se precipitó al porche para evitar la lluvia torrencial y luego abrazó a su hija con todas sus fuerzas, aliviada de estar en casa y a salvo.

—Vamos, mamá. Te he preparado una taza de té, la calefacción está encendida y he comprado unos sándwiches para nosotras —dijo Mel. Arrastró la maleta dentro y cerró firmemente la puerta para resguardarse de la lluvia.

Anna nunca le admitiría a Melanie lo sola que se sentía en la casa o que su presencia para darle la bienvenida había desterrado la sombría experiencia de abrir la puerta de entrada y no encontrar más que silencio. Pasaron la tarde poniéndose al día sobre sus respectivas vacaciones, unas como un infierno, las otras como el cielo. Melanie evidentemente había superado toda la experiencia de Paloma, logrando reírse de ello y ver el lado divertido de su Navidad alternativa con la Familia Adams. Más tarde, de vuelta del supermercado, Melanie le preguntó a Anna sobre Daniel.

—Entonces, ¿quién es este Daniel? Lo mencionaste en un mensaje y dijiste que lo habías conocido antes, ¿estuvo allí todo el tiempo?

Melanie se había vuelto para mirar a Anna, quien rezó para no estar sonrojándose y sonar casual en su respuesta.

—Lo conocí en otoño. Estaba con su hermano menor las dos veces. Siempre se queda en casa de Rosie de camino de vuelta de visitar a su hija en el sur. Al parecer, es una parada conveniente en el viaje y luego toman el ferry a casa. Me llevó a la bodega por tu vino y luego a cenar con Rosie y Michel —dijo Anna, esperando que su explicación sonara totalmente inocente.

—¿De dónde es? ¿Por qué estaba con su hermano, no está casado?

Melanie estaba mostrando un interés educado o estaba sospechando, así que Anna explicó que era de Hemel Hempstead, divorciado y que había tomado a su hermano bajo su protección.

—Bueno, me alegro de que estés conociendo gente nueva y saliendo. ¿Es guapo? Apuesto a que le gustas, por eso te llevó a la bodega y a cenar. ¿Te gusta un poco? Vamos, puedes contármelo.

Melanie le hizo cosquillas en las costillas a Anna, haciéndola chillar y luego insistir en que se comportara.

—Mamá, deja de sonrojarte, solo estoy bromeando y de todos modos no me importa si le gustas a alguien o si te gusta alguien. Te mereces divertirte. ¡Caramba, relájate! —dijo Mel, que ahora miraba su teléfono y revisaba sus mensajes, noticias de Tania que pusieron fin al interrogatorio.

Anna había estado a punto de estallar internamente y se alegraba de no tener que mirar a Melanie a los ojos, ya que no quería mentir ni decir demasiado, al menos no todavía. Agradecida de que estuvieran en casa, la distracción adicional de descargar la compra desvió la atención de Mel de volver al tema de Daniel mientras iban y venían del coche, empapándose hasta los huesos por la persistente lluvia. Mientras esperaban a que llegara Sam, y con el aroma del pastel de carne casero inundando la cocina, Anna sugirió a Melanie que llamara a Mariella en Tenerife para agradecerle su amabilidad y explicarle por qué había desaparecido de repente. Aunque la pobre mujer trabajaba para una familia horrible, Anna pensó que Melanie debería demostrarle que no todos los ingleses eran maleducados e ignorantes.

Apuntando algunas palabras útiles en español por si la conversación se perd��a en la traducción, Melanie marcó el número que había guardado y llamó a Mariella. Anna escuchaba desde la cocina, poniendo la mesa alegremente, disfrutando de tener a dos de sus hijos en casa para el fin de semana, sintiéndose útil de nuevo. Cuando Melanie entró en la cocina, tenía las mejillas sonrojadas por la concentración necesaria para hacerse entender en inglés y español, pero también lucía una expresión divertida.

—Mariella se alegró mucho de que la llamara y estoy bien, pero no te vas a creer lo que ha pasado. Dijo que menos mal que me fui porque ha habido "un montón de problemas", como ella lo expresó, en la villa —dijo Melanie imitando perfectamente el acento de Mariella—. No te lo vas a creer, pero de madrugada, más o menos mientras yo volaba de vuelta a casa, la policía armada con perros rastreadores asaltó la villa. Alguien se quejó de que les molestaban constantemente con fiestas salvajes y les dio el soplo de que la familia de Paloma es una banda de traficantes de drogas. Todos los vecinos salieron a ver lo que pasaba y el cotilleo se ha extendido como la pólvora, es el tema de conversación de la ciudad. Creo que se habían metido la mayor parte de la coca por la nariz cuando llegó la policía, así que no detuvieron a nadie, excepto a Star, que al parecer se volvió loca. Mariella dice que toma demasiadas pastillas y no se mezclan bien con la ginebra. El caso es que le dio un tortazo a uno de los policías cuando intentaron registrar la habitación del precioso Mungo y acabó pasando una noche en el calabozo. Solo la soltaron porque el Príncipe Carlos movió algunos hilos. Tiene que ir a juicio y todo. Paloma está en desgracia después de que la encontraran en la cama en pelotas con dos de los amigos raros de Mungo y los han desterrado a todos por avergonzar a la familia. ¿Te lo puedes creer? Me alegro tanto de no haber estado allí —dijo Melanie mientras se servía una copa y esperaba la respuesta de su madre.

Anna estaba en la mesa de la cocina escuchando a Melanie en un silencio atónito. No sentía ni la más mínima lástima por ellos y se alegraba de que toda esa familia disfuncional hubiera recibido un toque de atención para que quizás ahora pusieran orden en sus vidas y las de sus hijos. Entonces se le ocurrió a Anna que o bien había sido una inmensa suerte que Melanie estuviera volando a casa cuando se produjo la redada, o bien una feliz coincidencia.

Las palabras de Jeannie volvieron a su mente... ¿qué había dicho exactamente? Algo así como que se encargaría de ellos de una forma u otra. Entonces se le ocurrió quién podría ser la responsable del soplo y decidió que la señorita Jeannie Brown merecía una llamada telefónica antes de que acabara la noche. Fueron interrumpidas por el sonido de la puerta principal abriéndose y la llegada de Sam, chocando contra el marco de la puerta y cargado con dos enormes bolsas que contenían su equipo del desierto y, como de costumbre, un saco de ropa para lavar.

Después de la cena, Sam insistió en desempacar todo su equipo, encantado con sus nuevas gafas de sol con tres lentes intercambiables, un casco nuevo, una mochila, botas Magnum y un montón de ropa de combate lista para la plancha. Mientras Anna lo observaba bromeando con Mel, que llevaba puesto su casco de camuflaje, se tragó el pánico que brotaba de su estómago anudado, llenándole los ojos de lágrimas. «Recuerda, está haciendo lo que le gusta, es lo que siempre ha querido, no se lo estropees», se repetía una y otra vez como un mantra hasta que la sensación se desvaneció y pudo unirse a la conversación.

Jeannie y Phil se pasaron por allí y el resto de la velada transcurrió rápidamente, sentados alrededor de la mesa bebiendo té y repasando sus respectivos Años Nuevos. Ocupándose de cargar la lavadora e intentando mantener el montón de ropa cada vez mayor en cierto orden, Anna absorbió el sonido de las risas que llenaban los rincones silenciosos de la casa, convirtiéndola de nuevo en un hogar.

Afortunadamente, Melanie no mencionó a Daniel, pero cuando salió el tema de la redada antidroga, Anna escrutó el rostro de su amiga en busca de alguna pista, pero como de costumbre, Jeannie estaba tan tranquila como un témpano y no dejó entrever nada. Si acaso, solo parecía increíblemente interesada en toda la historia. Esperando pacientemente hasta que estuvieron a solas, Anna decidió abordar el tema directamente, porque a veces era la única manera de avanzar con Jeannie.

—Me pregunto quién avisaría a la policía en Tenerife, parece un poco extraño, ¿no crees? Tal vez fue alguien buscando venganza. ¿No podrás arrojar algo de luz sobre quién podría ser el culpable?

Anna se apoyó en la cocina, arqueando las cejas hacia Jeannie, quien parecía totalmente imperturbable mientras se acercaba al fregadero con algunos platos.

—Bueno, espero que no me estés acusando, señorita Marple. Como si yo fuera capaz de hacer algo tan malvado. ¿Quién, en su sano juicio, se molestaría en buscar en Google el número de la comisaría más cercana para luego informarles de que una banda de malvados traficantes de drogas estaba organizando una fiesta salvaje, llena de prostitutas que repartían cocaína como si fueran caramelos? Por favor, Anna. Ya te he advertido antes sobre esa imaginación tuya. Un día de estos te va a meter en líos —dijo Jeannie resoplando y saliendo con aire ofendido, dándole a Anna un golpecito en el trasero con el paño de cocina al pasar.

—Así que culpable, entonces —dijo Anna, riéndose para sí misma mientras cerraba el lavavajillas y apagaba la luz de la cocina.

Después de despedir a Phil y Jeannie y cerrar la casa por la noche, Anna sonrió mientras subía las escaleras, pensando que la casa estaría contenta esta noche. Tenía gente bajo su techo otra vez, protegiéndolos mientras dormían. Pero su buen humor se evaporó pronto cuando una voz molesta, en lo profundo de su cabeza, susurró que pronto estaría sola de nuevo. Decidió ignorarla.

Sam tenía a Melanie muerta de risa cuando Anna bajó las escaleras a la mañana siguiente. Estaban en la cocina haciendo tostadas y obviamente habían sufrido algunos contratiempos, ya que se podía oler pan quemado desde el descansillo. Al entrar en la cocina, Anna se dio cuenta inmediatamente de la causa de la histeria de Melanie, viendo a Sam pavoneándose por la habitación haciendo un desfile de moda bastante amanerado, vestido con nada más que su casco, gafas de sol, botas militares y unos calzoncillos muy ajustados con las palabras "PELIGRO DE ATRAGANTAMIENTO" estampadas en el frente.

Posando para fotos y comiendo tostadas, era una visión para ojos cansados. Anna simplemente chasqueó la lengua y le advirtió que no se manchara de mantequilla el pecho, bastante acostumbrada a la afición de Sam por disfrazarse con ropa al azar y hacer el tonto. Recordaba uno de sus atuendos favoritos: una bata roja brillante con capucha, zapatillas de gorila peludas y un enorme puro falso. Se sentaba frente a Matthew, fingiendo fumar y ver la tele, balanceando su pie cubierto de gorila para llamar la atención, esperando pacientemente a que su padre picara. La primera vez, Matthew le dijo que parecía un idiota y que se pusiera ropa decente, pero la segunda vez Anna lo vio reírse en silencio detrás de su periódico y después de eso, simplemente lo ignoraba, esperando que Sam se aburriera. Anna estaba sirviéndose una taza de café, perdida en sus pensamientos cuando sonó el timbre.

—Ya voy yo —dijo Sam, paseando hacia el salón, sin inmutarse ante la perspectiva de abrir la puerta con aspecto de hombre de acción a medio vestir.

Anna rezó para que no fuera el cartero.

—Hola, abuela, ¿qué tal? Dame un abrazo. Mamá está en la cocina —dijo Sam. Enid entró apresurada cargada de bolsas de la compra y solo cuando las dejó en el suelo pareció darse cuenta de la vestimenta de Sam.

—¿Es ese tu equipo del desierto, cariño? Vaya, es muy elegante. Solo recuerda que vas a necesitar ponerte mucha crema solar. Hace un calor infernal allí, así que asegúrate de cubrirte bien cuando tomes el sol, no queremos que te quemes —dijo Enid con aspecto muy serio y sin darse cuenta de que Sam no iba de vacaciones sino a una zona de guerra, mientras se sentaba a la mesa.

—No lo olvidaré, abuela, lo prometo. ¿Te apetece un té? —dijo Sam sonriendo mientras encendía el hervidor.

Melanie seguía riendo mientras él se sentaba en el borde de la mesa, aún con las gafas de sol puestas, con las piernas cruzadas, comiendo tostadas despreocupadamente mientras escuchaba a Enid parlotear sobre los autobuses y la lluvia mientras repartía las golosinas que había traído para sus nietos. Era algo que siempre había hecho desde que eran pequeños, nunca llegando con las manos vacías, su bolso conteniendo dulces inapropiados llenos de aditivos o tabletas gigantes de chocolate. Hoy eran pasteles y galletas para llevar de vuelta a la base y a la universidad.

Habiendo visto suficiente del cuerpo blanco como la leche y las piernas peludas de su hijo por un día, Anna sugirió que ambos subieran sus regalos y que Sam se pusiera ropa adecuada. Recogiendo sus golosinas, besaron a Enid en ambas mejillas, Enid deteniendo a Sam cuando pasaba para acercarlo y leer lo que decía en sus calzoncillos.

—¿Qué dice eso en tus calzoncillos, cariño? Peligro de atragantamiento —Enid sacudió la cabeza y chasqueó la lengua ruidosamente—. ¿No es eso ridículo? Ya ves lo que quiero decir, Anna, este gobierno está llevando demasiado lejos todas esas tonterías de salud y seguridad. ¿Por qué demonios necesitan escribir eso y qué tipo de idiota se ahogaría con un par de calzoncillos, te pregunto?

Una vez más, Enid dejó a Anna sin palabras, su mente buscando una respuesta adecuada mientras escuchaba las carcajadas de Mel y Sam mientras subían las escaleras corriendo.

En lugar de aguantar a Enid despotricando sobre David Cameron durante los próximos diez minutos y para evitar que repitiera todo en el centro comunitario, Anna le explicó francamente a su madre lo que realmente significaba el eslogan. Haciendo todo lo posible por no sonrojarse, le dijo a Enid que lo que contenían los calzoncillos podría, en algunas situaciones íntimas, causar que uno se atragantara y por lo tanto, ser un peligro.

Disfrutando de tener la última palabra por una vez, Anna dejó a su madre reflexionando sobre su nuevo conocimiento y cargó la secadora. Después de un momento, Enid lo entendió y se rió, luego imperturbable siguió parloteando sobre varios otros temas políticos y televisivos cercanos a su corazón, bebió más té y arregló el mundo antes de anunciar que era hora de irse.

Rechazando ofertas de que la llevaran porque quería sacarle el máximo provecho a su pase de autobús, Enid marchó al pie de las escaleras y gritó a sus nietos que se iba a casa.

—Adiós, Sam, adiós, Mel. Ah, y Sam, esos calzoncillos son muy groseros, ¡chico travieso! —Y con eso se fue.

Las luces traseras de sus coches se desvanecieron en la distancia mientras Anna observaba cómo Sam y Mel desaparecían por la carretera, Mel haciendo uso del coche de Joe, saludando hasta que le dolieron los brazos y se perdieron de vista. Cerrando las puertas de la entrada, se apoyó contra ellas, mirando hacia la casa. El piso de arriba estaba en completa oscuridad, la única luz provenía del porche y del salón, así que cruzando los brazos sobre el pecho y con el corazón apesadumbrado, Anna caminó lentamente por el sendero, sin ninguna gana de pasar la noche sola. Después de un fin de semana lleno de vida y risas, las habitaciones estarían ahora en silencio, y por mucho que lo intentara, no podía reunir ningún entusiasmo por la semana que tenía por delante. Estaba tan vacía como su hogar.

Tumbada en la cama, Anna escuchaba los sonidos de la casa cerrándose para la noche, los radiadores crujían y las tablas del suelo se contraían, y fuera, el barrio residencial dormía. Algún coche pasaba de vez en cuando, pero aparte de eso, su vecindario estaba sin vida, desierto. Hubo un tiempo en que Anna amaba la paz de su tranquila calle de clase media donde raramente les despertaban sirenas o juerguistas nocturnos. En las soleadas mañanas de domingo, lo peor que se oía era el zumbido de un cortacésped y más tarde, el olor a carbón y las voces que se colaban por encima de las vallas mientras los vecinos cocinaban en una barbacoa.

La mayoría de la gente daría su brazo derecho por vivir allí y ella sonaba desagradecida, Anna lo sabía, pero eso no cambiaba nada. Su mente estaba en una cinta de correr, recordando los mejores años, deseando que su corazón se regocijara en tan buena fortuna, desesperada por convencer a su cerebro ya derrotado de que podría ser feliz aquí una vez más. Frustrada e inquieta, Anna echó las sábanas hacia atrás y se levantó de la cama, luego se paró junto a la ventana y miró hacia fuera.

La calle, inquietantemente silenciosa, estaba mojada por los chubascos anteriores y las luces de todas las casas estaban apagadas, todas parecían abandonadas e inmóviles. Pensó en su habitación en casa de Rosie, donde incluso en medio del tranquilo y apacible campo había ruido de algún tipo, una vaca mugiendo, un tractor en el campo o gente abajo en la terraza. Qué irónico que aquí, en medio de una ciudad, la soledad se filtrara de alguna manera, estaba en todas partes. Anna tuvo el repentino impulso de abrir la ventana de par en par y soltar un grito desgarrador, solo para ver si alguien se despertaba o se encendía una luz, desesperada por alguna señal de vida.

En ese preciso momento, Anna se dio cuenta de que no podía soportar estar allí ni un minuto más. Era hora de dejarlo ir, seguir adelante y dejar el pasado atrás. Siempre conservaría recuerdos preciosos, pero aquello ya no era un hogar, solo un lugar para comer y dormir, y la estaba deprimiendo. Si le hubiera dado consuelo, se habría quedado allí hasta ser una anciana, deambulando sola, aferrándose al espíritu y al recuerdo de su marido que impregnaban los ladrillos y el mortero.

Las visiones de cuidar con esmero su jardín, mantener vivas sus rosas y quitar el polvo a adornos y fotos desvaídas, disfrutando de las sombras de la noche y su soledad mientras esperaba pacientemente el día en que Matthew le tendiera la mano y la llevara al más allá, se desvanecieron en el olvido. Así es como Anna siempre había imaginado el final, pero saber sobre su aventura había empañado gran parte de sus recuerdos. Este hecho por sí solo pesaba mucho en su mente, en cierto modo reforzando su decisión.

Confiar en que los hijos volvieran a casa y llenaran las habitaciones haciéndola sentir útil no era la solución. Siempre se irían al final del día, seguirían adelante con sus vidas y la necesitarían menos. Era hora de empezar de nuevo, encontrar un lugar que fuera suyo, echar raíces propias y crear nuevos recuerdos. Un sitio donde estuviera feliz de pasar tiempo sola y no temiera abrir la puerta.

Llena de energía e ideas, Anna sabía que no podría dormir y necesitaba la certeza de que estaba haciendo lo correcto. Saltando de vuelta a la cama con la emoción burbujeando en sus venas, llamó a Daniel. Si alguien podía darle una opinión imparcial, sería él. Mientras esperaba que contestara, Anna miró alrededor de su silenciosa y sombría habitación y no veía la hora de marcharse.
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Anna esperaba impaciente a que la atendieran. Se había levantado a las 7 de la mañana, tomando café y haciendo listas, y no entendía por qué los demás no estaban tan ansiosos por empezar un lunes por la mañana. Finalmente, escuchó un clic y luego una voz algo vacilante al otro lado de la línea.

—Buenos días, Simon Stanhope al habla. ¿En qué puedo ayudarla, señora Harrison?

Anna sospechaba que el pobre hombre esperaba otra reprimenda.

—Buenos días y Feliz Año Nuevo, señor Stanhope —dijo Anna. Después de intentar tranquilizarlo, fue directa al grano—. Esperaba que pudiera ayudarme con algo. Quiero ponerme manos a la obra de inmediato, así que si está demasiado ocupado, preferiría que me lo dijera para poder buscar en otro sitio —Era un poco brusco, pero ahora que había tomado una decisión, quería poner las cosas en marcha.

Sonando algo nervioso y aún vacilante, Simon le pidió que continuara.

—Estoy pensando en vender mi casa y, a modo de disculpa por nuestro comportamiento la última vez que visitamos su oficina, me gustaría ofrecerle el contrato. ¿Le parecería bien?

Anna realmente quería que Simon aceptara, así que se alegró cuando, después de recuperar rápidamente la compostura, dijo que estaría encantado de actuar en su nombre. Después de que Anna lo comprometiera a una tasación para ese mismo día, Simon, algo desconcertado y aliviado de no haber sido interrogado o insultado verbalmente, dijo que estaba deseando hacerlo.

Sonriendo, Anna puso una gran marca roja junto al número uno en su lista de "COSAS POR HACER". El número dos era contarles a los niños lo que había planeado, así que, rezando para que lo entendieran, redactó un mensaje de texto conjunto para Melanie y Sam, y luego envió un correo electrónico id��ntico a Joe.

Hola, soy yo. Quería comentaros algo antes de comprometerme totalmente con mi idea. Respeto vuestras opiniones y espero evitar molestaros de alguna manera, así que por favor, respondedme lo antes posible si tenéis alguna preocupación. Os habría llamado a todos, pero no quería interrumpir vuestro día y de esta manera tenéis tiempo para pensarlo. Estoy considerando vender la casa y buscar un lugar más pequeño y adecuado para vivir. He estado luchando con estar aquí sola y me siento cada vez más solitaria dando vueltas por la casa. Por favor, no os molestéis por esta confesión. Estoy bien, pero cansada de todo esto. Sé que esta es también vuestra casa y hay muchos recuerdos aquí, especialmente de papá. Dicho esto, no puedo depender de vosotros tres para que siempre me hagáis compañía, tenéis vuestras propias vidas que vivir, por lo tanto, siento la necesidad de seguir adelante. Encontraré un lugar que tenga espacio para todos nosotros. No estoy planeando un estudio con una cama plegable, así que no os preocupéis. Espero no haberos sorprendido y lamento soltaros esto un lunes por la mañana. Por favor, sed sinceros y decidme cómo os sentís, luego podremos hablar las cosas. Cuidaos, os quiero, Mamá. x
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El resto de la mañana Anna se pasó ordenando la casa de arriba a abajo y utilizó suficientes productos de limpieza como para abrir otro agujero en la capa de ozono. Todo olía a cera de abejas, lejía y ambientador de lavanda. Matando el tiempo hasta que llegara Simon y, en un intento de calmar su energía nerviosa, Anna llamó a Jeannie y le contó sus planes, luego envió un correo electrónico a Rosie. Jeannie pensó que era lo correcto, pero advirtió a Anna que podría molestar a los niños, así que debía estar preparada. Daniel había dicho algo similar la noche anterior, pero al ver a Anna tan animada y positiva, pensó que valía la pena planteárselo a ellos.

A las 2 en punto, Simon llegó, maletín en mano, cabeza calva bien pulida y pareciendo un poco más cómodo que la última vez que lo vio. Yendo directamente al grano, Anna le dio el gran recorrido. Se sentía extraño mostrarle a alguien su casa y ligeramente desleal, especialmente en las habitaciones de los niños. Para cuando entraron desde el jardín, su confianza y entusiasmo estaban disminuyendo y Anna estaba a punto de decirle a Simon que todo había sido un gran error.

Sentado a la mesa de la cocina, sin darse cuenta del titubeo de su posible cliente, Simon ordenó papeles y garabateó notas mientras Anna intentaba nerviosamente reunir el valor para pedirle que se fuera. Cerrando la tapa de su pluma estilográfica, quizás reconociendo la cara de una cliente que se enfrentaba a la venta de su hogar, sonrió tranquilizadoramente a Anna.

—Señora Harrison, estoy seguro de que esto es muy difícil para usted y la decisión de vender debe haber implicado una gran introspección de su parte. Pero si me permite decirlo, sin conocer demasiado sobre su situación, creo que está haciendo lo correcto. Lo he visto suceder tantas veces antes, personas aferrándose a un hogar por muchas razones admirables, aunque sea incorrecto para ellas personalmente —dijo Simon, dándole a Anna una amable sonrisa, esperando que ella le dijera que se metiera en sus asuntos y le mostrara la puerta.

Había ocurrido en varias ocasiones, la mayoría vergonzosas pero un riesgo del oficio. Sin embargo, a pesar de su encuentro anterior y debido a que conocía los tristes y bastante perturbadores acontecimientos que llevaron a su reunión, Simon sentía lástima por su posible cliente y realmente quería ayudar.

Anna se sorprendió por sus amables palabras y agradeció su consejo.

—No creo que deambular por las habitaciones vacías y por los recuerdos me haya ayudado ahora mismo. Tengo que centrarme en cómo me sentía cuando tomé mi decisión y en las razones por las que quiero vender. Gracias por ser tan comprensivo, Simon, tu profesionalidad ha hecho esto un poco más fácil —dijo Anna con una débil sonrisa, intentando ser positiva.

Satisfecho con su incursión en el mundo del asesoramiento, Simon dio un rápido sorbo a su café y sugirió hablar de cifras.

—No creo que tenga ningún problema para vender su propiedad, señora Harrison. Southsea es muy popular y su encantadora casa está en una zona próspera y codiciada. Ser independiente con cinco dormitorios y su propio camino de entrada es una gran ventaja, y hay margen para ampliar el espacioso jardín, quizás con un invernadero. Estoy convencido de que podremos ayudarla a mudarse bastante rápido. A menudo me contactan profesionales que buscan casas familiares fuera de la ciudad y esta es perfecta —una vez que Simon pronunció su veredicto, dejó a Anna considerar sus palabras y comenzó a teclear en su calculadora, absorto en sus cálculos.

La positividad volvió a Anna mientras la emoción comenzaba a inundar sus venas. Casi se desmayó cuando le dijo cuánto creía que valía y definitivamente no tendría que conformarse con un estudio. Después de firmar los papeles y recibir la garantía de Simon de que pondría las cosas en marcha de inmediato, lo acompañó a la salida y cerr�� la puerta. Mientras recogía las tazas de café, su teléfono sonó, era un mensaje de Sam.

—Hola mamá, estoy totalmente de acuerdo con que vendas la casa, es tu decisión, ¿vale? Para ser sincero, me preocupa que estés allí sola y ahora que me voy tendrás una visita menos. Haz lo que te haga feliz. El hogar es donde TÚ estés para cocinarme y lavar mi ropa :) No me importa dónde sea mientras tú estés allí. Hazme saber cómo te va y llámame si me necesitas. Te quiero, Sam xxxxxx

Anna sonrió de oreja a oreja mientras leía su mensaje, uno menos, quedaban dos; cruzó los dedos esperando que todos estuvieran contentos con ello. Melanie llamó después de las clases, disculpándose por no haberse puesto en contacto antes, pero quería hablar con Anna en lugar de enviar un mensaje. Con el corazón encogido, Anna temió un veredicto condenatorio de su hija, esperando plenamente que ella lo tomara peor, ya que era la más joven y solo recientemente había dejado el hogar.

—En realidad no me sorprendió cuando recibí tu mensaje, pero ¿cómo es que no lo mencionaste mientras estábamos allí este fin de semana? Podríamos haberlo hablado juntas —dijo Melanie.

Melanie parecía más curiosa que acusadora, así que algo aliviada, Anna explicó su proceso de pensamiento y cómo la noche anterior había sido un punto de inflexión.

—Mamá, honestamente, no tienes que explicarte, lo entiendo totalmente porque cuando volví de Tenerife tuve que pasar por casa para coger algo de ropa más abrigada y, tontamente, esperaba que fuera como cuando todos vivíamos allí. Pero mientras estaba en mi habitación me di cuenta de que era diferente. Nunca me había molestado antes, ¿sabes?, estar sola en casa porque eventualmente alguien llegaría. Esta vez, sin embargo, me dio escalofríos. Estaba tan silencioso y saber que estaba totalmente sola y que nadie iba a volver a casa, bueno, me asustó completamente. Fue realmente surrealista e inquietante. De ninguna manera querría quedarme allí sola durante la noche y no pod��a esperar para coger mis cosas e irme. De camino a casa de Jeannie me sentí triste porque nuestro encantador hogar familiar se había convertido en un lugar donde me sentía incómoda, pero lo peor de todo es que tú debes sentirte así todos los días. Me preocupó toda la noche. Por eso me aseguré de estar allí cuando volviste del aeropuerto. Aun así, no me gustó abrir la puerta al silencio, sabiendo que las habitaciones de arriba estaban vacías, incluso hacer comida en la cocina yo sola era inquietante. Fue una gran llamada de atención e imaginar que estabas en la casa trajinando me hizo darme cuenta de lo que has tenido que pasar y lo valiente que has sido.

Melanie sonaba emocionada, su voz se quebró ligeramente, así que después de respirar aliviada, Anna intentó tranquilizar a su hija.

—No es tan malo, Mel, de verdad. Solo de vez en cuando me afecta, pero me doy cuenta de que nunca va a cambiar. Las circunstancias han cambiado mucho en el último año. Si papá estuviera aquí y Joe estuviera trabajando en la empresa, entonces la casa seguiría siendo viable, pero para mí y las ocasionales visitas de fin de semana es demasiado grande. Simplemente ya no encuentro consuelo estando aquí, me alegro de que lo entiendas.

—Claro que sí, mamá, así que ahora puedes relajarte y hacer algunos planes. Volveré y te ayudaré cuando quieras, ya sabes, con el embalaje y esas cosas. ¿Has pensado ya d��nde te gustaría mudarte?

Melanie ahora sonaba tan emocionada como Anna se había sentido la noche anterior.

—Bueno, de hecho, tengo algo en mente. Sé exactamente lo que quiero y dónde me gustaría que estuviera. Solo tengo que encontrarlo.

Desde pequeña, Anna siempre había querido vivir junto al mar. Las ideas románticas de paseos por la playa con un perro que adoraba perseguir palos, y el sonido de las olas acariciando su puerta habían sido reemplazadas por un poco de sentido común y la capacidad de considerar los crecientes problemas del calentamiento global y la subida del nivel del mar.

La lista de requisitos de Anna para su nueva casa incluía una vista al mar imprescindible, y en su caso sería el Solent, ya que quería quedarse en Portsmouth. Definitivamente tenía que haber algo de vida en la zona: gente pasando, barcos, yates, veraneantes, no le importaba mientras no fuera la única persona despierta por la noche. Un apartamento parecía una buena idea; moderno y de bajo mantenimiento. Anna estaba decidida a vivir en un lugar que fuera imposible de convertir en un museo a medida que envejeciera. La casa de su madre estaba llena de muebles dispares de los años 70 y todo tipo de chucherías, así que el minimalismo era la clave. Tenía que tener tres dormitorios. Uno para Joe cuando volviera de Nueva Zelanda, suponía que querría vivir en casa, al menos hasta que tuviera un sueldo regular. Y necesitaría otra habitación para Melanie y Sam, y la guinda del pastel sería un balcón o algún espacio exterior. Sencillo.

Animada por su charla con Melanie, Anna decidió navegar por internet en busca de su hogar perfecto, así que escribió sus criterios en el buscador y esperó los resultados. En el primer sitio nada le llamó la atención. La mayoría eran edificios altos y en pleno centro de la ciudad, más para jóvenes profesionales que para una viuda quisquillosa, porque a juzgar por las fotos, una vista al mar a menudo significaba un vistazo a la terminal de ferry a través de la ventana del baño. Algunos estaban alrededor de puertos deportivos, pero eso solo le recordaba el nido de amor que Matthew tenía planeado, y había muchas casas familiares encantadoras en el paseo marítimo, pero ella quería algo diferente.

Anna se encontraba en la envidiable posición de poder ser exigente y, una vez vendida la casa, podría elegir entre las mejores propiedades. El seguro de vida ya había saldado la hipoteca y aún quedaba una suma considerable, así que, sumado a lo que obtuviera de la venta, estaría más que en números negros. Mientras ojeaba las páginas de propiedades, Anna vio que había llegado un nuevo correo electrónico de Joe.

—Hola mamá, acabo de conseguir Wi-Fi, así que perdona el retraso. Me pediste que te dijera si tenía alguna preocupación sobre tu idea, así que ser�� sincero. La verdad es que no puedo creer que estés siquiera pensando en vender nuestra casa. Me quedé de piedra cuando leí lo que planeabas hacer. Es demasiado pronto y muy inapropiado porque papá solo lleva siete meses fallecido. ¿Cuál es la prisa? Sé que debe ser un poco solitario estar sola, pero no creo que le hayas dado suficientes vueltas o hayas tenido tiempo de acostumbrarte aún. Sam y Mel van a verte y están la abuela y Phil, seguro que Jeannie anda por ahí para hacerte compañía, así que quizás necesites salir más o deberías buscar un trabajo, tal vez eso te mantendría ocupada y te daría un interés. No sé qué piensan los demás, pero estoy seguro de que estarán de acuerdo conmigo. No puedes simplemente empaquetar todos nuestros recuerdos y vender una gran parte de nuestra vida. Papá estaba realmente orgulloso de la casa y habría querido que te quedaras allí y la conservaras para nosotros. He estado deseando volver a casa y ahora no estará cuando regrese. Por favor, mamá, quiero que lo reconsideres y pienses bien las cosas. Podrías arrepentirte y no hay vuelta atrás una vez que se haya ido. Estarás sola dondequiera que vayas, así que ¿por qué no te quedas allí y sacas el mejor partido? Siento si te he molestado de alguna manera, pero tú preguntaste. Estaré aquí durante una hora más o menos si quieres responderme. Te quiero, Joe x

P.D.: He querido preguntar, ¿quién es Daniel?

Totalmente aturdida por el tono condescendiente del mensaje de Joe, Anna bebió su vino y meditó mucho su respuesta antes de escribirla.

—Querido Joe, gracias por tu respuesta franca y sincera y lamento mucho si te he causado alguna angustia. Quiero asegurarte que he pasado muchas noches largas, solitarias y sin dormir en esta casa escuchando solo el tictac del reloj y mi propia respiración mientras le daba vueltas a toda la situación en mi cabeza. Deberías conocerme mejor como para saber que no tomo decisiones precipitadas o apresuradas. Me tomo muy en serio a mi familia y sus sentimientos, y siempre los tengo en consideración. Teniendo eso en cuenta, por favor recuerda que he dedicado voluntariamente mi vida a cuidaros a todos vosotros y consideré que ese era mi trabajo, pero ahora que los tres estáis siguiendo con vuestras propias vidas, quizás sea mi turno.

Si cometo un error, tendré que lidiar con ello y sí, puede que me sienta sola dondequiera que acabe, pero es un riesgo que estoy dispuesta a correr. También me permito recordarte que has pasado los últimos cuatro años y medio fuera de casa en la universidad y en Nueva Zelanda, haciendo exactamente lo que quieres. Si estás tan preocupado por esta casa y la echas tanto de menos, usa tu billete de vuelta y regresa. Ah, y quizás entonces puedas conseguir un trabajo de verdad y vivir en el mundo real como el resto de nosotros hemos estado haciendo mientras tú has estado fuera.

En cuanto al comentario sobre que tu padre estaba orgulloso de esta casa y que querría que la conservara, por favor recuerda que nunca se puede saber con seguridad lo que pasa por la cabeza de alguien y él no era perfecto, Joe, ninguno de nosotros lo es.

Respondiendo a tu última pregunta, Daniel es un hombre muy agradable que conocí en Francia el año pasado. Estaba viajando con su hermano y siempre se quedan en casa de Rosie después de visitar a su hija. Me llevó a comprar un vino especial y luego a cenar con Michel y Rosie.

Hazme saber cuándo vuelves, prepararé tu habitación. Te quiero, Mamá x

Anna pulsó enviar y se sirvió otra copa de vino, aún conmocionada por la desaprobación de Joe. Quizás estar lejos de casa le había vuelto demasiado sentimental o pensaba que hablaba en nombre de Mel y Sam. No debería enfadarse demasiado, al fin y al cabo, solo estaba siendo sincero. Mientras daba vueltas al asunto, otro correo apareció en su pantalla.

—Mamá, creo que eso es un poco duro y realmente injusto mencionar la universidad porque me gané mi título y trabajé duro. Puede que haya estado fuera un tiempo y aprecio que hayas tenido que lidiar con mucho tú sola, pero TÚ insististe en que volviera aquí. Papá era el mejor y no puedo creer que ahora, de entre todos los momentos, le critiques. Éramos una familia muy feliz, él era leal y honesto y lo hizo todo por nosotros, así que sí, creo que era perfecto. En cuanto a ese tal Daniel, está muy bien que hayáis salido a cenar, pero espero que eso sea todo. Tienes que recordar que una vez que la gente se entere de que tienes algo de dinero, podrían aprovecharse de una viuda rica y solitaria, hay gente sin escrúpulos por ahí, así que ten cuidado. Si has tomado una decisión sobre la casa, no hay nada que pueda hacer al respecto, pero siento que las cosas van demasiado rápido. No es propio de ti y no me lo esperaba. Joe x

Anna estaba furiosa: viuda solitaria, el mejor padre del mundo, leal, honesto, familia feliz. Tecleando furiosamente, respondió.

—Joe, en el futuro, te recordaré en cada oportunidad que tenga que si tus posibles novias se enteran de que tu madre tiene algo de dinero y que tú eres el hijo del jefe y heredero al trono, ¡podrían aprovecharse! También deberías darte cuenta de que se te ha permitido desplegar tus alas, obtener tu título y viajar por el mundo porque eso es lo que es el amor, dejar ir a la gente y alegrarse de que sean felices, no retenerlos por tus propias necesidades egoístas. Además, en circunstancias normales, puede parecer precipitado que me vaya de vacaciones, conozca gente y venda la casa, pero estas no son circunstancias normales y por eso estoy haciendo lo que estoy haciendo. Tu padre no era el dios que crees que era, Joe, así que no lo pongas en un pedestal, tenía muchos defectos y me decepcionó enormemente, ¡precisamente por eso estoy siguiendo adelante! x

Anna pulsó enviar en un arrebato de ira y luego se dio cuenta de lo que había hecho. Casi al instante llegó un mensaje de vuelta.

—Mamá, ¿a qué te refieres exactamente con eso? ¿Por qué papá no era lo que yo creo? ¿Por qué te decepcionó? Dime la verdad. ¿Qué está pasando? Joe x

Anna se llevó las manos a la cabeza. La había fastidiado y Joe no se conformaría con cualquier cosa. Incluso si se inventaba alguna historia absurda, nada explicaría sus precipitadas palabras salvo la verdad. Resignada a lo que tenía que hacer, Anna comenzó a escribir.

—Joe, por favor, créeme de corazón cuando te digo que nunca, jamás, tuve la intención de que te enteraras. Prométeme que no le contarás a Mel y Sam lo que voy a decirte. Ya es bastante malo que tú lo sepas. X

La respuesta fue instantánea.

—Mamá, lo prometo, solo dímelo. x

No había vuelta atrás, así que mientras se enjugaba las lágrimas, Anna le contó a su hijo sobre su padre.

—Joe, lo siento muchísimo, pero en mayo del año pasado, por pura casualidad, descubrí que tu padre tenía una aventura. Los vi con mis propios ojos, así que no hay duda. Me lo guardé para mí y él no sabía que yo lo sabía. No tengo ni idea de quién es ella ni de cuánto tiempo llevaba ocurriendo. Descubrir eso y luego perderlo poco después ha sido muy difícil de sobrellevar. Ni siquiera tuve la oportunidad de aclarar las cosas o saber la verdad. ¿Entiendes que estoy haciendo todo lo posible por asimilarlo todo y necesito hacer las cosas a mi manera? También descubrí que planeaba comprar una nueva casa con esta mujer y tenía la intención de vender la nuestra para financiarla. Sé que estarás disgustado y enfadado y puede que no te lo creas de tu padre, pero nunca te he mentido y nunca lo haré. Quizás ahora lo entiendas. Te quiero con todo mi corazón y siento si esto te ha hecho daño. Mamá x

Anna esperó lo que pareció una eternidad para recibir una respuesta, quizás se había desconectado. Entonces llegó.

—Mamá, por favor, llámame. Joe x
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Sam volvió a casa a principios de febrero, una semana antes de volar a Afganistán. Estaba tan animado como siempre y cualquiera habría pensado que se iba de vacaciones con sus amigos, no a una zona de guerra. No mostraba ni un atisbo de nerviosismo o ansiedad, lo que ayudó a tranquilizar a Anna, asegurándole que habían sido entrenados para cualquier eventualidad, que estarían bien protegidos en todo momento y que se mantendría en contacto regular con ella. Le entregó un paquete de aspecto oficial con números de teléfono y una línea de ayuda. Si le preocupaba algo, podía contactarles y hacerle llegar un mensaje. Sam se hizo útil ordenando su habitación y empaquetando todo lo que quería que Anna llevara al nuevo lugar, cuando finalmente lo encontrara.

La noche del jueves antes de su partida, todos vinieron a despedirse. Las emociones embargaban a Anna, así que no bebió nada de vino, sabiendo que tenía que mantener el control total. Tuvo que contenerse más de una vez después de perder la concentración y dejar volar su imaginación. Sabiendo cómo se sentía perder a alguien tan cercano, el terror y la amenaza de que se repitiera se magnificaban y eran casi tangibles. Su hijo era tan preciado y la idea de que le pasara algo era insoportable. Su corazón se sentía extraño, como si una mano fría lo hubiera agarrado y no lo soltara. Cuando su miedo aumentaba, el agarre se apretaba. Al notar el estado de ánimo de su amiga, Jeannie se inclinó y le susurró al oído.

—Vamos, Anna, sonríe. El chico está emocionado y va a notar que te estás hundiendo en una de tus melancolías. Si yo lo he notado, él también lo hará. Anímate y disfruta, ya sabes que va a estar bien —dijo Jeannie, dándole a Anna una sonrisa tranquilizadora antes de volverse para escuchar una conversación extraña que tenía lugar entre Sam y Enid, que le estaba pidiendo un favor a su nieto.

Al parecer, Sam debía conseguir el autógrafo del Príncipe Harry si se lo encontraba mientras estuviera allí; si no, Ross Kemp serviría. Ocultando su diversión, Sam le aseguró a su abuela que incluso intentaría conseguirle una buena foto, firmada si era posible.

Más tarde, después de insistir en encargarse del lavavajillas, Anna aprovechó el tiempo a solas para escribirle una nota a Sam. Era algo que había estado posponiendo durante días, intentando encontrar las palabras para decirle lo que necesitaba. El olor a comida china permanecía en el aire y el reloj del pasillo marcaba el tiempo rítmicamente mientras se sentaba junto al escritorio y empezaba a escribir.

Cuando tenía cinco años, Sam pasó por el síndrome del hijo mediano, compitiendo por la atención entre su hermano mayor, que lograba y experimentaba todo primero, y Mel, la pequeña de la casa que era adorable y nunca daba un paso en falso. Anna lo había encontrado llorando al fondo del jardín donde, entre sollozos, le dijo que estaba harto de estar en el medio. Joe había recibido una bicicleta nueva por su cumpleaños, Melanie un cochecito nuevo por el suyo y para el suyo, le había pedido a Matthew la bicicleta roja del catálogo de Argos. Sin pensarlo bien, Matthew dijo que no necesitaba una bicicleta nueva porque podía quedarse con la vieja de Joe.

Después de animar a Sam prometiéndole fielmente que si se portaba bien, podría tener la reluciente bicicleta roja, Anna lo sentó en su regazo, le dio un abrazo y le dijo cuánto lo quería y por qué estar en el medio era tan especial. Dibujando la forma de un corazón en el arenero, puso la inicial J en una de las curvas y M en la otra, y justo en el medio, dibujó una S grande.

—¿Ves, Sam? Mira dónde estás, justo en el centro. Un lugar especial, solo para ti —dijo Anna señalando su pecho y luego apartando un mechón de pelo de la cara de Sam, cuyos ojos estaban fijos en los de ella, pendiente de cada palabra—. Y el medio es el mejor lugar para estar porque estás justo encima de mi corazón y cada vez que hace pum, pum, pum, pienso en ti —Anna lo besó en la cabeza y lo abrazó fuertemente.

Apoyando la cabeza contra su pecho, Sam escuchó durante un rato, confirmando la historia de su madre, y una vez que se animó, Anna le dijo que sabía una rima graciosa. Era un poco traviesa, pero podía ser su secreto. Encantado ya, Sam se limpió la nariz mocosa con la manga y con los ojos muy abiertos, preguntó cuál era.

—Va así —dijo Anna—. El primero es el peor, el segundo es el mejor, ¡y el tercero tiene pelo en el pecho!

Sam estalló en risitas, repitiéndola una y otra vez hasta que la dijo bien. A partir de entonces fue su secreto, aunque de vez en cuando ella notaba que miraba fijamente a Melanie, esperando echar un vistazo furtivo a su pecho peludo.

Anna, conteniendo las lágrimas, sacó su foto favorita de los dos del cajón; había sido tomada en la playa cuando Sam tenía seis años. Sus largas piernas y brazos rodeaban el cuerpo de ella y su cara estaba cubierta de helado, ambos sonreían felices a la cámara. Anna había recortado un corazón de cartulina roja y ahora pegó la foto justo en el centro.

Sam no necesitaba que le dijera cuánto le quería o lo orgullosa que estaba de él, eso ya lo sabía. Solo necesitaba recordarle el lugar especial que ocupaba en su corazón. Así que debajo de la fotografía, Anna escribió estas palabras:

—Cada vez que mi corazón lata, estaré pensando en ti. Nos vemos pronto, cuídate. Te quiero. Mamá x

Metiendo la tarjeta en un sobre, Anna se secó una lágrima, apagó la luz y se fue a la cama.

Dos semanas después de que Sam se marchara, Anna recibió una oferta por la casa. Un médico y su familia se mudaban desde Londres al Hospital Queen Alexandra de Portsmouth. Incluso se ofrecieron a comprar los muebles, lo que agradó enormemente a Anna, ya que se estaba ciñendo al plan de hacer borrón y cuenta nueva. Aparte de lo que los niños quisieran quedarse, todo iría a la tienda benéfica.

Todas las cosas de Joe estaban empaquetadas y listas para irse, una tarea que se hizo más fácil una vez que Anna hizo las paces con él durante una larga y angustiosa llamada telefónica a Nueva Zelanda. Después de superar el shock, Joe se enfadó y luego se mostró desesperadamente arrepentido por sus comentarios, y entre los dos, todo quedó bien. Cómo Joe manejara sus sentimientos hacia Matthew era cosa suya. El siguiente gran problema era encontrar un lugar donde vivir, porque nada de lo que Anna había visto o encontrado en Internet era adecuado y ahora que su casa estaba prácticamente vendida, el tiempo apremiaba.

Daniel, como siempre, había estado al otro lado del teléfono, animándola o tranquilizándola. Parecía que había pasado una eternidad desde que estuvieron en Francia, no un mes, y él había estado insinuando sutilmente que quería verla, sugiriendo que se quedara con él. Anna usó la excusa de la partida de Sam y la venta de la casa como una táctica dilatoria, mientras que Jeannie le decía que dejara de darle vueltas y que se olvidara de toda esa tontería de "ir despacio". Su sabio consejo era darle a Josh veinte libras y quitárselo de encima por la noche, y luego llevar a Daniel directamente arriba y a la cama.

Anna estaba ensimismada, pensando que Jeannie siempre hacía que todo sonara tan sencillo y sin complicaciones, cuando sonó su teléfono. Era Simon Stanhope, que sonaba bastante emocionado. Ella estaba más acostumbrada a sus modales telefónicos serios, pero hoy parecía inusualmente efervescente.

—Señora Harrison —a pesar de las frecuentes garantías de que Anna era suficiente, él seguía insistiendo en ser formal y hoy no era una excepción—. La llamo con noticias bastante interesantes. Estaba almorzando con un viejo conocido y creo que, por casualidad, he encontrado el lugar perfecto para usted.

Simon sabía exactamente lo que ella quería y también todo lo que había rechazado, así que esto sonaba prometedor.

—Adelante, Simon. Estoy intrigada, ¿qué tienes para mí? —dijo Anna con el corazón latiendo un poco más rápido, escuchando con los dedos y los dedos de los pies cruzados mientras Simon explicaba.

Al día siguiente, Anna le contó la historia de Simon a Jeannie mientras se dirigían a ver el piso. Durante su almuerzo con un colega agente inmobiliario, resultó que su conocido (Gordon) era amigo íntimo de un promotor que estaba en las etapas finales de restauración y renovación de un bloque de pisos de prestigio en las afueras de Southsea. Debido a un problema técnico, las obras se habían detenido por un tiempo, pero esperaban completar el proyecto en los próximos meses. Gordon estaba vendiendo los pisos y le había dado el aviso a Simon.

Uno de los dos áticos ya había sido vendido a un amigo del promotor, así que Anna necesitaba verlo rápidamente, ya que Simon estaba seguro de que cumplía con todos sus requisitos. Jeannie estaba más que emocionada y ambas se habían arreglado para dar una buena primera impresión. Al parecer, el promotor era bastante quisquilloso con a quién vendía. Con un aspecto muy elegante en sus mejores galas, Anna llevaba un atrevido conjunto rojo de dos piezas y unos zapatos negros ridículamente altos. Jeannie había optado por una creación muy sexy de una sola pieza, al estilo Catwoman, que resaltaba bien sus atributos y aseguraba a Anna que el agente sería como arcilla en sus manos.

Gracias a las pésimas indicaciones de Jeannie, llegaron al edificio con apenas unos minutos de margen. La primera impresión que tuvo Anna de los pisos le puso los pelos de punta. El exterior del gran edificio de estilo art decó de los años 30, de tres plantas, estaba pintado de un blanco brillante que resaltaba los balcones de acero cepillado y los grandes ventanales. Anna pensó inmediatamente en Hércules Poirot, imaginando que era el tipo de lugar donde habría vivido. La entrada con toldo en el centro del edificio enmarcaba majestuosamente una ornamentada puerta doble arqueada, adornada con vidrio emplomado en el icónico patrón de sol, y en el interior, un vestíbulo de mármol pulido en blanco y negro con un ascensor. El edificio daba al Solent, la calle principal separaba los pisos de la explanada con césped y el camino que recorría el paseo marítimo.

Gordon les estaba esperando y, después de las educadas presentaciones, les llevó al ático, charlando animadamente sobre el proyecto mientras admiraba el escote provocativo de la mujer gato. Las puertas del ascensor se abrieron y salieron a otro suelo de mármol que recorría la parte trasera del edificio; las ventanas a la izquierda daban a un aparcamiento privado. Solo había dos puertas de roble claro en el pasillo y Gordon sacó ceremoniosamente una llave para abrir la más cercana. El corazón de Anna latía con fuerza en su pecho y tuvo que forcejear con Jeannie para entrar primero cuando Gordon abrió la puerta y, con un gesto de la mano, invitó a las señoras a pasar.

Inmediatamente a la izquierda había una pequeña escalera que se curvaba suavemente hasta perderse de vista. Ignorando esto, Gordon les guió más adentro del piso. A la derecha, un pasillo conducía a dos dormitorios contiguos, de proporciones adecuadas, con grandes ventanas que daban a la parte delantera de la propiedad y al mar, mientras que enfrente había un cuarto de baño bastante elegante. Pasando de nuevo por la escalera, Gordon señaló una pequeña lavandería hábilmente oculta debajo antes de entrar en la amplia y espaciosa zona de estar de planta abierta.

A la izquierda se encontraba la cocina, que inmediatamente dejó a Anna sin aliento. Reluciente en todo su esplendor negro y brillante, los relucientes muebles que recorrían las paredes solo estaban separados por una cocina de acero y electrodomésticos. Una encimera de mármol separaba la cocina del resto de la habitación luminosa y espaciosa, debido enteramente a la luz de los enormes ventanales y las puertas del patio que se abrían a un gran balcón con tarima.

Anna se acercó rápidamente a la ventana, ansiosa por contemplar la vista. Pidió permiso para salir y Gordon abrió las puertas correderas. El frío viento de febrero soplaba desde el mar mientras las nubes cargadas de lluvia en lo alto eran de un gris oscuro que se desvanecía en blanco al tocar el horizonte. No era el día más alegre, pero podría haber llovido a cántaros y granizado porque en ese mismo momento Anna supo que esto era exactamente lo que había estado esperando. Agarrándose al balcón de acero, contempló los cuidados jardines y los parterres dormidos del paseo marítimo bordeado por barandillas de hierro victorianas, que bordeaban el sendero y protegían a los paseantes de las rocas y la franja de playa de abajo.

Anna observó cómo pasaban un corredor y un par de paseadores de perros antes de que su mirada se perdiera en el mar. Los fuertes en la desembocadura del Solent estaban envueltos en la niebla, mientras que las olas picadas estaban salpicadas de pequeñas embarcaciones que realizaban sus tareas cotidianas. A lo lejos, acercándose desde el canal, un gran ferry se dirigía con cautela hacia el puerto, justo fuera de su vista a la derecha. En la costa opuesta, Anna apenas distinguía una variedad de edificios y apartamentos que, según sabía, iluminaban el puerto por la noche. Más adelante en la calle había una hilera de tiendas y quizás un par de pubs y restaurantes. Rebosante de alegría, Jeannie se acercó a Anna. Había estado ocupada abriendo y cerrando puertas de armarios y examinando el frigorífico y la cocina, pero ahora necesitaba calibrar la reacción de su amiga.

—¡Madre mía, Anna, este sitio es fantástico! ¿Has visto esa cocina? Es increíble. Ven a verla, te va a encantar. Por favor, dime que te gusta porque si no, voy a montar una pataleta aquí mismo y luego te tiraré por el balcón —dijo Jeannie, tomando aire y notando la expresión de Anna, que le daba la respuesta que esperaba. Gruesas lágrimas escapaban lentamente de los ojos de Anna, y no tenían nada que ver con el viento.

Antes de que nadie pudiera hablar, Gordon tosió educadamente para interrumpir, quería mostrar a las señoras la pieza de resistencia. Obedientes, subieron el pequeño tramo de escaleras de caracol; Jeannie pellizcó el trasero de Anna y recibió un manotazo mientras se empujaban y reían nerviosamente.

—Y esto, señoras, es lo que se llama el factor sorpresa —dijo Gordon orgullosamente, apartándose para dejar pasar a Anna al dormitorio principal, escuchando sus jadeos de deleite mientras Jeannie, solo para darle la razón a Gordon, no paraba de decir "vaya" una y otra vez.

La habitación tenía un techo panorámico de cristal y unas puertas francesas que daban directamente al mar. Las puertas conducían a un pequeño patio donde los suelos de madera clara reflejaban la luz del sol que se asomaba entre las nubes. Anna podía imaginarse tumbada en la cama por la noche, viendo las estrellas y la luna, y luego bañada por la luz del sol por la mañana. Incluso la lluvia golpeando el cristal no le molestaría porque estaría dentro, cómoda y calentita. Sería perfecto. A través de una puerta de roble encontró un cuarto de baño en suite perfectamente equipado y lujoso, lo que significaba que tendría paz y privacidad del resto del apartamento.

Gordon, con tacto, bajó a hablar con el capataz de la obra, pero no pudo dejar de oír los chillidos de alegría. Anna y Jeannie corrían frenéticamente por el apartamento, acariciando el mármol y abriendo puertas, volviendo a subir las escaleras solo para echar otro vistazo antes de probar lo cómodas que eran las tapas de los inodoros.

Cuando Gordon volvió para hablar de negocios, los pechos de Jeannie parecieron cobrar vida propia y sus veinte años de experiencia volando en primera clase le vinieron de perlas. Cuando terminó de halagar y coquetear con Gordon, había conseguido una atrevida rebaja en el precio y él accedió a alfombrar todo el apartamento sin coste adicional.

Anna firmó en la línea de puntos y, echando un último vistazo al apartamento antes de que Gordon cerrara la puerta, intentó grabarlo todo en su memoria, sin terminar de creer que pronto este hermoso lugar junto al mar sería su nuevo hogar.
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CAPÍTULO TREINTA Y TRES


Anna se enteró por Mary de que Samantha había dado a luz a un niño. Había nacido hacía dos semanas, lo que Anna pensó que era tiempo suficiente para haber recibido un mensaje o una llamada. Mary había supuesto que Anna ya lo sabía; quizás Samantha tenía depresión posparto. Ambas posibilidades tranquilizaron a Anna mientras envolvía la manta tejida a mano junto con una selección de diminutos conjuntos azules. Iba a quedarse con Naomi por la noche y tenía la intención de dejar el paquete de camino. Conociendo cómo era tener un recién nacido, especialmente la primera vez, Anna había decidido dar a Samantha el beneficio de la duda e ignorar el desaire.

Cuando se detuvo frente a la casa, Anna supuso que Samantha estaba en casa ya que su Astra rojo estaba en la entrada, pero para su sorpresa, nadie respondió a la puerta cuando llamó al timbre. Temerosa de despertar al bebé haciendo demasiado ruido, Anna abrió la puerta del porche y dejó el paquete dentro, incapaz de quitarse la sensación de que la estaban ignorando. Caminó de vuelta por el sendero, sintiendo todo el tiempo que la observaban.

Al llegar al coche, Anna echó un vistazo detenido a la casa antes de reprenderse a sí misma, pensando que añadía paranoia a su larga lista de defectos. Sacudiéndose las dudas, arrancó el motor y se marchó.

Los contratos de su casa se iban a intercambiar justo antes de Semana Santa y el apartamento estaría listo aproximadamente dos semanas después. El plan era almacenar sus pertenencias restantes en el almacén de Harrison y luego visitar a Rosie durante una semana. Melanie había sorprendido y encantado a Anna al preguntar si podía acompañarla a Francia, así que después de un poco de reorganización, Rosie ofreció a Anna la habitación doble que normalmente usaba Daniel.

Sin embargo, había un asunto aún por resolver. Habían pasado más de cinco semanas desde que Anna había visto a Daniel y a pesar de tener mucho que hacer, esperaba con ansias sus divertidos mensajes y llamadas diarias. Él había estado ocupado con el trabajo, así que la culpa no recaía enteramente en ella y era simplemente un caso de mal momento y agendas ocupadas, con un poco de indecisión de Anna por encima. Su primer beso y su última noche juntos nunca estaban lejos de su mente. Se encontraba sonriendo como una tonta, recordando despertar en el sofá a la mañana siguiente y, si era sincera, lamentando ligeramente que no aprovecharan al máximo estar juntos. Y luego estaba la mandona de Jeannie que seguía recordándole a Anna que eran adultos y que no tenía que responder ante nadie más que ella misma, así que necesitaba espabilar y divertirse un poco con Daniel.

Las agujas de Anna hacían clic furiosamente, su mente encerrada en silenciosa contemplación mientras imaginaba la cara de Daniel y admitía estar cansada de tener solo una imagen en su cabeza, temiendo que eventualmente se volviera borrosa si esto continuaba. Era tan guapo y el destino había puesto a un hombre soltero y atractivo justo ahí en bandeja. Y al diablo con todo, sí, había imaginado cómo sería hacer el amor con él; la mantenía despierta algunas noches. ¡Solo era humana, por Dios! Recordándose a sí misma lo que tenía que perder y que él podría aburrirse o conocer a alguien más en sus viajes, Anna finalmente perdió la paciencia con el celibato autoimpuesto. Cogiendo su teléfono, tocó el nombre de Daniel, ansiosa por que la llamada se conectara.

Al oír el clic, su corazón se agitó, nerviosa por lo que estaba a punto de decir cuando, para su sorpresa, una voz de mujer contestó y dijo hola. Sin habla por un segundo o dos, Anna se recuperó y preguntó si Daniel estaba allí. La mujer sonaba extranjera pero respondió educadamente que él estaba en la ducha y le dijo que esperara, que vería si había terminado. Escuchando atentamente los ruidos de fondo, Anna podía decir que estaba caminando sobre un suelo de madera, con el teléfono aún en la mano, antes de llamar.

—Daniel, Daniel, cariño, hay alguien al teléfono para ti, aquí dice que se llama Anna.

Antes incluso de oír su respuesta, Anna colgó.

Lágrimas calientes le picaron en los ojos. Apretando los párpados con fuerza, se obligó a no llorar, pero el líquido ganó y se abrió paso, estallando en sus mejillas. «¿Cómo pudiste ser tan ingenua? ¿Realmente pensaste que te esperaría? Es solo un hombre egoísta y patético. No es especial como pensabas, estúpida, estúpida vaca». Mirando hacia abajo a través de ojos borrosos, Anna vio que toda una fila de puntos se había caído de su aguja, así que en un ataque de rabia arrojó el tejido al suelo, furiosa consigo misma, con esa mujer y con Daniel.

Cuando su teléfono empezó a sonar y vio el nombre en la pantalla, lo apagó inmediatamente. ¡Que se fuera al infierno! Anna se sentía tan humillada y pequeña y no creería nada de lo que dijera. Y tampoco quería oír sus excusas ni siquiera su voz, para el caso, porque probablemente tenía todo un repertorio de tonterías adecuadas para cualquier situación.

Pensaría que era inmadura por colgar, además de ingenua y anticuada, la realización haciéndola reír en voz alta. Paseando por la habitación, sus pensamientos eran amargos y sarcásticos. «¡Eres tan patética, Anna! Es tu propia culpa, ¿qué esperabas realmente? Dicen que si parece demasiado bueno para ser verdad, probablemente lo es. ¡Qué tonta!» Secándose las lágrimas, Anna agarró su abrigo y llaves, dejando su teléfono sobre la mesa, sin intención de hablar o escuchar a Daniel. Solo había una persona útil en una situación como esta, y esa era Jeannie.

Era imposible interrumpir a su amiga tan alterada y confundida, así que Jeannie se limitó a remover su té y escuchar pacientemente mientras Anna despotricaba contra Daniel, tachándole de sinvergüenza y mentiroso que la había engañado haciéndole creer que era amable y comprensivo.

—Solo porque no se metió en mis bragas de inmediato, ha hecho lo que hacen todos los hombres y se ha buscado una fulana —dijo Anna—. ¡No quiero volver a verle la cara! Juro que nunca más pisaré suelo francés si él está allí, merodeando, buscando mujeres solitarias a las que cortejar y soltar gilipolleces.

Anna no paraba de dar vueltas por la habitación, despotricando y delirando con aspecto maniático, las mejillas enrojecidas y los ojos hinchados, mientras Jeannie observaba en silencio. Después de lograr intervenir y sugerir que se calmara y pensara las cosas con claridad, solo consiguió sacar a relucir el alter ego de Anna, la hermana demente de Satanás, así que Jeannie se recostó y esperó pacientemente a que su amiga empezara a echar espuma por la boca.

Finalmente, como una niña traviesa, Anna se agotó y, esperando que se hubiera desahogado, Jeannie se armó de valor para hablar.

—¿Sabes lo que estás haciendo? —dijo Jeannie mientras Anna por fin se sentaba a beber su té frío—. Estás dolida y recelosa y, me atrevo a decir, exagerando porque crees que te ha engañado y esto tiene más que ver con Matthew que con Daniel. En cuanto escuchaste una voz femenina al teléfono, tuviste una reacción instintiva y supusiste que era su amante, que te había sido infiel, que estaba ocurriendo de nuevo. Crees que Daniel te está engañando, igual que Matthew —Jeannie esperó una reacción, satisfecha con su psicoanálisis.

—¡Sí, maldita sea! Dijo «cariño» con esa voz extranjera y sexy. Y apuesto a que es una prostituta. No pudo mantenerlo en sus pantalones, así que llamó a una puta para que fuera a su casa. Y antes de que intentes buscar excusas, no era Betty, su asistenta, y de todos modos, llamar «cariño» a tu jefe es pasarse de la raya, incluso para el buenazo y mentiroso de Daniel. Venga, listilla, sácame de esta —Anna cruzó los brazos y adoptó un aire de suficiencia, continuando con sus sospechas antes de que Jeannie pudiera responder.

—Además, él estaba en la ducha y ella estaba cerca. Sabes tan bien como yo que probablemente habían estado como conejos justo antes de que yo llamara. Y apuesto a que ella estaba haciendo esa cosa cursi que hacen en las películas, donde se ponen la camisa del hombre y pasean por la habitación, medio desnudas. Todo el mundo piensa que soy una tonta, pero no soy tan ingenua. Para que lo sepas, he visto toda la serie de Sexo en Nueva York y te digo que lo tengo calado.

Anna hablaba mortalmente en serio, mientras que Jeannie tuvo que presionar sus manos contra sus mejillas para contener la risa, tratando de recuperar la compostura.

—Anna, escúchame. Solo porque hayas ganado una medalla de oro en imaginación desbordada y pases la mayor parte del tiempo inventando todo tipo de tonterías en lugar de hacer lo sensato, te has metido en un callejón sin salida, ¡otra vez! Así que deja de ser una reina del drama y llámale, o voy a llamarle yo misma. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Puede admitirlo, en cuyo caso puedes insultarle verbalmente, o puedes escuchar lo que tiene que decir. Incluso entonces podrías no creerle, así que si crees que no puedes confiar en él, termínalo, pero por favor, dale una oportunidad —Jeannie sabía que tenía que atajar esto de raíz o su amiga volvería a derrumbarse una vez más.

A veces, le molestaba mucho a Anna que Jeannie tuviera razón y, como de costumbre, lo había hecho sonar todo tan simple y solucionable. Dejando escapar un enorme suspiro de reina del drama, Anna cogió sus llaves y después de darle un largo abrazo a Jeannie, se fue a casa. Había quince mensajes de voz de Daniel en su móvil cuando lo volvió a encender, además de mensajes de texto escritos en mayúsculas, suplicándole que le llamara. Anna se sentía un poco infantil ahora; montar un berrinche así era casi un comportamiento de niña castigada. Resignada a acabar con esto de una vez por todas, llamó a Daniel.

—Joder, Anna, ¿dónde has estado? Me estoy volviendo loco aquí. Mira, sé lo que te ha molestado y por qué, así que déjame explicarte, sin interrupciones. La mujer que contestó al teléfono era Irina, la esposa ucraniana de sesenta años de mi difunto tío, que aparece inesperadamente de vez en cuando, apoderándose de toda la casa, quedándose más tiempo del debido y ofendiendo a Betty al encontrar fallos. Es increíblemente entrometida y dominante, pero lo más importante es que, por costumbre, ¡llama cariño a todo el mundo, incluso al cartero! Yo estaba en la ducha y dejé mi teléfono cargando mientras ella estaba en su patrulla antipolvo y lo oyó sonar. Sé con certeza que en cuanto vio tu nombre no habría podido resistirse a contestar. Sospecho que si no hubieras colgado te habría interrogado, pero al menos te habrías dado cuenta de quién era, pero en su lugar entraste en pánico, ¿verdad? —Daniel sonaba sin aliento y desesperado.

Probablemente pensaba que Anna iba a enfurruñarse de nuevo.

Hundiéndose en el sillón, consciente de que había hecho el ridículo, Anna deseó aprender a parar y pensar antes de perder los estribos o sacar conclusiones precipitadas.

—Sí, entré en pánico y pensé lo peor de ti, lo cual es terrible porque no mereces que te meta en el mismo saco que a Matthew. Eso es lo que he hecho y lo siento muchísimo —dijo Anna. No sabía qué más podía decir.

—Anna, no hay nada que disculpar, aparte de haberme puesto la tensión por las nubes. Ha sido muy frustrante no poder comunicarme contigo, olvidémoslo. ¿Estás bien ahora? —Daniel empezaba a relajarse, más que nada aliviado.

—Estoy bien, de verdad. Quizás pueda compensarte contándote para qué te llamé en primer lugar, antes de mi ridícula crisis —Los nervios de Anna estaban a flor de piel y, notando que la garganta y la cara le ardían un poco, decidió seguir adelante antes de que él tuviera tiempo de responder—. Me di cuenta de que si no nos vemos antes de Semana Santa, pasará una eternidad antes de que volvamos a vernos, con la mudanza y todo eso. Así que me preguntaba si podríamos escaparnos pronto a algún sitio para un fin de semana largo, solo tú y yo —Hubo un silencio sepulcral al otro lado que hizo que Anna soltara una risita, justo antes de que Daniel respondiera.

—Eso sería genial, ¿qué tenías en mente? Tú solo dímelo y yo lo organizo. ¿Hay algún lugar en particular al que te gustaría ir?

Intentaba sonar tranquilo, pero Anna notaba que estaba nervioso y le gustaba: que Daniel estuviera nervioso por una vez. Tenerle a la defensiva por un cambio la hizo sentirse audaz, así que decidió que su siguiente movimiento sería impactante y contundente.

—Bueno, estaba pensando en un hotel rural, con spa y una habitación doble, nada de tonterías de camas separadas. Me dijiste que te avisara cuando quisiera, pues ahí lo tienes. Será mejor que te pongas a buscar en internet rapidito y nos encuentres un nidito de amor secreto —dijo Anna.

El silencio era ensordecedor y cuando Daniel finalmente habló, Anna pudo notar que estaba divertido.

—Vale, déjalo en mis manos. Desde luego sabes cómo sorprender a alguien. No me lo esperaba, pero tus deseos son órdenes para mí. Me pondré a ello ahora mismo y te avisaré. Aparte de casi matarme antes, realmente me has hecho sonreír esta noche. Contigo nunca hay un momento aburrido, ¿eh? —dijo Daniel.

Anna se rio.

—Te lo recordaré cuando hayas pasado tres días conmigo, aburrido hasta la médula y suplicando volver a casa —dijo Anna.

Después de asegurarle que eso nunca iba a pasar, Daniel dijo que necesitaba colgar y buscar un hotel. Pero primero, ¡necesitaba algo para la tensión que tenía por las nubes! Media hora después, Anna recibió un mensaje y un enlace a un hotel en Berkshire y, después de ver las fotos, le aseguró a Daniel que era exactamente lo que había imaginado. Melanie iba a estar en Manchester ese fin de semana, quedándose con su nueva amiga Amy, y luego yendo a un "bolo", como ella lo llamaba, advirtiendo a Anna que ya nadie decía "concierto". Anna se alegraba de que su hija por fin hubiera hecho una amiga normal después del incidente de Paloma y Tenerife.

Anna no quería decirle a Melanie adónde iba, pero tampoco quería mentir, así que no dijo nada, esperando no estar rompiendo ningún pacto entre madre e hija. Era como una cita amorosa adolescente pero al revés, porque Anna era la que se escabullía, muerta de miedo de que una chica de diecinueve años la pillara.

Una vez más, la mente de Anna iba a toda velocidad, dándose cuenta de que acostarse con alguien nuevo por primera vez en casi veinticinco años requeriría cierta preparación, tanto mental como física, pero estaba dispuesta a afrontar el reto. Aun así, este era un territorio inexplorado (más o menos) y Anna estaba completamente fuera de su elemento y perdida. Solo había una solución. En una situación como esta, necesitabas el consejo de una especialista y ella sabía exactamente quién era la mujer adecuada para el trabajo. Cogiendo su teléfono, Anna llamó a Jeannie.
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CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


Melanie y Anna iban de camino a casa de Rosie, rebosantes de energía por el horrible café que servían en el avión. Era la primera vez que viajaban al extranjero, solo ellas dos, y Anna estaba deseando relajarse y pasar tiempo con su hija. Melanie se había propuesto hablar únicamente en francés durante sus vacaciones para practicar, pero solo con los nativos; de lo contrario, la conversación con su madre sería bastante limitada. Fiel a su palabra, Melanie había dejado a Anna orgullosa en el mostrador de alquiler de coches cuando se hizo cargo de los trámites. Incluso consiguieron una mejora gratuita. Mientras se incorporaban a la autopista, Melanie preguntó a Anna quién estaría por allí y si había alguna posibilidad de que Daniel se pasara. Aliviada de que su pasajera estuviera distraída, trasteando con las emisoras de radio y sin notar su sonrojo, Anna respondió:

—No, él no estará allí. Su ex mujer anda por aquí, así que se mantiene alejado. Pero está Océane, que tiene unos dieciséis años, y su hermano Pascal, que tiene la misma edad que Sam, y los dos son encantadores. Seguro que los conocerás —Anna pensó que había desviado bastante bien el tema, pero aún se sentía engañosa.

—Mamá, por favor, no hagas esa cosa tan cursi de celestina con ese tal Pascal. Eres peor que Cilla Black y nunca ir��a a una cita a ciegas organizada por ti. El hecho de que lo hayas mencionado me hace sospechar. Sé cómo eres y tienes un gusto horrible. ¿Recuerdas a ese chico del supermercado, el del mostrador de carnes con el que insistías en emparejarme para que te hicieran descuento en las salchichas? ¡Era un horror! Por eso quería comprobar lo de Daniel, por si acaso te gusta. Podría ser un auténtico cardo, por lo que sé. Y de todos modos, ¿cómo sabes que no viene? ¿Mantenéis el contacto? Lo hacéis, ¿verdad? —Melanie era, si no otra cosa, directa y ahora estaba encima de Anna.

Anna se rio, recordando al chico con acné con su delantal a rayas, pero estaba más preocupada por desviar el comentario sobre Daniel. Al mismo tiempo, le sorprendió que Melanie fuera tan casual respecto a él.

—No estoy haciendo de celestina y, de todos modos, no creo que Pascal sea tu tipo. Está muy metido en la agricultura y es un poco político también, ya sabes, derechos de los agricultores y todo eso. Está en la universidad, estudiando algo relacionado con energías renovables, creo.

Anna miró a Mel, que estaba roncando y fingiendo quedarse dormida.

—Madre mía, mamá, suena como un auténtico empollón. Vaya ojo que tienes para elegirlos. ¿Pule su tractor los fines de semana para emocionarse?

Anna sonrió con suficiencia; un poco de psicología inversa nunca viene mal, y no podía esperar a ver qué pensaba Melanie del empollón de ojos oscuros, metro ochenta y cinco, con sus grandes bíceps y abdominales marcados cuando realmente se conocieran en persona.

—Y no has respondido a mi pregunta, Cilla... ¿tú y Daniel sois compañeros de mensajes? ¡Ser amigos por correspondencia es un poco anticuado incluso para ti!

Melanie estaba abriendo una bolsa de caramelos de menta, así que no vio las mejillas sonrojadas de Anna.

—Sí, me manda mensajes de vez en cuando. Solo mensajes amistosos, ¿vale? Ahora deja de incordiarme. Estoy intentando concentrarme, y pásame un caramelo —Esperando haber cortado de raíz el interrogatorio de Melanie, Anna chupó nerviosamente su caramelo.

Continuaron conduciendo hacia el campo. Melanie finalmente encontró una emisora de radio que le gustó lo suficiente como para dejar de removerse y, con el tema de los mensajes zanjado, los pensamientos secretos de Anna se dirigieron a su fin de semana con Daniel.

Anna llegó antes que Daniel, siguiendo al pie de la letra el meticuloso plan del Cabo Brown, y aparcó frente al hotel justo al caer el atardecer. El hotel había sido en su día una mansión señorial y, mientras se dirigía a la recepción, Anna se sintió algo abrumada por la grandeza de su entorno, por no mencionar la inminente noche de pasión que imaginaba que todos, desde el recepcionista hasta el botones, conocían. Los nervios se apoderaron de ella cuando firmó el registro. Por suerte, la reserva estaba solo a nombre de Daniel, no como Sr. y Sra. Wright, lo que le ahorró sonrojos y no ofendió a su siempre presente conciencia. La habitación era opulenta y muy lujosa, pero siguiendo las órdenes de Jeannie, Anna evitó perder el tiempo revisando el minibar y cogiendo los jabones de cortesía, y se puso manos a la obra para prepararse para la llegada de Daniel.

Anna le había confesado a su autoproclamada gurú del amor que temía la primera noche. La idea de arreglarse y bajar a cenar para comer una comida que estaría demasiado nerviosa para disfrutar, sabiendo perfectamente que mientras mantenían una conversación educada y estudiaban el menú, el tema en la mente de ambos serían los acontecimientos después de tomar el café y los bombones.

Era demasiado embarazoso para contemplarlo y Anna le estaba dando demasiadas vueltas como de costumbre, así que Jeannie sabiamente señaló que lo último que alguien necesita cuando está revolcándose desnudo es una comida gourmet y un montón de alcohol agitándose en el estómago. Para tranquilizar a Anna, Jeannie le aseguró que había una solución, calmando instantáneamente las preocupaciones de Anna al sugerir que fueran al grano y lo resolvieran todo en cuanto llegara Daniel.

—Solo muéstrale un poco de tu ropa interior sexy, arrástralo a la cama, ocúpate de él y luego bajad directamente a cenar. ¡Trabajo hecho! Con suerte, habrás desarrollado un apetito saludable para entonces, además de que podrías necesitar un respiro y algo de alimento para aguantar la segunda ronda, o incluso la tercera si tienes mucha suerte —Jeannie le guiñó un ojo y le dio a Anna el pulgar arriba, la risa disipando la tensión.

Para cuando Daniel le envió un mensaje diciendo que había llegado y estaba aparcando el coche, Anna estaba tranquila y en la zona; una pantera lista para saltar. Tal como Jeannie había prometido, tomar el control de la situación le había dado poder y confianza, así que cuando Daniel abrió alegremente la puerta, llevando inocentemente su bolsa de viaje y una botella de champán, se encontró con la luz parpadeante de las velas, música suave y una diosa semidesnuda en bata de seda. El pobre hombre no supo qué le golpeó.

A Melanie le encantó el hotel y congeniaron enseguida con Rosie, que estaba creciendo estupendamente y en plena floración. Una vez que desembalaron, Anna le dio a Mel un rápido recorrido por el hotel donde a cada paso le recordaba a Daniel. Se le hacía cada vez más difícil quitárselo de la cabeza. Estar allí, en el lugar donde se conocieron, era como un vínculo invisible, una conexión subliminal que llevaba directamente a él.

Rosie las había invitado al apartamento, ansiosa por mostrarles las cosas que había comprado para el bebé. En enero, Anna había dejado dos cheques en el hotel como agradecimiento por su hospitalidad. Uno para Michel que pegó en la nevera, para donar a Les Restaurants du Cœur y otro, deslizado dentro del libro de reservas para que compraran algo para el bebé. Mientras Anna y Rosie se deshacían en elogios sobre los pequeños conjuntos, Melanie veía la televisión, empapándose de las noticias y los programas franceses.

Rosie sugirió que dieran un paseo hasta los gîtes para saludar a Michel, que estaba haciendo algunos trabajos de última hora antes de que llegaran sus primeras reservas, y como Melanie estaba ansiosa por explorar, el trío se dirigió hacia los campos.

Era evidente que Rosie y Michel habían trabajado duro para terminar el pequeño complejo a tiempo para la temporada; ahora había una pequeña piscina vallada y un área de juegos infantil con arena, columpios y un tobogán. Encontraron a Michel trabajando dentro del gîte que una vez ocuparon Ruby y sus hijos, ahora repintado y listo para su uso. Estaba ocupado barriendo los suelos de madera y dando órdenes a Pascal, que estaba arriba, arrastrando muebles. Manteniéndose fiel a su resolución de hablar solo en francés, Melanie charlaba alegremente con Michel, quien llamó a Pascal para que dejara de hacer ruido y bajara a saludar. Obedeciendo, escucharon sus pasos moviéndose por la habitación de arriba y bajando las escaleras. Primero aparecieron los pies de Pascal, bajando pesadamente las escaleras con sus botas de trabajo, luego la mitad inferior de un mono azul salpicado de pintura, con las mangas atadas alrededor de la cintura, luego su cuerpo, apretado en una camiseta blanca polvorienta que mostraba su forma musculosa a una Melanie bastante aturdida.

Logrando mantener la compostura mientras estrechaba la mano y valientemente continuaba la conversación, Melanie era observada como halcones por Anna y Rosie, que intercambiaban miradas cómplices y sonrisas divertidas, dirigidas también a un Pascal inusualmente tímido y sin palabras.

—Bueno, todos, he terminado aquí. Volvamos al hotel para tomar el aperitivo. Ven tú también, Pascal. Creo que has trabajado duro hoy y te mereces relajarte en compañía de estas hermosas mujeres, ¿no crees? —dijo Michel mientras comenzaba a guardar sus herramientas, haciendo ruido y totalmente ajeno al maravilloso tono rosa que había adquirido Pascal.

Anna resistió la tentación de burlarse de Mel, sabiendo muy bien que ignoraría a Pascal solo para demostrar algo, así que en su lugar, se concentró en el paisaje y las encantadoras casas de huéspedes, elogiando el trabajo de Rosie y su habilidad para la decoración. Regresaron caminando al hotel, pasando por la piscina cubierta y luego por el huerto donde el jardín de verduras estaba volviendo a la vida con brotes verdes asomando por la tierra.

Melanie estaba sentada en un taburete en la barra charlando con su madre y Rosie cuando los hombres entraron pesadamente y comenzaron a quitarse las botas de trabajo y a lavarse las manos en el fregadero grande, enfrascados en una conversación sobre los últimos trabajos que necesitaban completar al día siguiente. Pascal parecía haberse recuperado muy bien de su ataque de timidez y tomó un taburete frente a Melanie mientras esperaban a que Michel trajera el vino. Cogiendo un puñado de patatas fritas, se inclinó hacia delante y comenzó a preguntarle a Melanie todo sobre ella y, de paso, cuánto tiempo se quedaba, afortunadamente manteniéndose en inglés para que al menos Anna pudiera escuchar a escondidas.

Melanie echó a perder esto respondiendo animadamente en francés, haciendo pausas de vez en cuando cuando traducía mentalmente alguna palabra, ambos riéndose cuando se equivocaba mientras Pascal la corregía educadamente. Luego la conversación comenzó a la inversa, Melanie le preguntó sobre todos los aspectos de su vida, ayudándole si tropezaba con palabras difíciles y ambos parecían estar disfrutando enormemente de su intercambio bilingüe, excluyendo a todos los demás.

Como de costumbre, los aperitivos se convirtieron en una cena improvisada cocinada por Michel, quien luego llamó a sus vecinos para que vinieran a unirse a ellos para tomar una copa, así que en poco tiempo, las caras felices de Dominique y Zofia aparecieron en la puerta. Anna observó con orgullo cómo Melanie era abrazada y saludada por sus amigos, dándose cuenta, mientras contemplaba la escena, de lo bienvenida y como en casa que siempre se sentía aquí con estas personas amables y de corazón abierto.

Escuchando la charla, Anna agradeció silenciosamente al Dios de los Peluqueros por dejar esa revista en el salón, sabiendo que si no hubiera leído el artículo sobre el hotel, nada de esto habría sucedido. Recordar aquella tarde soleada de otoño cuando Rosie la acogió como un ángel guardián flotante, solo esperando convertirse en su amiga, hizo que Anna se sintiera especial y querida. Subir al avión había sido un gran salto de fe, pero una vez que llegó, su confianza creció un poco cada día. Había experimentado tantas emociones aquí, buenas y malas, un poco de soledad, encontrando el valor para ser la señora soltera en la cena, ignorando las miradas inquisitivas, luego luchando contra sus propios demonios y derrotando a su conciencia insistente.

Tomando un sorbo de vino, Anna reflexionó sobre cómo la vida podía cambiar tan rápidamente y el simple gesto de pasar una página de revista le había traído todo esto: los amigos reunidos alrededor de esta mesa, risas, un nuevo comienzo en un lugar donde se sentía en casa y feliz. Anna estaba de acuerdo con Rosie, el hotel era mágico. Le había permitido seguir adelante, pero la guinda del pastel era que aquí había conocido a Daniel y solo por eso, estaba eternamente agradecida.

Anna y Rosie estaban en el jardín detrás de la cocina, que era lo suficientemente grande para un tendedero y una pequeña mesa con sillas. También era privado y alejado de los huéspedes.

Melanie había pasado cada día desde que llegaron con Pascal, dividiendo su tiempo entre él y Anna, haciendo turismo mientras él trabajaba y luego saltando a su coche y saliendo disparada en cuanto Michel decía que podía irse. Si él trabajaba en el restaurante, Melanie se quedaba en el bar, charlando, pero por lo que Anna podía apreciar, su amistad era puramente platónica después de explicar con su "voz de hablar a un tonto" que era solo un intercambio cultural, ayudándose mutuamente a perfeccionar su idioma. Melanie también encontraba fascinante el conocimiento de Pascal sobre el sistema político francés, admirando su pasi��n por los derechos de los agricultores y su dedicación a mejorar y ampliar la granja de su padre.

A cambio, Anna admiraba la capacidad de Melanie para no sonrojarse mientras intentaba engañar a los ojos omniscientes de su madre, y también estaba impresionada de que su hija apreciara a la persona más allá de los músculos ondulantes y el buen aspecto galo de Pascal. Lo que a su hija le faltaba en tendencias políticas y conciencia agrícola, lo compensaba con creces con su pureza de espíritu e inteligencia, sin mencionar su cabello rubio, cara bonita, figura esbelta y personalidad burbujeante. Anna esperaba que, a cambio, Pascal también tuviera a Melanie en alta estima.

Sacada de su emparejamiento imaginario por uno de los tortolitos que aparecía en la puerta de la cocina, llevando una bandeja de té y galletas, Anna solo pudo sonreír mientras veía a su hija salir a la luz del sol.

—Hola, mamá, hola, Rosie. Uf, hace un poco de calor aquí fuera. Quizás debería haber traído zumo en su lugar. ¿Queréis que traiga una jarra de agua? —Melanie dejó la bandeja en la mesa y se secó la frente.

—No, está bien, gracias, cariño. A menos que Rosie quiera un poco. Por cierto, ¿dónde habéis estado toda la tarde? —Anna comenzó a servir el té, tratando de no sonar demasiado curiosa.

—Hemos estado en el museo agrícola. Fue realmente interesante. Pascal quería enseñarme la historia de las comunidades de por aquí y cómo ha cambiado la vida a lo largo de los años. He traído algunos folletos por si alguna vez los necesito en la universidad, tal vez me sean útiles algún día.

Rosie trató de ocultar una sonrisa burlona que Anna captó.

—Entonces, ¿qué emoción tiene planeada para ti mañana? ¿Quizás sea pulir tractores de verdad? Estoy segura de que también te encantará eso —dijo Anna, recordando que Mel esperaba que Pascal fuera un empollón, pero eso fue antes de conocerlo.

Entonces Rosie intervino:

—No, Anna. En Francia solo pulimos nuestros tractores los domingos, ¡es la ley!

Rosie le guiñó un ojo a Anna y bebió su té mientras Mel defendía su honor.

—Ja, ja, muy graciosas. Sé que vosotras dos pensáis que es hilarante que me interese por la granja y todo eso, pero Pascal sabe un montón de cosas fascinantes y realmente admiro su compromiso y sus puntos de vista. A veces, no hay forma de complacerte, ¡mamá! Dirías algo si estuviera recorriendo Francia con un traficante de drogas.

Mel tenía dos manchas rosadas en las mejillas, así que Anna hizo todo lo posible por parecer arrepentida y seria antes de que su hija realmente se ofendiera.

—Lo siento, cariño, solo bromeaba. De todos modos, ¿cuáles son vuestros planes para mañana? Nos apetece ir en coche a Nantes para mirar las tiendas si te apetece.

—Contad conmigo, pero necesito estar de vuelta a última hora de la tarde. Pascal va a enseñarme cómo ordeñan las vacas y después me va a llevar a dar una vuelta por sus tierras en su tractor. Puede que incluso intente conducirlo.

Hubo un período muy corto de silencio antes de que Rosie y Anna se miraran y estallaran en una risa histérica, ante lo cual Melanie solo puso los ojos en blanco y dejó escapar un suspiro exasperado.

—Deberíais madurar las dos. Voy a darme una ducha mientras os reís como colegialas, nos vemos en la cena.

Esto solo las envió a más risas histéricas, con Rosie corriendo en dirección al baño.
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Melanie había perdonado las bromas de Anna e incluso logr�� ver el lado divertido cuando terminaron de cenar. Volvían a ser amigas cuando se fue alegremente a sentarse en la barra para hacerle compañía a Pascal. El hotel estaba lleno y Melanie se había ofrecido a echar una mano, pero Rosie no quiso ni oír hablar de ello, diciendo que estaba de vacaciones. Un pajarito le había contado a Anna que, en cuanto la jefa se fue, Melanie se puso manos a la obra, ayudando a Pascal en el restaurante y a Michel en la cocina.

Anna pasó el resto de la noche en la habitación leyendo, intentando no quedarse dormida y concentrarse en su libro. Era pasada la medianoche cuando el movimiento silencioso de Melanie por la habitación la despertó, así que se giró de lado mientras observaba a su hija meterse bajo las sábanas y quedarse tumbada en silencio, mirando al techo.

—¿Estás bien, Mel? Estás un poco callada —dijo Anna.

Anna observó a su hija en la penumbra, intuyendo que había un problema y esperando que no tuviera nada que ver con Pascal, así que cuando Melanie finalmente habló, no fue exactamente lo que esperaba.

—De hecho, hay algo que me preocupa. Me preguntaba cuándo ibas a contarme lo tuyo con Daniel —dijo Melanie.

Anna contuvo un grito ahogado, tras lo cual el silencio en la habitación fue realmente ensordecedor. Girándose boca arriba, ella también se quedó mirando al techo y se sintió como una adolescente pillada por sus padres, dándose tiempo para pensar en una buena excusa o al menos decidir cuánto de la verdad tendría que contar. Era obvio que Pascal había dicho algo, pero el problema era que Anna no tenía ni idea de qué exactamente. Solo había una solución: tenía que contarle todo a Mel porque si mentía ahora o suavizaba las cosas, solo volvería para atormentarla y la confianza era sagrada, no podía arriesgarse a perderla.

—Supongo que la respuesta sincera es que no lo sé. Me daba pánico disgustarte a ti o a tus hermanos. No quería que pensarais mal de mí y hasta hace muy poco no había mucho que contar. Supongo que Pascal ha estado cotilleando y lo siento de verdad que hayas tenido que enterarte por otra persona. Te lo contaré todo porque lo último que quiero es que tengamos secretos —dijo Anna.

Anna se sintió herida y desconcertada por la risa sarcástica de Mel, pero esperó pacientemente en la habitación iluminada por la luna a que su hija hablara, temiendo lo que iba a decir.

—Para tu información, Pascal no es un cotilla. Pensaba sinceramente que yo lo sabía y mencionó a Daniel en la conversación, diciendo que le sorprendía que no estuviera aquí contigo. Así es como salió todo a la luz, pero te alegrará saber que no dejé ver mi ignorancia. Ya es bastante malo que me ocultes cosas sin que todo el mundo sepa que esta familia es incapaz de decir la verdad —dijo Melanie.

—Lo siento, Mel, de verdad que lo siento —dijo Anna. Podía oír la ira y el dolor en la voz de Melanie y solo por eso, se sentía fatal.

—¿Sabes qué es lo que más me molesta? Es que cuando éramos pequeños no parabas de insistir en que fuéramos honestos, que nunca querías enterarte de las cosas de segunda mano o por rumores y ahora mírate, haciendo reglas diferentes para ti. Todo este tiempo has estado escabulléndote a nuestras espaldas sin decir una palabra. Estoy harta de que me traten como la pequeña de la familia y me protejan de cualquier cosa desagradable. Pues para tu información, mamá, soy adulta. Voy a la universidad. Veo y leo cosas que probablemente te asustarían. No soy una niña inocente, así que por favor, de ahora en adelante, muéstrame algo de respeto y deja de ocultarme cosas, de lo contrario así es como me comportaré contigo —dijo Melanie.

Anna hizo una mueca. Fue todo un discurso y podía oír la ira apenas controlada en la voz de su hija, pero era culpable de los cargos y se sentía terrible, así que todo lo que podía hacer ahora era disculparse e intentar hacerle entender.

—Vale, Melanie, lo entiendo y lo siento mucho. Todo lo que has dicho es cierto. Te protejo y he guardado secretos, pero por favor, intenta ver las cosas desde mi perspectiva. Tengo que examinar mi conciencia casi a diario y he intentado hacer lo correcto para todos desde que murió tu padre. A veces ha sido como hacer malabares, siempre preocupándome por lo que pensará la gente. Y después de cómo reaccionó Joe cuando le conté lo de la casa, desde luego no iba a arriesgarme a mencionar a Daniel y, de todos modos, ¿cuándo habría sido el momento adecuado para contároslo? Yo misma apenas me estoy acostumbrando a la idea —dijo Anna. Se quedó allí en silencio. Había dicho lo que tenía que decir, así que le dio tiempo a Melanie para pensar.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Melanie habló:

—Entiendo todo eso, mamá, y creo que has sido muy valiente desde que papá murió. Todos estamos orgullosos de cómo has seguido adelante con tu vida, pero me sentí realmente herida. Al parecer, Josh le dijo a Océane que su hermano estaba loco por ti. Me sentí tonta y herida y era obvio que Pascal suponía que todo el mundo lo sabía.

Anna estaba enfadada consigo misma. Debería haber sabido que existía la posibilidad de que alguien mencionara a Daniel. Había sido ingenua y descuidada. Era un error de principiante cometido por una mujer supuestamente madura. Sintiéndose tonta, escuchó mientras Melanie continuaba.

—Aunque estoy disgustada, me alegro de que hayas encontrado a alguien que te gusta y por lo que dijo Pascal, Daniel parece muy agradable, pero preferiría haberme enterado por ti. Lo gracioso es que lo intuí el otro día, cuando dijiste que habías mantenido el contacto, pero no quería entrometerme ni avergonzarte. Esperaba que si había algo, me lo contarías. No voy a enfadarme, mamá, así que simplemente dime la verdad —dijo Melanie.

Melanie se giró de lado para mirar a su madre, y Anna hizo lo mismo, intuyendo un deshielo en sus relaciones.

—Si estás segura de que no me vas a repudiar ni a pensar menos de mí, me encantaría contártelo. Será un peso que me quite de encima y me gustaría poder hablar de él contigo. Odio los secretos, Mel. Me ponen nerviosa, pero a veces los adultos también hacemos tonterías, también la pifiamos, ¿sabes? —dijo Anna.

Melanie se acurrucó aún más en su cama y sonrió a Anna.

—Venga, mamá, deja de darle vueltas y suéltalo todo. Esto es emocionante. No muchas hijas tienen la oportunidad de escuchar sobre la vida amorosa de su madre y te aseguro que soy imposible de escandalizar.

Anna se rio y le dijo a Melanie que no se hiciera ilusiones porque todo era bastante inofensivo. Sin embargo, comenzó su confesión desde el primer momento en que vio a Daniel en el restaurante. A medida que la historia se desarrollaba, la tensión se fue disipando gradualmente. Anna se sentía aliviada y muy cansada de los secretos; hablaron hasta altas horas de la noche. Melanie lo tomó todo con calma y una vez que entendió la secuencia de los acontecimientos y apreció que su madre se había tomado su tiempo, sin precipitarse en nada, la curiosidad se apoderó de ella. Insistió en ver una foto de Daniel, así que Anna se sentó al final de la cama y esperó nerviosa a que Mel diera su veredicto, sintiéndose tontamente complacida cuando recibió el visto bueno. Animada por el entusiasmo de su hija y cediendo a la vena curiosa de Melanie, Anna accedió a que todos se conocieran y le dieran la oportunidad de examinarlo. Un favor que sí pidió fue que Melanie guardara el secreto un poco más, ya que Anna quería contárselo ella misma a Joe y Sam; había aprendido la lección en ese aspecto.

—Bueno, señorita entrometida... a dormir. Estoy agotada con todas tus preguntas y si no pongo fin ahora, me estarás sometiendo a un interrogatorio toda la noche, pero hay algo que acabo de recordar. ¿Sabes que antes dijiste que esta familia era incapaz de decir la verdad? ¿A qué te referías? —Anna pensó que era justo que Mel se pusiera en el punto de mira y el comentario la había inquietado.

Melanie no habló de inmediato porque estaba en medio de un largo y dramático bostezo, sonando aburrida y somnolienta cuando finalmente respondió.

—Ya sabes, todo ese asunto del tío Phil y Jeannie. Estuvieron teniendo una aventura secreta durante mucho tiempo y nadie lo sabía, y Sam nunca nos cuenta nada sobre su vida amorosa, se cree que es James Bond. Eso es todo lo que quería decir, ¿por qué? —Mel bostezó aún más fuerte.

Anna dio un gran suspiro de alivio porque antes, por un momento terrible, temió que Mel se estuviera refiriendo a Matthew, lo que significaría que se había enterado de su aventura. Pero estaba ladrando al árbol equivocado, como de costumbre.

—Nada, solo estaba siendo paranoica, es mi nuevo pasatiempo. Mientras no sepas algún oscuro secreto familiar, especialmente sobre tu loca abuela o los chicos.

A Anna le ardían los ojos y necesitaba dormir, pero Mel tenía una pregunta más.

—Mamá, ¿puedo preguntarte algo... tú y papá erais felices antes de que muriera? Simplemente lo dábamos por hecho, pero el ambiente era horrible, ya sabes, justo antes. Y me había dado cuenta de que parecías infeliz, las cosas se sentían diferentes. No quiero molestarte, pero nunca he sentido que fuera el momento adecuado para hablar de cosas así antes, probablemente nunca lo será. Pero si no hubiera tenido el accidente, ¿crees que habríais estado juntos para siempre? ¿Todavía le quieres, aunque ya no esté aquí?

Al escuchar estas palabras, el corazón de Anna se hundió como una piedra. Era posiblemente la pregunta más difícil que le habían hecho en su vida. Las lágrimas se acumularon en sus ojos y pronto se derramaron, deslizándose por sus mejillas y empapando su cuello.

—Tu padre y yo habíamos estado juntos durante mucho tiempo y de la misma manera que tú dabas por sentado nuestro amor, tal vez en cierto modo, nosotros también lo hicimos. Sé que él había cambiado un poco antes de morir. Tenía mucha presión en el trabajo y estaba irritable y malhumorado porque trabajaba demasiado, pero me gustaría pensar que entre nosotros, si hubiéramos tenido la oportunidad, habríamos podido arreglar las cosas. La mayoría de los matrimonios pasan por momentos difíciles y el nuestro no era diferente. ¿Creo que habríamos estado juntos para siempre? Realmente no puedo responder a eso. Siempre imaginé que envejeceríamos juntos con nietos correteando por todas partes. Nunca contemplé siquiera que él no estuviera cerca. Pero una cosa que sí sé sin dudarlo es que amé a tu padre con todo mi corazón y una parte de mí siempre lo hará, pase lo que pase. Él me dio a vosotros tres y tuvimos tantos momentos felices juntos como familia, nada puede cambiar eso. ¿Te hace sentir mejor eso? —Anna se secó las lágrimas y se secó el cuello con la parte superior de su pijama.

—Sí, lo hace, y estoy bien, mamá, de verdad. No te preocupes por mí. Buenas noches, te quiero mucho. Vamos a dormir un poco porque algunas lo necesitamos más que otras.

Sintiendo una almohada golpear contra su cama, Melanie se rio mientras se giraba de lado y se acomodaba en la oscuridad.

Anna cerró los ojos e intentó relajarse, pero el sueño se le escapaba. El ruido chirriante de los engranajes de su cerebro la mantenía despierta, dando vueltas y más vueltas, removiendo cada palabra de su conversación. Mel la había inquietado, recordándole el pasado y los acontecimientos que llevaron al accidente. También estaba decepcionada y entristecida de que Mel se hubiera percatado de los problemas entre ella y Matthew. Pensaba que lo habían ocultado tan bien.

Melanie tenía razón, el ambiente en la casa se había deteriorado gravemente, Anna lo admitía, y Mel pasaba la mayoría de las noches en su habitación manteniéndose al margen. Las comidas, cuando Matthew realmente llegaba a tiempo, eran asuntos lúgubres. La conversación educada era lo único que se ofrecía; los días de alegres charlas en la mesa de la cocina habían quedado atrás. Cuanto más lo pensaba, la noche antes del accidente Melanie estaba de un humor de perros, rechazando la cena y sin bajar en absoluto. Quizás les culpaba a ambos por la tensión en la casa y estaba harta de sus riñas. Anna había llamado a su puerta antes de irse a la cama y le preguntó si todo estaba bien, solo para encontrarse con un silencio sepulcral.

A la mañana siguiente, Mel se había ido a trabajar al puerto del ferry antes de que nadie se levantara, lo que significaba que nunca volvió a ver a su padre. Esa noche, cuando la policía vino a la casa para darles la terrible noticia, Melanie estaba histérica, repitiendo una y otra vez que quería hablar con él una vez más, diciendo que necesitaba decirle que le quería. A Anna se le partió el corazón.

La fatiga y el remordimiento invadieron a Anna como una niebla. ¿Cómo no se había percatado de que Mel también estaba sufriendo? Probablemente porque estaba demasiado absorta en su propia desdicha y buscando pistas. Había fallado a su hija y, en cuanto a Matthew, él era la mayor decepción de todas. Esto era culpa suya y estaba furiosa con él. La mente de Anna entonces divagó hacia Joe y Sam. ¿Les había desatendido desde que Matthew falleció? ¿Debería preguntarles sobre sus sentimientos y darles la oportunidad de abrirse, de hablar más sobre su padre y, al igual que Mel, estaban siendo discretos solo para protegerla?

—Seguro que me llamarían si estuvieran disgustados o necesitaran desahogarse, ¿no? Les recuerdo lo suficiente que siempre estoy ahí para ellos —Anna se hizo un sinfín de preguntas y se atormentó con sentimientos de duda y fracaso. Solo había una solución, pero no podía hacer nada al respecto esta noche. A primera hora de la mañana juró enviarles un correo electrónico a ambos y preguntarles directamente si estaban bien. Y le haría la misma pregunta a Melanie, pero cara a cara.

Cuando Anna era pequeña, cuando estaba preocupada o disgustada por los exámenes o tontas discusiones del colegio, Enid solía insistir en que las cosas siempre parecen mejores por la mañana y la mayoría de las veces, su madre tenía razón. No importaba qué preocupaciones te mantuvieran despierta por la noche o te hicieran llorar sobre la almohada hasta altas horas de la madrugada, el sueño, la fría luz del día y una mente despejada parecían dar una nueva perspectiva a tus problemas. No los eliminaban por completo, pero de alguna manera, de algún lugar, encontrabas la fuerza para enfrentarlos de cara. La mañana siguiente resultó no ser una excepción a la regla.

Cuando Anna se despertó con el sonido de Mel destrozando una canción en la ducha, un atisbo de cielo azul brillante y la promesa de otro día soleado mejoraron enormemente su ánimo.

Durante el desayuno, Anna abordó el tema de Matthew, no había forma de que se echara atrás en su resolución, ¿qué sentido tenían horas de reflexión y examen de conciencia si no actuabas en consecuencia? Mientras Melanie untaba mantequilla en su croissant, Anna reunió el valor para hablar.

—Después de nuestra charla de anoche, no pude dormir preocupándome por ti y tus hermanos y no puedo evitar sentir que no hemos hablado lo suficiente sobre vuestro padre, o quizás no me he esforzado en preguntar cómo os sentís. Si ese es el caso, entonces lo siento mucho y quiero que sepáis que podéis hablarme de él en cualquier momento. Y no me disgustaré, así que no penséis que me estáis protegiendo —dijo Anna mientras bebía un poco de café y observaba atentamente a su hija.

Melanie, que estaba a punto de darle un mordisco a su croissant, se detuvo y miró a Anna con los ojos como platos.

—Mamá, ¿qué te pasa? ¿Has estado ensayando ese discurso? Sabemos todo eso y si estuviera disgustada te llamaría, lo prometo, pero ya somos adultos, ¿recuerdas? Te lo recordé anoche sobre tratarnos como críos —dijo Melanie mientras seguía comiendo, la conversación zanjada en lo que a ella respectaba.

—Pero todos estáis fuera de casa tanto tiempo que es difícil saber lo que pasa por vuestras cabezas. No quiero psicoanalizaros, así que no tengo ni idea de si lloráis hasta quedaros dormidos o teméis volver a casa porque os recuerda a papá, o que él no está. ¿Entiendes lo que quiero decir? El hecho de que no pregunte no significa que no me importe.

Anna puso su mano sobre la de Melanie, quien entonces le lanzó una mirada exasperada.

—Mamá, escucha. Me estás sacando de quicio ahora. Todos estamos bien. ¿Crees que Sam quiere que le llames haciéndole preguntas profundas sobre sus sentimientos cuando preferiría estar en el gimnasio? No, no querría. Y Joe tampoco apreciaría que le interrumpieras en medio del esquileo de ovejas o lo que sea que haga allí para que puedas preguntarle si ha llorado últimamente. Y en lo que a mí respecta, preferiría escuchar todo sobre la última aventura de la abuela o, si estoy un poco desesperada, tu vida amorosa secreta, antes que tener una conversación profunda y significativa sobre la muerte y el duelo. Así que, por favor, deja de obsesionarte o necesitarás un psiquiatra, ahora come tu desayuno como una buena chica.

Mel señaló, lanzándole a Anna una mirada fulminante que hizo que se riera y se rindiera, sabiendo cuándo estaba derrotada.

La vista de Nantes desde el bar panorámico era impresionante, con vistas de 360° de la ciudad, abarcando el serpenteante río y el Château des Ducs. Melanie había pedido expresamente que visitaran Le Nid, que traducido significa El Nido. La enorme torre de 144 metros de altura en el centro de la ciudad incorporaba un depósito de agua y fue diseñada por un aclamado y mundialmente reconocido artista gráfico francés, Jean Julien. Uno de los profesores de Melanie le sugirió que le echara un vistazo mientras estuviera en Francia.

El bar albergaba una enorme escultura de un ave blanca —mitad cigüeña, mitad garza— que vigilaba soñolienta la ciudad y sus habitantes. El cuerpo del ave hacía las veces de barra, mientras que gigantescos cascarones de huevo servían de asientos y mesas. La obra del artista adornaba las paredes: carteles brillantes y coloridos que representaban escenas y lugares emblemáticos de la ciudad. Rosie estaba relajada en una silla con forma de cascarón, contenta de disfrutar de las vistas y descansar los pies. Melanie sacaba fotos y tomaba notas, dejando a Anna a solas en la terraza abierta, disfrutando del aire de la ciudad, absorbiéndolo todo.

Habían pasado una agradable mañana en el distrito del casco antiguo de Bouffay, paseando por las casas de entramado de madera y las tiendas gourmet, para luego recorrer las Galeries Lafayette y la magnífica zona comercial de techo de cristal del Passage Pommeraye. Comieron un almuerzo ligero en un bistró con terraza, observando a la gente, pero Rosie estaba cansada ahora y, una vez que hubiera descansado, Anna decidió que deberían volver al hotel.

Sus pensamientos, como siempre, la llevaron a Daniel. Se había puesto en contacto con ella todos los días desde que llegaron y nunca dejaba de decirle cuánto la echaba de menos o que no podía esperar para estar con ella de nuevo, lo que solo le recordaba más lo perfecto que había sido su fin de semana juntos.

Sonriendo, recordó el momento en que él abrió la puerta y la vio allí de pie a la luz de las velas, la mirada de sorpresa en su rostro cuando ella le rodeó el cuello con los brazos. Recordar la urgencia de sus besos y la sensación de sus manos mientras exploraba ansiosamente su cuerpo a través de la seda y el encaje aún le provocaba escalofríos.

Después, mientras yacían en la cama, envueltos el uno en el otro en un enredo de sábanas y ropa apresuradamente quitada, Anna escuchaba la respiración de Daniel, absorbiendo el calor de su cuerpo, disfrutando del contacto de su piel con la suya y la sensación de unos brazos fuertes que la abrazaban con fuerza. No podía creer que se hubiera preocupado tanto y se alegraba de que se hubiera superado un gran obstáculo. Entrelazando sus dedos con los de él, miró hacia arriba para ver si se había quedado dormido, pero estaba despierto, sonriendo antes de besarle la frente y girarse de lado para mirarla.

—¿Estás bien? ��Desde luego me has sorprendido cuando he llegado! —dijo mientras le acariciaba la cara, sus ojos la miraban con suavidad y un toque de broma.

—Bueno, me gusta mantenerte alerta, pero si soy sincera, he estado muy tensa con todo esto —Anna hizo un gesto hacia la cama—. Y la tensi��n de una conversación educada durante la cena me habría matado, así que decidí lanzarme a por ti en cuanto llegaras.

Daniel se rio a carcajadas y luego se deslizó suavemente sobre ella.

—Me gusta bastante esta Anna decidida, así que siéntete libre de lanzarte a por mí cuando te apetezca. Soy todo tuyo —dijo antes de besarla suavemente.

Anna trazó la línea de su mandíbula con el dedo, absorbiéndolo.

—En ese caso, me apetece ahora mismo. Creo que tenemos que recuperar el tiempo perdido, ¿no crees?

Y así, la otrora tímida, indecisa y acomplejada Anna pasó el resto de la noche y todo el fin de semana asegurándose de que se aprovechara al máximo una enorme cama con dosel, el minibar, la comida gourmet y, en particular, un Daniel muy feliz pero ligeramente agotado.
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CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


El tiempo en Rosie's había pasado volando y era evidente por la creciente cantidad de tiempo que Melanie pasaba con Pascal, ya fuera en su granja o en el hotel, que estaría muy triste cuando llegara el momento de despedirse. Anna y Rosie iban de camino a las casas rurales para dejar unas toallas extra, hablando sobre futuras visitas y cuándo sería el mejor momento para que Anna volviera.

—Definitivamente vendré cuando nazca el bebé, aunque sea una visita rápida. Me gustaría verlo y ayudar, pero no quiero molestar. ¿Tu suegra hará su parte?

Rosie puso los ojos en blanco y soltó un suspiro.

—No me imagino que nada ni nadie pueda impedírselo. Es su primer nieto y está impaciente, pero André debería haber vuelto de sus viajes, así que podrá sustituirme en el hotel. Aún no lo has conocido, pero sé que te encantará tanto como a mí —dijo Rosie, refiriéndose a su viejo amigo y mentor que actualmente recorría Europa y, por lo que contaban, era todo un personaje.

—Y tendré a Ruby aquí para que me apoye moralmente, pero si te soy sincera, estoy más estresada por el restaurante y si Pascal podrá arreglárselas solo. Con suerte, una vez que me organice podré hacer alguna noche mientras el bebé duerme, pero durante un tiempo será como hacer malabares. Creo que tendremos que contratar a alguien —Rosie era una profesional consumada, así que la idea de que su preciado hotel cayera en el caos le preocupaba enormemente.

Anna estaba sumida en sus pensamientos mientras caminaban, sabiendo muy bien que, por muy organizada que planearas estar, cuando el bebé llega realmente es una locura, y con un hotel que dirigir también, Rosie podría tener problemas. Entonces se le ocurrió una idea.

—Rosie, ¿eres exigente con quién contratar para el verano? Quiero decir, ¿tienen que tener alguna cualificación o algo así?

Rosie negó con la cabeza.

—No, en absoluto. Mientras tengan ganas, sean amables y trabajen duro. ¿Por qué? ¿Te estás ofreciendo?

La idea había cruzado por la mente de Anna, pero no funcionaría. Ella era amiga de Rosie y así quería que siguiera siendo.

—En realidad, estaba pensando en Mel. El verano pasado trabajó en la cafetería del puerto de ferries y le gustó mucho, así que tal vez podría venir a trabajar para ti. Sería una buena práctica de idiomas, además necesita un trabajo durante las vacaciones y le encanta estar aquí. Podría sustituirte en el restaurante y ayudar a Ruby durante el día —Anna esperaba no haber hablado fuera de lugar, pero cuando Rosie aplaudió emocionada supo que estaba bien.

—¿Crees que querría? Es una gran idea, Anna. Prefiero tener a alguien que ya conozco y Michel me dijo que ha estado ayudando en secreto. Podría quedarse en la habitación del ático que guardamos para emergencias. Vamos, vamos a preguntarle —Rosie estaba encantada y se fue directa a buscar a Melanie.

Como era de esperar, Mel aceptó al instante y luego quiso ver el ático y contarle las noticias a Pascal, todo a la vez. Como de costumbre, se preocupó por Anna, quien entonces sorprendió a todos con una idea propia. Rosie había mencionado que la casa rural grande aún estaba disponible en agosto, así que mientras estaban sentadas en el jardín esperando a que Michel les trajera el almuerzo, tuvo otra pregunta para su amiga.

—Rosie, ¿crees que podrías aguantarme durante todo un mes en verano? Estaba pensando en alquilar la casa rural grande para agosto, quizás Jeannie y Phil podrían venir y hasta podría convencer a mi madre para que se quede unos días. Aún no sé qué planes tiene Sam, pero habría espacio suficiente para todos allí.

Rosie pareció un poco sorprendida por la oferta de Anna.

—Por supuesto que puedes tenerla, Anna, sería fantástico tenerte aquí, y a tu familia también. ¿Estás segura? Es bastante cara porque es muy grande, especialmente por cuatro semanas, pero te haré un precio especial de amiga.

—No, no lo harás. Sé exactamente cuánto cuesta esa casa rural porque lo he visto en tu página web, así que eso es lo que pagaré, sin discusiones —Anna cruzó tercamente los brazos sobre el pecho.

—Te estás volviendo muy mandona últimamente, señora, pero es un trato y te lo agradezco mucho —Rosie se inclinó y apretó la mano de Anna—. E incluso podrías hacer de canguro mientras estés aquí. ¿Sabes qué? Me encanta este plan, mejora por segundos —Rosie estaba encantada.

Michel apareció llevando vino, zumo y vasos, negando con la cabeza y diciendo que había dejado a los tortolitos en la cocina para que terminaran de preparar el almuerzo, los chillidos y la emoción eran demasiado para él. Al parecer, Pascal le había estado poniendo de los nervios toda la mañana, vagando por el huerto, apenas hablando y en su propio mundo. Aparentemente, se animó cuando Melanie entró como un torbellino con sus noticias, así que con suerte ahora que era un conejo feliz podrían sacarle algo de trabajo.

Cuando Rosie y Anna se rieron de su comentario, naturalmente asumió que estaba siendo gracioso y las ignoró.

—Prepararé una cena especial esta noche, invitemos a los vecinos y divirtámonos. Los otros huéspedes también pueden unirse. Pronto estaremos demasiado ocupados con los veraneantes y un bebé, así que deberíamos aprovechar el tiempo con nuestros amigos —Después de servir el vino, Michel levantó su copa y los tres brindaron por los buenos amigos, el amor joven y el verano.

Anna tenía tanto que hacer cuando llegó a casa que apenas tuvo tiempo para tener algún último arrepentimiento o ser atormentada por fantasmas del pasado. El embalaje estaba hecho y había limpiado cada rincón de la casa por última vez. Mantenerse ocupada era la clave, así que entre viajes de compras para adquirir muebles nuevos para el piso y embalar cajas, había logrado evitar cualquier sentimiento negativo que esperaba tener en los días previos a la mudanza. Ahora había llegado el día y mientras miraba alrededor de la casa reluciente y limpia, desprovista de fotografías y objetos personales, ya no parecía su hogar en absoluto.

Anna apoyó la mano en la pared del salón, intentando imaginar cómo se sentiría la casa. ¿Estaría triste por despedirse de la familia que había cuidado durante todos estos años, o quizás un poco emocionada? Estaba reluciente y tal vez orgullosa, llena de anticipación y ansiosa por recibir a los nuevos propietarios, eso esperaba. Anna notaba que las lágrimas se acercaban y ningún intento de convencerse a sí misma podía disolver la oleada de tristeza profunda en su corazón.

—Me voy ahora. Gracias por cuidarnos, nos hiciste muy felices. Siento no poder quedarme para siempre como había planeado, pero estoy segura de que los nuevos inquilinos te querrán tanto como yo. Nunca, nunca te olvidaré. Lo prometo —dijo.

Aliviada de que los niños no estuvieran allí para ver a una mujer loca hablando con una casa de nuevo, Anna cogió sus llaves y agarró el asa de su maleta. Con un profundo suspiro, apretó las llaves, sali�� y cerró la puerta. Tragándose un sollozo, se dio la vuelta y caminó por el sendero, negándose a mirar atrás, llevándose solo su maleta y sus recuerdos consigo.

El día que Anna recibió las llaves de su piso se sintió como el comienzo de una nueva vida, y también para Jeannie si su entusiasmo era un indicio. Llegaron a las 9 de la mañana, el coche cargado de comida después de una temprana locura de compras, y esperaron pacientemente en el vestíbulo a que Gordon trajera las llaves. Jeannie iba de un lado a otro comprobando su reloj mientras Anna se entretenía mirando a través de las puertas de cristal cuando tuvo que apartarse para dejar entrar a un corredor sudoroso. Al hacerse a un lado para dejarlo pasar, para sorpresa de Anna, escuchó a Jeannie exclamar bastante alto:

—¡Anthony Rogers! ¿Eres tú?

El hombre que corría se detuvo en seco y se volvió para mirarla.

—Vaya, vaya, vaya, si es Jean Brown, qué casualidad encontrarte después de tantos años, ¡no has cambiado nada! —dijo.

Después de corregirle sobre su nombre, una Jeannie presumida presentó a Anna, que no conocía de nada al hombre que corría.

Tras mucho hurgar en los recuerdos, resultó que Anthony Rogers (ahora prefería Anton) solía vivir al lado de Jeannie en los pisos de la urbanización. Fueron al mismo instituto y siguieron siendo buenos amigos, pero con el tiempo perdieron el contacto. Curiosamente, a Anton le había ido muy bien y ahora era dueño de una cadena de discotecas y pubs por la zona y, casualmente, del ático contiguo al de Anna. Su reminiscencia fue interrumpida por la llegada de Gordon y una vez que le entregó a Anna el sobre marrón con sus llaves, ella y Jeannie se despidieron rápidamente y subieron las escaleras.

Cuando Anna empujó tentativamente la puerta de su nuevo hogar, fueron recibidas por el inconfundible olor a pintura fresca. Recorriendo el piso en un estado de aturdimiento, intentó asimilarlo todo. Por el momento era un lienzo en blanco de paredes blancas. Anna había decidido que, en lugar de elegir algo equivocado, debería familiarizarse con el lugar antes de tomar decisiones firmes. Abriendo la puerta del patio y deslizándola hacia atrás, Anna dejó entrar el aire fresco y la brisa marina, y fue acompañada en el balcón por Jeannie.

—Bueno, aquí estamos, pequeña, el comienzo de una nueva vida. Hiciste lo correcto, ¿sabes? Serás feliz aquí, lo presiento —dijo Jeannie.

Jeannie colocó su brazo alrededor del hombro de su mejor amiga mientras miraban al mar, ambas perdidas en sus pensamientos hasta que el timbre del interfono sonó, señalando que los muebles habían llegado. El resto del día fue un borrón: visitas de Enid y Dennis, la llegada de Phil y su caja de herramientas, la entrega de cajas de embalaje y pizza.

El sol de finales de mayo se colaba por las ventanas abiertas mientras Anna estaba sentada en el balcón, tejiendo y observando el mundo pasar. El calor de la tarde la calentaba suavemente mientras los ferris iban y venían por el Solent y la guardia costera zumbaba de aquí para allá, vigilando. Los peatones deambulaban por el paseo marítimo y el graznido de las gaviotas hambrientas perforaba el aire. Hasta ahora, el apartamento había cumplido completamente con las expectativas de Anna. Nunca se sentía sola y si se despertaba en medio de la noche, se quedaba en la cama con las puertas francesas ligeramente abiertas y, una vez que el tráfico se calmaba, podía oír las olas rompiendo contra el muro del paseo marítimo durante la marea alta, o el sonido de la bocina de un barco en algún lugar en la distancia.

Incluso los juerguistas de fin de semana no le molestaban. Eran el sonido de la vida y de la gente divirtiéndose mientras pasaban por delante de su casa. Le encantaba mirar a través del Solent las luces de los barcos y las casas en la orilla opuesta, parpadeando, señalando que a cualquier hora, no estaba sola. A veces Anna ponía el despertador a las 6 de la mañana para poder sentarse en el balcón y beber café, viendo cómo el mundo se despertaba. La niebla se levantaba lentamente del mar mientras los barcos de pesca se deslizaban en el puerto, seguidos por gaviotas chillonas y los ferris de la mañana temprano, y luego los corredores vestidos con ropa brillante, algunos de los cuales incluso le saludaban rápidamente.

Luego estaba Anton, el vecino de al lado, para mantenerla ocupada. Era un poco noctámbulo y hombre de mundo, muy popular entre las mujeres, todas ellas asombrosamente guapas y nunca mayores de veinticinco años. Poco a poco se habían ido conociendo durante el café de la mañana o por la noche para tomar una copa rápida antes de que él saliera de caza. Anna sospechaba que no tenía que buscar mucho para divertirse, ya que tenía para elegir entre sus bailarinas de striptease y su clientela.

Daniel había conocido a Anton y se llevaron como la seda, una vez que quedó claro que Anna era demasiado mayor para siquiera aparecer en el radar de su vecino, incluso si en realidad era dos años más joven que él. Este hecho fue confirmado por la rubia un poco atolondrada, excesivamente maquillada y escasamente vestida que se había pegado al brazo de Anton la noche que pasó a tomar una copa rápida.

La visita de Daniel fue la segunda vez que se vieron desde el «fin de semana del amor», como lo describió Jeannie con sorna. Debido a la inmensa presión de Melanie una vez que regresaron de Francia, Anna organizó una visita relámpago de fin de semana para que pudiera conocer a Daniel. Él vivía en Hemel Hempstead, que estaba a una hora de Reading, así que después de recoger a Melanie de la universidad, condujeron hasta su casa. Anna temblaba de nervios y estaba convencida de que todo saldría horriblemente mal. Josh también iba a estar allí y esperaba que esto ayudara a romper el hielo y aliviar cualquier tensión, mientras que Melanie, como de costumbre, estaba totalmente tranquila y ansiosa por llegar.

Habían planeado quedarse a cenar y luego volver más tarde a la residencia de Melanie, donde dormirían cabeza con pies en su cama bastante pequeña. A Anna realmente no le importaba si le daba un calambre o dormía en el suelo, siempre y cuando todos se llevaran bien. Resultó que la velada salió sorprendentemente bien.

Daniel estaba tranquilo y relajado cuando llegaron; hizo un gran alboroto con Melanie y, por una extraña coincidencia, había preparado su comida italiana favorita, canelones. Curiosa como siempre, Mel quería una visita guiada por su casa, que era una elegante casa georgiana encalada, decorada con gusto con muebles antiguos y llena de características originales. Comieron en la acogedora cocina rodeados por el olor a hierbas y ajo, donde la conversación fluyó fácilmente mientras intercambiaban historias de Francia y la universidad. Josh le contó orgullosamente a Melanie sobre las personas a las que cuidaba y cómo Anna le había ayudado a elegir su carrera.

Después de la cena, vieron a medias una película, charlaron a medias y, entre medias, Josh les hizo reír a carcajadas recordando la historia de cómo Anna pensó que él y Daniel eran gays y su bien intencionada charla íntima en el jardín cuando creyó haber suavizado una pelea de enamorados. Disfrutó especialmente la parte en la que Anna se dio cuenta de su error, diciendo que pensó que su cara roja brillante iba a explotar.

Daniel insistió entonces en que Anna volviera a contar la historia de Henri y Sebastien peleando en un duelo y cómo Rosie resolvió el problema. Melanie estaba fascinada y totalmente impresionada de que su vieja madre tuviera tantos hombres detrás de ella. El tiempo voló y se estaba haciendo tarde, y aunque lo estaban pasando muy bien, Anna sugirió que se marcharan para no abusar de su hospitalidad. Josh y Mel protestaron porque no habían comido el pastel de chocolate e insistieron en que era demasiado pronto para irse, lo que llevó a Josh a tener una idea brillante.

—Ya sé, ¿por qué no os quedáis aquí esta noche? Es una tontería conducir todo ese camino. Mel puede dormir en la habitación de invitados y Anna puede quedarse con Daniel. Vosotros, los viejos, necesitáis acostaros pronto y nosotros, los jóvenes, nos quedaremos despiertos viendo una película. ¡Qu�� plan!

Mientras Josh chocaba los cinco con Mel, a Anna se le vino a la mente la frase «¿puede alguien sacar al elefante de la habitación?».

Nadie habló. Fue horrible. Entonces Mel salvó la situación.

—Venga, mamá, ¿podemos? Tienes tu bolsa de viaje en el coche y será divertido quedarnos. Como dijo Josh, es una tontería conducir todo ese camino cuando hay sitio para nosotros aquí.

Anna aún estaba demasiado avergonzada para mirar siquiera en dirección a Daniel cuando él habló.

—Bueno, por mí está bien. Creo que tengo cepillos de dientes de repuesto en el baño y Mel puede pedir prestadas algunas cosas de Louise, siempre deja pijamas de repuesto aquí y es más o menos de tu talla. Sírvete tú misma —Si Daniel se sentía incómodo, no lo demostró en absoluto.

—Bien, entonces está decidido. Vamos, Josh, vamos a por un poco de tarta —Melanie se levantó de un salto y se dirigió a la puerta, luego asomó la cabeza para hablar con Anna, con una sonrisa pícara en la cara.

—Ya puedes respirar, mamá. En serio, a veces eres tan anticuada. Todo está bien, así que deja de parecer tan avergonzada.

Entonces salió disparada hacia la cocina mientras Daniel se acercaba al sofá, rodeando a Anna con sus brazos y besándola en la mejilla.

—Tiene razón, ¿sabes? Pensé que ibas a morir de la impresión ahí mismo en mi sofá. Mientras Mel esté bien con que durmamos juntos, no deberías preocuparte, ¿y qué haríamos sin Josh? A veces pienso que está en el límite entre ser ingenuo o ligeramente loco.

Daniel se rió y Anna se relajó, pero solo un poco.

Anna todavía se sentía un poco incómoda sabiendo que su hija estaría abajo o en la habitación de al lado mientras ella dormía con Daniel, pero tendría que lidiar con esa misma situación cuando Joe y Sam volvieran a casa, así que mejor acostumbrarse. Daniel cogió una botella de vino de la cocina, gritando a Mel y Josh que iban a ver la tele en su habitación y que los verían por la mañana. Cuando empezaron a subir las escaleras, escucharon a Josh decir sarcásticamente a Mel:

—Sí, claro, ¡por supuesto! —Tras lo cual ambos estallaron en carcajadas.

«No tan ingenuo después de todo», pensó Anna mientras subían tímidamente las escaleras, pero eso la hizo sonreír y, a pesar de sus reservas y preocupaciones interminables, supo que todo iba a estar bien.

Anna había estado soñando despierta, mirando al mar en su propio mundo y pensando en Daniel. Sus pensamientos se dirigieron luego a Sam. Estaría en casa en un par de semanas, pero su corazón aún se encogía de miedo cada vez que imaginaba dónde estaba, y el frío agarre de la preocupación había permanecido desde que se fue. Anna se había obsesionado con los canales de noticias las 24 horas, casi nunca apagando la televisión, monitoreando los titulares que corrían por la parte inferior de la pantalla. Por alguna extraña razón, a medida que su regreso se hacía más inminente, el miedo había aumentado. Los pensamientos de llegar tan lejos y que algo sucediera justo cuando estaba a punto de volver a casa atormentaban sus noches y se cernían al borde de su conciencia durante el día. Sam la llamaba regularmente como había prometido desde líneas seguras, ya que los móviles estaban prohibidos. No había mucho que decir por su parte (por razones obvias), pero para Anna, solo escuchar su voz era suficiente.

Por órdenes estrictas de Melanie, Anna había enviado un correo electrónico a Joe y escrito a Sam contándoles todo sobre Daniel. Después de una seria charla de camino a casa desde Hemel Hempstead, Mel había convencido a Anna de que era lo mejor que podía hacer porque cuanto más lo dejara, más secretos estar��a guardando. También les daría tiempo para hacerse a la idea. Mel prometió defender a Anna y dar una brillante referencia de Daniel si alguno de ellos armaba un escándalo, pero afortunadamente, no fue necesario.

—Está bien —dijo Sam—. Solo quiero que mamá sea feliz —luego preguntó a qué equipo de fútbol apoyaba Daniel. Joe, habiendo aprendido la lección anteriormente, fue amable aunque un poco menos entusiasta, pero aseguró a Anna que estaba contento y que confiaría en la palabra de su hermana de que Daniel era un buen tío.

Había pasado más de un año desde que Anna descubrió la infidelidad de Matthew y la fecha estaba grabada en su mente, atormentando su cerebro y trayendo de vuelta recuerdos desagradables, obligándola a darle vueltas una y otra vez en su cabeza. Su promesa a Rosie de que haría un último intento de localizar a "la otra" había sido relegada en su lista de prioridades y la mayor parte del tiempo Anna lograba olvidarse por completo de ella. Pero durante la última semana había resurgido, molestándola como una rata de garras arañadoras, inquietándola y haciéndola preocuparse. Jeannie le había dicho que dejara de obsesionarse, que mirara los aspectos positivos de su vida y que no dejara que alguna zorra malvada estropeara lo que había logrado. Era un buen consejo, pero mucho más fácil de decir que de hacer.

Anna apartó esos pensamientos y se concentró en otra cosa. Melanie vendría a casa para el fin de semana con su amiga Amy, así que eso la mantendría ocupada. El sonido del teléfono hizo que Anna diera un respingo, devolviéndola a la realidad. Al levantar el auricular escuchó la voz lejana de Sam, y en un instante, su corazón se elevó, su rostro se iluminó y el sol salió.
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CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


Sabine Rousseau nació el 3 de junio en las primeras horas de la madrugada tras una carrera frenética al hospital local. Michel llamó por teléfono a Anna alrededor de las 6:30 de la mañana para anunciar su llegada, olvidando por completo que en Inglaterra iban una hora por detrás, interrumpiendo su sueño con la feliz noticia.

Sam llegó a casa tres días después y Melanie y Anna estaban en la base para recibirle junto con las otras familias. Si hubiera sido un concurso de Llorar Lágrimas de Felicidad y Alivio, Anna pensó que habría ganado sin esfuerzo. No podía esperar para llevárselo de vuelta a Portsmouth y colmarle de atenciones, teniendo que contenerse para no abrazarle cada cinco minutos. Sam pensó que el piso era genial mientras que Melanie estaba encantada de pasar tiempo con su hermano, riéndose de Dios sabe qué (probablemente de Anna), diciendo tonterías y poniéndose al día hasta altas horas de la noche.

Organizaron una cena de bienvenida para Sam ese fin de semana donde Jeannie, después de guardarse sus miedos para no preocupar a Anna, se puso muy llorosa ahora que su ahijado estaba en casa. Enid se llevó un chasco al no conseguir una foto del Príncipe Harry, pero en su lugar Sam logró una de David Cameron durante una visita relámpago —no le impresionó. Se les unieron Dennis y Mary y la amiga de Mel, Amy, que era encantadora, educada, normal y fragante, además de Anton, el vecino de al lado, que se pasó un rato. Daniel estaba atrapado en Edimburgo trabajando, así que no pudo volver.

El piso ya estaba tomando forma, tres cómodos sofás estaban colocados frente a las puertas del patio, uno mirando directamente al mar, los otros dos uno frente al otro creando un acogedor espacio para sentarse, de modo que dondequiera que te sentaras, podías disfrutar de la vista. Anna había añadido toques de color con cojines y adornos, dándole un aire muy hogareño. Una gran mesa de centro se situaba en medio de los sofás y un escritorio a juego estaba contra la pared que separaba el comedor y los dormitorios, adornado con fotos familiares y recuerdos, siendo la pieza central una de todos ellos, incluido Matthew. Frente a los grandes ventanales había una mesa de comedor desde donde Sam charlaba con Anton sobre el club mientras Mary escuchaba todo sobre la foto de Enid, dejando a Dennis escapar y acercarse a Anna.

—Todo esto es precioso, Anna, has hecho un gran trabajo y el piso es perfecto para todos vosotros, espero que seáis muy felices aquí, hemos estado queriendo venir más a menudo pero el trabajo ha estado ajetreado. En fin, ¿cómo estás? —Dennis parecía incómodo mientras Anna charlaba.

Ella sospechaba que era una reacción al cambio y que Matthew faltaba en su nueva vida, así que cambió de tema.

—Me dolió un poco que Samantha no me avisara sobre el bebé. No sé qué es, pero siento como si me estuviera evitando. Recibí un mensaje muy corto agradeciéndome mi regalo y disculpándose por no haberme oído cuando llamé, estaba dormida aparentemente. ¿Crees que he hecho algo mal? —Mientras hablaba, Anna creyó ver un destello de algo cruzar el rostro de Dennis, un tic nervioso quizás, como si estuviera ligeramente incómodo, pero el momento pasó.

—Ni idea, Anna, pero no le des vueltas. Quizás pensó que nosotros te pasaríamos el mensaje y creo que las madres primerizas necesitan dormir. No te preocupes por eso. Es imposible que hayas hecho algo mal. Siempre te preocupas demasiado por los demás. Venga, voy a por una bebida y luego rescataré a Mary de tu madre.

Y sin dar a Anna la oportunidad de responder, se fue.

Aún estaba ahí, sin embargo, esa duda que la reconcomía. Anna conocía a Dennis desde hacía años y tenía la horrible sensación de que no estaba siendo honesto con ella, evasivo.

Sam se quedó otra semana y pronto se convirtió en el compinche de Anton. ¿Cuántos otros veinteañeros tienen como vecino al dueño de un club de striptease y pase libre a todos sus establecimientos? Luego estaba la ventaja añadida de un montón de chicas guapas que revoloteaban alrededor de su jefe, ninguna de las cuales era inmune a los encantos de un apuesto soldado bronceado y musculoso. Teniendo la misma ética sobre salud y forma física, Sam y Anton salían a correr y entrenaban juntos durante el día y pasaban la mayoría de las noches en uno de sus clubes.

Cuando Anna recibió un mensaje de texto de Rosie diciendo: POR FAVOR VEN PRONTO O COMETERÉ UN ASESINATO. MI SUEGRA ME ESTÁ VOLVIENDO LOCA, obedeció inmediatamente, reservando un vuelo y haciendo su maleta. Sam no tenía que volver al trabajo en un tiempo, así que se arrancó de su lado y después de enumerar una serie de cosas que hacer y no hacer junto con una lista muy detallada de expectativas relacionadas con la limpieza, le dejó a su aire y voló a Francia.

Sabine era una bebé preciosa, con el pelo oscuro de su padre y los ojos azules de su madre. No daba absolutamente ningún problema y no hacía más que comer, dormir y necesitar que le cambiaran el pañal. El problema residía en la madre de Michel, Marie, que prácticamente se había mudado y se había hecho cargo, sacando de quicio a Rosie. Ruby estaba hasta arriba con el hotel y sus propios dos hijos, así que no podía ayudar mucho, dando a Marie la oportunidad perfecta para meterse por medio. Michel estaba muerto de miedo de Maman y aunque estaba en el mismo estado mental que Rosie, no tenía el valor de decirle que se largara. Anna sospechaba que Rosie estaba al borde de un colapso total y que la adorada Marie estaba a punto de llevarse la peor parte, y con ganas.

Michel, Anna y Marie estaban en la terraza mientras Sabine dormía plácidamente en su cochecito, vigilada ferozmente por su abuela. Rosie fingía echarse una siesta pero en secreto clavaba alfileres en una efigie de Marie. Con Michel como traductor y usando todas sus habilidades diplomáticas, Anna intentó liberar a Sabine y sus padres de las bien intencionadas garras de Marie.

—Pareces un poco cansada, Marie. Supongo que te has estado excediendo, cuidando de todos aquí y luego yendo a casa con tu marido. De verdad que no sé cómo lo haces, yo estaría agotada —dijo Anna.

Marie asinti��, con aire ligeramente martirizado, mientras insistía en que no le importaba ayudar. Michel rápidamente respaldó las observaciones de Anna, añadiendo que estaba muy preocupado por su madre y que quizás su padre se sentiría desatendido en casa; todo el tiempo asentía con la cabeza, animando a Anna a continuar.

—Realmente deberías descansar un poco, Marie. ¿Qué haría todo el mundo si cayeras enferma? Toda la familia necesita que estés sana, así que quizás deberías tomarte un descanso y reponer fuerzas. Estoy segura de que Rosie y Michel lo entenderán.

Marie dejó escapar un suspiro cansado y asintió, feliz de que alguien, por fin, hubiera reconocido su sacrificio.

Disfrutando enormemente de su papel de santa, preguntó quién ayudaría aquí si ella se tomaba un descanso, ya que todos estaban tan ocupados con el hotel y el restaurante.

Anna pareció pensativa y luego se le ocurrió una gran idea. Debería haber sido actriz.

—Bueno, yo estaré aquí una semana, así que quizás podría sustituirte. Si necesito consejo o no puedo apañármelas, te llamaré y podrás venir enseguida. No me importa en absoluto, siempre que tú descanses, eso es lo principal —la actuación de Anna rozaba ahora lo melodramático.

Después de meditarlo mientras Michel contenía la respiración, Marie admitió que se le estaba haciendo difícil mantener alimentado y atendido a su exigente marido además de estar aquí, así que si realmente no les importaba, aceptaría la oferta de Anna, solo hasta que volviera a Inglaterra.

Michel se levantó de la silla en un instante, diciendo que le parecía una idea fabulosa y, antes de que Marie pudiera cambiar de opini��n, sugirió que deberían ponerse en marcha y que él la llevaría a casa ahora mismo. La pobre Marie apenas tuvo tiempo de besar a Sabine y dar las gracias a Anna antes de que la sacaran por la puerta, la abrocharan en el coche y salieran zumbando por el camino.

Anna los despidió con la mano antes de retirar suavemente la manta para contemplar a la bebé dormida, que estaba completamente ajena a los problemas que su llegada había causado.

—Ahí tienes, princesa. Creo que ha salido bastante bien. Pobre abuela, no es culpa suya que te quiera tanto, pero mamá te quiere solo para ella durante un tiempo y realmente no la culpo —después de arropar a Sabine, Anna empujó triunfalmente el cochecito hacia dentro y subió las escaleras para decirle a Rosie que por fin el peligro había pasado.

Anna solo se quedó una noche más, dejando a Michel y Rosie solos con su hija. El plan era decirle a Marie que ella seguía allí y mantenerla alejada el mayor tiempo posible. Antes de irse, Anna también le dijo a Michel que necesitaba echarle valor, y rápido, y empezar a plantarle cara a su madre, ¡o si no!

Era un precioso lunes soleado por la tarde; Anna estaba sentada soñando despierta con Francia y sonriendo para sí mientras esperaba en el atasco a que cambiaran los semáforos. Volvía de visitar a Naomi y tenía la intención de hacer una parada rápida en el supermercado. Mel estaba haciendo una visita relámpago entre exámenes, dejando cosas de su habitación antes del final del trimestre. La mente de Anna divagó entonces hacia Joe; querría recuperar su coche cuando volviera a casa, lo que significaba que Mel necesitaría su propio coche de segunda mano.

Anna se distrajo de sus cavilaciones por el coche rojo que se detuvo a su lado en el semáforo. Al girar a la derecha, reconoció al instante a la conductora: era Samantha. Su bebé estaba en el portabebés en el asiento delantero y ella lo estaba atendiendo, ajena a todo lo demás. Instintivamente, Anna tocó el claxon, obligando a Samantha a levantar la mirada y saludar mientras bajaba la ventanilla. Samantha hizo lo mismo.

—Hola, ¿cómo estáis? ¿Cómo está el pequeño? —Anna no podía verlo bien desde donde estaba.

—Hola, Anna, estamos bien, ¿cómo está todo el mundo?

Samantha miró los semáforos y antes de que Anna pudiera responder, cambiaron, obligando a ambas mujeres a arrancar y terminar su conversación a medias.

Anna debería haberse alegrado de ver a Samantha, pero no fue así. Había algo nervioso en la expresión de su cara y tuvo la clara impresión de que se alegraba de alejarse conduciendo. Anna estaba irritada y no podía explicarlo, pero algo le molestaba, escondido en el fondo de su mente, y si tan solo pudiera descubrir qué era. Una llamada telefónica temprana a la mañana siguiente de su madre le traería la respuesta que buscaba y finalmente resolvería su mayor misterio, aquel que le había causado tanta miseria y había sacudido su mundo.

Enid resultó ser el catalizador que llevó a Anna a descubrir la identidad de la amante de Matthew. Despertada por el zumbido de su teléfono de un sueño gloriosamente profundo y tranquilo, Anna llevó a cabo la primera parte de la conversación con los ojos cerrados y al borde de volver a caer en el feliz mundo de los sueños. Enid era implacable cuando tenía una misión, así que, reuniendo todas sus fuerzas de concentración, Anna escuchó a su madre, que estaba en pleno modo matinal y animado.

—Anna, soy yo. Necesito uno de esos aparatos de tele, los que puedes grabar tus programas favoritos. Los anuncia aquel hombre, ¿cómo se llama ahora? El del pelo blanco y barba —dijo Enid.

Enid era vaga en el mejor de los casos, así que, ya aburrida, Anna intentó conjurar una imagen en su cabeza.

—¿Papá Noel, te refieres a él? —Anna no tenía ni idea de a quién se refería Enid.

Enid chasqueó la lengua con fuerza, claramente irritada por su hija.

—No digas tonterías, Anna, no, él no. Me refiero al que tiene trenes y aviones y habla fino.

Afortunadamente, se hizo la luz.

—Te refieres a Richard Branson, mamá. ¿Por qué quieres uno de esos? No sabrás usarlo, es un poco complicado y tendrás que conectar Internet en tu casa —dijo Anna frotándose los ojos con cansancio.

—Claro que sabré usarlo, no seas tan prejuiciosa, que no soy tonta. Probé el de Gladys y no me importaría tener Internet, me apetece navegar por la red y todo eso. Además, estoy harta de perderme el final de Inspector Morse o Los crímenes de Midsomer porque me he quedado dormida o he salido. Nunca llego a saber quién lo hizo, por eso quiero una de esas máquinas. No es ciencia espacial y si Gladys puede hacerlo, yo también —bufó Enid con fuerza.

—Vale, mamá, entiendo, no hay problema. Me pondré con ello hoy y lo arreglaré, pero ¿puedo llamarte más tarde? Aún estoy en pijama —Anna estaba completamente despierta ahora, así que bien podría levantarse.

—Gracias, cariño, sabía que podía contar contigo. ¿Y qué haces en la cama a estas horas? Yo llevo horas levantada. En fin, tengo que irme. Gladys y yo vamos a jugar a los bolos más tarde y Mel viene a merendar, así que ya me dirás cómo te va. Hasta luego.

Anna se giró sobre su espalda y suspiró. Eran las 8 de la mañana y su madre llevaba horas levantada. ¿Qué demonios hacía a esas horas?

Media hora después, Anna estaba sentada en el balcón bebiendo café y viendo pasar el mundo, pensando en Enid y su decodificador. No entendía por qué su madre veía programas de detectives cuando, al parecer, le molestaban, diciendo que el culpable siempre era la persona que menos sospechabas. Mientras todos perseguían al personaje sospechoso obvio, en el fondo, el señor Buena Gente se salía con la suya cometiendo el asesinato. Anna se rió para sí misma. Miss Marple tendría que andarse con ojo porque la Inspectora Jefe Enid lo tenía todo resuelto.

Mientras observaba el tráfico en la calle de abajo, un coche rojo brillante pasó a toda velocidad. Por alguna razón, hizo que se le erizara el vello de la nuca y que su corazón latiera un poco más rápido, su cerebro acelerándose, tratando de avivar su memoria. "Coche rojo, coche rojo, ¿qué pasa con el coche rojo?" Susurros dentro de su cabeza la provocaban: "Siempre es el que menos sospechas, Anna, el callado, acechando en el fondo, alguien en quien todos confían".

Y entonces la golpeó como un rayo.

—¡El aeropuerto! ¡Jeannie vio a Matthew salir de un coche rojo; besó a la mujer del coche rojo! —Los susurros estaban ahí de nuevo—. ¿A quién conoces que tenga un coche rojo? Vamos, Anna, descúbrelo, no lo ignores, sabes la respuesta.

Anna se llevó la mano a la boca y habló en voz alta.

—Dios mío. ¡Es Samantha!

La bilis subió por la garganta de Anna y sus manos temblaban incontrolablemente. Necesitaba calmarse, Melanie saldría en un minuto, pero su cabeza palpitaba mientras un millón de pensamientos pulsaban a través de su cerebro, forzando la sangre en sus venas a bombear más y más rápido, la adrenalina ayudándola a pensar, juntándolo todo. Las piezas del rompecabezas estaban encajando justo cuando Mel salió al balcón y al instante notó la expresión en la cara de Anna.

—Mamá, ¿estás bien? Te has puesto blanca como el papel, ¿qué pasa? —Melanie se acercó, poniendo una mano en el hombro de Anna.

—Estoy bien, cariño, no te preocupes. Me duele mucho la cabeza y me encuentro un poco mal, eso es todo. Creo que fue el curry que comimos anoche, no me debió sentar bien —Anna no miró a su hija a los ojos; odiaba mentir, pero no podía ni empezar a contarle la verdad.

—Mira, vuelve a la cama un rato, pero quizás sea mejor que vomites, para sacártelo del sistema. Deberías haber pedido lo mismo que yo. Te dije que las gambas son sospechosas en un curry, pero nunca escuchas. Me voy al centro ahora a buscar unas cajas para la mudanza y luego me veo con Tania antes de ir a casa de la abuela. ¿Estarás bien sola? No me importa quedarme para sujetarte el cubo.

Después de que Anna le asegurara que estaría bien, Mel le dio un beso en la mejilla antes de marcharse.

—Vale, si estás segura. Duerme un poco y te llamo luego —Anna sonrió débilmente, deseando que Melanie se fuera antes de que ella tuviera un ataque de nervios.

Cogiendo su teléfono en cuanto se cerró la puerta, Anna llamó a Jeannie, pero saltó el buzón de voz, así que le envió un mensaje diciéndole que la llamara en cuanto recibiera el mensaje, que era urgente, jodidamente urgente. Luego se quedó sentada como un zombi, juntándolo todo en su cabeza mientras esperaba a Jeannie. Pasó otra media hora de tormento hasta que finalmente sonó su teléfono.

—¿Dónde estás? Me estoy volviendo loca aquí. Necesito que vengas ahora mismo. O iré yo a tu casa, ¿estás en casa? Necesito contarte lo que he descubierto —Anna podía oír la histeria creciendo en su propia voz.

—Anna, no puedo, estoy en Barcelona. Te dije que trabajaba hoy, bueno, creo que te lo dije. Estamos esperando para embarcar ahora mismo, ¿qué pasa, estás bien? Dímelo rápido, no tengo mucho tiempo —Jeannie estaba entrando en pánico y solo por los ruegos agudos de Anna, sabía que algo pasaba.

—He descubierto quién es, la amante de Matthew. ��Recuerdas cuando lo viste en el aeropuerto el año pasado? Dijiste que era un coche rojo, un Audi, ¿estás segura de que esa es la marca correcta? —Anna hablaba rápidamente.

—Sí, creo que sí. Fue hace mucho, pero si eso es lo que dije, entonces sí. ��Por qué quieres saberlo?

—Joder, Jeannie, tienes que estar segura, ¡piensa! ¿Podría haber sido un Astra?

Jeannie estaba en un aprieto y rebuscó frenéticamente en su memoria.

—Anna, no lo sé, podría haber sido, ya sabes que no me interesan los coches y me confundo con las marcas y modelos. Solo recuerdo que era de ese tipo de forma y tamaño, ¿por qué es tan importante?

Jeannie estaba bajo presión por ambos lados mientras Anna dejaba escapar un suspiro frustrado.

—Dios mío, ahora todo tiene sentido. Lo he descubierto todo. Es tan obvio, la persona de quien menos sospechaba, alguien que a todo el mundo le cae bien y en quien todos confían, y ha estado ahí todo el tiempo, justo delante de mis narices, riéndose de mí.

Anna sonaba ligeramente perturbada, su voz haciéndose más aguda con cada palabra, que es cuando Jeannie perdió la paciencia.

—¡Por el amor de Dios, Anna! Dime de una vez quién es.

Jeannie se encogió cuando sus compañeros y algunos pasajeros se giraron para mirar, mientras que al otro lado del teléfono Anna hizo una pausa, sorprendida por un segundo, y luego, recomponiéndose, comenzó a explicarlo todo.

Samantha tenía un coche rojo, el error había sido fácil de cometer ya que Jeannie tenía prisa por llegar al trabajo y además estaba distraída por lo que vio. Ambos coches eran de tamaño similar y, para ser justos, se había centrado principalmente en Matthew.

Luego, estaba el día en que Anna le vio en el hotel. Había llamado a Harrison's esa mañana porque el teléfono de él estaba apagado, así que, suponiendo que estaba en una reunión, decidió dejar un mensaje con Samantha en la oficina. Cuando una de las otras chicas contestó y le dijo que Samantha había llamado para decir que estaba enferma, Anna no le dio importancia, pero evidentemente, estaba en el hotel con Matthew.

Saltando al día en que murió, Matthew había estado desaparecido todo el día y se suponía que iba a encontrarse con ella para almorzar. Cuando fue a la oficina alterada, Anna esperaba y confiaba en encontrarle allí, pero no estaba, ni tampoco su maravillosa asistente personal. Caitlin dijo que Samantha tenía una cita con el médico, por lo que, cuando Anna la llamó, desesperada por que arrojara algo de luz sobre el paradero de su jefe, su teléfono saltó al buzón de voz. Aunque en ese momento no era consciente del engaño, Anna ahora sabía que los problemas médicos de Samantha eran claramente una sarta de mentiras porque estaba en otro lugar, ayudando a Matthew con la cremallera de sus pantalones.

Rebobinando hasta diciembre, ¿no era extraño que después de todos estos años, Samantha fuera invitada a la cena navideña de los directivos? Matthew dijo que era para que Caitlin no se sintiera como la única mujer, qué considerado por su parte, pero una completa patraña. Estaba colado por su asistente personal y ahora Anna entendía por qué tardó tanto en llegar a casa esa noche.

Luego estaba el incidente en la fiesta de Navidad de la empresa cuando Mel encontró a Samantha llorando. Anna se ofreció a ir a ver si estaba bien, pero no, Sir Galahad insistió en ir él y tardó una eternidad. Cuando finalmente les encontró discutiendo en las escaleras, se detuvieron abruptamente cuando Anna apareció y Samantha saltó a un taxi como alma que lleva el diablo. Anna fue tan tonta, creyendo la historia descabellada de Matthew sobre el marido de Samantha presionándola para tener un bebé cuando, en realidad, era una pelea de amantes.

En el funeral, Samantha apenas podía mirar a Anna a los ojos y definitivamente la estaba evitando, y lo mismo ocurrió en Navidad cuando fueron a repartir regalos a Harrison's. Apenas logró mantener una conversación, y luego estaba la placa con su nombre.

Anna no hizo la conexión al principio, pero recordó que Melanie dijo que había encontrado unas rosas en la tumba. La tarjeta decía de 'K'. Mientras charlaba con Samantha en Navidad, Anna notó una caja que contenía sus pertenencias, entre las cuales estaba la placa de latón que decía Samantha Kaye PA, y eso es lo que significaba la tarjeta. Era un código. 'K' era una abreviatura de su apellido, o Kitten.

—Anna, entiendo perfectamente de dónde vienes, pero necesitas pensar bien todo esto. Podría ser una coincidencia y ya sabes cómo eres para sacar conclusiones precipitadas y dejar volar tu imaginación. Escucha, intenta calmarte. Volveré en un par de horas e iré directamente a tu casa para que podamos hablarlo bien entonces —dijo Jeannie.

Jeannie estaba tratando desesperadamente de calmar a su amiga mientras las alarmas sonaban en sus oídos, pronto acompañadas por la voz iracunda de Anna gritando por teléfono.

—No soy tonta, Jeannie. Sé que tengo razón y escucha esto, eso no es lo peor. ¿No te has dado cuenta de que hay alguien más involucrado? La maldita guinda del pastel, la cereza en lo alto de mi patética vida —dijo Anna sintiendo que las lágrimas llegaban y estaba temblando incontrolablemente.

—¿Quién más está involucrado, Anna, qué quieres decir? Date prisa. Voy a tener que irme en cualquier momento —dijo Jeannie. Sus niveles de estrés estaban por las nubes y se serviría un doble vodka en cuanto llegara a la cabina del avión.

—El bebé, Jeannie. ¡Samantha ha tenido un bebé y creo que es de Matthew! Todo tiene sentido ahora. Nació casi nueve meses después de que les viera en el hotel. Luego está el hecho de que no me haya avisado de su nacimiento, escondiéndose de mí en la casa. Sabía que ella estaba allí, observándome, podía sentirlo. Ese bebé es de Matthew, lo sé —dijo Anna. Hubo un silencio total y absoluto al otro lado del teléfono y por un segundo, Anna realmente pensó que Jeannie había colgado.

—No me lo puedo creer, Anna. Honestamente no sé qué decir, pero podemos hablarlo en cuanto regrese, solo no hagas ni digas nada a Samantha, tienes que esperarme. Prométeme que lo harás. Mira, tengo que irme ahora, me están llamando. Te llamaré en cuanto aterricemos, aguanta, ¿vale? —dijo Jeannie sonando conmocionada y ligeramente alterada.

Anna estaba hiperventilando al otro lado del teléfono, solo decir las palabras lo hacía aún más cierto, más real. Logrando mantener la compostura suficiente para tranquilizar a su amiga, Anna dijo que intentaría mantener la calma y luego la línea se cortó.

Pasaron quince largos minutos. Estar sentada, esperando y pensando solo empeoraba las cosas. Anna se sentía enferma hasta la médula; no podía sacarse al bebé de la cabeza. Tenía que verlo por sí misma y sabría en el momento en que pusiera los ojos en él si era de Matthew porque todos sus hijos se parecían exactamente igual cuando nacieron. Seguramente se parecería a ellos. Esa voz molesta regresó, reforzando el impulso de hacer algo, cualquier cosa en lugar de quedarse allí sentada, llorando como la tonta que era. El sonido persuasivo y sibilante de la verdad continuaba agitando las cosas: "Esto ha durado demasiado. Necesitas ir allí ahora mismo y enfrentarte a ella. No hay necesidad de volver a hablar las cosas con Jeannie. Los hechos hablan por sí solos. Vamos, Anna, ya eres mayor, deja de ser una ingenua, contraataca".

Una oleada de energía fluyó por su cuerpo mientras Anna corría a la ducha, quitándose la ropa y saltando bajo el agua que no había tenido tiempo de calentarse, pero no le importaba, el chorro frío la revitalizó. Temblando, se secó rápidamente y agarró ropa del armario, poniéndose unos vaqueros y una camiseta blanca tan rápido como su cuerpo húmedo se lo permitía. Sentándose frente al espejo, se aplicó maquillaje apresuradamente, no había forma de que se enfrentara a esta mujer con ojeras y piel manchada. Pasándose el cepillo por el pelo, se lo ató en una coleta y se puso el primer par de zapatos que encontró, agarrando sus llaves del coche y su bolso.

De una forma u otra, Anna estaba decidida a obtener algunas respuestas y mientras conducía hacia la casa de Samantha, regulando su respiración mientras hablaba en voz alta, dándose consejos, advirtiendo a su reflejo en el espejo retrovisor que no perdiera el control. Si entraba allí con los cañones disparando nunca escucharía la verdad, así que no, esta vez Anna sería tranquila y sensata. Era la única manera y una vez que viera al bebé sabría si era de Matthew, estaba segura de ello.
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CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


Anna no iba a dejarse engañar ni dar a Samantha la oportunidad de esconderse tras las cortinas mientras ella llamaba al timbre como una tonta esta vez, así que aparcó más abajo en la calle y observó la casa con atención, dándose tiempo para repasar las cosas y serenarse. El cartero había pasado y el coche rojo estaba aparcado en la entrada, pero aún no había señales de vida en el interior. Anna envió un mensaje a Mel mientras vigilaba, diciéndole que se encontraba mucho mejor pero que estaba durmiendo, evitando así que la molestara. Tenía unos noventa minutos antes de que Jeannie aterrizara; para entonces, Anna se habría reivindicado y tendría toda la sórdida historia que contar a su amiga. Al levantar la vista del móvil, vio movimiento: Samantha estaba recogiendo el correo del porche, así que Anna sali�� del coche y cerró la puerta.

Anna se colocó cerca del porche para que fuera difícil verla desde las ventanas, decidida a quedarse allí todo el día con el dedo en el timbre si era necesario. En realidad, no hubo necesidad de artimañas, ya que finalmente vio una figura acercándose a través del cristal esmerilado y en segundos Anna se encontró cara a cara con una Samantha bastante asombrada, que hizo lo posible por parecer gratamente sorprendida.

—Hola, Anna, qu�� agradable sorpresa. ¿Está todo bien? No te esperaba —dijo Samantha.

Anna sonrió dulcemente a su adversaria; necesitaba entrar en la casa.

—Sí, estoy bien. Pasaba por aquí y decidí parar cinco minutos para saludar y conocer al pequeño. Espero que no te importe que me presente así, pero verte ayer en el coche me refrescó la memoria, así que pensé en aprovechar la oportunidad, si sabes a lo que me refiero —dijo Anna.

Anna pudo ver la vacilación en los ojos de Samantha y sospechó que estaba intentando desesperadamente pensar en una excusa cuando el llanto de un bebé la distrajo y se rindió.

—No, está bien, Anna, pasa. Subiré un momento a por él. Ve a la cocina. No tardaré ni un minuto, así que siéntate y ponte cómoda —dijo Samantha mientras retrocedía y dejaba entrar a Anna.

La cocina estaba limpia y ordenada, pero salpicada aquí y allá de parafernalia de bebé. A Anna se le encogió el corazón al contemplar la escena. El hijo de Matthew vivía aquí. Estas cosas eran el resultado de su aventura, esparcidas a su alrededor, un testimonio de su traición. Las lágrimas le escocían en los ojos, que reprimi�� con rabia al oír los pasos que volvían por las escaleras y la voz de Samantha, calmando al bebé. El corazón de Anna latía con fuerza y, inconscientemente, agarró su bolso en busca de apoyo, con los nudillos blancos revelando lo asustada que estaba en realidad.

—Venga, Archie, mira quién ha venido a verte, esta es Anna, saluda —dijo Samantha.

Anna se giró lentamente y casi dejó de respirar mientras contemplaba al niño en brazos de Samantha, incapaz de hablar durante lo que pareció una eternidad pero que en realidad fueron solo unos segundos.

No hacía falta escrutarlo y buscar pequeños parecidos con Matthew o el pelo rubio y los ojos azules de cada uno de sus bebés; era bastante obvio con solo una mirada rápida a quién pertenecía. El hermoso bebé de ojos oscuros y pelo negro azabache era la viva imagen de su padre, el marido de Samantha, Rob. La voz de Anna tembló ligeramente cuando logró decir algo coherente, consciente de las lágrimas que se agolpaban en sus ojos mientras los latidos de su corazón disminuían lentamente.

—Hola, pequeño, vaya, eres guapísimo, y clavadito a tu papá. ¿Puedo cogerlo un poquito? —dijo Anna.

Anna extendió los brazos mientras Samantha le pasaba al bebé, que chupaba su chupete contento, observando a su mamá encender el hervidor y empezar a calentar su biberón.

Anna mimó y arrulló al bebé mientras el temblor interior se calmaba, tranquilizada en cierta medida sobre la paternidad de Archie, pero aún quedaban asuntos pendientes por resolver. Charlaron un rato sobre patrones de sueño y tomas, Samantha preguntó a Anna por la familia, nada demasiado personal o profundo, como si ambas estuvieran evitando un tema que era demasiado doloroso o delicado para sacar a colación. El tema que ambas evitaron cuidadosamente fue Matthew. Samantha alimentó a Archie mientras Anna sorbía su café y esperaba el momento adecuado, intentando calcularlo bien para que lo que dijera no sonara como un ataque.

—Me preguntaba, ¿has tenido la oportunidad de visitar la tumba de Matthew desde el funeral? —dijo Anna dejando la taza sobre la mesa y esperando.

Samantha no se inmutó al responder.

—No, no he subido allí. No me parecería apropiado ir y odio los cementerios, pero ¿por qué lo preguntas?

Este era el momento, no había vuelta atrás. Anna tomó aire y fue a por todas.

—Porque la última vez que Melanie subió, encontró un ramo de rosas secas, la tarjeta decía que eran de "K". Fue un poco misterioso y la única persona en la que pude pensar fuiste tú, ya que tu apellido es Kaye —dijo Anna.

Anna mantuvo la voz firme y esta vez, Samantha tuvo la decencia de sonrojarse, moviéndose incómoda en su asiento, claramente inquieta.

—Bueno, definitivamente no fui yo, Anna. Envié mis flores en el funeral, ¿por qué iba a enviar más? ���dijo Samantha.

Cuando Anna no respondió, en su lugar mirándola fijamente, Samantha se vio obligada a hablar.

—Mira, ¿pasa algo? Porque percibo que así es. Preferiría que lo dijeras a que des rodeos, y tengo la sensación de que estás molesta conmigo por algo —dijo Samantha.

Anna notó que el comportamiento de Samantha había cambiado y ahora parecía estar levantando barreras, preparándose para defenderse.

—Si quieres saberlo, Samantha, sí que pasa algo. Hay un pequeño misterio sobre Matthew que necesito resolver —dijo Anna mirándola directamente a los ojos y continuando con valentía—. Estaba teniendo una aventura antes de morir y he estado intentando averiguar quién era ella. Como tú estabas al tanto de casi todo, me preguntaba si podrías arrojar algo de luz sobre el asunto.

Ya lo había dicho. Ahora todo lo que Samantha tenía que hacer era confesar, y desde luego obtuvo una reacción porque al escuchar las palabras de Anna, apoyó los codos en la mesa, ocultando su rostro entre las manos, dejando escapar un largo suspiro que fue seguido por un tenso silencio. Luego habló.

—¿Desde cuándo lo sabes? —Samantha retiró las manos con cansancio y miró a Anna.

—Desde mayo del año pasado —dijo Anna, con el pulso acelerado y dificultades para controlar sus emociones.

Los ojos de Samantha se llenaron de lágrimas y su cuello se enrojeció mientras se recostaba en su silla, pareciendo resignada y derrotada. Luego, tomando una profunda respiración, confesó:

—Quería decírtelo, Anna, te lo juro. La culpa me volvía loca. Tantas veces estuve a punto de coger el teléfono, pero siempre me acobardaba. No podía mirarte a los ojos en el funeral, ni en ningún momento desde entonces. Lo siento, de verdad.

Anna no podía hablar, después de todo esto se había quedado completamente sin palabras. Tenía la boca seca y la cabeza le palpitaba mientras un año de tensión pulsaba dentro de su cerebro mientras Samantha continuaba, las palabras brotando de su boca.

—Amenacé a Matthew un par de veces con que si no rompía con ella, te lo diría yo misma, pero él no me creyó y, si soy sincera, no tuve el valor —dijo Samantha secándose las lágrimas con manos temblorosas.

Al registrar la enormidad de la última frase, el tiempo se detuvo y Anna se quedó helada. Cada fibra de su cuerpo se puso rígida por la conmoción, sintió que su cara se paralizaba, suspendida en animación mientras su cerebro aún funcionaba.

"¿Por qué Samantha dijo 'romper con ella', romper con quién, de qué estaba hablando?" Entonces la luz se hizo y la verdad real la golpeó. "Dios mío, tonta, tonta mujer, te has equivocado otra vez, no es Samantha, ¡es otra persona!" Anna se sintió tan avergonzada y rencorosa, pero reuniendo su ingenio, forzó algunas palabras tranquilas, calmadas e inteligibles.

—Solo dime quién es, Samantha. Necesito saberlo.

Mientras esperaba en la cocina sin aire, Anna se sentó, inmóvil, mirando fijamente a Samantha, esperando una respuesta.

Samantha susurró:

—Era Caitlin. Lo siento mucho, Anna. Matthew tenía una aventura con Caitlin de la oficina.

Según Samantha, empezó alrededor de la Navidad antes de que él muriera. Caitlin había alejado gradualmente a casi todo el personal de secretaría y logró enemistarse con todos los demás departamentos además. Sus recortes de costes y reestructuración no fueron bien recibidos por nadie, independientemente del hecho de que fuera en interés de la empresa. Gran parte de esto se debía a que era completamente despiadada y tenía una vena implacable, sin mencionar que estaba impulsada por el poder y determinada a salirse con la suya a cualquier precio. La persona que más le desagradaba era Samantha. Veía a la asistente personal de Matthew como una barrera y un desafío, resentida por su estrecha relación laboral, amistad respetuosa y genuina admiración mutua.

Pronto empezaron a desaparecer cosas, como notas importantes que Samantha había tomado o mecanografiado. Sus archivos se extraviaban. Las reuniones de Matthew eran canceladas o reprogramadas, haciendo que se presentara en el día equivocado o a la hora equivocada. Caitlin insistía en que no tenía conocimiento de conversaciones importantes entre ella y Samantha. A pesar de declarar su inocencia y recordarle a Matthew su historial previamente intachable, la percibida incompetencia de Samantha puso a prueba su lealtad en más de una ocasión.

Desde su escritorio, posicionado directamente frente al despacho de Matthew, Samantha tenía una vista privilegiada de lo que ocurría dentro. Las alarmas comenzaron a sonar cuando Caitlin insistía en cerrar la puerta firmemente detrás de ella al entrar, los botones de su blusa desabrochados para revelar más escote del apropiado, su perfume fuerte contaminando el aire al pasar. Luego estaba el coqueteo y la invasión de su espacio personal durante las reuniones. A Samantha le resultaba difícil ignorar la mano que se demoraba en su hombro, el destello de muslo y la señal reveladora: su irritante risa infantil.

Sintiendo que Matthew se sentía cada vez más incómodo en presencia de Caitlin, Samantha no se sorprendió por la invitación a la cena navideña de los directivos. No solo quería compa��ía para la vampiresa, sospechaba que la quería allí como una especie de manta de seguridad. Caitlin estaba furiosa e hizo todo lo posible por socavar, menospreciar y humillar a Samantha desde ese momento. Al final, Samantha se fue a casa tan pronto como pudo escapar, dejando a Matthew que se las arreglara solo. Era un hombre adulto, además estaba harta de los comentarios mordaces de Caitlin y ya era bastante malo en el trabajo como para aguantarlo también en su tiempo libre.

Cuando Samantha se fue, Caitlin estaba seriamente borracha y coqueteando con Matthew como si su vida dependiera de ello y Dennis estaba furioso. Algo debe haber pasado entre ellos esa noche porque a partir de entonces Caitlin era imparable, quedándose al final del día, inventando excusas de último minuto para tener reuniones a solas, convenientemente justo cuando todos se iban de la oficina. A Samantha se le ponía la piel de gallina.

El día de la fiesta navideña del personal, Caitlin había llamado a Samantha para informarle sobre una nueva reestructuración. Iba a ser trasladada de su puesto de dos maneras: primero, de fuera del despacho de Matthew a la oficina principal. Había que acomodar la nueva impresora y, además, ahora tendría que asumir tareas adicionales de secretaría y recepción debido a que iban a despedir a alguien. Samantha estaba dolida e indignada, pero Caitlin, astutamente, había elegido un día en el que Matthew estaba fuera en reuniones y, por tanto, no podía contar con su apoyo. En su lugar, Samantha decidió hablar con Matthew cuando le viera más tarde esa noche en la fiesta.

Caitlin apareció borracha, vestida como una fulana, y la babosa muestra de afecto hacia Gavin probablemente fue más por Matthew, intentando ponerle celoso y mostrarle lo que se estaba perdiendo, asegurando así su lealtad en lo que concernía a Samantha. Más tarde, cuando Melanie la encontró llorando en los aseos, fue porque había tenido una gran pelea con Rob. Le había contado todo de camino a la fiesta y su respuesta fue simple: formar una familia y decirle a Caitlin que se metiera su trabajo por donde le cupiera. Rob se negó a respetar el hecho de que esta era su carrera y que le encantaba trabajar en Harrison's, y cuando la conversación se prolongó durante la cena, se marchó furioso a casa diciendo que estaba harto de oír hablar de la reina de hielo.

Matthew la encontró justo cuando se marchaba; no estaba en condiciones de seguir en la fiesta, así que salieron y esperaron un taxi. Fue entonces cuando Samantha se lo soltó todo, sin tapujos, advirtiéndole de lo que Caitlin estaba tramando y pidiéndole que la defendiera. Él intentó calmarla, puso excusas y al final se puso del lado de Caitlin. En ese momento, Samantha se dio cuenta de que el contenido de sus pantalones estaba dominando su cabeza y que el juego había terminado. Su último comentario fue recordarle a Matthew lo que estaba arriesgando: su reputación, su autoestima y su mujer, justo cuando Anna apareció en los escalones y el taxi se detuvo frente a ellos. A partir de entonces, nada fue lo mismo en Harrison's.

Samantha fue relegada y Caitlin continuó manipulando y acaparando a Matthew. Como su secretaria y plenamente consciente de sus movimientos diarios, se hizo cada vez más evidente lo que estaba pasando y que la aventura iba cobrando fuerza. Simplemente controlando las actividades de Caitlin y observando su aire de suficiencia, Samantha sabía que Matthew estaba metido de lleno y, lo más importante, que ya no disfrutaba viniendo a trabajar. El resultado de esto fue que, quizás un poco antes de lo que habían planeado, Samantha y Rob decidieron intentar tener un bebé.

El anuncio del compromiso de Caitlin fue una jugada maestra, diseñada puramente para poner celoso a Matthew mientras que al mismo tiempo disipaba o desviaba cualquier sospecha dando la apariencia de estar locamente enamorada de su prometido. La relación laboral entre Matthew y Samantha se había deteriorado casi por completo cuando ella anunció que estaba embarazada, mientras que Caitlin, por supuesto, estaba encantada ante la perspectiva de que su secretaria estuviera fuera de juego, con suerte para siempre.

Samantha le concedió ese deseo, simplemente porque ya no tenía ganas de seguir luchando, así que le dijo a Matthew que no volvería al trabajo una vez que naciera el bebé. Torpemente, él cayó en la trampa de Samantha cuando le preguntó por qué no, así que ella se deleitó diciéndole, sin rodeos, exactamente por qué odiaba trabajar en Harrison's y precisamente lo que pensaba de él. A él no le sentó nada bien que le dijeran unas cuantas verdades y tuvieron su primera y última discusión. Samantha salió furiosa de la oficina y nunca volvió a ver a Matthew. Al día siguiente había pedido el día libre para su primera cita prenatal y, para su eterno pesar, fue el día en que Matthew murió, por lo que no estaba por allí cuando Anna vino a buscarle.

Cuando llegó a la oficina a la mañana siguiente, todos estaban llorando y les enviaban a casa, y al oír la noticia, Samantha estaba tan desconsolada que tuvieron que llamar a Rob para que viniera a recogerla. Todavía recordaba pasar por delante del despacho de Caitlin de camino a la salida y ver a la reina de hielo al teléfono, aguantando el tipo como ella loablemente lo llamó, sin una lágrima en los ojos y aparentemente imperturbable ante la tragedia.

Samantha temía el funeral. Estaba destrozada por el dolor y llena de angustia por sus últimas palabras a Matthew. No podía mirar a Anna a los ojos; conociendo un secreto sobre el hombre al que la elegía retrataba como un santo, pero que a sus ojos era un pecador que había traicionado a todos los que le querían. Desde entonces, Samantha esperaba evitar a Anna siempre que fuera posible y creía que una vez que dejara Harrison's, la culpa que sentía por mentir a una persona tan encantadora disminuiría. Por eso no fomentó ninguna conversación o contacto, ni siquiera le dijo cuando nació Archie. Ingenuamente, Samantha esperaba que todo se desvaneciera, pero no fue así, y ahora la razón de su culpa estaba sentada frente a ella, con el corazón roto y entre lágrimas.

Samantha se levantó, cogió un puñado de papel de cocina y se lo pasó en silencio a Anna antes de encender el hervidor y volver a sentarse, esperando a que los sollozos cesaran. Finalmente, las lágrimas de Anna se calmaron y su respiración volvió a la normalidad. Alzando la mirada con los ojos enrojecidos y el rímel corrido, habló con voz entrecortada y ronca por el llanto.

—No te culpo por haber guardado ese secreto, Samantha, de verdad que no. Yo he hecho exactamente lo mismo, así que sé lo mucho que te atormenta. Solo me alegro de que hayas podido contármelo, de lo contrario habría vivido para siempre con un misterio sobre mi cabeza. Por favor, no te martirices más por ello —dijo Anna mientras se secaba los ojos e intentaba recomponerse.

Samantha tomó las manos de Anna entre las suyas mientras hablaba.

—Gracias, Anna, eso significa mucho para mí. He estado atormentándome durante tanto tiempo e incluso me culpé por su muerte, pensando que si hubiera tenido el valor de llamarte y exponerlos, tal vez podrías haber arreglado las cosas. Quizás le habrías perdonado o algo así. ¡Dios, cómo la odio! Caitlin ha arruinado nuestras vidas y las de tus hijos también. Me encantaba mi trabajo en Harrison's y no quería irme. Llevaba allí doce años y ella me lo arrebató todo, pero comparado con lo que te quitó a ti, no es nada —dijo Samantha con la voz temblorosa por la rabia.

Anna negó con la cabeza, incrédula.

—Matthew tiene tanta culpa como ella, y no eres la única que se atormenta. He pasado muchas noches en vela deseando haber cambiado el curso de los acontecimientos enfrentándome a él antes. Fui una cobarde y lo dejé demasiado tarde, y ahora se ha ido. Ninguna de las dos puede cambiar el pasado. Ambas hicimos lo que creíamos correcto en su momento, mientras que las dos personas que actuaban mal no nos tuvieron en cuenta en absoluto. Me niego a seguir cargando con ese peso y tú deberías hacer lo mismo —dijo Anna.

El hervidor hizo clic y Samantha se levantó para preparar un té. El pequeño Archie dormía plácidamente en su hamaca, ajeno al drama que se desarrollaba en su cocina.

—Probablemente fue Caitlin quien envió las flores —dijo Samantha—. Al menos tuvo la decencia de no presentarse en el funeral después de decir que alguien tenía que mantener el negocio en marcha mientras todos nos veníamos abajo. Para serte sincera, no creo que hubiera podido soportarlo si ella hubiera estado allí.

Anna asintió ante las palabras de Samantha, pero aún había algo que la desconcertaba.

—¿Dónde crees que estaba Matthew el día que desapareció? —preguntó Anna—. Cuando fui a la oficina a buscarle, estaba convencida de que estaba con su amante, pero Caitlin estaba allí, me habló y parecía muy preocupada cuando en realidad solo quería saberlo ella misma.

Samantha negó con la cabeza.

—A menudo me he preguntado dónde se metió. Supongo que nunca lo sabremos.

—Lo que no puedo entender es por qué se hace llamar gatita —dijo Anna—. Eso debe ser lo que significaba la "K" en la tarjeta que creí que era tuya.

Anna se estremecía cada vez que mencionaba ese estúpido apodo.

Samantha resopló mientras traía las cosas para el té.

—Ah, conozco la respuesta a eso. Cuando estaba borracha y babeando sobre Matthew en la cena, le estaba contando a todo el que quisiera escucharla que le gusta que sus novios la llamen Katy Gatita, ¡la muy tonta! El alcohol le había soltado la lengua, y parecía una depredadora de hombres desquiciada diciendo sandeces cuando me fui a casa. Dennis no estaba nada impresionado. Creo que todo el mundo esperaba que yo la controlara, por aquello de la solidaridad femenina y todo eso, pero yo estaba disfrutando cada bochornoso minuto y dejé que hiciera el ridículo por completo.

Con esa revelación, Samantha hizo reír a Anna por primera vez ese día.

—¿Cuándo crees que empezó el lío? —preguntó Anna—. Eso me ha molestado tanto como saber quién es ella, ��exactamente cuánto tiempo llevaba engañándome?

Anna había terminado su té y Archie empezaba a desperezarse.

—Estoy casi segura de que algo ocurrió esa noche porque se le escapó en la oficina que Matthew la había llevado a casa, compartieron un taxi, pero como te dije, después de esa cena, las cosas cambiaron.

—¿Dennis lo sabía? Nunca me ha dado ninguna señal de que estuviera al tanto de lo que pasaba, ¿te dijo algo a ti? —Anna esperaba desesperadamente que Dennis no hubiera estado encubriendo a Matthew.

—Si lo sabía, nunca mencionó nada ni insinuó que lo supiera. La gente decía cosas, pero eran solo cotilleos ociosos basados más en rumores que en hechos —dijo Samantha mientras cogía a Archie de su hamaca y lo acunaba, pero había una cosa más que tenía que decir.

—No sé qué vas a hacer con esta información, Anna, pero ¿puedo darte un consejo? Caitlin veía a Matthew como un peldaño en la escalera y la llave para una buena vida, ahora que se ha ido necesitará un reemplazo. Es una mujer muy astuta y no dejará que nadie se interponga en su camino, y no creo ni por un momento que ame a su prometido, lo dejaría en un instante si apareciera alguien mejor. Lo que me preocupa es que Joe vuelve en septiembre y Caitlin lo verá como una de dos cosas: una amenaza para su control de la empresa o, peor aún en mi opinión, como una presa. Es joven y puede ser fácilmente influenciado por su pelo rubio y sus formas seductoras, o manipulado y luego dejado de lado. Lo digo en serio, Anna. No se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere. Tienes que librarte de ella rápidamente, antes de que él vuelva a casa —Samantha besó suavemente la cabeza de su hijo, con los ojos llenos de advertencia y verdad.

Anna se horrorizó ante las sabias palabras de Samantha. También sabía que daban en el clavo. No había otra opción: tenía que actuar, eliminar la amenaza, ¡hoy mismo!
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CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


Anna conducía demasiado deprisa, pero no le importaba. Mientras aceleraba por la autovía, grandes trozos de preocupación, preguntas sin respuesta y dudas sobre sí misma se desvanecían con el viento, cayendo en la carretera detrás de ella para ser aplastados por cientos de neumáticos. Era extraño que después de tanto tiempo sintiendo demasiado, Anna no sintiera nada más que libertad. Un año entero sufriendo todas las emociones humanas negativas posibles finalmente llegaba a su fin. La paranoia, la pérdida, los celos, la ira, el miedo, la duda, la soledad, la depresión y, lo peor de todo, ver cómo su autoestima se marchitaba y desaparecía, habían sido reemplazados al fin por la sensación de estar en la cima. Una superviviente.

Tener respuestas la había liberado y le había dado el poder de tomar el control.

Sentía mucha lástima por Samantha. ¿Cómo podía Matthew haberla tratado tan mal? Anna recordaba cuando empezó en Harrison's, una chica de dieciséis años entusiasta que impresionó a todos con su dedicación, habilidad y disposición para involucrarse. La habían visto crecer casi; recompensando todo su duro trabajo y los cursos de formación adicionales que hizo con el puesto de su asistente personal. Incluso habían ido a su boda, ¡por Dios! Anna estaba incrédula. ¿Quién era este hombre que había conocido durante más de veinticinco años? No era el marido y padre que recordaba, y tirar todo por la borda por alguien como Caitlin estaba simplemente fuera de toda comprensión. Todo lo que le habían contado sobre él era tan impropio de su carácter. Quizás los extraterrestres le habían robado el cuerpo, incluso eso era más fácil de aceptar que la realidad de la situación.

Al salir de la autovía hacia la carretera principal, Anna buscó un quiosco. Sabía exactamente lo que iba a hacer y decir. Comprobando la hora en la pantalla, notó que eran las 11:58. Todos irían a comer pronto, así que tenía que darse prisa, no quería que Caitlin se fuera de la oficina antes de que ella llegara. Después de hacer compras apresuradas y con un plan de acción arraigado en su mente, Anna condujo a través de las puertas principales de Harrison's. En lugar de aparcar en uno de los dos espacios para directores en la entrada, continuó alrededor de la parte trasera del edificio principal de oficinas hacia el aparcamiento. Y allí estaba, a la vista de todos, en todo su esplendor rojo brillante: el Audi de Caitlin. Si Anna hubiera aparcado aquí en el pasado, lo habría visto y el misterio podría haberse resuelto tan rápidamente. Jeannie tenía razón después de todo. Tomando la carpeta manila que había comprado en el quiosco del asiento del copiloto, Anna cerró su coche y entró.

Al empujar las puertas batientes que conducían a la gran área de secretariado, la mayoría de los escritorios estaban vacíos y podía ver las espaldas de las personas que se dirigían afuera para sentarse al sol. Estaban usando las escaleras traseras que llevaban al muelle de carga y un pequeño patio que tenía bancos y sillas para que el personal los usara. Nicki, la recepcionista, estaba recogiendo sus cosas cuando Anna pasó y pareció ligeramente sorprendida de verla allí.

—Hola, Nicki, solo vengo a ver a Caitlin. Encontré algunos papeles en casa que podrían serle útiles, ¿está en su despacho? —dijo Anna.

Golpeando la carpeta como prueba, Anna sonrió alegremente y siguió caminando mientras Nicki, con un toque de sarcasmo, confirmó que Caitlin estaba en su despacho.

Agarrando el archivo para evitar que sus manos temblaran, no por los nervios, sino por pura rabia sin adulterar, Anna abrió la puerta sin llamar, tomando por sorpresa a la ocupante que estaba en medio de una conversación telefónica. Anna entró con confianza, sin anunciarse y sin miedo. Cerrando la puerta firmemente detrás de ella, hizo una pausa por un momento y miró fijamente, esperando hasta que el teléfono fue colocado en su base y tuvo la atención completa de Caitlin, entonces habló.

—Hola, Gatita, espero estar molestándote. Pensé que ya era hora de que tú y yo tuviéramos una agradable charla, ¿no crees? —dijo Anna.

Anna disfrutó viendo a Caitlin ponerse mortalmente pálida antes de que la sangre volviera a su rostro y el calor rojo comenzara a subir por sus mejillas.

—Como puedes ver, estoy un poco ocupada en este momento, Anna, pero puedo dedicarte un minuto o dos si es urgente. ¿De qué exactamente te gustaría hablar? Ah, y por favor, toma asiento —dijo Caitlin.

Caitlin hizo un gesto grandilocuente hacia la silla frente a su escritorio, lo que irritó enormemente a Anna, junto con la rapidez con la que la reina de hielo había recuperado la compostura.

—Aclaremos una cosa antes de empezar. Esta es mi empresa y no necesito que nadie me invite a sentarme en una silla que resulta ser de mi propiedad, y especialmente no tú. En segundo lugar, yo también estoy un poco ocupada, así que no pierdas mi tiempo fingiendo que no tienes idea de por qué estoy aquí. He venido a discutir tu sórdido amorío con mi marido —dijo Anna.

"Diez a cero para mí", pensó Anna, "ahora solo mantén la calma".

Caitlin pareció momentáneamente sin palabras, ¿o solo estaba preparando su respuesta?

Entonces Anna lo notó, un tic casi imperceptible en la comisura de su ojo, ¿o era el inicio de una sonrisa asomándose a sus labios? Entonces se dio cuenta de que la mujer sentada frente a ella estaba disfrutando esto, un momento de triunfo, contenta al fin de que su oponente supiera sobre ella. Después de tentar a Matthew a alejarse de su esposa y familia, la revelación en realidad le estaba dando un subidón, y solo esto desconcertó a Anna.

—Bueno, te ha llevado bastante tiempo averiguarlo. No puedo decir que esté sorprendida. Matthew siempre dijo que eras un poco tonta, pero finalmente lo descubriste, ¿esperas una palmadita en la espalda o algo así? —Caitlin sonrió abiertamente, girando con calma su bolígrafo en el aire, observando la reacción de Anna, evaluando cuánto dolor, si es que había alguno, habían causado sus palabras.

En realidad, dolieron mucho, pero Anna no lo demostró, reuniendo a su guerrera interior, se puso su ira como una armadura, desviando las palabras crueles y respondiendo en cambio con frases cargadas de ácido.

—Sabes, Caitlin, o Gatita, o cualquier nombre triste y tonto que prefieras, estuve casada con Matthew durante mucho, mucho tiempo y no necesito que tú ni nadie me diga lo que mi marido pensaba de mí. Por otro lado, tuvimos muchas conversaciones sobre tus rasgos de personalidad, o debería decir la falta de ellos, y para resumirlo en una palabra, desde el momento en que te conoció pensó que eras despreciable. Siempre siento que las primeras impresiones suelen ser las más precisas. Aun así, acepto que de alguna manera lograste persuadirlo de lo contrario porque no se me ha dicho de ninguna cualidad redentora tuya, así que solo puedo asumir que fue el sexo. Y si eso es todo lo que tenías que ofrecer, es realmente bastante patético —Anna continuó, manteniendo el control y el impulso, sin darle a Caitlin la oportunidad de responder—. En fin, volvamos al negocio. Ahora que todo está al descubierto, necesitamos decidir qué hacer contigo o, más concretamente, cuán rápido podemos deshacernos de la mancha que has dejado en mi empresa porque no pienses ni por un momento que conservarás tu trabajo. Te quiero fuera, preferiblemente hoy —Anna no había alzado la voz ni una vez y había disfrutado inmensamente las palabras "mi empresa".

Caitlin ni pestañeó, sin duda calculando su próximo movimiento, sin mostrar emoción alguna. Luego, dejando el bolígrafo, se inclinó ligeramente hacia delante, apoyando los brazos en la mesa, e intentó recuperar el control de la situación.

—Creo que sabrás que en este país hay leyes laborales y, corrígeme si me equivoco, pero no creo que acostarse con el jefe sea motivo de despido, así que, por desgracia para ti, querida Anna, me quedaré aquí, te guste o no —dijo Caitlin intentando aparentar confianza, pero Anna percibió que estaba nerviosa.

—Soy plenamente consciente de tus derechos, Caitlin, pero considera esto. Es de dominio público que no caes bien en la empresa, así que imagina si echara más leña al fuego y revelara lo de tu aventura. Sí, lo haría porque estoy segura de que conseguiría la simpatía de todos. Ya han estado cotilleando, así que ¿por qué no ir a por todas y exponerte? Podría fácilmente hacer el papel de viuda engañada y afligida, toda triste y perdida, lo que sin duda haría que todos aquí te despreciaran aún más de lo que ya lo hacen. No es precisamente el ambiente de trabajo ideal, ¿verdad? —Anna esperó con calma. En realidad, estaba disfrutando de esto.

—¿De verdad crees que me importa lo que piensen esos imbéciles? Puedo lidiar con ellos. No me preocupan lo más mínimo porque no quiero su amistad, nunca la he querido y nunca la querré. No son nada para mí, así que haz lo peor que puedas, Anna. Ve y humíllate si es lo que quieres, son solo amenazas vacías y desesperadas —dijo Caitlin recostándose en su asiento con aire de suficiencia.

—Bueno, puede que sea así, pero una vez que el cotilleo empiece aquí, se extenderá a nuestros clientes, y no olvides que antes de que ensuciaras esta empresa con tu presencia, Matthew y yo éramos muy apreciados y teníamos buena relación con todos nuestros clientes. Todas esas barbacoas de empresa y cenas íntimas no eran solo por diversión, establecimos relaciones con todos ellos y sé perfectamente que no les gustará darte la mano en el futuro. No, Caitlin, tu reputación y respeto se irán por el retrete, pero si eso no te convence, quizás cuando haya tenido una larga y agradable charla con tu encantador prometido, Gavin, podré clavar el último clavo en tu ataúd. ¿Qué te parece eso? —Fue entonces cuando Anna vio que la furia se encendía en los ojos de Caitlin.

—¡No te atrevas a hablar con Gavin! Déjalo fuera de esto. Él no tiene nada que ver —dijo Caitlin con un atisbo de pánico en la voz.

Anna se inclinó sobre el escritorio y sonrió con ferocidad, mirándola directamente a los ojos.

—Pruébame, Caitlin, vamos, pruébame. No tengo absolutamente nada que perder, ¿verdad? Mientras que en tu caso, todo lo que te queda es el pobre y lamentable Gavin. El tonto que se conforma con las sobras de la aventura de otro hombre y que se queda con una zorra infiel y conspiradora para colmo. Me da lástima que se case contigo, así que quizás le estaría haciendo un gran favor. No puedo creer que realmente vayas a seguir adelante con esta farsa de boda, pero en realidad, es todo lo que te queda ahora. Así que te lo digo por última vez, quiero que salgas de Harrison Haulage antes de que nuestro hijo vuelva para hacerse cargo, ¿entendido? —Anna contuvo la respiración mientras esperaba que sus palabras hicieran efecto.

Los ojos de Caitlin se entrecerraron y por un instante su lenguaje corporal indicó que estaba vencida, o eso pensó Anna.

—Así que eso es lo que te asusta, ¿verdad? Pobre, pobre Anna. ¿Tienes miedo de que cuando Joe regrese pueda ir a por el set completo, padre e hijo? Vaya, qué idea. No puedo decir que me guste el chico soldado, no es mi tipo, todo músculo y probablemente medio tonto, pero supongo que podría dejarme convencer si estuviera de humor para algo tosco. Pero Joe, él sí es más mi estilo. Me veo seduciendo al hijo y heredero de todo esto. Todo un reto, ¿no crees?

Caitlin se rio en la cara de Anna y eso fue todo, la mecha se encendió.

Nunca antes había ocurrido, pero una niebla roja realmente se asentó sobre Anna mientras su sangre hervía y su corazón se aceleraba, haciendo que los nervios y tendones se contrajeran mientras su cerebro sobrecargado saltaba un fusible y tomaba el control por su cuenta. Anna estalló. Una descarga de furia desenfrenada recorrió su cuerpo desencadenando una reacción violenta. Sin previo aviso, sus piernas se impulsaron hacia arriba propulsándola hacia delante y, mientras su brazo extendido entraba en acción, su palma aplanada conectó con el lado de la cara de Caitlin, golpeando su mejilla, haciendo que su cabeza volara hacia atrás mientras el sonido agudo de la piel golpeando la piel fue casi tan impactante como el acto en sí. La mano de Anna ardía como el infierno, pero saboreó el dolor, sabiendo que la cara de Caitlin dolería mucho, mucho más.

Inhalando una bocanada de aire, Anna se cernió sobre el escritorio y colocó sus manos firmemente sobre su superficie, inclinándose lo más cerca que pudo de la cara de Caitlin, que ahora derramaba lágrimas de ojos horrorizados. Estaba sentada allí, sosteniendo el lado de su cabeza con ambas manos, demasiado aturdida para moverse mientras Anna hablaba lenta y calmadamente con una voz llena de veneno y una advertencia escalofriante.

—Escúchame muy atentamente. Vaciarás tu escritorio y saldrás de este edificio antes del viernes al mediodía. Si sigues aquí después de eso, créeme, Caitlin, te destruiré. Te dejaré sin un céntimo, deshonrada y sola, así que quizás mientras tanto le encuentres algún uso a esto.

Anna estampó la carpeta con fuerza contra el pecho de Caitlin. Un periódico se deslizó fuera, abierto en la página de ofertas de empleo donde Anna había rodeado las palabras con un rotulador rojo, con un significado inconfundiblemente sarcástico y un mensaje muy claro.

Anna se irguió, clavando su mirada en Caitlin mientras se colgaba el bolso al hombro, y se gir�� hacia la puerta. Justo cuando iba a agarrar el pomo, Caitlin habló con voz ligeramente temblorosa. Tenía una última pulla que lanzar.

—Él me quería a mí, no a ti. Recuérdalo. Estábamos enamorados y planeaba dejaros a todos por mí.

Caitlin, a pesar del quiebre en su voz, quería tener la última palabra, dejando a Anna clavada en el sitio.

Por un segundo, Anna tuvo que contener el poderoso impulso de acercarse y golpear a Caitlin hasta matarla con sus propias manos. En su lugar, sin girarse, respondió con voz clara y desprovista de emoción, exponiendo hechos, no ficción.

—Pero no se fue, ¿verdad? El día que murió seguía siendo mi marido, de camino a casa, y si no lo hubieran matado, habría dormido en nuestra cama, a mi lado. Tú no tenías ni idea de dónde estaba, lo que me dice que no erais tan cercanos como tu mente delirante parece creer. No fuiste lo ��ltimo en lo que pensó minutos antes de morir, fui yo. ¿Sabes cómo lo sé, Caitlin? Porque me envió un mensaje diciéndome que nos viéramos en casa y las últimas palabras que escribió fueron "te quiero".

Entonces Anna abrió la puerta y salió, cerrándola de un portazo tras ella.

Cómo logró bajar las escaleras y llegar a su coche con las piernas como flanes que de algún modo sostenían un cuerpo violentamente tembloroso, Anna nunca lo sabría. Fue una suerte que no tuviera que abrir la puerta con llave porque sus manos temblorosas habrían sido incapaces de hacerlo. Las crueles palabras de Caitlin resonaban en sus oídos, pero simplemente no podía dejar que ella tuviera la última palabra. Registrando el ataque verbal, su cerebro se había alzado ante el desafío final permitiendo que sus labios pronunciaran palabras que eran mentiras, pero que silenciaron al enemigo. Anna había dejado a Caitlin con la imagen del último mensaje de Matthew firmemente grabada en su cerebro, un mensaje imaginario a su fiel esposa, declarándole su amor.

Una vez dentro del coche, Anna respiró hondo y esperó a que sus manos dejaran de temblar antes de salir del aparcamiento y entrar en la carretera. La vena en el lado de su cabeza palpitaba salvajemente y su corazón martilleaba en su pecho, estaba tan furiosa. Hablar consigo misma se estaba convirtiendo en un hábito, pero a Anna no le importaba. Nadie podía oír su voz aguda y ligeramente histérica mientras despotricaba, con lágrimas corriendo por su rostro.

—¿Cómo se atreve a decir eso? ¿Cómo se atreve a arruinar mi vida y restregármelo en la cara? Es una zorra fría y despiadada, y en cuanto a ti, Matthew, me das asco por estar con alguien así. ¡Os odio tanto ahora mismo, os odio a los dos! Y meter a mis hijos en esto, es una lunática, una lunática vil y sádica. Así que cree que está bien destrozar los sueños de alguien, ¿eh? Bueno, es hora de darle una cucharada de su propia medicina. Vamos, Anna. Vamos a mostrarle a esa zorra exactamente cómo se siente.

Girando su coche en una maniobra que haría sentir orgulloso a Jeremy Clarkson, Anna salió disparada en dirección contraria hacia un concesionario de coches al otro lado de la ciudad. Era hora de tener una charla con el bueno de Gavin.

La sala de espera era increíblemente aburrida, con casi nada que leer en las paredes para distraerla de Caitlin, lo cual en cierto modo era bueno, Anna necesitaba alimentar la ira, mantener el impulso y concentrarse en la venganza. El alegre adolescente que barría la explanada le preguntó si quería café, pero Anna declinó, sabiendo que en el estado en que estaba su estómago, lo devolvería más rápido de lo que lo bebería, y entonces él tendría que ir a buscar la fregona y el cubo. Obviamente estaba un poco aburrido y con ganas de conversar, así que Anna le siguió la corriente, aprovechando la oportunidad para averiguar un poco más sobre Gavin, lo cual fue un gran error.

Resultó que Gavin era un tipo absolutamente decente que había conocido a Lee (el chico que barría) en el centro juvenil donde era voluntario y dirigía un equipo de fútbol. Lee se había estado metiendo en problemas con la policía, así que Gavin le ofreció un aprendizaje en su taller y desde entonces, se había mantenido alejado de los líos. Lee obviamente idolatraba a su jefe. Para cuando un sonriente Gavin apareció en la puerta para dar la bienvenida a Anna y disculparse por hacerla esperar, ella había perdido cualquier inclinación de arruinarle la vida.

Tragándose sus nervios, le estrechó la mano e inventó una historia descabellada sobre querer comprar un coche de segunda mano para Melanie, medio cierta así que no estaba tan mal. Mientras deambulaban lentamente por los pasillos de relucientes coches de segunda mano, Anna escuchaba a Gavin describir los méritos de cada uno, salpicado con una conversación educada de estilo vendedor. Llegaron a un presentable utilitario blanco y se detuvieron para admirarlo mientras Gavin enumeraba sus especificaciones, mientras Anna deseaba haberse ido directamente a casa. Al notar que realmente no estaba prestando atención, Gavin se detuvo a mitad de frase y apoyó los brazos en el techo del coche, girando la cabeza para mirarla.

—No viniste realmente a comprar un coche, ¿verdad, Anna? —Apartando la mirada, esperó su respuesta, enfocándose en la distancia media.

—No, no lo hice. Entonces, ¿eso significa que sabes la verdadera razón por la que estoy aquí?

Anna se sintió pequeña y mezquina cuando Gavin dejó escapar un suspiro y cuando respondió, su voz sonaba triste y resignada.

—Creo que realmente viniste aquí para decirme que Caitlin tenía una aventura con tu marido, así que si ese es el caso, llegas tarde, ya lo sabía —dijo Gavin. Retiró las manos del techo del coche y luego sugirió que volvieran a su oficina y continuaran donde no pudieran ser escuchados.

Gavin preparó café para ambos y, tras apagar su móvil, intercambiaron notas sobre sus respectivas parejas. Ambos tenían un objetivo común: escuchar la verdad y, como resultado, forjaron un vínculo desafortunado pero común.

Gavin les pilló por casualidad, igual que Anna, unas dos semanas antes de que Matthew muriese. Conducía la furgoneta del club juvenil a un partido de fútbol en Southampton cuando se averió a mitad de camino. No esperaba volver hasta al menos las once de la noche, pero tras intentar arreglarlo, darse por vencidos y llamar a la grúa, tuvieron que cancelar el partido y todos regresaron a casa. Con todo lo que estaba pasando, Gavin no avisó a Caitlin del cambio de planes hasta que casi había llegado a casa, cuando la llamó desde el coche, sorprendiéndola con algo de comida para llevar y calculando que estaría de vuelta en cinco minutos. Sin duda, se desató el pánico mientras ella echaba a Matthew de la cama e intentaba desesperadamente cubrir sus huellas antes de que Gavin llegara a casa.

Resulta que entró en su calle justo a tiempo para ver el coche de Matthew alejándose a toda velocidad. Las alarmas empezaron a sonar cuando entró y Caitlin no mencionó que Matthew había estado allí. A pesar de la hora, si ella hubiera dicho que había pasado a dejar algunos papeles, quizás no habría sospechado tanto, pero al notar que estaba nerviosa e incómoda, el instinto le dijo a Gavin que no mencionara que había visto a Matthew marcharse.

Después de eso, la vigiló como un halcón, revisando en secreto sus mensajes mientras dormía y escuchando sus llamadas telefónicas.

Eran muy cuidadosos, pero oírla susurrar en el baño, además del hecho de que hacía todo lo posible por no dejar nunca su móvil desatendido, le hizo sentirse más paranoico. Aunque no tenía pruebas concretas, en su corazón sabía lo que estaba pasando. Su pérdida de interés en él, en todos los sentidos posibles, la forma en que se arreglaba para ir al trabajo pero no le importaba su aspecto en casa, las noches extras de trabajo y los frecuentes viajes, todo empezaba a encajar.

Si Matthew no hubiera muerto en el accidente, estaba seguro de que Caitlin iba a dejarle porque su relación prácticamente se había roto. Entonces, milagrosamente, justo después de la muerte de Matthew, casi de la noche a la mañana, se transformó en una prometida amorosa que no podía esperar para organizar la boda más pomposa jamás vista. Y aunque a Gavin le avergonzaba admitirlo, se sintió aliviado de haberla recuperado.

Anna había escuchado en silencio mientras Gavin se desahogaba.

—Seguro que piensas que soy un auténtico perdedor, ¿verdad? Perdonándola así y haciendo como si nada hubiera pasado, pero sentí que me habían dado una segunda oportunidad. No quería perderla, así que hice la vista gorda y seguí adelante —dijo Gavin mirando sus puños apretados y esperando el veredicto de Anna.

—No, Gavin, no pienso eso en absoluto. Cuando me enteré de lo suyo, me comporté de forma similar, observándole y al mismo tiempo esperando que fuera solo un gran error y que todo desapareciera. Tú conseguiste lo que yo no, una segunda oportunidad. Al menos tuviste la oportunidad de decidir por ti mismo si podías perdonarla, yo no tuve tanta suerte. Así que no, no pienso menos de ti, de hecho lo entiendo —dijo Anna sonriendo a Gavin esperando tranquilizarle de que sus palabras eran sinceras.

—Entonces, ¿cómo te enteraste? Prefiero conocer la versión completa, no solo mi lado de la historia. No me ahorres los detalles escabrosos, puedo soportarlo.

Las palabras de Gavin eran admirables, aunque un poco ingenuas, porque cuando Anna terminó, probablemente desearía no haber preguntado.

Una vez que Gavin lo supo todo, fue dolorosamente consciente, al igual que Anna, de que las dos personas con las que vivían les habían estado engañando durante bastante tiempo y lo más probable es que, a estas alturas, ya estarían viviendo juntos en un lujoso piso junto al puerto deportivo si el destino no hubiera jugado su cruel mano. Anna se disculpó por golpear a su prometida, pero por la expresión de Gavin, Matthew probablemente habr��a sufrido algo similar de haber seguido vivo.

Gavin entendió perfectamente por qué Anna quería que Caitlin se fuera de Harrison's y prometió no revelar que había ido a verle, acordando que tener la amenaza de que su boda de estilo famoso pudiera ser cancelada podría ser suficiente. Una vez que Caitlin se fuera, a Anna no le importaba lo que Gavin hiciera.

Eran casi las tres de la tarde cuando Anna se dirigió a casa. Estaba completamente agotada y lo único en lo que podía pensar era en su cama y en dormir durante un mes, que era lo que sentía que necesitaría para librarse del cansancio que había consumido su cuerpo. Con cada minuto que conducía, se sentía más fatigada. La multitud de emociones que había experimentado desde que Enid la llamó esa mañana estaban pasando factura.

Al entrar en el piso, se preparó un café fuerte y abrió las puertas del patio para dejar entrar la brisa marina, esperando que el sol de la tarde la reanimara. Al sacar el móvil de su bolso, Anna vio una lista de llamadas perdidas de Melanie, Enid y Daniel. Había algunos mensajes de texto bastante airados de Jeannie que contenían palabrotas y amenazas, así que sabiendo que estaba en un buen lío, Anna la llamó primero, preparándose para lo que iba a ser una conversación muy larga.

Anna acababa de terminar de hablar con Jeannie y estaba cada vez más preocupada por el deseo de su mejor amiga de buscar venganza a la primera oportunidad, con tendencias explícitamente violentas. Esperaba sinceramente que Caitlin nunca se cruzara en su camino, de lo contrario Anna estaría visitando la cárcel en un futuro previsible, y no podía imaginar a Jeannie cosiendo sacos de correo.

Demasiado agotada para volver a repasarlo, le envió un mensaje a Daniel diciéndole que lo llamaría pronto, sin aludir al drama del día. Melanie volvería más tarde, después de tomar el té con Enid, así que tenía un poco de paz y tranquilidad, tiempo a solas para sentarse y descomponer los acontecimientos del día. Anna estaba inmersa en una silenciosa contemplación, observando las gaviotas que se zambullían en el mar, cuando oyó el zumbido del portero automático. Rezando para que no fuera Anton, ya que no estaba de humor para vino e historias del club nocturno, se levantó pesadamente de la silla y cogió el auricular.

—Anna, soy Dennis, ¿puedo subir? —dijo la voz al otro lado.

Ligeramente sorprendida al oírle, pero sabiendo perfectamente la naturaleza de su visita, le dejó entrar con desgana.


40


CAPÍTULO CUARENTA


Anna abrió la puerta e invitó a pasar a Dennis, que tenía un aspecto serio. Tras cerrarla, le preguntó si quería café y se dirigió a la cocina. Dennis dijo que le encantaría y la siguió, sentándose en la barra. Los ruidos de la calle, de gente afortunada con vidas normales ocupándose de sus asuntos sin preocupaciones, rompían el silencio ominoso de la habitación. Anna lo encontraba opresivo y decidió romper el hielo, así que mientras echaba café en las tazas, le hizo a Dennis la pregunta obvia.

—Supongo que has hablado con Caitlin, por eso estás aquí, vino corriendo a contarte chismes. Espero que te dijera exactamente por qué estaba allí y qué quería —dijo Anna, notando la amargura en su propia voz, pero ya no le importaba.

—No, no hizo falta. Te vi salir de su despacho y entré a preguntarle qué querías. La marca roja de una mano en su mejilla me dijo todo lo que necesitaba saber. Y entre sus histerismos y amenazas de denunciarte por agresión, capté la esencia de la conversación.

Dennis aceptó el café que Anna le deslizó por la barra antes de sentarse frente a él, desde donde podía mirarlo directamente a los ojos.

—Bien, entonces todos sabemos a qué atenernos, ¿no? Solo queda una pregunta candente y es para ti, Dennis. ¿Sabías lo de la aventura o Matthew te engañó a ti igual que a mí y a toda su familia? —Anna dio un sorbo y esperó, no sabía si él estaba al tanto o era inocente. Entonces Dennis soltó la bomba.

—Lo sabía, Anna, y lo siento mucho, de verdad. Por eso estoy aquí, para explicártelo. Dios sabe que he querido hacerlo durante mucho tiempo, pero no sabía si tú lo sabías o no, así que me callé.

Dennis bajó la mirada hacia su taza, incapaz de mirarla a los ojos mientras Anna sentía cómo se le retorcía el corazón y el dolor de otra puñalada por la espalda.

—Bueno, ha sido un día de revelaciones, Dennis, una confesión más no me va a matar, así que sea lo que sea que hayas venido a decir, acaba de una vez. A decir verdad, ya nada me sorprende, no en lo que respecta a Matthew.

Al oír la ira en su voz, Dennis dio un suspiro cansado de arrepentimiento y comenzó su historia.

Empezó a sospechar después de la cena de directivos, cuando ya se estaba arrepintiendo de haber defendido a Caitlin e ir en contra del instinto de Matthew al contratarla. Había cierto descontento entre el personal respecto a ella y también se dio cuenta de que tenía un lado desagradable. La cena lo confirmó y quedó horrorizado por su comportamiento, especialmente hacia Samantha. Sus payasadas en la fiesta de Navidad de la empresa fueron la guinda del pastel, por lo que la reprendió duramente, pero estaba claro que le resbalaba y que había que vigilarla, cosa que hizo.

Era consciente de los rumores que circulaban por la oficina y habló con tacto sobre Caitlin con Matthew, esperando que al menos captara la indirecta o se mantuviera alejado, pero desgraciadamente no ocurrió ni una cosa ni la otra. Cuando Mary enfermó, Dennis tuvo que ponerla en primer lugar y mientras tanto Caitlin sembró el caos en Harrison's. Él bajó la guardia y desgraciadamente le dio la oportunidad perfecta para salirse con la suya, con el apoyo total de Matthew. Mientras Anna experimentaba los efectos secundarios de su personalidad alterada en casa, tampoco había pasado desapercibido en el trabajo, especialmente para el amigo más antiguo de Matthew. Finalmente, Dennis decidió que lo había observado durante el tiempo suficiente, así que después de enterarse de que había habido algún tipo de discusión con Samantha, se le acabó la paciencia.

Dennis resolvió enfrentarse a él y tenía la intención de hacerlo al día siguiente. Así que se sintió aliviado cuando, a la mañana siguiente, recibió una llamada alrededor de las 11 de Matthew, que sonaba furioso y al borde de las lágrimas. Le pidió a Dennis que se reuniera con ��l porque necesitaba hablar. También insistió en que su reunión se mantuviera en secreto y especialmente no quería que Caitlin se enterara.

Dennis se disculpó en el trabajo y se marchó tan pronto como pudo, sin decirle a nadie adónde iba realmente y hasta hoy, nadie lo sabía, ni siquiera Mary. Se reunieron en un pub a las afueras de la ciudad alrededor del mediodía y se sentaron en el jardín de la cervecería, lejos de miradas indiscretas y donde no pudieran ser escuchados. Dennis sospechaba que Matthew quería confesar y en esa soleada mañana de julio, eso fue exactamente lo que hizo.

—Estaba en un estado terrible, Anna, parecía y se sentía miserable. De hecho, pensé que iba a sufrir algún tipo de ataque. Toda la aventura le había pasado factura, el estrés de mantenerlo todo oculto y las mentiras implicadas le estaban enfermando. Estaba al límite y solo quería desahogarse. No lo estoy defendiendo en absoluto. Solo intento darte una idea del estado en el que se encontraba. Me sentí muy aliviado de que me hubiera contactado él y no al revés, así que simplemente escuché mientras intentaba explicarse.

Cuando Anna permaneció en silencio, Dennis continuó.

—Había empezado, como yo sospechaba, después de la cena. Matthew se quedó para pagar la cuenta y el resto compartimos taxis para volver a casa. Todos pensamos que Caitlin se había marchado antes que nosotros, pero debió haberse quedado hasta que nos fuimos y entonces hizo su movimiento. Matthew admitió que había bebido bastante, pero no estaba ni de lejos tan borracho como Caitlin, así que, en contra de su mejor juicio, hizo lo correcto y se ofreció a acompañarla a casa.

—Durante el trayecto en taxi, ella empezó a encontrarse mal. Probablemente todo era una actuación, pero Matthew la ayudó a entrar en su casa, esperando que Gavin estuviera allí para poder pasarle la responsabilidad. Resultó que estaba en una salida con amigos y se quedaba en un hotel. Una vez que el taxi se fue y consiguió que Matthew entrara, Caitlin tuvo una recuperación gradual y milagrosa. Fue entonces cuando abrió el grifo de las lágrimas y confesó lo infeliz y sola que estaba con Gavin, a quien pintó como un tirano. No necesitaba que me dibujaran un esquema y sabía lo que venía después, la escena en la que Matthew consolaba a una mujer llorosa, sin amor e incomprendida, y cómo una cosa llevó a la otra y acabaron en la cama. Al día siguiente, Matthew estaba mortificado y avergonzado, y se arrepentía desesperadamente de lo que había pasado. Ingenuamente, pensó que podría olvidarse y lo atribuyó a una aventura de una noche, pero Caitlin tenía otras ideas.

—A partir de ese día, ella lanzó un ataque total utilizando una mezcla de tentación y chantaje puro y duro. Antes de darse cuenta, estaba metido hasta el cuello, muerto de miedo de que ella te lo contara, mientras permitía que la adulación, la emoción y su ego tomaran el control. Por cómo lo describía, era como estar en una monta��a rusa de la que no podía bajarse. Realmente no podía creer lo que estaba oyendo, Anna. Incluso admitió que a veces sentía envidia de Joe y Sam porque estaban viviendo las aventuras que él se había perdido, viajando por el mundo y haciendo un trabajo emocionante. Melanie estaba a punto de ir a la universidad y ��l sentía que la vida le había pasado de largo. Había dedicado su juventud a la empresa y a su familia, y al principio la emoción que obtenía de su aventura era como una droga de la que no podía tener suficiente. Fue entonces cuando realmente le eché una bronca, justificarse y envidiar a sus hijos me decepcionó mucho, y se lo dije.

—Le señalé lo afortunado que era de tener una familia e hijos; algunas personas darían su brazo derecho por la vida encantada que llevaba y él lo estaba tirando todo por la borda en una especie de crisis de la mediana edad. Le dije que era patético y, lo peor de todo, que estaba poniendo en peligro todo eso por alguien como Caitlin. Me hacía hervir la sangre. Para ser justos, él ya había llegado a esa conclusión por sí mismo y sabía que se estaba comportando mal en todos los sentidos posibles. Te estaba alejando porque se sentía muy culpable y la traición lo estaba carcomiendo por dentro. Matthew admitió que a veces no podía mirarte porque se sentía fatal, tú no te merecías nada de esto y odiaba en quien se había convertido.

—Todavía te amaba, me lo dijo y le creí, Anna. Cuando ves a tu mejor amigo llorando sobre una caña a la vista de la camarera, es cuando sabes que lo dice en serio —Dennis dio un sorbo a su café frío, esperando a que Anna hablara.

—Bueno, puede que sea así, Dennis, pero desde luego no pensaba así cuando fue a ver pisos de lujo con esa zorra. Apuesto a que no te contó eso, ¿verdad? Que iba a vender nuestra casa y mudarse con ella —Anna estaba furiosa, recordando el shock de aquel día y la terrible realización de que Matthew iba a dejarla. Esta imagen grabada era difícil de conciliar con la que Dennis pintaba.

—Me lo contó y, una vez más, fue más bien resultado del plan maestro de Caitlin, su constante presión por un compromiso y su intento de forzar su mano. Ella estaba lista y dispuesta a dejar a Gavin, todo lo que Matthew tenía que hacer era decir la palabra y ella se iría. Como un tonto, él había seguido el juego con sus ideas descabelladas sobre conseguir un sitio juntos, diciendo que algún día, cuando fuera el momento adecuado, se iría, cuando en realidad la estaba engañando, solo para que se callara.

—Desafortunadamente, ella le creyó, así que se adelantó y organizó la visita sin su conocimiento y le pidió que se reuniera con ella en el puerto deportivo. Él apareció suponiendo que era para un almuerzo rápido, totalmente desprevenido para su gran sorpresa porque cuando llegó, Caitlin estaba en compañía de un agente inmobiliario que, para empeorar las cosas, era miembro del club de golf de Matthew. Para evitar una escena embarazosa, simplemente siguió la corriente. Me dijo que ella estaba empezando a comportarse como una acosadora desquiciada y hasta esperaba que vendiera vuestra casa para pagar el piso. No tenía absolutamente ninguna intención de hacer eso y me aseguró que estaba tratando desesperadamente de encontrar una salida a la relación —Dennis parecía acalorado y ansioso. Se habían formado gotas de sudor en su cabeza.

Anna pod��a notar por todo su comportamiento que realmente quería que ella creyera lo que estaba diciendo.

—Entonces, ¿qué hizo que Matthew te llamara? ¿Por qué decidió entonces, ese día en particular, confesar? ¿Fue la discusión con Samantha? Ella dijo que no le sentó bien que le dijeran unas cuantas verdades —Anna estaba haciendo todo lo posible por mantenerse dura, sin permitir que la imagen de su marido llorando en un jardín cervecero ablandara sus sentimientos hacia él.

Dennis tragó saliva mientras miraba a Anna a los ojos.

—No, no fue la discusión con Samantha, aunque sí añadió presión porque pensó que ella iba a contarte lo que estaba pasando, estaba furiosa con él. ¿Sabías que Jeannie también habló con él? Aparentemente vio algo en el aeropuerto. Lo sacudió, pero logró convencerla de que era totalmente inocente.

Anna confirmó que sabía todo sobre eso.

—Vale, bueno, eso es algo bueno, pero no te va a gustar esto, Anna, y te va a doler mucho cuando te lo diga. La razón por la que él supo que el juego había terminado fue porque alguien muy cercano le pilló —Dennis hizo una pausa, dando a una pensativa Anna la oportunidad de prepararse.

Después de colocar sus manos temblorosas sobre la encimera en un intento de calmar sus nervios, le dijo que continuara mientras un millón de preguntas invadían su mente. La más importante estaba a punto de ser respondida.

—La noche antes de morir, Matthew estaba en su despacho con Caitlin, al parecer estaban en medio de algo. No me interesó escuchar los detalles, pero durante ese tiempo Melanie entró y les vio. Apareció inesperadamente y les pilló con las manos en la masa. Fue entonces cuando él supo que todo había terminado. Por la razón que sea, Melanie ha guardado para sí lo que vio desde entonces —Dennis no tenía ni idea de qué hacer o decir a continuación, así que simplemente esperó y observó.

Anna estaba en shock, sus ojos estaban abiertos de par en par y no podía recuperar el aliento, sus manos estaban pegadas a su boca conteniendo un grito que era alimentado por pura ira, rabia e incredulidad. Comenzó a hervir la bilis en su estómago revuelto que subía por su garganta. Iba a vomitar.

Con piernas temblorosas, Anna se apresuró hacia el fregadero, el frío acero inoxidable bajo sus palmas la calmó ligeramente mientras cerraba los ojos, obligándose a controlarse y no vomitar. Sintiendo una mano firme en su hombro, escuchó sus palabras, diciéndole que respirara y se tranquilizara.

Dennis le aseguró a Anna que todo iba a estar bien y que lo resolverían. Llenó un vaso con agua fría y le dijo que lo bebiera a sorbos mientras la guiaba de vuelta al taburete antes de sentarse en el suyo, esperando hasta que se calmara.

Anna permaneció en silencio durante un rato, secándose los ojos con un paño de cocina, bebiendo a sorbos, sumida en sus pensamientos, tratando de asimilarlo todo, y cuando finalmente habló, su voz era ronca y temblorosa.

—No puedo creer que Mel lo haya sabido todo este tiempo. Dios mío. ¿Qué le ha hecho Matthew a esta familia? Ella lo ha guardado todo para sí misma para protegerme, igual que yo la protegí a ella. Si tan solo hubiéramos sido sinceros los unos con los otros. Debería haber tenido el valor de confiar en los tres, pero en su lugar antepuse la memoria de Matthew. He sido tan estúpida. Le odio ahora mismo, Dennis, de verdad le odio por hacernos esto, especialmente a Melanie —dijo Anna.

Lágrimas calientes y de rabia brotaron de sus ojos y ya no pudo contener los sollozos, pero aún quería saber el resto, así que le pidió a Dennis que la ignorara y continuara.

—Matthew dijo que Melanie salió disparada del despacho antes de que él pudiera detenerla. La persiguió en su coche, pero ella se negó a subir, gritándole e insultándole de todas las formas posibles. Ella huyó y aunque la siguió, logró perderle. Él la llamó continuamente, pero ella se negó a contestar, así que le dejó mensajes, suplicándole que le devolviera la llamada. En pánico, fue a casa y esperó allí, temiendo que ella revelara su aventura. Obviamente, cuando Mel llegó, tú estabas en casa y ella se encerró en su habitación, quedándose allí toda la noche. Él no se atrevió a acercarse a ella mientras tú estuvieras cerca, así que después de pasar una noche en vela dándole vueltas a todo en su cabeza, se despertó y descubrió que ella se había ido a trabajar. Fue entonces cuando decidió llamarme, necesitaba consejo —dijo Dennis.

—¿Y cuál fue tu consejo? —preguntó Anna, agotada y con las lágrimas finalmente secas.

—Le dije que te lo contara todo, justo como me lo había contado a mí. Que nada de eso era excusable sin importar cómo lo explicara, pero que tenía que hablar contigo antes de que alguien más lo hiciera. Al menos de esa manera te ahorraría la humillación adicional de que te lo contara Caitlin o peor aún, Mel, y entonces podrías lidiar con ello a tu manera o juntos. Le dije que al menos te debía eso. No pude darle ninguna garantía porque no tenía idea de cómo reaccionarías, si le perdonarías o le echarías y te divorciarías de él; desafortunadamente, era un riesgo que tenía que correr. De cualquier manera, nada podía ser tan malo como el infierno en el que estaba viviendo. Si hubiera seguido así, creo sinceramente que habría tenido un ataque al corazón —dijo Dennis inclinándose hacia adelante y tomando suavemente ambas manos de Anna.

Anna permaneció en silencio y procesó la información en su cabeza, mirando al vacío y sintiéndose extrañamente desconectada de toda la situación.

—Escucha, Anna. Quiero que recuerdes esto. Estas son las últimas palabras que Matthew me dijo, que yo sepa, a nadie, así que por favor cree lo que te digo. Estaba muy emocionado, pero lo hablamos todo de nuevo y estaba decidido a que lo suyo con Caitlin había terminado. Finalmente la había visto como era, manipuladora y calculadora. Acordamos que la pagaríamos y la alejaríamos lo más posible de Harrison's, había hecho suficiente daño en general y tenía que irse. Le prometí que le apoyaría y le ayudaría a superar cualquier tormenta que tuviera que enfrentar, incluso hablaría contigo si fuera necesario. Matthew prometió ir directamente a casa y hablar contigo. Le dije que pagaría la cuenta en el bar y le pedí que me llamara más tarde esa noche solo para hacerme saber cómo iban las cosas.

Justo antes de que me levantara para irme, se derrumbó de nuevo, así que esperé a que se recompusiera y entonces, esto es lo que dijo. Me dijo que sin importar lo que pasara o lo que tú decidieras hacer, siempre te amaría. Que a pesar de su estupidez, nunca, nunca había dejado de amarte y que si tuviera un solo deseo sería volver atrás en el tiempo y empezar de nuevo. Sollozó mientras me decía que nunca más te decepcionaría, que pasaría el resto de su vida compensándote y arreglando las cosas. Estaba aterrorizado de que no le dieras la oportunidad y de que te perdiera para siempre. No podía soportar la idea y no sería capaz de continuar sin ti a su lado. Le dije que fuera a casa y te dijera exactamente eso. Le estreché la mano y me despedí, y eso fue todo, la última vez que le vi, nuestro último apretón de manos. Debió haber ido a dar una vuelta y luego, de camino a casa, tuvo el accidente —dijo Dennis con la voz quebrada por la emoción mientras luchaba valientemente por contener su propia oleada de lágrimas.

Perdió la batalla.

—Ay, Dennis, por favor no llores, hiciste lo que pudiste y no podías saber lo que pasaría. Me alegro de que pudieras hablar con él para que nos lo explicara, si no, habríamos seguido sin saberlo y guardando secretos para siempre. Gracias a ti y a tu amistad, Matthew pudo decirme lo que sentía de verdad y ahora lo sé todo. Sé que me quería, así que gracias, Dennis, muchísimas gracias —dijo Anna con la voz quebrada.

Ambos se quedaron un rato sentados, cogidos de la mano y llorando. No había nada más que decir.

Más tarde, mientras tomaban té juntos, emocionalmente agotados, Dennis tenía una última cosa que decir.

—Quiero que sepas que he estado vigilando a Melanie por ti, aunque desde lejos. Buscaba señales de que estuviera angustiada o necesitara desahogarse, pero no mostraba nada, así que pensé que lo mejor era dejar que lidiara con las cosas a su manera. Obviamente, no podía decirte nada, ¿cómo iba a destrozar tu mundo dos veces contándote que Matthew tenía una aventura? Decidí dejar las cosas como estaban y estar disponible si alguna vez te enterabas. Así que ahí lo tienes, toda la triste historia. ¿No estás ni un poco enfadada conmigo, Anna? Por favor, sé sincera.

Parecía tan cansado y abatido.

—Dennis, voy a decirte exactamente lo que le dije a Samantha. No tienes ninguna culpa en todo esto. Casi todos los que conozco han guardado silencio por sus propias y buenas razones, incluso yo. Hemos cargado con la culpa de sus mentiras y traiciones y tiene que parar. Todos hicimos lo que hicimos con las mejores intenciones, así que por favor, no te tortures más, ha sido un año largo para todos —dijo Anna esbozando su mejor sonrisa antes de hacer una pregunta importante—. Entonces, ¿qué vamos a hacer con Caitlin? No la quiero en Harrison's, Dennis. Estoy decidida a que se vaya y tampoco vamos a pagarle una indemnización, que se vaya al infierno.

Anna había recuperado el control y hablaba con seriedad.

—Bueno, gracias a que amenazaste con contárselo todo a su prometido, creo que no será necesario. Me tomé la libertad de hacerle saber que Matthew iba a terminar su relación y pedirte perdón y, lo más importante, le dije que te quería y siempre lo había hecho. No quería que tuviera ninguna ilusión al respecto. En fin, ha aceptado irse con efecto inmediato más un mes de sueldo y una carta de recomendación excelente. Sus motivos para irse serán por estrés. Me da igual lo que le diga a su prometido, pero eso es lo que oirá nuestro personal. Puede que haya algunos cotilleos y rumores, pero nada grave y, desde luego, todos se alegrarán de que se haya marchado —dijo Dennis con una sonrisa alentadora.

Anna abrazó al hombre de ojos enrojecidos que tenía delante. Lo habían puesto a prueba, pero de todo, lo que más agradecía era que hubiera dejado clara a Caitlin las intenciones de Matthew, lo que, sin que Dennis lo supiera, encajaba con sus ��ltimas palabras, haciéndolo menos mentira.

El ruido de una llave en la puerta les alertó del inesperado regreso de Melanie. Antes de que tuvieran tiempo de prepararse, ya estaba de pie en el pasillo, mirando nerviosamente de uno a otro, sus ojos enrojecidos delatando la situación. La voz de Melanie tembló al hablar.

—Mamá, Dennis, ¿qué pasa, qué ocurre? No es Sam, ¿verdad? ¿O Joe? Por favor, decidme que están bien.

Comprendiendo al instante el hilo de pensamiento de Melanie, Anna se apresuró a tranquilizarla asegurándole que ambos estaban a salvo.

—¡No! Te lo prometo. Pero tienes que mantener la calma porque necesitamos hablar y antes de empezar, quiero que sepas que no has hecho nada malo, ¿vale?

Anna agarraba la mano de su hija, deseando que entendiera, pero Mel permaneció en silencio, mirando de su madre a Dennis, con miedo reflejado en sus ojos.

—Melanie, cariño, sé lo de tu padre y Caitlin. Lo sé desde hace tiempo, y Dennis también, por eso está aquí. Sé que tú también lo sabías, pero está bien. Ahora lo entiendo todo. Ya está todo al descubierto, así que no hay necesidad de preocuparse más ���dijo Anna sosteniendo con fuerza las manos de Mel como para evitar que volviera a huir.

Cuando Anna vio la expresión abatida que se dibujó en el rostro de Melanie antes de desmoronarse, lo ��nico que pudo hacer fue tomarla en sus brazos y dejarla llorar, y luego esperar hasta que las lágrimas cesaran.

Por encima del hombro de Melanie, Dennis indicó en silencio que se iba y las dejó solas, haciendo gestos de que llamaría más tarde.

Guiando a la niña sollozante y temblorosa hasta el sofá, Anna la hizo sentar y allí, con la cabeza apoyada en el pecho de su madre, Melanie lloró y lloró mientras la tranquilizaba y le aseguraba que todo iba a estar bien; una mano suave le acariciaba la cara y unos brazos amorosos la abrazaban con fuerza.

Finalmente, con una voz apenas audible, entrecortada por los hipos, Melanie le contó a Anna lo que había pasado en la oficina aquel día. Esto la hizo llorar aún más, pero necesitaba decirlo, repasarlo una vez más y hacer que su madre lo entendiera.

Melanie había terminado su turno y debería haberse ido a casa con Tania, pero esta tenía una cita justo después del trabajo, así que Melanie le sugirió que la dejara en Harrison's. Sabiendo que su padre estaría trabajando hasta tarde, planeaba que la llevara a casa y quizás convencerle de comprarle una hamburguesa a escondidas de camino. Los limpiadores la dejaron entrar al edificio cuando salían con las bolsas de basura, así que Melanie no necesitó que le abrieran. Consecuentemente, cuando irrumpió en la oficina de su padre gritando "¡sorpresa!", eso es exactamente lo que consiguió. Y Matthew y Caitlin también.

No hacía falta ser un científico para deducir lo que estaba pasando. Caitlin estaba de pie detrás de Matthew, con los brazos alrededor de sus hombros, besándole el cuello, susurrando y riendo. Melanie vio la expresión de horror en la cara de su padre cuando apartó los brazos de Caitlin de su cuerpo y saltó de la silla. El tiempo se detuvo por un segundo, luego Melanie salió corriendo, atravesando las puertas batientes y bajando las escaleras de dos en dos, de tres en tres, escuchando a Matthew llamarla por su nombre, suplicándole que volviera.

Corrió por el polígono industrial hacia los muelles, pero Matthew la alcanzó con el coche. Paró y se bajó, intentando obligarla a subir, rogándole que le escuchara y le dejara explicarse. Melanie le dijo que era asqueroso y que le odiaba, que había arruinado su vida y que iba a contarle a su madre lo que había visto, gritando histéricamente mientras se alejaba que Caitlin era una zorra y que si volvía a verla le partiría la cara. Matthew corrió tras ella y la agarró de la mano, negándose a soltarla hasta que le escuchara. Fue entonces cuando un trabajador del muelle los vio y gritó desde una grúa que la dejara en paz, así que ella aprovechó la oportunidad y volvió a salir corriendo, perdiéndole finalmente.

Cuando Melanie llegó a casa se había calmado y sabía que no tenía el valor de contárselo a Anna. Al ver el coche de Matthew en la entrada, fingió tener dolor de cabeza y se fue directamente a la cama, negándose a hablar con su padre cuando llamó a su puerta y poniendo la alarma una hora antes, saliendo de casa a la mañana siguiente antes de que nadie se hubiera levantado.

Melanie aún no sabía qué hacer con la información que había descubierto, pero de una cosa estaba segura: quería hacerle sufrir ese día y se negó a contestar a ninguna de sus llamadas o mensajes. Cuando la policía vino esa noche para informarles de que había habido un terrible accidente y que Matthew había muerto en el acto, en ese segundo y desde entonces, todo lo que Melanie quería era a su padre y retirar las crueles palabras que había dicho. Decirle que sí le quería y que, sin importar lo que hubiera hecho, le quería tanto que dolía, pero era demasiado tarde, se había ido.

Anna estaba destrozada. Saber que su hija había guardado este secreto durante tanto tiempo y de alguna manera había conseguido seguir con su vida, protegiéndola al mismo tiempo que cargaba con este terrible peso, le rompió el corazón una vez más. Sin embargo, se mantuvo tranquila mientras Melanie continuaba, las palabras saliendo a borbotones entre intentos de recuperar el aliento.

—Quise contártelo tantas veces, mamá, pero ¿de qué habría servido? Era más fácil callarme y pensé que era la única que lo sabía. No quería ser yo quien lo empeorase todo aún más. Joe estaba tan lejos y no quería molestarle. Jeannie se habría vuelto loca y la abuela también. Por eso te llamé cuando encontramos esas flores en la tumba. Sabía exactamente de quién eran, así que escuché tu voz, preguntándome si me darías alguna pista de que lo sabías. Me alegré mucho de tirarlas a la basura. Quise contárselo a Sam allí mismo, pero se iba a Afganistán y no quería disgustarle antes de que se fuera, así que no dije nada. No podía creer que papá se fuera con otra, pero lo vi con mis propios ojos. A mí también me hizo daño, ¿sabes? Pensaba que éramos la familia perfecta y que siempre estaríais juntos, pero él lo estropeó todo y, sobre todo, te engañó. Parecías tan triste después de que muriera y me sentí aliviada cuando empezaste a seguir adelante. Solo quería apoyarte y animarte. Luego, cuando conociste a Daniel, te vi sonreír y estar feliz otra vez, y yo también lo estaba porque te lo mereces, mamá.

Melanie sorbió y se limpió la nariz con la manga, recordándole a Anna cuando era pequeña.

Anna la abrazó con fuerza. No había nada más que hacer después de eso excepto contarle a Melanie los largos y detallados acontecimientos del día. Bien podía conocer todos los pormenores, el tiempo de las medias verdades había terminado. Cuando Anna terminó, Melanie se puso del lado de Jeannie y pensó que deberían colgar a Caitlin, pero hicieron un pacto de que no habría más escenas en Harrison's y, definitivamente, ¡no más secretos jamás! Se quedaron allí un rato, perdidas pacíficamente en sus pensamientos hasta que Anna recordó que Melanie debía cenar con Enid.

—¿Por qué has vuelto antes de casa de la abuela? No te esperaba hasta más tarde —dijo Anna.

Melanie puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua ruidosamente.

—La abuela y Gladys llegaron tarde de la bolera porque se habían parado a tomar un ron con cola rápido en el bar y no le dio tiempo a preparar la cena, así que sugirió que compráramos un kebab. La verdad es que no me apetecía mucho, así que dije que pasaba y quería ver cómo estabas —Melanie se rió para sí misma—. Es única nuestra abuela. ¿Sabes que se ha hecho amiga de un tal Naseem, el taxista? Es el que la llevó a casa en Nochevieja. Bueno, pues ahora es su nuevo mejor amigo y hace recados para ella. Al parecer, si necesita algo de la compra, llama a su primo que tiene un ultramarinos, hace el pedido, y luego Naseem lo recoge y se lo lleva. La abuela se refiere a él como su chófer personal. Tendremos que vigilarla de cerca, podría ocurrírsele buscar un jovencito, pasa todo el tiempo. Lo he leído en las revistas.

Melanie hablaba completamente en serio y miró a Anna con expresi��n de entendida.

—Por favor, por favor, no nos desees eso, Melanie, sería el colmo —dijo Anna. Y como si los poderes psíquicos de Enid estuvieran trabajando horas extra, eligió justo ese momento para enviarle un mensaje a Anna, haciendo que soltara un gran suspiro y se dejara caer en el sofá—. Bueno, ahora sí que estoy en un buen lío. Después de todo lo que ha pasado hoy, se me olvidó por completo pedir el maldito decodificador. Le va a encantar.

Ambas estallaron en carcajadas y la tensión de las últimas horas se desvaneció mientras Melanie abrazaba fuertemente a su madre.

—Te quiero, mamá —dijo Melanie.

—Yo también te quiero, Mel... y me apetece algo de pescado con patatas, venga, salgamos —respondió Anna.


41


CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


Pasearon por el paseo marítimo hasta la freiduría y luego decidieron comer fuera, sentados en un banco frente al mar. Era el mejor pescado con patatas que Anna había probado jamás. Tras pasar todo un día alimentándose solo de té y café, saboreó cada bocado y pudo sentir cómo sus niveles de energía iban aumentando poco a poco. Una vez terminaron de comer, volvieron por el paseo antes de descansar en el pequeño refugio verde frente al apartamento, respirando el aire marino y repasando los acontecimientos del día.

Melanie se sinceró, contándole a Anna cómo recordaba el funeral como un sueño surrealista, como si fuera una actriz en una obra y nada de eso estuviera ocurriendo realmente, mientras al mismo tiempo estaba en alerta máxima. Estuvo pendiente de Caitlin todo el tiempo, sabiendo que podría perder los nervios y todo habría salido a la luz, allí mismo en la iglesia o junto a la tumba.

Recordando su conversación en Francia cuando le preguntó a su madre si era feliz en su matrimonio, Melanie confesó que estuvo a punto de contarle a Anna sobre Caitlin, solo para que su madre no se sintiera culpable por Daniel, pero le faltó valor. Si Melanie hubiera sabido que Dennis y especialmente Jeannie estaban al tanto, se habría confiado a ellos, pero realmente pensaba que era la ��nica que lo sabía. Hubo tantas ocasiones en las que Mel quiso llamar a Caitlin o enviarle un mensaje diciéndole cuánto la odiaba, pero de alguna manera logró contenerse.

—La única persona que no está al tanto es Sam, y creo que si hemos aprendido algo hoy, es que necesita que se le cuente todo lo antes posible, ¿no crees, mamá? —dijo Melanie, esperando expectante la respuesta de Anna.

—S��, lo sé. Se lo diré cara a cara cuando venga a casa el próximo fin de semana para mi cumpleaños, pero no se lo voy a contar a la abuela, no hay nada que ganar con ello y ya sabes cómo se pondría a darle vueltas una y otra vez. No quiero que se saque el tema cada vez que mencionemos a tu padre. Ya me la imagino arruinando cada cena de Navidad o evento familiar. A veces puede ser muy poco delicada, especialmente después de una copa de jerez, y no voy a darle munición —dijo Anna, sabiendo que había tomado una decisión sensata, por una vez.

—Estoy de acuerdo, y luego está Joe. Tendrás que enviarle un correo explicándole todos los detalles, porque si le llamas costará un riñón, es demasiado complicado.

Poniéndose de pie, se volvió hacia Anna ofreciéndole la mano.

—Vamos, no hay mejor momento que el presente. Tú escribe a Joe y yo arreglaré la tele de la abuela, y será mejor que llames a Daniel y le pongas al día. Quiero que estés organizada y cuerda antes de que vuelva a la universidad por la mañana. Creo que nos espera una noche muy larga, querida madre.

Con eso, Mel levantó a Anna del banco y, cogidas del brazo, entraron para poner el mundo en orden.

Los ojos de Anna, privados de sueño, le ardían en las cuencas. Habían pasado dos días desde que Melanie había vuelto a la universidad y no había pegado ojo. Daniel se había ofrecido a ir en coche para hacerle compañía, pero ella lo rechazó, necesitando tiempo para recuperar el aliento. No había mucho que él pudiera decir respecto a su revelación, aparte de asegurarle a Anna que todas sus acciones estaban justificadas, incluso la bofetada.

Sin embargo, le resultaba difícil imaginar a Anna golpeando a alguien, diciendo que tendría que andar con cuidado en el futuro y evitar ponerse de su lado malo.

El correo que Anna envió a Joe era como una redacción escolar, pero como había dicho Melanie, era mucho más fácil que explicarlo por teléfono. Tuvo que esperar hasta el día siguiente para que respondiera, pero cuando lo hizo, Joe estaba furioso. No podía entender lo que su padre había hecho y sentía que Matthew había manchado su reputación en la empresa de transportes. También se alegraba de que Caitlin se hubiera ido, diciendo que no habría forma de que pudiera trabajar con ella, la situación era impensable. Anna aún tenía que contárselo a Sam, pero lo haría cara a cara.

Por mucho que temiera la conversación, Anna se dijo a sí misma que sería la revelación final y luego todos podrían seguir adelante reconstruyendo el futuro. Pero había algo más.

Por mucho que intentara ignorarlo, Anna sabía que a pesar de haber dejado tanto atrás en los últimos días, aún había algo que necesitaba hacer, su subconsciente la incitaba a exorcizar un fantasma restante. No había forma de evitarlo y mientras se frotaba los ojos cansados, Anna cedió a los demonios que acechaban en su cabeza y, a pesar de la hora intempestiva, se levantó de la cama y se enfrentó al día de frente.

Caminando hacia el cementerio, Anna recordó su propia ingenuidad al pensar que, una vez descubierto el romance entre Caitlin y Matthew, sería capaz de recoger todo ese lío sórdido y enterrarlo de nuevo, que conocer la verdad pondría fin a sus preocupaciones y a su mente atormentada. En cambio, algo la había mantenido despierta por las noches y finalmente, en las primeras horas de esa mañana, cuando amanecía y el cielo iluminaba las olas del mar, se dio cuenta de lo que era. No se había despedido adecuadamente y había una cosa más que necesitaba hacer.

Anna compró flores en el puesto a la entrada del cementerio y caminó por el sendero de asfalto, siguiendo la ruta que había tomado el cortejo fúnebre hasta la tumba de Matthew. Adelantó en silencio a una anciana que avanzaba con dolorosa lentitud mientras arrastraba su carrito de la compra de cuadros escoceses. Su impermeable verde musgo era sensato, ya que el pronóstico amenazaba lluvia, y al mirar hacia arriba, Anna notó que el sol tenía problemas para atravesar las nubes grises. Sintió cómo se le ponía la piel de gallina en los brazos donde la camiseta los dejaba al descubierto y sus dedos de los pies ya estaban fríos, asomando por las sandalias. Se había vestido a toda prisa, antes de acobardarse y cambiar de opinión, así que no había pensado mucho en las condiciones sombrías del cementerio gris y pedregoso, y hoy el lugar parecía decididamente poco acogedor y lúgubre.

Su lugar de descanso estaba situado al pie de una suave pendiente, justo a la izquierda del camino. Mientras Anna se dirigía hacia la lápida que ella había elegido pero que hasta ahora nunca había visto, el silencio de su entorno la inquietó. Anna se lo imaginó tumbado sobre la tierra, esperando, con los ojos cerrados, inmóvil y frío, con los brazos cruzados sobre el pecho, molesto con ella por tardar tanto en visitarlo. Al acercarse lentamente a la tumba, leyó las palabras grabadas profundamente en la piedra.

Preciosos son los recuerdos de Matthew Robert Harrison

Amado esposo, padre e hijo.

Siempre en nuestros corazones.

1965-2016

Anna se arrodilló frente a la tumba.

—Hola, Matthew, pensé que ya era hora de que tuviéramos nuestra charla. Siento haber tardado tanto en venir, pero tenía algunas cosas que resolver —dijo Anna mientras retiraba las flores viejas del jarrón frente a la lápida y, sintiéndose aliviada de que fueran las que habían dejado Mel y Sam, las reemplazó por las suyas. Al leer de nuevo la inscripción, las palabras le desgarraron el corazón, que se había vuelto pesado, y un dolor sordo se estaba desarrollando en su interior, expandiéndose con cada latido, consumiendo sus arterias y causando estragos en todo su cuerpo. Las palabras que antes eran claras empezaron a nadar en charcos de lágrimas hasta que ya no pudo leerlas. El dolor se abrió paso hacia arriba, subiendo desde su pecho, corriendo como un río, gorgoteando en su garganta.

Ya no había forma de contenerlo por más tiempo, su angustia estalló en enormes sollozos y jadeos, mientras lágrimas incontrolables brotaban de sus ojos cansados. Cubrirse la boca con manos temblorosas se volvió inútil, nada podía domar la desesperación que desgarraba el cuerpo de Anna, así que se rindió y dejó que un año de dolor se derramara sobre la hierba que cubría la tumba de Matthew.

No sabía cuánto tiempo había estado allí antes de recuperar alguna forma de control y compostura, pero una vez que lo peor pasó, Anna se sentó a los pies de la lápida, cruzando las piernas y apoyando los codos en las rodillas. Se esforzó por no pensar en los huesos que yacían debajo, le daba pánico, así que en su lugar, habló con la lápida.

—Por cierto, lo descubrí todo, pero sospecho que ya lo sabes. A menudo me pregunto si me estás observando desde el otro lado, vigilándonos a todos, porque realmente creo que es ahí donde estás, tengo fe en que estás bien. Dennis finalmente confesó y me contó sobre vuestra reunión y tu confesión. Debo admitir que se había convertido en todo un misterio para mí quién era la otra mujer y, como de costumbre, estaba completamente equivocada. Fue un gran impacto cuando lo descubrí. Nunca la habría sospechado y, para ser sincera, todavía no puedo entender qué viste en ella, es detestable —Anna sintió que se avecinaba una diatriba, pero después de hacer un pacto de nunca permitir que Caitlin arruinara su día, la apartó firmemente de su mente. Hoy se trataba solo de Anna y Matthew.

—¿Sabes qué es lo que más me duele? Que nunca tuvimos nuestra última conversación, ¿verdad? Aunque hubiera sido dolorosa y terrible, siento que nos robaron la oportunidad de arreglar las cosas. No sé si te habría perdonado, Matthew, o si habría podido seguir como antes, sabiendo lo que habías hecho. Pero en el fondo, todavía nos amábamos y todos esos años habrían significado algo, así que tal vez hubiéramos encontrado una manera de solucionar las cosas —Anna podía sentir que las lágrimas volvían; su corazón dolía tanto que realmente pensaba que estaba magullado. Limpiándose los ojos, continuó.

—Tal vez tenga que aceptar parte de la culpa. Quizás di por sentado nuestra relación, dejé de esforzarme de alguna manera y me volví complaciente, pero todo lo que tenías que hacer era hablar conmigo, decirme cómo te sentías... por el amor de Dios, llevábamos juntos el tiempo suficiente como para saber cómo comunicarnos. ¿Por qué dejaste de hablar conmigo, Matthew? Fue tan injusto. Estuve allí todo el tiempo, esperándote, amándote, nunca dejé de hacerlo. Me esforcé tanto por ser la mejor esposa. Ojalá supiera dónde me equivoqué y al final me hiciste sentir inútil y humillada. Lo hicimos tan bien construyendo nuestra familia y nuestra vida, pero en algún momento te aburriste de todo —Anna podía sentir la ira extendiéndose por sus huesos, era tan frustrante la falta de respuestas o la oportunidad de gritarle, cara a cara, hacerle saber cuánto daño había causado.

Tal vez quisiera abofetearlo tan fuerte como abofeteó a la otra, hacerle sentir el dolor y darse cuenta de lo que había arruinado en la búsqueda de emoción, cediendo a la lujuria. Entonces volvió a leer las palabras en la lápida, "Preciosos son los recuerdos", y la ira se disipó.

—Lo siento por enfadarme, a veces me destroza por dentro, el desperdicio, todos esos momentos felices con los niños y los que tuvimos solo tú y yo. Estaba al alcance de la mano, ¿no es así? Las vacaciones que habíamos planeado, ¿recuerdas? Querías comprar un barco para que pudiéramos navegar los fines de semana aunque ninguno de los dos tuviera idea de cómo hacerlo, pero era algo a lo que mirar con ilusión. Todas las noches que nos acostábamos, haciendo planes en la oscuridad, a dónde iríamos, emocionantes escapadas a la ciudad y cenas románticas para dos, todo hecho añicos. Pero quiero que sepas que las palabras en la lápida son verdad. Siempre tendré mis preciosos recuerdos. Nunca olvidaré los buenos momentos, te lo prometo. Todavía estoy aquí con los niños y aún tengo mi futuro con ellos, tú no. Y lo siento por eso, Matthew, de verdad. Incluso si no hubiéramos podido arreglar las cosas, aún los tendrías y ellos te tendrían en su vida. No es justo que no vayas a ser parte de los recuerdos que crearán en el futuro, no te lo merecías. Todos te queríamos tanto, y te echo de menos. Siempre lo haré —El cuerpo de Anna estaba consumido por el cansancio, cada fibra de su ser se sentía pesada y quería tumbarse tan desesperadamente, que sentarse era un esfuerzo ahora. Se tumbó encima de la tumba, con la cabeza apoyada en sus manos mientras lágrimas silenciosas fluían, sollozando quedamente, sin alboroto, solo ríos pacíficos y tristes de agua, fluyendo junto con los recuerdos e imágenes que nadaban en su mente, aliviando el dolor.

Anna era consciente del canto de los pájaros, del tráfico a lo lejos y del sol calentando sus brazos y cara cuando aparecía entre las nubes. Luego sentía frío y sabía que el cielo estaba gris, pero no le importaba, la tranquilidad era muy reconfortante. Entonces, el sonido de un cortacésped cercano la despertó.

Se incorporó y se sacudió los trozos de hierba y tierra de la ropa antes de ponerse de pie, echando otra mirada a la lápida de Matthew.

—Me alegro de haber venido a verte ahora. Te prometo que volveré si alguna vez necesito hablar o algo. No te dejaré aquí solo. Tendré un montón de cosas que contarte sobre los niños, aunque espero que sigas vigilándolos desde allá arriba. Nos vemos pronto, ¿vale? —dijo Anna. Recogió su bolso y, tras echar un último vistazo, se dirigió a casa.

Anna paseaba por el paseo marítimo azotado por la brisa costera mientras, sobre su cabeza, las gaviotas se lanzaban en picado y chillaban, y el sol primaveral le calentaba la cara. A pesar de que el mundo seguía su curso a su alrededor, con coches pasando a toda velocidad y gente ocupada en sus vidas, tenía la sensación de que para ella no era un día cualquiera. Con cada paso que daba, Anna sentía que su ánimo mejoraba. Se sentía liberada, sin las cargas que la frenaban, la arrastraban o la entristecían. Sabía que no se podía dar marcha atrás al reloj, pero curiosamente ya no lo deseaba. La mano que el destino, la vida, Dios o lo que fuera le había repartido era algo con lo que aprendería a vivir, a sacar el máximo partido y, por extraño que pareciera, a aceptar.

Se detuvo para mirar el agua agitada, agarrándose a las barandillas de hierro del paseo marítimo, respirando profundamente, y luego sonrió. Tenía tres hijos preciosos, un hombre maravilloso que la quería con locura y al que ella correspondía de la misma manera, una madre mayor un poco chiflada, una leal Jeannie, una familia y amigos. ¿Qué más podía pedir? Solo tenía una vida en este mundo y, a partir de ese día, Anna Harrison, propietaria de un piso de lujo, supermamá, mujer maravilla todoterreno y superviviente, iba a disfrutar cada segundo de ella.
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CAPÍTULO UNO


A pesar de su promesa de vivir la vida al máximo, cuando llegó su cumpleaños, por mucho que intentara quitarle importancia o insistiera en que no se hiciera nada especial, nadie le hizo caso. Todas las protestas de Anna cayeron en oídos sordos y beligerantes, y se organizó una fiesta para el fin de semana. Jeannie tomó el control y quiso encargarse de todo, así que sabiendo cuándo estaba vencida, Anna se rindió y la dejó hacer. El lugar elegido era su piso, pero los camareros traerían la comida y Daniel se encargaría del vino. En el fondo, Anna estaba deseando tener a todos allí; este era el comienzo de un nuevo año en su vida y el final de uno verdaderamente horrible del que no pod��a esperar a deshacerse.

El único punto conflictivo era Enid, quien en ese momento desconocía por completo la existencia de Daniel. Para evitar cualquier confusión o explicación en la noche de la fiesta, Anna había decidido coger el toro por los cuernos y llevar a su madre a comer, donde tenía la intención de contarle todo sobre él. Como recientemente había mostrado interés por la comida exótica, Anna había reservado una mesa en un restaurante mongol. Si le gustaba un poco de picante, este era el lugar perfecto, pero para estar segura, Anna se pasó por la farmacia y compró un paquete de pastillas para la indigestión de camino. Lo último que quería era una llamada a medianoche de Enid o de urgencias diciendo que estaba teniendo un ataque al corazón cuando solo era un poco de gases causados por el cordero al curry.

—Bueno, ¿a qué debo el placer de esta pequeña salida? —preguntó Enid a Anna cuando volvió al coche.

Anna se tensó ligeramente y le aseguró a su madre que todo se revelaría una vez que llegaran al restaurante, diciendo que tenía una noticia especial, pero que Enid tendría que ser paciente.

—Vaya, pues espero que no sea nada malo. Últimamente he tenido sueños extraños. Mi guía espiritual indio ha estado transmitiendo vibraciones sobre ti y, por lo que estoy canalizando en este momento, creo que el amor puede estar en camino.

Anna casi choca el coche y pudo sentir el calor subiendo desde su cuello, extendiendo su revelador rubor por todas sus mejillas acaloradas.

—Madre, ¿de qué demonios estás hablando y desde cuándo tienes un guía espiritual o puedes canalizar algo? No eres psíquica, así que deja de fingir que lo eres, me da escalofríos y lo sabes.

Enid hizo uno de sus dramáticos resoplidos y se cruzó de brazos.

—Bueno, señorita sabelotodo, para tu información, soy psíquica, pero en fin, si insistes en ser cínica, que así sea. Gladys me cree y le dije que definitivamente he visto a un hombre en el horizonte y los espíritus nunca se equivocan.

Enid se volvió para mirar por la ventana, con los labios fruncidos y los dedos tamborileando, solo esperando a que Anna mordiera el anzuelo, lo cual hizo.

—Vale, entonces, Mystic Meg, dime lo que has visto. Me vendría bien una buena risa —Anna se había calmado y estaba deseando oír cualquier tontería que Enid soltara.

—Bueno, todo es un poco borroso, pero cuando las nieblas del tiempo se aclaran, sigo recibiendo la letra D, quizás David o Donny, o podría ser Danny, no estoy muy segura —Enid se sentó con los ojos cerrados, concentrándose en su visión, tarareando suavemente solo para dar efecto.

Decir que la sonrisa se borró de la cara de Anna era quedarse corto. Lo de las nieblas del tiempo le había hecho gracia y por un segundo pensó que Enid había recordado la infatuación adolescente de Anna con Donny Osmond, pero ahora se estaba poniendo un poco nerviosa mientras su madre continuaba a pleno rendimiento dando una actuación que rivalizaba con la de Gypsy Rose Lee.

—Puedo ver el mar que él cruza con frecuencia y muchos campos verdes con pequeños árboles frutales. No estoy segura de lo que significan. Las vibraciones sugieren que podría ser un viticultor, o algo relacionado con el vino. Lo que se me queda grabado en la mente son ojos azules, unos hermosos ojos azules. Luego todo se vuelve borroso de nuevo. En otro sueño hay cables, cientos de ellos extendiéndose por todas partes en diferentes colores, como dentro de un interruptor de luz, y luego pierdo la conexión. Así que eso es todo, sé que piensas que es un montón de tonterías, pero se trata de interpretar lo que los espíritus intentan decirme —Enid parecía bastante satisfecha con su actuación y estaba observando la reacción de Anna.

Por suerte habían llegado al restaurante, poniendo fin a la conversación y dando a una Anna bastante conmocionada unos minutos para asimilar la sorprendente y recién descubierta habilidad de su madre. No se dijo nada más sobre el asunto hasta que estuvieron sentadas a la mesa con una montaña de gambas recién cocinadas y pollo cubierto de especias aromáticas, ambos preparados con cariño por un chef amable en una gran parrilla. Enid se puso a comer y lo estaba disfrutando enormemente, parloteando sobre que nunca había comido comida mongola antes y que tendría que traer a Gladys, hasta que Anna no pudo soportar más el estrés ni evitar lo inevitable. Tirando la precaución por la borda, simplemente lo soltó.

—Mamá, ��sabes cuando te dije que tenía buenas noticias? Pues parece que tu guía espiritual Gran Jefe Toro Sentado o como se llame, tiene razón. He conocido a alguien que significa el mundo para mí. Se llama Daniel y efectivamente tiene unos preciosos ojos azules y es electricista. El mar que cruza es el Canal de la Mancha, visita a su hija en Francia y allí es donde le conocí. En cuanto a los árboles con fruta, creo que pueden ser los viñedos que visita, le interesa el vino, ¿sabes? y traerá algo a mi fiesta del sábado. Quería contártelo antes de que le conocieras, pero parece que ya lo sabías —Anna no podía creer las palabras que salían de su boca, pero los hechos hablaban por sí solos y de alguna manera, contra todo pronóstico, Enid había previsto a Daniel.

La expresión de triunfo en la cara de Enid hizo que Anna quisiera gemir, sabiendo que las compuertas de lo paranormal estaban ahora abiertas al negocio y que nunca dejarían de oír hablar de ello.

—Bueno, eso es encantador, Anna, pero no hace falta que seas sarcástica sobre mi guía que, para tu información, se llama Oso Blanco. Puede que tenga poderes especiales, pero aun así quiero oír todo sobre este Daniel. Cuéntamelo todo, tenemos tiempo de sobra, y han dicho que podemos repetir, así que creo que la próxima vez probaré el cabrito al curry. Me pregunto si será duro, ¿crees que me destrozará los dientes? Venga, empieza ya, soy todo oídos, ya era hora de que volvieras a la carga —Enid pinchó una gamba grande y esperó expectante a que Anna empezara.

Después de que le contara la historia de principio a fin y Enid hubiera prácticamente acabado ella sola con todo el contenido del bufé mongol, se sentaron en silencio bebiendo café cargado. Enid había escuchado a Anna sin interrumpirla y parecía genuinamente contenta por su hija y estaba deseando conocer a Daniel y Josh el fin de semana. Anna resplandecía de felicidad. Ahora que la existencia de Daniel era pública, podía realmente dedicarse a conocerle mejor.

Jeannie se moría de ganas de conocerle, habiendo perdido lamentablemente su oportunidad la última vez que se quedó en Portsmouth debido al trabajo. Anna estaba segura de que Sam no sería un problema y en cuanto al resto del mundo, ya no le importaba. Después del comportamiento de Matthew, se sentía con derecho a ser feliz y realmente lo era, por fin. Todavía estaba conmocionada por la visión acertada de su madre, aunque no tenía intención de discutirlo ni de animarla de ninguna manera. Todo ese rollo paranormal le ponía los pelos de punta. El silencio nunca duraba mucho cuando se trataba de Enid y tras un momento dejó su taza y suspiró. Anna rezó para que no viniera otra profecía.

—Sabes, cariño, he estado esperando que conocieras a alguien y recordé mi consejo de cuando estuve enferma. No quiero que estés sola o acabes siendo una vieja chiflada como yo, no protestes, sé que tengo mis momentos pero es mi manera de afrontarlo. Mantenerme ocupada y salir y hacer cosas, bueno, es solo recuperar el tiempo perdido. Aunque vaya de un lado para otro con Gladys, sigo estando sola cuando apago la luz a la hora de dormir. No quiero eso para ti. Yo perdí mi oportunidad de encontrar a alguien, pero creo que tú estarás bien. Las cosas han salido lo mejor posible ahora y tienes a alguien que te cuide de nuevo y con quien divertirte, así que estoy muy, muy feliz por ti. Y, Anna, recuerda que aunque seas adulta, sigo siendo tu madre y siempre estoy aquí si me necesitas. Solo tienes que coger el teléfono y estaré allí en un santiamén —dijo Enid mientras rellenaba su café y daba un sorbo. Conversación terminada.

Solo por un instante, Anna creyó ver una grieta en la armadura de teflón de Enid y el más mínimo indicio de ojos llorosos, luego el momento pasó. Después del discurso bien intencionado de Enid, Anna recordó su promesa de no guardar secretos a la familia, y conmovida por las palabras de su madre, aprovechó la oportunidad para explicarle todo sobre Matthew, a pesar de los riesgos que conllevaba.

Anna dejó a Enid en casa de Gladys y observó cómo su madre subía apresuradamente por el camino, ansiosa por compartir las noticias sobre Daniel y alabar las maravillas de la comida mongola. Enid había prometido mantener en privado los detalles sobre el comportamiento de Matthew después de jurar un pacto tribal en presencia de su guía espiritual, así que Anna se marchó bastante tranquila, aunque aún en un estado de asombro confuso por las predicciones acertadas de su madre respecto a Daniel. Para mayor fastidio, mientras Enid y su estómago de hierro no sufrían ningún efecto posterior a la comida, Anna sentía que le venía un mal caso de indigestión.

Justo cuando estaba entrando en el apartamento, Daniel llamó. Hacía calor dentro, así que Anna se dirigió directamente a las puertas del patio y las abrió de par en par. Sentir la brisa marina entrando aún no había perdido su encanto mientras se relajaba en una de las sillas, observando el tráfico en el Solent y escuchando a Daniel parlotear.

—¿Qué tal fue el almuerzo con tu madre? Sonaba encantadora cuando charlamos un poco antes, me sometió a un buen interrogatorio, pero aparte de eso parece muy agradable. ¿Te pasó mi mensaje? Pensé que podría habérsele olvidado.

Anna se quedó inmóvil y un nervio le palpitó en la mandíbula.

—¿Qué quieres decir con que charlasteis un poco? ¿Cuándo llamaste? Y no, no me pasó ningún mensaje —dijo Anna.

—Llamé hace un par de horas. Tu madre contestó tu teléfono y dijo que habías ido a la farmacia, así que le pedí que te dijera que había llamado. No era nada urgente, solo sobre el vino para el sábado. Intenté colgar, pero luego no pude hacerla callar. Quería saber quién era, así que le dije que nos habíamos conocido en Francia el año pasado. Obviamente lo mantuve vago, sin detalles escabrosos. Luego quiso saber de dónde era y a qué me dedicaba, y después por qué traía yo el vino, así que le dije que era un poco coleccionista. Espero no haber dicho nada fuera de lugar, ¿qué pasa? Te has quedado un poco callada, ¿está todo bien?... Anna, Anna, ¿sigues ahí?

Anna se había quedado literalmente muda. ¿Cómo había podido caer en todas esas tonterías sobre guías espirituales y visiones? Enid debió haber contestado el teléfono y visto no solo el nombre de Daniel, sino también su foto en la pantalla. Era una hermosa foto de él de cuando se alojaron en el hotel, así es como supo que tenía ojos azules. El resto, Daniel se lo había contado bajo un intenso interrogatorio, dándole toda la información que necesitaba para su falsa premonición.

—Lo siento, Daniel, sí, sigo aquí y no pasa nada, pero te juro que uno de estos días voy a matar a mi maldita madre —dijo Anna.

Sam volvió a casa el jueves antes de la fiesta y Anna agradeció el tiempo a solas con él antes de que todos llegaran el fin de semana. Como había prometido, le había cocinado uno de sus platos favoritos, espaguetis a la carbonara, y lo habían comido en el patio donde la pequeña chimenea desprendía un acogedor resplandor, calentando el aire y enviando oleadas de calor alrededor de sus tobillos. Temía la conversación que estaban a punto de tener, así que le dejó disfrutar de su comida y relajarse antes de contarle sobre Matthew. Estos eran sus últimos minutos de feliz ignorancia y Anna se sentía terrible por estar a punto de romper la burbuja. Recordándose a sí misma que esto no era su culpa y que no tenía nada de qué sentirse culpable, tomó aire y se dispuso a hacerlo.

—Sam, me alegro de que tengamos un rato a solas antes de que lleguen Mel y Daniel porque necesito hablar contigo sobre algo. Te he ocultado un secreto, pero es hora de que sepas la verdad —dijo Anna tragando saliva nerviosamente y dando un sorbo a su vino mientras Sam suspiraba e intentaba aligerar el ambiente.

—Lo sabía, soy adoptado. Siempre te dije que era el bicho raro, ahora sé por qué —bromeó Sam, aunque un destello de preocupación cruzó su rostro—. Lo siento, mamá, continúa. Te escucho. Seré serio, lo prometo.

Anna dejó su copa y prosiguió.

—Solo escúchame hasta el final. Te contaré lo básico y luego puedes preguntarme lo que quieras, ¿vale? Ten paciencia mientras lo suelto todo —vio a Sam asentir y entrelazar las manos que descansaban sobre su pecho, estaba listo.

Una vez que Anna terminó de explicar todo sobre Caitlin, en un intento de enmascarar sus emociones, Sam se levantó bruscamente y caminó hasta el borde del patio, apoyando las manos en la barandilla, mirando hacia el mar. Anna se centró en las llamas amarillas del fuego, maldiciendo en silencio a Matthew por causar el dolor que su hijo estaba experimentando y realmente esperaba que estuviera viendo ahora mismo el rostro de Sam, presenciando por sí mismo el resultado de su egoísmo. Cuando Sam se volvió, estaba sereno, pero se abrazó a sí mismo como para protegerse.

—No me lo puedo creer, mamá. De verdad, no puedo creer nada de esto. Sé que es cierto porque tú no te inventarías algo así, pero simplemente no puedo asimilarlo —volvió a la mesa y se desplomó en su silla, dando un largo trago de su botella antes de pasarse la palma de la mano por la cara con cansancio.

Miró a Anna y extendió su mano, que ella agarró y sostuvo con fuerza. Fue con gran autocontrol que se mantuvo entera, ya no le quedaban más lágrimas para sí misma, pero aún quedaban océanos para sus hijos, y la mirada de decepción en el rostro de Sam era difícil de soportar.

—Será mejor que me cuentes el resto, no te dejes nada ni me ahorres los detalles. Quiero saberlo todo, y luego nunca más tendré que hablar de ello.

Así que Anna hizo exactamente eso, se lo contó todo.

Por la expresión de su cara, Anna podía notar que a Sam le costaba reconciliar al padre que conocía y quería con el que ella le estaba describiendo. También estaba asombrado de que Melanie se lo hubiera guardado para sí misma, ya que siempre habían sido muy cercanos y esperaba que se lo hubiera contado. Anna le explicó todo con detalle: la secuencia de los acontecimientos y cómo había ido atando cabos poco a poco, el hecho de que todos habían estado protegiéndose los sentimientos mutuamente, lo que había resultado en una enorme falta de comunicación y un mar de problemas para todos los que guardaron el secreto. Lo que necesitaba que Sam entendiera era que solo habían actuado por amor y preocupación por los demás, que no había ninguna gran conspiración para mantener a nadie en la ignorancia, sino que simplemente se trataba de limitar los daños.

—Bueno, es una lástima que papá no se esforzara un poco más en ese aspecto, porque si lo hubiera hecho, no estaríamos teniendo esta conversación, ¿verdad? —dijo Sam.

Anna podía notar la ira en su voz, pero aun así, se daba cuenta de que estaba decepcionado, desanimado.

—Lo sé, Sam, pero si te sirve de consuelo, se arrepintió de todo. Dennis dijo que papá quería arreglarlo. Si nos aferramos a ese pensamiento, quizás sea más fácil recordar al Matthew que yo conocí, la persona que era tu padre. Todos cometemos errores y sé que lo que hizo fue horrible, pero al menos se dio cuenta de ello, no iba a abandonarnos y quería enmendarlo —dijo Anna.

Había hecho todo lo posible para que lo entendiera y había sido bastante generosa con Matthew, considerando que estaba furiosa con él y harta de limpiar sus desastres.

Sam negó con la cabeza y empezó a llevar los platos a la cocina.

—Venga, vamos a recoger todo esto y a tomar otra copa, me va a estallar la cabeza —dijo.

Una profunda arruga se formó en su frente mientras cargaba el lavavajillas en silencio y ayudaba a Anna a ordenar. Trabajaron juntos en silencio durante un rato, limpiando mientras evitaban el tema de Matthew. Una vez que se acomodaron en los sofás, Sam echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados mientras Anna se acurrucaba en un rincón, observándole e intentando leerle la mente.

—Cuando salgo con los colegas del trabajo veo todo tipo de comportamientos, sobre todo en las salidas nocturnas, y a veces incluso los casados se portan mal. Lo he visto con mis propios ojos, pero nunca le había prestado mucha atención antes, lo ignoras sin más. Yo nunca me meto, pero quizás ahora me acerque y les diga: «Eh, tío, déjalo ya, no sabes cuántas vidas vas a fastidiar comportándote así». Probablemente me gane un ojo morado, pero si evita que alguien se sienta como me siento yo ahora, habrá merecido la pena —dijo Sam.

Dio un trago a su cerveza, miró a Anna y continuó.

—No puedo creer que tuvieras que lidiar con esto tú sola, mamá. Eso es lo que más me está afectando. Yo seguía con mi vida mientras tú tenías que hacer frente a todo eso. Y luego, sin nuestro apoyo y guardándotelo todo dentro, has conseguido mudarte y hacer amigos en Francia, incluso enfrentarte a esa arpía. Ya estaba orgulloso de ti antes, pero ahora... bueno, creo que eres increíble y papá es un idiota por arriesgarse a perder a alguien como tú, es un necio. Estoy tan enfadado con él —dijo Sam, negando con la cabeza y cerrando los ojos.

Anna intuyó que estaba conteniendo las lágrimas y haciendo un gran esfuerzo por no maldecir ni alterarse, así que llenó el silencio para darle tiempo.

—Te prometo que a partir de ahora no habrá más secretos. Si hemos aprendido algo de todo esto, es eso. Voy a trataros a todos como adultos de verdad, no como versiones en miniatura a las que protejo del mundo cruel. Sois independientes y podéis lidiar con la vida, probablemente mucho mejor que yo. Y gracias por el cumplido, por cierto. Me alegro de que te sientas orgulloso de mí —dijo Anna.

Sam abrió un ojo y miró a Anna, sonriendo con ironía.

—Venga ya, madre. Sabes perfectamente que no podrás resistirte a entrometerte, y en cuanto a dejarnos a merced de los peligros del mundo, eso no va a pasar nunca, ¿verdad? Te pondrías enferma y te volverías loca al mismo tiempo. A mí no me engañas, pero buen intento —dijo Sam.

Anna le lanzó un cojín a la cabeza, notando que empezaba a salir de su mal humor.

Al darse cuenta de que el vino y su confesión le estaban pasando factura, después de bostezar ruidosamente, Anna pensó que lo mejor era dar por terminada la noche.

—Bueno, si así te sientes, quizás debería ceñirme a mi papel y mandarte a la cama temprano. Necesitarás energía para mi fiesta del sábado. Ya sabes cómo nos ponemos los viejos cuando bebemos demasiado, especialmente tu abuela y Gladys —dijo Anna.

—Mamá, cuarenta y cuatro años no es tan mayor, pero sigue tu propio consejo y vete a dormir. No queremos que te canses demasiado y te dé un berrinche. Yo me quedo un rato más. Puede que vea una película —dijo Sam.

Se quitó las zapatillas y se tumbó en el sofá. Estaba haciendo zapping y parecía estar bien.

—Vale, siempre que no te quedes ahí dándole vueltas o sintiéndote mal. Preferiría hacerte compañía si ese es el caso —dijo Anna, sin estar segura de si estaba fingiendo y poniendo buena cara.

—¿Ves? ¿Qué te dije? Has aguantado cinco minutos enteros. Venga, vete a la cama —dijo Sam.

Obviamente, Sam quería estar solo y estaba intentando librarse de ella de la manera más amable posible, así que, ahogando otro bostezo, Anna captó la indirecta.

Tras la noche de revelaciones con Sam, Anna se había despertado para encontrar el piso vacío y, después de un momento de pánico, vio la nota en la encimera que decía que había salido a correr con Anton. Inundada de alivio, Anna se puso a preparar el desayuno, aprovechando también para llamar a Daniel y contarle cómo había ido todo. Él llegaría esa noche con Josh y no habría oportunidad de hablar de Sam entonces. La inminente situación de novio-conoce-a-la-familia le provocó un serio caso de nervios que agitaban furiosamente su estómago. Menos mal que Mel estaría en casa como apoyo y se podía contar con ella para estar del lado de su madre.

—Madre, ya estoy en casa, me voy a dar una ducha rápida. Prepárame el desayuno, mujer, que me muero de hambre —gritó Sam, y luego se cerró de golpe la puerta del baño.

Mientras estaba sentado unos minutos después, masticando sus bagels con beicon y viendo las noticias, Sam parecía no tener ninguna preocupación en el mundo, así que Anna evitó firmemente el tema de Matthew cuando, para su sorpresa, él lo sacó primero.

—Estuve pensando mucho anoche y durante mi carrera esta mañana, y creo que he aclarado las cosas en mi cabeza. Yo lo veo así: lo que hizo papá fue lo peor y nunca entenderé por qué fue tan estúpido y siempre estaré enfadado con él por haberte hecho daño. Pero luego, no puedo borrar todos esos años en los que fue el mejor padre del mundo. Nunca nos falló y siempre estuvo ahí para mí. No quiero olvidar que era así, como lo recordaba justo antes de que me lo contaras. La única forma de superar esto es poniéndolo en dos compartimentos: papá antes de la aventura, y luego simplemente ignorar lo que hizo con ella. De lo contrario, todos seremos infelices para siempre y yo, por mi parte, no quiero estar hablando de esto el resto de mi vida, no tiene sentido —Sam cogió la otra mitad de su bagel y se lo comió, esperando la respuesta de Anna.

En realidad, estaba un poco sorprendida por la sabiduría de las palabras de su hijo. Le gustara o no, el "Antes de Matthew", como Sam lo había llamado, era un padre y marido maravilloso, así que ¿por qué deberían permitir que seis meses de locura borraran veinticinco años de felicidad? Todos sabían lo que había hecho, entendían vagamente algunas de las razones por las que lo hizo, pero no serviría de nada darle vueltas y más vueltas. Todos necesitaban seguir adelante, así que realmente, a pesar de su corazón herido, estaba de acuerdo con todo lo que Sam había dicho.

—Sam, tienes razón, simplemente recuerda a tu padre como el que conoces y quieres. No quiero que ninguno de vosotros tome partido, no hay necesidad, realmente no tiene sentido. Eres muy sabio a tu manera, con los pies en la tierra, y admiro tu honestidad y lealtad. Bueno, ¿te apetece un huevo o más beicon? —Ambos habían dicho suficiente, era hora de seguir adelante.
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CAPÍTULO DOS


A pesar de las dudas iniciales de Anna, disfrutó enormemente de su fiesta de cumpleaños. Todos los invitados acudieron, e incluso se presentaron algunos que no había previsto.

Jeannie había hecho un trabajo excelente y los proveedores trajeron un festín de comida veraniega maravillosa. Daniel debía haber saqueado su bodega o la tienda de licores local, pues había suficiente vino y cerveza como para hundir la mayoría de los barcos atracados en Port Solent. Melanie había colgado lucecitas de hadas alrededor del piso y a lo largo del balcón, y Philip se había encargado de la música, asegurando que no iba a permitir ninguna de esas tonterías ruidosas y machacantes que ponían de los nervios a cualquiera mayor de treinta años.

Una hora antes de que llegaran los invitados, Anna se alisó el vestido. Se había permitido el capricho de un vestido de encaje antiguo sin mangas y unos zapatos de tacón alto con tiras que venían en una caja y bolsa que parecían tan caras como el calzado que contenían. Anna esbozó una pequeña sonrisa, no por su aspecto en el espejo, sino simplemente porque todas las piezas de su vida estaban encajando en su lugar, especialmente porque Daniel y Sam se llevaban bien y su encuentro la noche anterior no había sido ni la mitad de incómodo de lo que había anticipado.

Melanie había entrado como un torbellino esa tarde del viernes, llena de vida y lista para comenzar sus vacaciones de verano. Anna estaba muy nerviosa y había sido objeto de las burlas incesantes de Sam y Mel toda la tarde mientras se movía inquieta y caminaba de un lado a otro. Estaba agradablemente tensa como un muelle cuando llegaron Daniel y Josh. Después de los apretones de manos y la conversación educada, Josh, con su manera relajada, dijo que el apartamento era increíble y quería un gran tour. Antes de darse cuenta, se lo habían llevado para ver las vistas y el alegre parloteo de los jóvenes llenó el vacío de la rigidez adulta. Entonces Anna respiró aliviada.

Anna fue sacada de sus pensamientos sobre la noche anterior por Daniel subiendo las escaleras. La sargento Jeannie lo había reclutado, pero él había escapado de la tarea de abrir botellas y había dejado a Philip para que fuera mandoneado un rato. Se detuvo cuando la vio de pie frente al espejo, el brillo en sus ojos diciéndole que se veía bien. Acercándose para ponerse detrás de ella, Daniel la rodeó con sus brazos por la cintura y la atrajo hacia sí mientras apoyaba su cabeza contra la de ella, luego, mirando al espejo, le dijo a su reflejo:

—Eres preciosa.

Anna se giró para mirarlo y le plantó un beso firme en los labios, sus dedos entrelazados, y pensó por centésima vez lo bien que encajaban juntos.

En todos los aspectos eran compatibles, sus cuerpos, sus mentes y ahora sus vidas se estaban fusionando en una, formando lazos y creando recuerdos lenta pero seguramente. Él le había regalado un collar de oro blanco por su cumpleaños que hacía juego con la pulsera de Navidad, las únicas piezas de joyería que Anna llevaba, ya que ahora sus manos estaban desnudas. La falta de un anillo de boda en su mano izquierda había sido notada pero no comentada por nadie, excepto por Daniel. Mientras yacían en la cama bajo las estrellas la noche anterior, él había levantado su mano, tocando su dedo anular desnudo y le había preguntado si estaba bien con eso. Anna le dijo simplemente que sabía que era el momento adecuado para quitárselo y que sí, estaba bien, muy bien. Cuando Anna regresó del cementerio, había subido directamente a ducharse y sin pensarlo demasiado, y mientras su mente y su corazón estaban en sintonía por una vez, se quitó el anillo y lo colocó bajo el estante de su joyero, cerrando firmemente la tapa sobre el pasado.

El timbre del sistema de entrada los obligó a separarse y puso fin a sus besos, dejando a Anna acalorada y ligeramente desconcertada sobre quién podría estar en la puerta. Faltaba más de una hora para que esperara que llegara la gente y los proveedores ya habían hecho lo suyo y se habían ido. Su primera opción habría sido Enid, llegando temprano para asegurarse un asiento, o tal vez era Melanie que había salido antes. Efectivamente, cuando Anna abrió la puerta de golpe, su hija estaba de pie en el pasillo sosteniendo una maleta con ruedas y gritó de inmediato:

—¡Sorpresa! —a lo que aparecieron la cara sonriente de Rosie y las mejillas regordetas de Sabine.

—¡Rosie! No me lo puedo creer, pasad, pasad, dame un abrazo, estoy tan feliz. No puedo creer que hayas venido desde tan lejos por mí —Anna estaba en las nubes mientras hacía pasar a sus primeras invitadas.

Para cuando habían recuperado el aliento, alimentado y cambiado a Sabine, el timbre comenzó a sonar con la llegada del resto de los invitados de Anna.

Los primeros fueron Dennis y Mary, el primero parecía un poco nervioso, sin embargo, Mary se lanzó a saludar a todos, sin que el peso de los secretos culpables la agobiara como a su marido. Luego llegaron Samantha y Rob, sin el bebé Archie, y después Tania, la antigua amiga del colegio de Melanie, que se veía más glamurosa que nunca, sonriendo cuando Mel le susurró que todo era por Sam, quien no parecía haberse dado cuenta. Llegaron tres amigas del trabajo de Jeannie, Maria, Jan y Paula, todas vestidas para impresionar, su esfuerzo dirigido hacia Anton, cuya llegada inminente se anticipaba con entusiasmo.

Tras un momento de calma en el que Anna se mezcló con los invitados, se produjo un alboroto en la puerta y, antes incluso de mirar, supo quién sería. Melanie estaba discutiendo con Enid, así que Anna se acercó a investigar y se encontró con su madre y su fiel compañera Gladys, además de dos ancianos, Neville y Ted, este último empujado en una silla de ruedas por un joven algo agitado. Ambos ancianos iban muy elegantes con distintos tonos de marrón y beige, y agarraban botellas de cerveza rubia; era como si se fundieran por las costuras, complementados por su cerveza. Con aspecto de estar tremendamente estresado, Naseem, el taxista convertido en empujador de silla de ruedas, fue presentado por Enid, y fue entonces cuando Anna se dio cuenta de que también sujetaba una correa que llevaba a Frank, el perro feísimo. Mel estaba sonrojada y se llevaba una mano a la cabeza mientras hablaba.

—Abuela, no puedes esperar que Naseem cuide de Frank toda la noche y, además, probablemente sea ilegal dejar que un perro se siente en el asiento del copiloto de un taxi, y tampoco puedes esperar que lo saque a hacer pis, tiene un trabajo que hacer.

Melanie no lograba nada con su abuela, que había convencido a Naseem para que ayudase a Ted a bajar del taxi hasta el piso. Sin embargo, Naseem se había negado a cuidar del perro y ahora Frank tenía prohibida la entrada.

—Bueno, a Neville no le gusta dejarlo solo, así que lo trajimos con nosotros, pero ahora te preocupan las dichosas alfombras. ¿Qué quieres que hagamos con el pobre Frank? Estás siendo muy poco razonable, Melanie —dijo Enid.

Enid puso los ojos en blanco y entonces vio a Anna, que lo había escuchado todo y ya se había resignado al hecho de que Frank tendría que quedarse.

—Venga, Melanie, por favor, coge los abrigos de todos y dales algo de beber. Sam, deja de reírte y lleva a Frank al balc��n, estará bien allí fuera. Naseem, por favor, pasa y tómate una copa y algo de comer antes de volver al trabajo. Seguro que te vendrá bien.

Anna les dio la bienvenida y cerró la puerta, escuchando a Enid refunfuñar mientras pasaba pisando fuerte.

Con la crisis evitada, pero antes de que Enid tuviera la oportunidad de acomodarse en un asiento para toda la noche, Anna agarró a su madre y la guio hacia Daniel.

—Me gustaría que conocieras a alguien, madre. Estoy segura de que no hace falta realmente, ya que Oso Blanco probablemente te lo ha contado todo sobre él, pero pensé que te gustaría poner cara a tu visión.

Enid ignoró el sarcasmo de Anna y envolvió a Daniel en un cálido abrazo, diciéndole que era exactamente como se le había aparecido, pero aún más guapo en persona, ante lo cual Anna se rindió, puso los ojos en blanco y los dejó a su aire.

Los siguientes en llegar fueron la tía Elsie con Naomi, vestida con un vestido vaporoso, y su novio de pelo largo y perilla. Fergal era de Irlanda y guardabosques en el Parque Nacional, y un poco hippy, a juzgar por sus pantalones cortos y sandalias. La sala se estaba llenando y un alegre murmullo de conversación y música de fondo bien elegida se sumaba al ambiente; incluso dos de los amigos de Sam del instituto habían pasado antes de salir al centro para una gran noche.

Anna se tomó un momento, observando felizmente a sus invitados y espiando a su madre. Rosie y Jeannie estaban absortas en una conversación mientras Sabine chupaba silenciosamente su chupete, con sus ojos oscuros y somnolientos observando a los desconocidos en la habitación. Josh, Sam y sus amigos reían ruidosamente en el balcón, y Naseem estaba en el sofá, encantado de estar sentado entre las azafatas. Enid y su pandilla se habían apoderado de la mesa del comedor y estaban devorando platos cargados de comida, mientras Tania (con un ojo permanentemente fijo en Sam) ayudaba a Mel a traer más bebidas para los jubilados. Sintió el brazo de Daniel deslizarse alrededor de su cintura mientras la acercaba y la besaba rápidamente en la mejilla.

La puerta principal se abrió y Anton entró de un salto, cargado con champán y el ramo de flores exóticas más grande que Anna había visto jamás. Iba escoltado en cada brazo por dos rubias despampanantes, casi desnudas y tambaleándose sobre los tacones más altos y peligrosos. Ambas estaban bronceadas a la perfección y mejoradas químicamente en todos los aspectos posibles.

Sam entró para darles la bienvenida y se transformó en un camarero bastante atento y suave, descorchando el champán y sirviendo bebidas a todos. Las dos bellezas montaban guardia alrededor de su jefe y, sabiendo cuándo estaban vencidas, las azafatas decidieron emborracharse y simplemente disfrutar de la velada, coincidiendo en que Anton era un creído, demasiado exigente y del tono equivocado de naranja. Naseem estaba en el nirvana, atrapado entre las encantadoras damas y parecía haber olvidado por completo su taxi, que probablemente estaba cubierto de multas de aparcamiento.

De repente, las luces se atenuaron y Anna sintió actividad detrás de ella. Jeannie apareció con Mel y Sam y una tarta de cumpleaños, iluminada con lo que ella realmente esperaba que no fueran cuarenta y cuatro velas. Todos empezaron a cantar "Cumpleaños feliz" y sintió a Daniel a su lado, con su mano en la parte baja de su espalda, haciéndole saber que estaba allí.

Después de toda la emoción, la fiesta se calmó un poco y todos se acomodaron en sillas cómodas y comieron postre, pero quedaba una sorpresa más para la noche y, para alivio de Anna, no tenía nada que ver con ella.

Los invitados fueron llamados a la atención por el tintineo de una copa y todas las miradas se dirigieron a Philip, que pidió un poco de silencio ya que tenía una tarea muy importante que realizar. Extendiendo su mano hacia Jeannie, la atrajo hacia ��l y, en un movimiento muy rápido, posiblemente ensayado, sacó una caja negra de su bolsillo y se arrodilló. Anna estaba llorando a mares antes incluso de que su hermano pronunciara las palabras, pero logró escucharle decir a Jeannie que le había llevado demasiado tiempo darse cuenta de que el amor de su vida había estado justo delante de sus narices todo el tiempo, así que antes de que se aburriera de él, se preguntaba si la señorita Jeannie Brown le haría el gran honor de ser su esposa.

Anna sabía cuál sería la respuesta y los vítores que recorrieron la sala no le dejaron ninguna duda de que era un sí. No pudo ver a Philip besando a Jeannie porque sus ojos estaban nublados por lágrimas de felicidad, pero podía imaginarlos en su mente: su mejor amiga y su hermano bobalicón, enamorados, juntos por fin, donde debían estar.

Secándose los ojos con el pañuelo que Daniel le ofreció en silencio, Anna se recompuso y se abrió paso entre la multitud que felicitaba a la feliz pareja. En cuanto se vieron, tanto Anna como Jeannie volvieron a llorar de alegría, con una emoción solo comparable a cuando vieron a los Bay City Rollers en el Portsmouth Pleasurama en 1978.

Después de un rato, los invitados empezaron a marcharse; algunos a casa, otros al club de Anton. En medio de las despedidas sonó el teléfono, sobresaltando a todos menos a Mel, que estaba como un tronco. Al coger el auricular y esperando problemas a esas horas de la noche, Anna se animó de repente al oír una voz lejana.

—Hola, mamá, perdona que sea tan tarde allí, pero feliz cumpleaños. ¿Lo has pasado bien en la fiesta? Ojalá hubiera podido estar allí, os echo mucho de menos a todos —era Joe al otro lado del teléfono. El día de Anna estaba completo.
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CAPÍTULO TRES


Ningún tipo de persuasión, ni mostrarle fotografías o pintarle cuadros idílicos, convencería a Enid de visitar Francia, así que fue con resignación que, a finales de julio, Anna hizo su maleta, cargó el coche y condujo hacia la terminal del ferry, dejando atrás Portsmouth y a su madre para pasar un mes al sol. Iba a tomar el ferry nocturno a Saint-Malo y había reservado un camarote en el barco, ilusionada con la experiencia de viajar por mar en lugar de volar.

Anna estaba en las nubes porque Sam se quedaría dos semanas, y luego Philip y Jeannie preguntaron si podían unirse y traer a Summer y Ross para un fin de semana largo. Daniel llegaría durante la última semana, así que con suerte, estarían todos juntos en algún momento, aunque fuera solo por unos días. El coche iba ahora abarrotado con suficiente comida para alimentar a un ejército porque, por muy maravillosa que fuera la cocina francesa, Anna sabía que los suyos seguirían queriendo bacon inglés, queso cheddar y salsa marrón. Por lo tanto, todo lo que no estuviera disponible en el Super U iba tintineando en el maletero.

Una vez que logró subir la rampa hacia el ferry, y luego el apretado espacio de aparcamiento en la cubierta de coches, Anna se sintió bastante eufórica y estaba ansiosa por explorar el barco. Primero, dejó su bolsa en el camarote. Había una litera, hecha con sábanas rosadas y blancas crujientes, un pequeño baño con ducha, instalaciones para hacer té y café, y una televisión. A través de la pequeña escotilla pod��a ver otros ferries esperando en los muelles e imaginó lo acogedor que se sentiría más tarde cuando mirara las luces de otros barcos navegando hacia lugares lejanos. Anna pasó una buena hora explorando el barco y orientándose.

Sintió un rumor bajo sus pies y se dio cuenta de que era el motor del barco, así que sintiéndose como una niña, Anna se dirigió a la proa del ferry. Quería experimentar el viaje por el Solent y, en particular, esperaba con ansias divisar su apartamento mientras navegaban. Habiendo pasado muchas horas viendo este mismo ferry pasar frente a su casa, le daba un poco de emoción estar ahora realmente en él.

Eran las 20:30 y aún había luz cuando pasaron junto a la flota gris de buques de guerra amarrados a lo largo del Solent en la base naval, luego la Torre Spinnaker que podía ver desde su apartamento, iluminada por la noche como un faro brillante, guiando a los marineros de vuelta a tierra. Las cámaras hicieron clic al pasar junto al HMS Warrior, a menudo confundido con el HMS Victory, el barco de Lord Nelson en la batalla de Trafalgar, y luego hacia mar abierto.

Al acercarse a Southsea, los ojos de Anna escudriñaron la costa y localizaron la ruta costera hacia el apartamento. Lo divisó fácilmente y sintió una burbuja de emoción algo infantil al observar su hermoso hogar desde el ferry. También resistió el impulso de saludar y decir: "Hola, soy yo", su vieja costumbre de hablar con las cuatro paredes aún persistía. Pasaron deslizándose frente al Castillo de Southsea y los fuertes circulares que guardaban la entrada del puerto y luego estaban en el Canal. El ferry de la Isla de Wight pasó junto a ellos en el tramo de regreso de su viaje y Anna podía ver la costa de la isla por delante, recordando las excursiones de un día en las vacaciones escolares con los niños y sus caras cosquilleantes, besadas por el sol, y los zapatos llenos de arena en el camino de vuelta a casa.

Para cuando Anna se había instalado en su camarote y estaba acostada en la cama viendo la televisión, estaba agotada por el bullicio y el esfuerzo de su nueva experiencia y sabía cómo se sentían todos los niños pequeños a bordo. Habían pasado Jersey y Guernsey y, como había anticipado, era acogedor en su pequeña habitación viendo las luces parpadeantes de la costa y algún que otro atisbo de barcos, lejos en el horizonte. Bostezando, puso la alarma para la mañana, siguiendo el consejo de Daniel de que sería un comienzo temprano después de perder una hora con la diferencia horaria, Anna apagó la luz y se acurrucó bajo su edredón. Había dejado las cortinas abiertas para dejar entrar el resplandor de la luna y mientras yacía allí escuchando el ruido de los motores, arrullada por el leve balanceo del barco, Anna abrazó la felicidad que sentía por dentro. Anticipando un abrazo de Mel y luego la llegada del resto del clan, sus ojos se volvieron pesados y como una marinera experimentada durmió profundamente, navegando hacia el atardecer rumbo a Francia.

Era una mañana fresca cuando Anna bajó por la rampa y salió del barco. El sol estaba por ahí arriba en alguna parte pero no podía encontrar una grieta en la armadura de nubes blancas, pero confiada por un pronóstico soleado, pasó el control fronterizo y salió de Saint-Malo hacia la autopista. La vista que había tenido del puerto bretón mientras estaba en la cubierta del barco cuando entraba en el puerto tentó a Anna a quedarse y explorar. Ahora, sus únicos pensamientos eran llegar al gîte, así que se concentró en la voz de Daphne, su vieja amiga guiándola calmadamente a través de su viaje.

Esta era la primera vez que experimentaba el verano completo en lo de Rosie y mientras Anna aceleraba por la autopista y luego se dirigía tierra adentro, recordaba sus exploraciones otoñales y el Año Nuevo invernal, comparando los campos verdes que veía ahora, que brotaban con maíz, con los que estaban listos para la cosecha o cubiertos de escarcha en diciembre. Anna se dio cuenta de que, fuera cual fuera la estación, el campo conservaba su belleza y su paisaje siempre cambiante la hacía sentir viva. Presenciar la naturaleza haciendo lo suyo era algo especial y envidiaba a los agricultores y habitantes del campo que estaban rodeados por ella.

Daphne no la decepcionó y en cincuenta minutos, Anna estaba traqueteando por el camino y entrando en la entrada. Estaba ansiosa por entrar, pero se le adelantó una sonriente y saludadora Rosie que apareció en la puerta y antes de que pudiera tomar aliento, se sintió envuelta en abrazos y asaltada por perros ladrando y alegres. El mismo sentimiento de satisfacción de siempre brotó en el corazón de Anna porque estar aquí era como volver a casa.

Después de un cálido abrazo de oso de Melanie, a Anna le preguntaron con cautela si en lugar de unirse a ella en el gîte, se quedaba en su habitación en el ático. Al parecer, a Melanie le encantaba su pequeño espacio en el techo y era más conveniente para el trabajo. Rosie insinuó que probablemente tenía que ver con Pascal, ya que las escaleras habían estado crujiendo mucho tarde por la noche o temprano por la mañana. Aunque Anna no quería pensar en citas secretas entre su hija y Pascal, le había prometido a Melanie que la trataría como una adulta, así que aceptó, siempre y cuando Mel bajara al gîte cuando estuviera libre, con o sin el sueño del amor joven.

La primera semana de Anna en Francia fue una mezcla de descanso y preparativos. Las otras tres cabañas de madera estaban ocupadas y ella disfrutaba sentándose en la terraza, leyendo o charlando con sus vecinos mientras el sonido de los niños jugando en la pequeña piscina o en el parque infantil daba vida al lugar. Por las noches, el humo de las barbacoas flotaba por el campo mientras las voces apagadas llenaban el aire, comiendo y bebiendo a la luz de la luna hasta altas horas de la madrugada.

Anna iba y venía del alojamiento rural al restaurante, o Rosie llevaba a Sabine en el carrito, donde podía relajarse lejos del ajetreo del hotel. Zofia pasaba a tomar café o Anna subía a su casa, nunca volviendo con las manos vacías, ya que había abundancia de ensaladas y verduras en el huerto de Dominique, y ella disfrutaba viviendo de la tierra y comiendo productos realmente frescos. Anna les envidiaba el espacio al aire libre y el cuidado de la tierra; una vez había sido su aspiración tener un pequeño huerto, y era el único inconveniente real de su piso.

Otros días, Anna recogía a Sabine y empujaba su carrito hasta el pueblo para comprar pan fresco o pasteles y visitar a Sebastien, quien parecía haberla perdonado por elegir a Daniel. Un día había intentado pasar de largo, pero al verla, él la invitó a entrar a tomar un café donde se sentó a gusto, escuchando la charla de los agricultores y los ancianos del pueblo que eran una presencia constante en el bar, haciendo que Anna deseara poder conversar con ellos, aunque fuera un poco.

Al entrar y salir de las tiendas, los dueños siempre eran muy educados y ella se defendía con el bonjour y el au revoir, pero ese era su límite. Quizás era hora de aprender en serio, aunque solo pensarlo la ponía nerviosa, sabiendo que le faltaba confianza para volver a la escuela. Removiendo su café, Anna se regañó a sí misma, preguntándose qué era peor, aprender un poco de francés o sentirse como una extraña e incapaz de comunicarse. Tal vez era hora de volver a clase.

Era sábado por la noche y Anna invitó a todos sus amigos franceses a una reunión, ansiosa por que su familia conociera a todos, y después de hacer una enorme lista, deambuló por el Super U con Sam, quien aún conservaba la habilidad de un niño de diez años para llenar el carro de la compra con comida azucarada inapropiada y cosas que realmente, realmente necesitaba. Estas estaban escondidas entre un surtido de quesos, embutidos de montaña curados, vieiras que se cocinarían en una cremosa salsa de ajo y vino, pan artesanal para mojar y filetes del mostrador de la carnicería. Anna esperaba demostrar a sus invitados franceses que los ingleses también sabían una cosa o dos sobre el arte de agasajar y quería mimarlos como ellos lo habían hecho con ella en el pasado.

La velada fue un gran ��xito. Anna se regodeaba en los elogios de sus amigos y familiares muy satisfechos y ligeramente achispados mientras Sabine cabeceaba en su carrito y Summer y Ross dormían plácidamente en los sofás del interior. Envueltos en mantas, estaban totalmente agotados por nadar sin parar y se habían cansado corriendo libres y salvajes por el campo. La botella de Baileys que había comprado en el barco estaba casi acabada, así que Michel, que por una vez estaba relajado y había llegado después de que se fuera el último comensal, se fue a casa a por una botella de eau de vie que ahora compartía entre los bebedores más resistentes. Anna probó un poco y lo encontró demasiado fuerte; estaba hecho de fruta fermentada que se destilaba, su nombre significaba agua de vida. Anna estaba más inclinada a creer que demasiada eau de vie te quitaría el revestimiento de las entra��as y aceleraría el día en que te encontraras con tu creador, así que sensatamente se quedó con el vino.

Para no ser menos, Dominique sacó una botella de absenta, cuidadosamente elaborada con las hojas de su jardín, que brillaba verde dentro de la botella. Sam, después de asegurar a todos que había completado un ejercicio militar secreto que involucraba alcohol y estaba entrenado en el arte de beber cantidades copiosas de cualquier cosa, continuó probando ambas. Anna tomó nota mental de dejar un cuenco junto a su cama. La idea de la enorme comida que acababa de tomar, rematada por el Eton mess que ahora se arremolinaba en su estómago junto con la vibrante absenta verde, no auguraba nada bueno. Definitivamente no esperaba verlo en el desayuno por la mañana.

Pascal también estaba bastante alegre. Sam finalmente se había cansado de burlarse de Melanie, no es que a ella le importara. A pesar de las bromas de su hermano, ella se aferraba a la mano de su novio mientras charlaba con Jeannie, quien también había abrazado la vida en el campo y se había transformado de permanentemente glamurosa a una diosa de la tierra sin maquillaje y descalza.

Una vez que Philip, Jeannie y los niños se marcharon con caras tristes y bronceadas, prometiendo volver algún día, la semana transcurrió rápidamente entre excursiones. Hicieron turismo y fueron a los karts con Sam, Pascal y Mel (Anna cuidaba los bolsos y grababa vídeos), y luego visitaron la playa artificial junto al lago, donde tomaron el sol y se divirtieron con los hidropedales. Hoy, sin embargo, era un día de descanso y Anna se había ofrecido a cuidar a Sabine durante una hora mientras Rosie iba al dentista. Melanie y Sam estaban haciendo un recado para Michel y se habían llevado su coche, así que ella disfrutaba de la tranquilidad y de una lectura sosegada mientras la bebé dormía.

El sol de la tarde entraba y salía entre las nubes, calentando su rostro y adormeciéndola. Debió de quedarse dormida, pues el griterío de los niños en la piscina la despertó y se dio cuenta de que su libro se había caído al suelo. Inclinándose para recogerlo, Anna bostezó, observando a los otros huéspedes que pasaban el día tomando el sol, leyendo o jugando al fútbol.

Su atención se dirigió entonces al movimiento en el bosquecillo, donde una figura bajaba por el sendero hacia el campo, en dirección a los alojamientos rurales. Al principio Anna no le dio importancia, pero mientras seguía observando, notó algo familiar en su forma de andar, en el ritmo de sus pasos y en la forma de su cuerpo. El resplandor del sol la hizo entrecerrar los ojos, así que tuvo que cubrirlos con la mano para ver mejor. Cuando el sol se escondió detrás de una nube, Anna lo vio claramente y en un instante se dio cuenta de quién era aquella figura alta y rubia, mientras su corazón latía con fuerza en su pecho. No podía ser. Era imposible. Tantos pensamientos cruzaban por su cabeza mientras intentaba dar sentido a lo que estaba viendo.

El nudo en la garganta de Anna se apretó y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras asumía la realidad.

—Dios mío, es Joe —dijo en voz alta mientras sus piernas empezaban a moverse hacia la figura que había comenzado a saludar, agitando sus largos brazos por encima de la cabeza. Su andar se convirtió en una carrera y esos brazos ondulantes pronto rodearon los hombros de Anna, abrazándola con fuerza mientras ella sollozaba lágrimas de pura alegría y conmoción, aferrándose a él, temerosa de soltarlo por si aún estaba dormida en su tumbona y todo aquello fuera un sueño cruel.

Por encima del hombro de Joe y a través de sus ojos borrosos, pudo ver a Mel y Sam observando desde el camino, abrazados, mientras los desconcertados invitados miraban preguntándose a qué venía tanto alboroto. Finalmente, Joe aflojó su abrazo y ella levantó la mirada hacia sus ojos llenos de lágrimas.

—Hola, mamá, pensé en darte una sorpresa. No te ha molestado, ¿verdad?

Tomando el rostro de Joe entre sus manos, Anna tragó saliva. Apenas podía hablar, pero logró articular unas pocas palabras.

—Hola, hijo, claro que no. Estoy tan feliz de verte. Es que no puedo creer que estés aquí, dame otro abrazo —dijo Anna.

Anna apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos, sintiendo el calor de su cuerpo y la fuerza de sus brazos, creando un recuerdo de su regreso a casa, abrazándolo con fuerza. Era similar al recuerdo que guardó el día que se fue, pero esta vez, no lo dejaría marchar.
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CAPÍTULO CUATRO


Como de costumbre, todos estaban al tanto. Joe, según resultó, añoraba su hogar y aunque le quedaba un mes antes de regresar, echaba mucho de menos a su familia. Stacey, la chica con la que había estado saliendo en Nueva Zelanda, ya había vuelto a casa, así que Joe llamó a su hermano para tener una charla sincera. Con su estilo directo, Sam simplemente le dijo que reservara el próximo vuelo y volviera a casa, y así lo hizo. Extremadamente afectado por el jet lag pero ansioso por llegar con su familia, Joe literalmente había bajado del vuelo de Auckland y esperado hasta poder subirse a un avión hacia Francia. El recado para Michel era una excusa, pero Sam y Mel necesitaban un pretexto para llevarse el coche. Rosie tampoco estaba realmente en el dentista, era una artimaña para retener a Anna en la casa rural.

Sin estar seguro de en qué zona horaria estaba viviendo en ese momento o si se suponía que debía mantenerse despierto o irse a dormir, Joe se sentó en la terraza con Anna y Sam comiendo sándwiches preparados apresuradamente y poniéndose al día sobre su viaje. Pronto, sin embargo, el cansancio se apoderó de él, el peso de sus pesados párpados le obligó a rendirse y echarse una cabezada. Más tarde, mientras Anna cerraba silenciosamente la puerta de la habitación de su hijo dormido, sonrió satisfecha y aún sin creer del todo que todos estuvieran allí, juntos por fin, su familia.

Joe durmió doce horas seguidas y se despertó justo cuando la niebla se levantaba de los campos y los pájaros cantaban sus canciones matutinas en los árboles alrededor de la casa rural. Anna oyó movimiento en la cocina de abajo y bajó para encontrarlo sentado en la terraza, bebiendo café y comiendo cereales con una manta sobre los hombros.

—Buenos días, hijo. Parece extraño bajar y verte aquí. Me desperté en la noche y tuve que convencerme de que no era un sueño. Ciertamente sabes cómo sorprender a alguien. ¿Has dormido bien? —Anna se estremeció en la luz de la mañana temprana.

—He dormido como un tronco. Y sé a qué te refieres. Me desperté y no podía recordar dónde estaba, me llevó un tiempo aclararme. ¿Quieres que te traiga un café? —Joe bostezó ruidosamente.

Anna ya se estaba girando para volver a la cocina y le revolvió el pelo despeinado al pasar.

—No, estoy bien, lo haré yo. Voy a buscar mi forro polar, vuelvo en dos minutos.

Mientras Anna se calentaba con el café, se sentaron juntos y observaron cómo los campos aparecían a través de la niebla blanca. Podían oír tractores a lo lejos mientras los agricultores comenzaban su día, pero aparte de eso, solo estaban ellos dos y los pájaros. Anna le puso al día sobre la visita de Philip y lo que habían estado haciendo en Francia, luego dónde vivía Dominique y demás. No podía esperar a que todos lo conocieran y viceversa. Joe explicó que una vez que Sam dijo las palabras "simplemente vuelve a casa", todo pareció tan obvio y simple que no pudo esperar para hacer las maletas y subirse al avión. Sabía en su corazón que el tiempo se había acabado y no tenía sentido prolongar las cosas, además de esta manera, podía pasar tiempo con su familia antes de empezar a trabajar. Este tema llevó a la obvia conversación sobre Matthew.

—Tuve una larga charla sobre papá con Sam, y para que quede claro, no creo que pueda ser tan indulgente como él y Mel. No importa cómo lo mire, todo el asunto me hace hervir la sangre. Nos traicionó a todos, sobre todo a ti, y no creo que pueda perdonarle nunca. Durante un tiempo me quitó las ganas de ir a trabajar a la empresa. Me sentía avergonzado y no podía enfrentarme a que todos cotillearan, pero Sam cree que será noticia de ayer, además están tan contentos de que esa arpía se haya ido que lo han olvidado todo —la boca de Joe estaba fijada en una firme línea de determinación y sus cejas se fruncieron con enojo.

—Joe, lo último que quiero es que nada de esto afecte tu futuro. Toda la familia ha estado esperando que volvieras y te pusieras manos a la obra. Lo único que siempre quisiste fue trabajar con tu padre y luego hacerte cargo de Harrison's. Uno de esos sueños no se hará realidad, pero el otro sí. Si dejas que ella arruine esto por ti, habrá ganado, cualquier indicio de que me ha hecho infeliz, de cualquier manera, será una victoria, así que por favor no le des esa satisfacción. En cuanto a tus sentimientos hacia tu padre, tal vez con el paso del tiempo la ira se calme y puedas perdonarle. Si te hace sentir mejor, sé exactamente cómo te sientes, pero quiero ser feliz. Y quiero que todos vosotros sigáis adelante y seáis felices también —Anna hizo una pausa y le dio tiempo a Joe para que asimilara sus palabras antes de continuar.

—A veces, cuando ocurren cosas malas, por más que lo intentes no puedes pensar cómo puede salir algo bueno de ello, así que lo único que queda por hacer es aprender del error de otra persona. Tal vez algún día en el futuro, te encuentres con la tentación, entonces quizás todo esto te haga detenerte por un segundo y recordar el lío que hizo tu padre con las cosas y te resistirás. Con suerte, sin embargo, tu brújula moral está bien ajustada y no habrá necesidad —Anna esperó. El sol estaba atravesando el cielo blanco, así que observó las nubes y esperó a que Joe hablara.

—Espero que tengas razón, mamá. Odio sentirme así y tampoco dejaré que ella gane. Volveré y os haré sentir orgullosos a todos, lo prometo. Me alegro de haber vuelto a casa, te echaba muchísimo de menos, ¿sabes? En fin, ¿voy a despertar al dormilón? Quiero empezar mis vacaciones francesas y necesito a mi compañero de fechorías a mi lado —Joe se levantó y luego se arrastró hacia dentro, envuelto en su manta.

Pronto, oyó gritos de Sam diciéndole a Joe que se largara (o algo por el estilo), luego muchos golpes y zapatos chocando contra las puertas. Las cosas volvían a la normalidad por fin.

No se le había ocurrido a Anna que Joe tendría un problema con Daniel; después de todo, todos se habían llevado bien con él. Así que le sorprendió bastante notar la expresión hosca en la cara de su hijo mayor cuando, durante el desayuno, Sam preguntó a qué hora llegaría. Tal vez había estado ahí antes y ella estaba tan absorta en pasar tiempo con sus tres hijos que no se había dado cuenta, pero mientras Anna sorbía su café se dio cuenta de que cada vez que se mencionaba a Daniel, Joe se quedaba callado.

Haciendo de abogada del diablo, esperaba que fuera porque estaba un poco nervioso o tal vez se sentía excluido e incómodo, al ser el último miembro de su familia en ser presentado. Sin embargo, en el fondo, una inquietud persistente se apoderó de Anna mientras observaba a Joe y esperaba una oportunidad para hablar con él a solas. Por suerte, Sam decidió ir al pueblo a jugar al tenis con Dominique, así que sin perder tiempo, en cuanto se marchó a través del campo, Anna se lanzó.

—Joe, ¿tienes algún problema con que Daniel se quede aquí o simplemente tienes un problema con él en general? Porque si lo tienes, preferiría que te desahogaras ahora mismo.

La antigua Anna habría sentido que se había pasado de la raya diciendo incluso eso, mientras que la nueva Anna estaba más que dispuesta a mantener su postura. Este gusano había dado la vuelta hace mucho tiempo.

—Solo creo que te has precipitado al tener una relación, eso es todo. Es demasiado pronto y parece una falta de respeto. Algunos dirían que estás rebotada. Además, pensaba que estas vacaciones eran para nosotros, un tiempo especial en familia, y él no es familia —dijo Joe. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y su boca se había fruncido en una línea determinada y obstinada.

—Vale, dejemos una cosa clara desde ya. En primer lugar, no me he precipitado en nada. Si hubiera aceptado las muchas ofertas de las amigas de Jeannie para salir de marcha con ellas y ligar con tíos para lo que fuera, entonces levantaría las manos y me declararía culpable de falta de respeto. Por otro lado, algunos dirían que me merecía de sobra despejar la mente de mi marido mentiroso, engañoso e infiel y me desearían la mejor de las suertes —vio a Joe estremecerse ligeramente, escuchar la verdad obviamente le dolía.

—En segundo lugar, he estado prácticamente soltera desde el día que me enteré de la infidelidad, incluso más si contamos desde que empezó. Me tomé mi tiempo a propósito para conocer a Daniel, disfrutando de una relación puramente platónica durante meses; el resto, francamente, no es asunto tuyo. Si no lo hubiera tenido para confiar en ��l y escuchar mis interminables penas, creo que me habría hundido. Es el ser humano más amable, comprensivo y solidario que podrías desear conocer, que siempre antepone mis sentimientos y los míos. No es ningún gigoló que va detrás de lo que pueda conseguir y me siento afortunada de que me haya elegido porque estoy segura de que no le falta atención femenina. Es decente, trabajador y leal a su familia y a mí, lo cual es mucho más de lo que se puede decir de tu padre —dijo Anna. Se sorprendió de la convicción y la pasión en su propia voz, decir las palabras a Joe las hacía tan reales, y Daniel aún más preciado de lo que se había dado cuenta.

—Vale, lo entiendo, no hace falta que te pongas así. Solo me está costando asimilar todo esto en mi cabeza. Siento que es mi responsabilidad cuidar de todos vosotros, ahora que papá se ha ido. Quizás es más fácil para Mel y Sam porque han estado aquí mientras pasaban las cosas. Me siento un poco fuera de onda, un poco al margen.

Anna sabía que estaba poniendo excusas y echándose atrás, pero no estaba dispuesta a dejarlo pasar todavía. Joe necesitaba aprender una pequeña lección y no había mejor momento que el presente.

—Vamos a aclarar esto, Joe. Durante casi un año, tanto tu hermana como tu hermano estuvieron a oscuras sobre muchas cosas, así que no hagas como si ellos estuvieran al tanto de cosas de las que tú te quedaste fuera, pero independientemente de eso, me apoyaron incondicionalmente en muchos asuntos y su principal objetivo era que yo fuera feliz. Y en cuanto a que asumas la responsabilidad, creo que por ahora deberías concentrarte en tu carrera y dejar que los demás sigan con sus propias vidas. Todos hemos pasado por mucho y podemos arreglárnoslas bastante bien sin que nadie asuma el papel de cabeza de esta familia y, para que quede claro, si alguien se sienta en el gran sillón de cuero en la cabecera de la mesa de juntas, hasta nuevo aviso, esa persona soy yo. ¿Lo has entendido? —dijo Anna. Pensó que quizás se había pasado, prácticamente diciéndole que se metiera en sus asuntos, pero lo ��ltimo que quería era que Joe anduviera por ahí pavoneándose como si fuera el rey del mambo en el trabajo o en casa.

Tenía mucho que aprender y tal vez cortarle las alas ahora le impediría hacer el ridículo en Harrison's. Cuando él echó hacia atrás su silla y empezó a recoger las cosas del desayuno en silencio, Anna realmente pensó que se había pasado de la raya, pero se mantuvo firme, sabiendo que a veces, un poco de amor duro era necesario. Después de un par de viajes silenciosos de ida y vuelta a la cocina, Joe se sentó de nuevo y colocó sus brazos extendidos sobre la mesa.

—Vale, mamá, lo intentaré, por ti. Entiendo lo que dices y no puedo esperar volver y hacerme cargo de todo, pero realmente no puedo hacerme a la idea de que estés con alguien que no sea papá. Es demasiado raro. Quizás cuando lo conozca lo entienda. Mel y Sam piensan que es genial, así que mantendré la mente abierta.

Joe sonrió, pareciendo tan poco convincente como sonaba, aun así, Anna había dicho lo que tenía que decir y tendría que dejar el resto al destino y, en su defecto, a una pizca del encanto y la personalidad de Daniel.

Anna había planeado una barbacoa y una reunión más tarde por la noche con Daniel, sus amigos y familia, eso si no se había declarado la Tercera Guerra Mundial. La emoción había sido sustituida por una ansiedad nerviosa y un toque de mal presagio. Ahora se sentía desanimada, especialmente por haber discutido con Joe tan pronto después de que volviera a casa, sin mencionar las continuas ondas de las indiscreciones de Matthew que la enfurecían tanto. A veces pensaba que las secuelas nunca terminarían.

Era evidente que Joe había dicho algo a Melanie y Sam sobre Daniel, ya que durante la velada se excedieron en sus atenciones e intentaron con demasiado ahínco incluirlos juntos en la conversación. Anna también había pillado a su hija observando a Joe, como si Mel estuviera en alerta, lista para intervenir ante cualquier atisbo de antagonismo. En general, sin embargo, la velada transcurrió mejor de lo que había imaginado y Joe, en su defensa, hizo un esfuerzo por ocultar bien su escepticismo. Melanie y Pascal fueron los primeros en retirarse. Ambos tenían que madrugar al día siguiente para encargarse del desayuno y de las tareas de la lechería, respectivamente. Anna aún no había indagado en cómo se estaba desarrollando su romance, dejando la tarea de los juicios morales a Joe.

Cogiendo el toro por los cuernos, Anna anunció que estaba agotada y lista para irse a la cama. Daniel no captó la indirecta y decidió tomarse otra cerveza con Sam y Joe antes de subir. Ella se encogió ligeramente, evitando el contacto visual con su hijo mayor y, harta de andar con pies de plomo y sentirse avergonzada por acostarse con Daniel, se rindió y los dejó a su aire.

Eran la 1:30 de la madrugada cuando sintió que Daniel se deslizaba en la cama a su lado y se acurrucaba. Sabía que estaba un poco contentillo y que, con el mínimo estímulo, querría sacarla de su cómoda almohada y su sueño apacible para un momento de pasión matutina, así que para castigarlo, Anna fingió estar exhausta.

—Deja de fingir que estás cansada y pregúntame cómo me fue con Joe. Sé que te mueres por saberlo, así que venga, acabemos con esto y luego te dejaré que me devores —dijo Daniel riendo mientras le besaba el cuello. Anna sonrió en la oscuridad. La conocía tan bien.

—Vale, listillo, ¿qué pasó? Y que sepas que no tengo la más mínima intención de devorarte esta noche. He esperado tres semanas por una noche de pasión mientras tú preferías beber cerveza con mis hijos. Menudo encanto —dijo Anna, curiosa y, en realidad, sin estar ni un poco molesta.

Daniel se rió para sus adentros y le aseguró que todo iba bien con Joe y que había habido un poco de camaradería masculina. Por supuesto, podría ser persuadido de contárselo todo a cambio de un beso rápido y un toqueteo bajo las sábanas, pero de lo contrario, sus labios estaban sellados. Sin rehuir el desafío, Anna se dio la vuelta para mirar a Daniel, cuyos ojos azules sonrientes la observaban con picardía a la luz de la luna. Eran imposibles de resistir y, de todos modos, ahora estaba completamente despierta. No iba a cortarse la nariz para fastidiarse la cara, así que sin más preámbulos, Anna procedió con un interrogatorio exhaustivo e implacable, recordándole a un Daniel bastante triunfante que ella no hacía toqueteos, eso era cosa de críos.

Una semana después, en el último día de sus vacaciones, Anna estaba en el huerto con una cesta de mimbre mientras Rosie la llenaba de ensalada fresca. Los cuatro iban a tener una cena de despedida esa noche antes de que Anna tomara el ferry de la mañana desde Saint Malo con Daniel, lo único que la animaba. Habían planeado sentarse en la cubierta al sol y disfrutar de las vistas durante las seis horas de travesía. Daniel tenía que ir directamente a casa porque tenía trabajo y Anna quería ver en qué estado estaba el piso después de que Sam y Joe hubieran estado solos durante una semana. En cuanto llegó a Portsmouth, Joe la llamó para decirle cuánto le gustaba el piso y que creía que había hecho un buen movimiento, dejando a Anna aliviada de que por una vez aprobara algo que ella había hecho. ¡Aleluya!

Dennis estaba tan sorprendido como todos los demás por el regreso de Joe, asegurándole que todos sus colegas estaban deseando tener de nuevo a un miembro de la familia Harrison a bordo. A Melanie le quedaba otra quincena en Francia y Anna sabía que habría lágrimas cuando tuviera que dejar a Pascal atrás, así que en un intento por animar a Mel, le había asegurado a su hija que él siempre sería bienvenido en Portsmouth.

Estaban discutiendo el dilema de los jóvenes amantes mientras Rosie echaba cebollas y rábanos en la cesta cuando recordó una noticia para Anna.

—¿Sabes esa familia de la casa rural de al lado? Pues han pedido reservar la tuya para el año que viene, al parecer quieren traer a más gente. Les dije que tenía que comprobar mis reservas, pero en realidad quería darte prioridad a ti. No te sientas presionada a decir que vendrás, pero no quiero que te decepciones, eso es todo —dijo Rosie mientras se levantaba para estirar las piernas y la espalda mientras Anna reflexionaba.

—Vaya. Siento como si esa casa fuera mía ahora, pero puede que el año que viene no necesite algo tan grande. Jolín. Ojalá tuviera una bola de cristal ahora mismo. No pasa nada, Rosie, diles que pueden tenerla. Supongo que siempre puedo dormir en tu sofá —dijo Anna, sintiéndose aún más desanimada y con la sensación de que el día iba cuesta abajo.

—Vale, si estás segura. El sofá tiene tu nombre, pero antes de que te pongas triste, se me ha ocurrido una idea, un pequeño plan, y parte de él es puramente egoísta —dijo Rosie sentándose en una de las sillas de hierro mientras hablaba con Anna, que estaba toda oídos.

—Tengo muchos conocidos que pasan por el hotel, pero aparte de Zofia y Ruby, echaba de menos tener una mejor amiga. Suena un poco infantil, pero es verdad. Supe desde el momento en que nos conocimos que seríamos amigas y luego este lugar hizo su magia y simplemente conectamos. Durante el último año he disfrutado mucho teniéndote en mi vida, así que, si tienes intención de ser una visitante frecuente de La Belle France, quizás a largo plazo te resultaría mejor comprar tu propio lugar. Sería una inversión además de una casa de vacaciones, así que creo que al menos deberías considerarlo —dijo Rosie, esperando que sus palabras calaran, observando y esperando la reacción de Anna.

—Eso es una de las cosas más bonitas que alguien me ha dicho jamás, y el sentimiento es mutuo, por cierto. Has cambiado mi vida y no puedo imaginar no tenerte en ella, este lugar se siente como mi hogar y tú eres parte de mi familia ahora. Pero en cuanto a comprar algo aquí, nunca lo había pensado, Rosie. En teoría, puede que venga unas cuatro o cinco veces al año y tienes razón, si tuviera mi propio lugar podría venir los fines de semana y la familia podría quedarse cuando quisiera, así que supongo que sería perfecto —dijo Anna, su mente corriendo con posibilidades y planes, imaginando una casita en el campo, haciendo que su corazón latiera como loco mientras la adrenalina corría por sus venas.

Podría tener un pequeño huerto y un perro que le hiciese compañía por las noches (cualquier excusa valdría), aprendería a hablar francés y haría nuevos amigos. A Daniel le encantaría, y también a los niños, y a Jeannie y Phil. Anna apenas podía contener su emoción y le puso la cesta en las manos a Rosie, diciéndole que la vería en la cena pero que necesitaba despertar a Daniel de su siesta y comentárselo.

Rosie se reía mientras Anna salía disparada por la puerta y bajaba por el camino. Se imaginó chispas saliendo del cerebro de Anna y un aura multicolor rodeando a su amiga tan entusiasmada. Rosie sabía que era el hotel, lanzando un hechizo y que, en poco tiempo, todos tendrían una encantadora nueva vecina.

Esa noche, mientras Anna y Daniel cenaban y bebían con Rosie y Michel, repasaron con lupa los pros y los contras de comprar una casa de vacaciones en Francia. Los pros superaban con creces a los contras, así que era una conclusión cantada y para cuando todos se dieron las buenas noches, ya habían trazado un plan. Anna visitaría a su contable en cuanto llegara a casa y Rosie estaría al tanto de propiedades adecuadas.

Realmente iba a suceder. Anna Harrison, la viuda del condado, ex-persona aburrida y campeona de la indecisión, iba a comprarse una casa en Francia, y no podía esperar.
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CAPÍTULO CINCO


La búsqueda de una casa en Francia no resultó tan sencilla como Anna había esperado. Después de meses recorriendo Internet y comprando todas las revistas inmobiliarias que pudo encontrar, la búsqueda no había dado ningún fruto. Recibía correos electrónicos regularmente de las agencias inmobiliarias locales, pero nada le había llamado la atención. Cuando llegó noviembre con sus mañanas gélidas, Anna casi había perdido la esperanza de encontrar su lugar bajo el sol y se había resignado a esperar hasta la primavera para reanudar su búsqueda. Por eso, la voz emocionada de Rosie le pill�� completamente por sorpresa mientras estaba sentada en el suelo del apartamento, escuchando el aullido de la tormenta que azotaba el paseo marítimo.

—Anna, soy yo. Creo que lo he encontrado, creo que es lo que has estado buscando. Ha sido pura chiripa, la verdad, pero tenía que llamarte de inmediato para contártelo. La asistenta de Zofia vio a su hermana en la panadería y le dijo que los vecinos ingleses habían decidido vender su casa. Es exactamente lo que has estado buscando y ni siquiera la han puesto en el mercado todavía, así que si te das prisa, podrías hacerte con ella. Es el destino, tiene que serlo, ¿no crees?

Rosie no había tomado aliento y hablaba como una ametralladora. Anna se sinti�� aliviada cuando finalmente hizo una pausa para respirar.

—Rosie, tranquilízate, ¿has visto realmente este sitio y dónde está exactamente? Ni siquiera sabemos cuánto cuesta o cómo es.

Anna se reía mientras hablaba con Rosie, quien pronto volvió a su ritmo habitual.

—Claro que sé cómo es porque en cuanto Zofia me lo contó, las dos saltamos al coche y fuimos a echar un vistazo. He hecho algunas fotos y te las enviaré en cuanto cuelgue, y sé exactamente cuánto quieren porque vimos a la mujer que es la dueña en el jardín y pensé, qué narices, y me presenté. Nos invitó a tomar un té e incluso nos enseñó la casa, así que ¿estás interesada? Mira, cuelga y te enviaré las fotos. Luego me llamas, ¿vale?

Sin darle a Anna la oportunidad de responder, Rosie colgó, así que haciendo lo que le decían, esperó pacientemente en el sofá a que llegara un correo electrónico.

Al oír el pitido de su bandeja de entrada, Anna abrió obedientemente el mensaje y descargó las fotos. En cuanto vio la primera, su corazón empezó a latir con fuerza y una enorme sonrisa iluminó su rostro. Mientras pasaba el resto de las imágenes, cogió el teléfono y llamó a Rosie. Su amiga tenía razón. Esta era la casa que había estado buscando.

Era una fría mañana de finales de noviembre cuando Anna y Rosie salieron para ver la casa, en realidad, no el mejor día para ver por primera vez tu potencial casa de vacaciones. Los campos y los caminos estaban envueltos en una deprimente llovizna gris, de esa que se pega a la ropa y te cala hasta los huesos. A pesar del tiempo, Anna seguía entusiasmada y apenas había pegado ojo desde que Rosie la llamó con la noticia. Daniel no cabía en sí de gozo después de ver las fotos, deseando haber podido ir también, pero sus compromisos laborales se lo impidieron, así que ella reservó un vuelo y salió al día siguiente.

La casa estaba situada justo a las afueras del pueblo de Le Pin, que lindaba con Saint Pierre, donde vivía Rosie, y según su amiga, a menos de diez minutos a pie. La casa había sido restaurada por una pareja inglesa que había vivido allí durante casi seis años, sin embargo, debido a problemas familiares habían decidido volver a casa y querían una venta rápida y sin complicaciones.

—Esa es, allí. Puedes ver la parte trasera de la casa desde la carretera —dijo Rosie señalando a su derecha donde columnas de humo salían de la chimenea, atrayendo su atención.

Estaba escondida detrás de un gran campo surcado que separaba la casa de la carretera; el tejado bajo de tejas se inclinaba hacia pequeñas ventanas que bordeaban la piedra arenisca pálida y puntiaguda de sus paredes. Anna estaba ansiosa por ver más, así que giraron a la derecha en un camino donde el cartel blanco que les dirigía hacia la casa decía "La Roberdière". Esto hizo sonreír a Anna porque mientras conducía por el camino bacheado, no pudo ignorar la abrumadora sensación de que estaba volviendo a casa.

Rosie entró en el jardín que tenía un camino de grava y una gran zona circular de césped en el centro.

—Ahí es donde pondré una mesa y sillas, con una enorme sombrilla, y podré ver la puesta de sol sobre esas colinas cada noche —Anna estaba perdida en su propio mundo cuando Rosie apagó el motor, interrumpiendo sus ensoñaciones, así que salieron del coche y se quedaron mirando a través de la llovizna el paisaje que tenían delante. Ninguna dijo nada mientras contemplaban el panorama.

Los campos se extendían hasta donde alcanzaba la vista y a través de la niebla, podían distinguir la aguja de una iglesia y pequeños caseríos escondidos entre las colinas en el horizonte, mientras los gráciles brazos de los molinos de viento giraban con el viento. Al volverse para ver el frente de la casa, era tan encantadora como en las fotos, incluso con el tiempo horrible. La casa de campo de dos plantas con sus paredes color crema y ventanas originales con marcos cuadrados parecía acogedora e invitadora. A la izquierda, junto a la casa principal, había un pajar construido sobre cuatro robustas patas. Parecía necesitar reparaciones menores, pero aparte de eso, la estructura parecía sólida. Rosie se volvió hacia Anna y sonrió, luego asintió con la cabeza hacia la puerta, indicando que era hora de dejar de mirar embobadas y entrar.

La dueña, Marge, les esperaba para recibirles, disculpándose mientras les guiaba hasta la cocina porque su marido, Des, estaba trabajando. Anna observó con entusiasmo el interior, una escalera central de madera dividía la planta baja en dos grandes habitaciones separadas, y la pared trasera de ambas era de piedra vista y había sido rejuntada para crear un elemento decorativo en toda la casa. El resto de las paredes habían sido enlucidas y pintadas en un suave tono crema, dando una sensación de amplitud a las estancias. La mente de Anna daba vueltas mientras imaginaba pintarlas en cálidos colores rústicos, terrosos y tradicionales. Cada habitación tenía una chimenea en la pared del hastial, con estufas de leña que desprendían calor, dejando el inconfundible aroma de humo de leña flotando levemente en el aire.

La cocina era acogedora y funcional, con modernas unidades de madera alineadas en las paredes y una larga encimera que separaba la zona de cocina de la de comedor. Una puerta abierta en la pared de piedra conducía a un cuarto de lavado trasero y un aseo. Una gran mesa de madera con sillas ocupaba el centro de la cocina frente al fuego, y un sofá bajo la ventana delantera parecía tan acogedor que invitaba a usar una de las mantas de Anna. Se imaginaba allí en las noches frías, escuchando la radio mientras cocinaba o relajándose en el sofá, envuelta en una manta bebiendo una copa de vino mientras leía.

Luego, al ver el salón, se quedó maravillada. Dos grandes sofás y un sillón estaban dispuestos frente a la chimenea, una mesa de comedor en la parte trasera de la habitación estaba colocada contra la pared de piedra y en verano, podría abrir las puertas francesas que daban al pequeño jardín trasero. Y allí era donde, por fin, Anna tendría su huerto.

En el piso de arriba había tres dormitorios, cada uno con su pequeño cuarto de baño, y como Marge explicó, la puerta al final del pasillo que recorría la parte trasera de la casa conducía al pajar exterior. Habían pensado convertirlo en habitaciones adicionales para invitados, pero las cosas no habían salido como esperaban y nunca se terminó. Anna ya tenía planes para el pajar. Lo convertiría en una moderna habitación con literas de pino, como en las casas rurales de Rosie. Fuera, transformaría el espacio bajo las vigas en una terraza con luces de colores, una chimenea y sillas de jardín, un lugar acogedor para sentarse por las noches. Su mente trabajaba a toda velocidad y mientras bajaban las escaleras detrás de Marge, Anna se giró y rápidamente le hizo un gesto triunfal con el pulgar a Rosie. Solo quedaba cerrar el trato.

Mientras tomaban té y pasteles, Anna fue directa al grano:

—Me encanta vuestra casa y estoy en condiciones de haceros una oferta por ella. Así que, si os parece bien, me gustaría comprar La Roberdière por el precio que pedís y poner la pelota en marcha lo antes posible. ¿Qué os parece?

Anna miró esperanzada al otro lado de la mesa y esperó una respuesta que no tardó en llegar porque, una vez que la realidad de sus palabras caló, Marge rompió a llorar desconsoladamente.

—Creo que podemos asumir que eso es un sí —dijo Rosie y aplaudió encantada—. ¿Pongo la tetera otra vez, Marge? Creo que todos necesitamos un café bien cargado y luego podemos hacer algunos planes y ponernos manos a la obra —dijo mientras se levantaba, guiñó un ojo a Anna y se alejó tambaleándose, misión cumplida.

Era el día de San Esteban y Anna pensaba en su casita. Sería suya a finales de enero, cuando volaría con Daniel para firmar los papeles y mudarse.

Habían pasado unos días maravillosos. Daniel y Josh vinieron a quedarse y para la cena de Navidad se les unieron Enid, Gladys y los tortolitos Jeannie y Phil. La Nochebuena había sido divertida; pidieron una enorme cena china para llevar y se atiborraron frente a la tele. Después, los chicos se fueron al club de Anton con estrictas advertencias sobre el exceso de alcohol y, si el mencionado plato chino acababa en cualquier parte del apartamento, podrían esperar severos castigos.

Una vez que se fueron, Daniel y Anna se dedicaron a colocar montones de regalos bajo el árbol y cuando todo estuvo a gusto de Anna, Daniel sugirió que llevaran una botella arriba y se relajaran bajo las estrellas, así que después de un poco más de ajetreo, ella echó un ��ltimo vistazo al horroroso árbol, atenuó las luces y se dirigió al dormitorio.

Daniel había servido dos copas de champán y la esperaba en el pequeño balc��n. Hacía bastante buena temperatura para ser diciembre y la noche estaba tranquila, así que cuando él le hizo señas para que saliera, ella se puso la rebeca y obedeció. Cerrando la puerta corredera tras ella, aceptó la burbujeante copa y se apoyó en la barandilla, mirando hacia el mar. El cielo brillaba con estrellas plateadas y la luna estaba llena, proyectando un brillante orbe de luz sobre las suaves olas y los pequeños barcos que se mecían en el Solent. Daniel se colocó detrás de Anna y la rodeó con sus brazos, luego le susurró al oído.

—¿Eres feliz ahora, Anna? Quiero decir, ¿realmente feliz? —Le besó suavemente la mejilla y esperó su respuesta.

—¿Sabes una cosa, Daniel? La Nochebuena es mi noche favorita del año y solía disfrutar cada segundo de este día, preparando las cosas y preocupándome, era la mejor parte, toda la expectación y la emoción. Hace doce meses nunca podría haber soñado que sería tan feliz como lo soy en este preciso momento. Pensé que la alegría de esta noche había sido arruinada para siempre por los recuerdos del pasado. Si alguien me hubiera dicho entonces que todo saldría bien, habría pensado que estaban locos, pero aquí estoy, contigo. Tú eres mi regalo de Navidad muy especial, además, todos los chicos están aquí, están felices y haciendo sabe Dios qué en el club de Anton. Tengo mi casita en Francia para ilusionarme y este lugar para vivir. He sido verdaderamente bendecida, así que para responder a tu pregunta, sí, estoy deliriosamente feliz.

Anna apoyó la cabeza en el pecho de Daniel y miró hacia el mar. Tras unos momentos de profunda reflexión, él aflojó su abrazo y la giró para que le mirara a la cara, donde se encontró con sus ojos azules clavados en los suyos, y notó que estaba nervioso.

—Bueno, espero que lo que voy a decir ahora no arruine la noche, y si lo hace, tienes mi permiso para tirarme por la barandilla, pero llevo tiempo queriendo decirte algo y darte esto —rebuscó en su bolsillo durante un segundo y luego sacó una pequeña caja azul oscuro.

La mente de Anna se disparó junto con su corazón desbocado y, percibiendo su sorpresa, Daniel intentó tranquilizarla.

—No te asustes, no voy a pedirte matrimonio, bueno, no ahora mismo, pero te compré esto porque me preguntaba si lo llevarías en tu mano derecha, como símbolo de nosotros, de nuestro compromiso mutuo. Necesito que sepas que te quiero con todo mi corazón y espero que algún día en el futuro, no me importa si es dentro de cincuenta años, me quieras lo suficiente como para cambiar el anillo a la otra mano y ser mi esposa. Pero hasta entonces, es una muestra de mi amor y quizás ahuyente a cualquier pretendiente que quiera probar suerte, ¿qué te parece?

Las palabras de Daniel quedaron suspendidas en el aire quieto de la noche y se podría haber oído caer un alfiler a un kilómetro de distancia.

Al levantar la mirada, Anna ya no podía verle porque sus ojos estaban nublados por lágrimas que empezaban a resbalar por sus mejillas.

—Claro que lo llevaré, tonto. Yo también te quiero, desde hace mucho. Simplemente no quería asustarte, así que no dije las palabras, pero quería hacerlo, tantas veces. Te quiero, Daniel, de verdad que sí, muchísimo.

Anna le oyó suspirar aliviado y luego empezó a reír, y ella comenzó a llorar y reír al mismo tiempo.

También deseó tener un pañuelo porque se le estaba empezando a mocar la nariz.

—Bueno, ábrela entonces, déjame ver —dijo Anna.

Forcejeando con la tapa mientras obedecía, Daniel abrió rápidamente la caja para revelar un anillo de platino cepillado, salpicado a lo largo de la banda plana con pequeños diamantes brillantes. Anna contuvo la respiración y luego extendió su mano derecha mientras él le deslizaba el anillo en el dedo.

—Es perfecto, igual que tú. Gracias, Daniel. Por esperar y ser paciente y por todo, en realidad. Esta es mi mejor Nochebuena de siempre.

Y con eso se besaron, un beso lleno de pasión, promesa y amor.
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CAPÍTULO SEIS


ACTUALIDAD

Parece difícil de creer que hayan pasado dos años desde la muerte de Matthew. He estado recordando aquel día en el coche fúnebre cuando mi corazón, pesado como el plomo, estaba tan lleno de miseria y amargura que simplemente sobrevivir las siguientes veinticuatro horas habría sido algo milagroso. Así que imaginar que superaría la traición de mi marido y eventualmente forjaría una nueva vida feliz y plena habría rozado la locura. Bueno, puedo aseguraros que no estoy loca. Estoy aquí de pie en la cubierta del ferry, libre de las cargas del pasado que me agobiaron durante tanto tiempo. Tengo una confianza y una fuerza que creía fuera de mi alcance, un futuro que contiene esperanza y propósito, y un corazón plenamente funcional que es ligero y está lleno de amor.

El anochecer se acerca, pero cuando cruzo el Canal, siempre me quedo en cubierta y veo ponerse el sol. Es un placer gratuito en la vida e intento disfrutar de este espectáculo dondequiera que esté, así que mantendré mi lugar aquí en la proa del barco hasta que mis manos se entumezcan o el viento empiece a pellizcarme la cara. Estoy haciendo todo lo posible por contener el avance del tiempo y evitar más arrugas, así que no tentaré a la suerte y no me quedaré demasiado tiempo.

Portsmouth y la Isla de Wight ya han quedado muy atrás y pronto podré distinguir las luces de Guernsey en la distancia.

Hablando de luces, esta vez mis queridos hijos lograron comportarse cuando pasé navegando frente al apartamento. Se ha convertido en una especie de tradición que si alguien está en casa cuando paso, nos llamamos y nos dedicamos a un frenético saludo. La gente que está en cubierta o mirando desde el restaurante probablemente piensa que estoy como una cabra, pero no me importa. Joe compró unos prismáticos que insiste son para observar pájaros, pero a los tres simplemente les gusta sentarse y espiar a la gente desde el balcón, y ahora puede verme a un kilómetro y medio de distancia. En fin, en febrero, cuando me acercaba al punto donde puedo ver el apartamento, mi atención se vio atraída por una ráfaga de fuegos artificiales y luego luces de discoteca parpadeantes. Al acercarme más, quedó bastante claro que venían de mi piso, así que, enfadada, llamé para regañar a Sam y Joe. Las fiestas están prohibidas, punto. Al principio no podían oírme por la música, así que la bajaron y después de grabar mi diatriba y publicarla en el maldito Facebook, los dos se mearon de risa. Me la habían jugado. Aun así llamé a Anton para que lo comprobara, por si acaso, pero todo estaba bien, no había fiesta. Los muy cabrones.

Este es mi cuarto viaje desde que finalmente conseguí las llaves de la casa. Ahora va tomando forma y he disfrutado cada minuto dejando mi propia huella en el lugar. La primera noche que me quedé allí con Daniel, dormimos sobre un edredón en el suelo y acampamos, fue emocionante pero extremadamente frío. Hay que seguir un horario para traer leña y mantener encendidos los fuegos, de lo contrario los gruesos muros de piedra nunca se calientan. Ahora ya le hemos cogido el tranquillo, pero os aseguro que enero en Francia podría congelar hasta la médula de vuestros huesos.

Mi madre finalmente vino en Semana Santa, una vez que logré convencerla de que tenía televisión por satélite y que podría ver todas sus telenovelas, y Foyle's War y Heartbeat y Un pie en la tumba... ya os hacéis una idea. Melanie accedió a traerla en avión siempre que mamá llevara ropa normal y no la avergonzara emborrachándose. Todo salió bastante bien, pero Melanie se mostró visiblemente aliviada cuando las recogí en el aeropuerto, traspasándome sin ceremonias la responsabilidad total en el momento en que llegaron.

Mi madre, después de todas sus dudas y vacilaciones, adoró Francia y se lo pasó en grande con su nueva mejor amiga, Marie, la suegra de Rosie. A pesar de que ninguna podía hablar ni una palabra del idioma de la otra, encontraron un vínculo común en el brandy con coca-cola, los éclairs de chocolate y los juegos de cartas. Mamá probó todo lo que le ofrecieron en cuanto a comida y su amistad quedó sellada después de una noche jugando al bingo en la Salle des Fêtes, más comúnmente conocida como el salón del pueblo, donde, con mucha ayuda de Marie, nuestra Enid ganó un juego de fondue. El dichoso artilugio sigue en su caja en el armario de la cocina, pero mamá disfrutó cada minuto y toda la experiencia le ha proporcionado horas de anécdotas para contar en el centro comunitario.

En cuanto a Melanie, su romance con Pascal parece florecer con el cambio de las estaciones. Ya está en casa de Rosie, trabajando durante el verano, y cuando llegue el momento de hacer sus prácticas universitarias en Francia, Henri ha prometido conseguirle un puesto en su departamento. Podrá vivir en mi casa y saber que estará cuidada y no solitaria mientras yo esté fuera es una ventaja. Pascal se está interesando por la política y quiere presentarse a las elecciones del sindicato de agricultores. Cree apasionadamente en proteger la tierra y los derechos de sus compañeros trabajadores, y Melanie está constantemente maravillada con él. Quién sabe, puede que algún día esté casada con un político francés, o con Le Président, nunca se sabe.

A Joe le va bien en Harrison's, donde ha estado trabajando duro y Dennis lo ha tomado bajo su protección, junto con Samantha, que accedió a volver a tiempo parcial para trabajar con Joe y ayudarlo a aprender el oficio. Lleva tanto tiempo allí que conoce la empresa de pe a pa y realmente echaba de menos su trabajo. Joe todavía no está al cien por cien en el equipo de Daniel y de vez en cuando se pone quisquilloso en lo que respecta a ser el hijo del jefe, pero lo mantengo a raya y vamos saliendo adelante.

En cuanto a Sam, no hay cambios, gracias a Dios. Sigue siendo el mismo lunático despreocupado que rompe corazones por todas partes y vive la vida al máximo. A pesar de su trabajo, en realidad es el que menos me preocupa de todos mis hijos, ya que rebosa confianza en sí mismo y lleva las cosas a su propio ritmo. Aún me aterra que haga otra gira en Afganistán, pero ya cruzaré ese puente cuando llegue el momento.

Ah, se me olvidó mencionar la nueva incorporación a nuestra familia, mi preciosa Pippa, a quien adoro sin límites y que ha traído una alegría indescriptible a mi vida. Ahora está abajo, dormida en mi coche, y tendré que bajar más tarde para sacarla a dar un paseo rápido. Joe y Daniel viajan mucho y, aunque me siento bien en Portsmouth, estaba un poco nerviosa por estar sola en el campo en Francia, así que un perro era la solución ideal. Los bulldogs son la compañía perfecta para un piso y, una vez que me decidí, fui a por todas. Todo el mundo la quiere, aunque ronca terriblemente; es tan fuerte que puedo oírla desde arriba, pero encuentro el sonido extrañamente reconfortante. Se alegra tanto de verme cuando llego a casa y me da una bienvenida tan efusiva que nunca, jamás me siento sola. Reconozco que Pippa se está volviendo un poco caprichosa y se enfada si no puede sentarse en el asiento delantero del coche o si le quitas su sitio especial en el sofá, y solo come galletas si las mojas primero en el té, pero mi chica tiene personalidad y me encanta.

Estoy segura de que no es solo mi familia la que tiene sus altibajos y a menudo me consuelo sabiendo que no tuve la desgracia de ser la madre de la Reina de Hielo ni de Paloma la Apestosa. Rara vez pienso en la primera, pero me encontré con Gavin, no literalmente, en la gasolinera justo después de Año Nuevo y me contó que rompió con Caitlin poco después de que ella dejara Harrison's. Al principio sintió lástima por ella, ya que realmente sufrió algún tipo de crisis nerviosa, así que la boda, afortunadamente para él, tuvo que cancelarse. La mantuvo económicamente durante un tiempo hasta que finalmente se le agotó la paciencia. Estaba harto de que lo utilizaran y se enfrentó al hecho de que siempre sería el segundo plato, así que la echó. Desde entonces, ha estado saliendo con la chica que entrega piezas en su taller y nunca ha sido más feliz. Lo último que supo de Caitlin es que se había mudado a Londres y estaba esparciendo su propia y especial marca de miseria en un banco de inversiones.

No puedo esperar para llegar a Francia. Estaré allí durante dos meses enteros hasta septiembre. Zofia está intentando convencerme de que me quede hasta la temporada de recogida de manzanas, ya que ella trabajará en los campos, cosechando. Se puede ganar alrededor de mil euros al mes y dice que es muy divertido, conoces a mucha gente nueva y podría practicar el francés. Debo admitir que estoy bastante tentada, así que veré cómo me siento cuando se acerque el momento.

Por fin me he apuntado a un curso de principiantes de francés conversacional en el instituto técnico local. Reconozco que casi me acobardé la primera noche, pero el destino me puso en el ascensor con una señora igual de nerviosa llamada Mandy, que también estaba considerando salir corriendo. Por suerte, cuando llegamos al segundo piso, habíamos reconocido en la otra a un espíritu afín y nos animamos lo suficiente para encontrar el valor de entrar en el aula. Nuestro profesor, el encantador Roland, que es franco-mauriciano, tiene la paciencia de un santo. Está semi-jubilado y, después de años enseñando a adolescentes, la extraña mezcla de estudiantes de mi clase probablemente sea un paseo en comparación. En cualquier caso, seguiré adelante y veré cómo va; si no otra cosa, he conocido a un nuevo grupo de personas que poco a poco se están convirtiendo en amigos y que, como yo, disfrutan de unas copas de vino tinto en el pub local después de las clases.

También tengo ganas de ver cómo progresa el granero de Rosie y Michel. Querían empezar a renovar su futura casa, pero el banco no estaba dispuesto a prestarles dinero. Me sobraban fondos del presupuesto de mi casa francesa, así que me ofrecí a prestarles lo que necesitaban. Una vez que hayan puesto un nuevo tejado y hayan hecho algunos trabajos estructurales básicos, es muy probable que el banco vea el proyecto con buenos ojos y puedan terminar su casa. Era lo mínimo que podía hacer, ya que sin su amistad y apoyo no creo que estuviera donde estoy hoy. Ahora, cuando Rosie pasa por delante del granero de camino a los alojamientos rurales, puede ver cómo sus sueños se hacen realidad y tiene esperanza en el futuro, igual que yo.

Hace dos años, si me hubieras preguntado por mis esperanzas y sueños, puedo decir honestamente que mi espíritu estaba tan aplastado que no tenía ninguno. Pensaba que mi vida había terminado y no podía ver ninguna salida a la niebla de la duda y las ilusiones rotas. Ahora tengo ambas cosas, nada extravagante ni imposible, solo cosas cotidianas como que los niños sean felices y que mi familia se mantenga en forma y con buena salud.

Mi próximo reto es el huerto. Rosie me señal�� que mantenerlo bajo control supone bastante trabajo duro, pero no me desanimo, sobre todo porque Pascal se ha ofrecido amablemente a ir una vez a la semana para cuidarlo en mi ausencia. Se negó a aceptar ningún pago, así que, como es costumbre francesa, encontraré algo adecuado para intercambiar por sus servicios. Sam sugirió que simplemente cambiara a Melanie, lo que no era exactamente lo que tenía en mente.

Mis otros sueños son para Daniel y para mí. No creo que haya nada que cambiaría de nuestra relación ahora mismo, ya que funciona tal y como está. Él sigue ocupado y ama su trabajo, que le obliga a viajar bastante. Le echo de menos cuando no está, pero sé que volverá, así que dondequiera que tenga lugar nuestro encuentro, en su casa o en la mía, mantiene las cosas vivas y emocionantes. Todavía podemos disfrutar de lo que queda de nuestro mejor momento y no tenemos intención de conformarnos con la pipa y las zapatillas todavía. Cuando llegue ese momento, me contento con saber sin duda que él estará allí, afrontaremos ese capítulo juntos.

Hasta entonces tenemos mucho que hacer, como explorar Francia. Será la segunda vez para Daniel, pero insiste en que esta vez será mejor con una compañera. Planeamos usar La Roberdière como base para ver los lugares de interés. Ya he comprado una guía de viaje y he empezado a marcar las páginas, pero el primer destino no está muy lejos porque Daniel nos ha reservado en el Hotel de la Plage en St Marc sur Mer. El gran hotel frente al mar me fascinó la primera vez que lo vi e incluso he visto la película, Les Vacances de Monsieur Hulot. Daniel sabía cuánto quería alojarme allí, así que reservó una suite con uno de los enormes balcones de hierro que dan al Atlántico. No puedo esperar. Es solo para el fin de semana, pero me encanta ese lugar, guarda recuerdos especiales y crearemos más juntos con Pippa porque ella también puede venir. Daniel ha prometido agasajarme con alta cocina y después me sentaré a ver la puesta de sol y escuchar la marea. Después de eso viajaremos al sur para ver a su hija Louise y su familia. Estoy extremadamente nerviosa, pero he hablado con ella un par de veces por teléfono para romper el hielo y suena encantadora, igual que su padre.

Las estrellas están saliendo ahora y cuando las veo pienso en Matthew y me pregunto si está allí arriba, brillando sobre mí, vigilando, comprobando de vez en cuando que todos estamos bien. Sé que cometió errores, un gran desastre si somos sinceros, pero estoy convencida de que solo querría lo mejor para su familia, que fuéramos felices. También me pregunto qué le diré cuando lo vuelva a ver porque sé que lo haré, igual que mi madre sabe que volverá a ver a mi padre. También me preocupa un poco que pueda haber algún tipo de protocolo que seguir cuando llegas al cielo. ¿Tendría prioridad el primer marido sobre el segundo, hay un orden jerárquico? ¿O todo es paz, amor y armonía? Quizás tengamos un abrazo grupal y dejemos el pasado atrás. ¿Complicado, verdad? Aun así, sea políticamente correcto o no, puede que monte un número en la sala de llegadas porque tengo algunas cosas que necesito sacarme del pecho y unas palabras bien escogidas que decirle a Matthew Harrison cuando lo vea, ¡y eso es un hecho!

Quizás no reconozca en la Anna en la que me he convertido. Sé sin duda que los últimos dos años me han cambiado, me han abierto los ojos y de ahora en adelante viviré según un conjunto de reglas completamente nuevo. En primer lugar, no me volveré confiada en mi relación. El refugio seguro del matrimonio y la maternidad que había habitado desde mi adolescencia me protegió de alguna manera de las duras realidades de la vida y la naturaleza humana. Nunca imaginé que alguien más querría a mi marido o que él se desviaría, pero lo hizo. Quizás fui ingenua o me descuidé, pero no volverá a suceder nunca más. Tendré el valor de mis convicciones, confiaré en mis instintos y creeré en mí misma, entonces si alguien me hace la zancadilla, seré lo suficientemente independiente para levantarme y seguir adelante.

Es curioso cómo las cosas del pasado vuelven para atormentarte de vez en cuando, pero esta noche no dejo de pensar en aquel día en la calle principal, cuando era niña. No puedo quitarme de la cabeza a la triste señora del cortejo fúnebre. Ojalá pudiera viajar en el tiempo porque correría hacia el coche, golpearía la ventanilla y le diría que todo va a estar bien. Que he sobrevivido al viaje y ella también puede hacerlo, y que no debería tener miedo porque el funeral es solo un ritual, una prueba, pero después seguirá adelante con su vida. Le diría que mire a su alrededor y saque fuerzas del amor de su familia y amigos que la apoyarán y cuando esté lista, encontrará su camino, igual que yo lo hice. Paso a paso.

Está refrescando en cubierta y el mar está bastante agitado. El sol acaba de ponerse y creo que quizás yo debería hacer lo mismo. La mayoría de los pasajeros han entrado ya y realmente no hay mucho que ver aquí fuera. Bajaré al coche a comprobar cómo está la bella durmiente y luego creo que me iré a dormir. Ese viento del norte se ha llevado todas mis telarañas y me ha despejado la cabeza. No quiero pensar más en el pasado. Esta noche este barco está surcando las olas y llevándome hacia el futuro, así que en eso es en lo que me voy a centrar.

He aprendido bastantes frases y palabras útiles en mi clase de francés y tengo una favorita que siempre uso cuando alguno de los míos se va a algún sitio, parece que hay bastantes idas y venidas últimamente. Mientras miro al cielo oscuro y estrellado y avanzo rápidamente por las olas hacia Francia, a todos los que amo y aprecio, que me rodean con amistad y apoyo y especialmente a aquellos a los que quizás no vea durante algún tiempo, os envío todo mi amor, siempre y para siempre. À bientôt... Hasta pronto.

FIN
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